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  Tras cumplir una misión de diez años y conseguir el piramidión de oro que corona la Gran Pirámide de Gizeh, Jack West se retira a un remoto lugar de Australia para criar y educar a su hija adoptiva, Lily.Mientras tanto, en China, el arqueólogo Max Epper, amigo de West, descubre un grabado que representa diez planetas girando en torno al Sol y un extraño punto negro situado fuera de sus órbitas. Investigando, descubre que el agujero negro tiene una potencia idéntica a la del astro rey, y que amenaza con absorber el sistema solar dentro de un año. El único modo de salvar a la humanidad es creando lo que llaman «La Máquina». Para ello, hay que localizar y situar en seis puntos de la Tierra los seis pilares, o piedras sagradas, que deberán sostener seis enormes diamantes. Hay que activar cada pilar en una fecha determinada según la posición de los planetas en el grabado, y para el primero sólo falta una semana. El único capaz de localizar los pilares y detener el agujero negro es Jack West. La carrera ha empezado.
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    Para John Schrooten, un gran y leal amigo

  


  
    Una batalla mortal


    entre padre e hijo,


    uno combate por todos,


    y el otro para uno.


    Anónimo

  


  
    Cualquier tecnología lo suficientemente


    avanzada es indistinguible de la magia.


    Arthur C. Clarke

  


  
    El fin de todas las cosas está cerca.


    1 Pedro 4, 7

  


  INTRODUCCIÓN


  LA CEREMONIA OSCURA


  MEDIANOCHE


  20 de agosto de 2007


  LUGAR: DESCONOCIDO


  En una cámara oscura bajo una gran isla en el rincón más distante del mundo tenía lugar una antigua ceremonia.


  Una piedra de oro de un valor incalculable de forma piramidal, con un cristal en la punta fue puesta en su lugar.


  Luego, una antigua invocación que no se había escuchado en miles de años fue pronunciada.


  Tan pronto como se hubieron dicho las palabras, un gran rayo azul cayó desde el cielo poblado de estrellas e iluminó la piedra piramidal.


  Los únicos testigos de esa ceremonia eran cinco hombres furiosos.


  Cuando terminó, el líder del grupo habló por una radio vía satélite: «El ritual ha sido realizado. En teoría, el poder de Tártaro ha sido roto. Esto debe ser comprobado. Matad a uno de ellos mañana en Iraq.»


  Al día siguiente, al otro lado del mundo, en Iraq, destrozado por la guerra, un soldado de las fuerzas especiales australianas llamado Stephen Oakes fue muerto a tiros por los insurgentes. Emboscado en su jeep en un puesto de control, fue destrozado por los abrumadores disparos de seis atacantes enmascarados. Su cuerpo quedó atravesado con más de doscientas balas. Nunca encontraron a sus agresores.


  Que un soldado aliado resultara muerto durante la ocupación de Iraq no era nada nuevo. Más de tres mil doscientos soldados norteamericanos habían muerto allí.


  Lo que resultaba extraño en esa muerte era que la víctima fuese un australiano.


  Porque, curiosamente, desde marzo de 2006 no había muerto en combate ni un solo australiano en ningún conflicto alrededor del mundo.


  Era un hecho bien conocido entre las tropas aliadas en Iraq que los soldados australianos tenían una suerte increíble. Durante los últimos cinco meses, habían sobrevivido a toda clase de ataques y emboscadas; en algunos casos casi milagrosamente.


  Esta capacidad para sobrevivir prácticamente a cualquier clase de ataque era tan bien conocida que sus colegas norteamericanos creían que era prudente permanecer junto a un australiano en una batalla.


  Pero, con la muerte del especialista Stephen Oakes, el 21 de agosto de 2007, esa increíble suerte había llegado a un sangriento y definitivo final.


  Al día siguiente, un mensaje cifrado fue entregado a uno de los hombres más poderosos del mundo. Decía así:


  
    
      
        TRANSCRIPCIÓN SEGURA 061-7332/1ª


        NIVEL DE CLASIFICACIÓN: ALFA-SUPER


        SÓLO PARA LOS OJOS DE A-l


        22-AGOSTO-07


        COMIENZO DEL MENSAJE SEGURO:

      

    


    Observe muerte de especialista australiano Oakes en Iraq. El poder de Tártaro ha sido anulado. Alguien tiene la otra piedra piramidal.


    El juego se reinicia.


    Ahora debemos encontrar las piedras.


    FIN DEL MENSAJE SEGURO
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  PRÓLOGO


  LA MONTAÑA DEL MAGO


  MONTAÑA DEL MAGO


  CERCA DE LA GARGANTA WU,


  REGIÓN DE LAS TRES GARGANTAS


  PROVINCIA DE SICHUAN, CHINA CENTRAL


  1 de diciembre de 2007


  Sentado en un arnés suspendido de una larga cuerda y colgado en la casi total oscuridad, el profesor Max Epper rompió la bengala para iluminar la cámara subterránea a su alrededor.


  Oh… susurró. Ooohhh.


  La cámara era impresionante.


  Era un cubo perfecto, de ancho y alto, abierto en la roca viva, de unos dieciséis metros de lado. Cada centímetro cuadrado de las paredes estaba cubierto con inscripciones talladas: caracteres, símbolos, imágenes y figuras.


  Debía tener cuidado.


  La luz ámbar de la bengala le mostró que en el suelo, debajo mismo de sus pies, había un hueco que encajaba a la perfección con la abertura en el techo. Un agujero como una gran boca oscura de una profundidad indeterminada.


  En algunos círculos, Max Epper era conocido como el Mago, un sobrenombre que no podía ser más adecuado.


  Con una larga barba blanca y unos lagrimosos ojos azules que resplandecían con afecto e inteligencia, a sus sesenta y siete años parecía un Merlín moderno. Profesor de arqueología en el Trinity College de Dublín, se decía que, entre otras hazañas, había sido una vez parte de un equipo internacional secreto que había encontrado y reinstalado el piramidión dorado de la Gran Pirámide de Gizeh.


  El Mago pisó el suelo de la cámara, desenganchó el arnés y contempló con asombro y admiración las paredes cubiertas de textos.


  Reconoció algunos de los símbolos, los caracteres chinos e incluso unos cuantos jeroglíficos egipcios. Eso no era nada sorprendente: muchos siglos antes, el diseñador y propietario de ese sistema de túneles había sido el gran filósofo chino Lao-Tsé. Además de ser un gran pensador, Lao-Tsé había sido un extraordinario viajero y se sabía que había llegado hasta Egipto en el siglo IV a. J.C.


  En el lugar de honor situado en el centro exacto de la pared había una gran imagen en relieve que el Mago había visto anteriormente:
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  Conocido como el Misterio de los Círculos, aún no había sido descifrado. Los observadores modernos sostenían que era una representación de nuestro sistema solar, pero había un problema con este análisis: había demasiados planetas que se movían alrededor del Sol central.


  El Mago había visto el Misterio de los Círculos quizá una docena de veces por todo el mundo: en México, Egipto, e incluso en Gales e Irlanda, y en diversas formas: desde burdas representaciones en las paredes de piedra desnuda a artísticas tallas en viejos dinteles, pero ninguna de aquéllas era, ni de lejos, tan hermosa y trabajada como ésa.


  Ésa era espectacular.


  Incrustada con rubíes, zafiros y jade, cada uno de los círculos concéntricos tenía el borde de oro. Resplandecía con la luz de la poderosa linterna del Mago.


  Debajo mismo del Misterio de los Círculos había algo que parecía un pequeño portal: de unos sesenta centímetros de ancho y un metro ochenta de altura pero poco profundo, hundido unos sesenta centímetros en la piedra. Al Mago le recordó un ataúd puesto de pie, incrustado en la pared. Lo curioso era el fondo curvo.


  Tallado encima había un pequeño símbolo que hizo que los ojos del Mago se abrieran con deleite:
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  El símbolo de la piedra de Lao-Tsé… susurró. La Piedra Filosofal. Señor, la hemos encontrado.


  Rodeado por ese depósito de antiguos conocimientos e incalculables tesoros, el Mago sacó una radio UHF de la marca Motorola y habló a través de ella:


  Tank, no te lo vas a creer. He encontrado la antecámara, y es fantástica. También contiene un portal sellado que supongo da acceso al sistema de túneles. Estamos cerca, muy cerca. Necesito que bajes aquí y…


  Mago llegó la respuesta. Acabamos de recibir una llamada de nuestro vigía en los muelles del Yangtsé. El ejército chino está curioseando. Una patrulla de lanchas, nueve embarcaciones, que se dirigen a nuestra garganta. Vienen hacia aquí.


  Es Mao. ¿Cómo ha podido encontrarnos? preguntó el Mago.


  Quizá no sea él. Podría ser una patrulla normal dijo la voz de Yobu Tank Tanaka.


  Lo que podría ser todavía peor. Las patrullas militares chinas eran famosas por maltratar a las expediciones arqueológicas en esas zonas para conseguir pequeños sobornos. ¿Cuánto tiempo tenemos hasta que lleguen?


  Una hora, quizá menos. Creo que sería prudente habernos marchado para cuando estén aquí.


  Estoy de acuerdo, amigo mío respondió el Mago. Más nos vale apresurarnos. Baja y trae unas cuantas luces más. Dile a Chow que encienda el ordenador: voy a comenzar a filmar imágenes y se las transmitiré.


  La cámara subterránea donde se encontraba el Mago pertenecía a la región de las Tres Gargantas de China, en una área que no podía ser más adecuada. Esto era porque el símbolo chino wu significaba «mago» o «brujo» según el contexto, y aparecía a menudo en los nombres de las características geográficas de la zona: la garganta Wu, la segunda de las famosas Tres Gargantas; Wushan, la vieja ciudad-fortaleza que una vez había estado en las riberas del Yangtsé, y, por supuesto, la montaña Wushan, el formidable pico de tres mil doscientos metros de altitud que se alzaba por encima de la cámara del Mago. Traducción: la montaña del Mago.


  La zona de la garganta Wu era famosa por su historia: santuarios, templos, tallas como la lápida de Kong Ming, y las cuevas abiertas en la roca como la caverna de la Piedra Verde, la mayoría de las cuales estaban ahora siendo sumergidas debajo de las aguas del lago de cuatrocientos cincuenta kilómetros de largo que se había formado detrás del gigantesco muro del pantano de las Tres Gargantas.


  La zona también era conocida, sin embargo, por otros acontecimientos extraños.


  Como el Roswell de China, durante cientos de años había sido el escenario de múltiples avistamientos extraños: inexplicables fenómenos celestes, lluvias de estrellas y auroras boreales. Incluso se decía que un terrible día del siglo XVII había llovido sangre sobre Wushan.


  Desde luego, la zona de la garganta Wu tenía una historia.


  Pero ahora, en el siglo XXI, esa historia había sido ahogada en nombre del progreso, engullida por las aguas del Yangtsé a medida que el gran río chocaba contra la mayor estructura construida por el hombre. La vieja ciudad de Wushan yacía actualmente cien metros por debajo de las olas.


  Los rápidos tributarios que una vez habían descargado en el Yangtsé por las espectaculares gargantas laterales también habían sido humillados por el enorme embalse; lo que una vez habían sido espectaculares cataratas de agua blanca que se precipitaban desde más de ciento treinta metros de altura ahora no eran más que saltos de treinta metros con el agua plácida en sus bases.


  Los pequeños pueblos de piedra que una vez se habían alzado en las orillas de estos pequeños ríos, ya muy alejados del mundo exterior, habían desaparecido ahora por completo de la historia.


  Pero no para el Mago.


  En una garganta inundada sólo en parte, muy dentro de las montañas al norte del Yangtsé, había encontrado una aislada aldea construida en un terreno elevado y, en ella, la entrada a ese sistema de cuevas.


  La aldea era primitiva y muy antigua, unas pocas chozas construidas con piedras irregulares y tejados de paja a dos aguas. Había sido abandonada trescientos años antes, y los lugareños creían que estaba embrujada.


  Ahora, debido a la ultramoderna represa a una distancia de ciento sesenta kilómetros, la aldea desierta estaba inundada hasta casi un metro de altura.


  La entrada al sistema de cuevas no estaba protegida por bombas trampa ni anunciada por gruesas rejas. Había sido su propia vulgaridad la que había guardado el secreto durante más de dos mil años.


  El Mago había encontrado la entrada en el interior de una pequeña choza de piedra apoyada en la ladera. Una vez habitada por el gran filósofo chino Lao-Tsé el creador del taoísmo y maestro de Confucio, la humilde choza encerraba un pozo de piedra con el brocal de ladrillo.


  En el fondo de dicho pozo, oculto por una capa de pestilente agua negra, había un falso fondo, y debajo del mismo se hallaba esa soberbia cámara.


  El Mago puso manos a la obra. Sacó un potente ordenador portátil Asus de su mochila, lo conectó a una cámara digital de alta resolución y comenzó a tomar fotos de las paredes.


  Mientras la cámara recogía las imágenes, una rápida serie de operaciones desfilaban por la pantalla del ordenador.


  Estaba el programa de traducción; una muy compleja base de datos que el Mago había tardado años en compilar. Disponía de miles de símbolos antiguos, de muchos países y culturas, y las traducciones aceptadas. También podía realizar traducciones aproximadas, algo así como la mejor respuesta cuando el significado de un símbolo era ambiguo.


  Cada vez que un símbolo era fotografiado por la cámara digital, el ordenador lo escaneaba y buscaba la traducción. Por ejemplo:
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  traducción del elemento: shi tou (piedra) si (templo)


  traducción de la secuencia completa: «El templo de piedra»


  traducciones aproximadas: «santuario de piedra», «templo de piedra del Sol Oscuro», «Stonehenge» (Ref. asociada. ER: 46-2B)


  Entre los otros glifos y relieves en las paredes, el ordenador encontró la más famosa invención filosófica de Lao-Tsé, el Taijitu:
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  El ordenador tradujo: «Taijitu; referencia: Tao Te Ching. Referencia coloquial occidental: «Yin-Yang.» El símbolo común para la dualidad de todas las cosas: los opuestos poseen pequeños rasgos del otro: por ejemplo, en el bien hay algo de mal, y en el mal hay algo de bien.»


  En otras ocasiones el ordenador no encontraba ningún registro anterior de un símbolo:
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  En estos casos, creaba un nuevo archivo y lo añadía a la base de datos, de tal forma que, si el símbolo en cuestión se encontraba de nuevo, la base de datos tendría un registro.


  En cualquier caso, el ordenador del Mago continuaba registrando las imágenes como una fiera hambrienta.


  Al cabo de unos minutos, una traducción en particular captó su atención. Decía:


  EL PRIMER PILAR* DEBE SER COLOCADO EXACTAMENTE CIEN DÍAS ANTES DEL REGRESO.


  LA RECOMPENSA SERÁ EL CONOCIMIENTO**.


  TÉRMINOS AMBIGUOS:


  * «barra», «bloque de diamante»


  ** «sabiduría»


  El primer pilar susurró el Mago. Oh, Dios mío.


  Diez minutos después, mientras él seguía suministrando más fotos a su ordenador, una segunda figura bajó al recinto.


  Era Tank Tanaka, un fornido profesor japonés de la Universidad de Tokio, investigador junto con el Mago en ese proyecto y amigo de toda la vida. Con sus ojos castaños de amable mirada, un bondadoso rostro redondo y las patillas canosas, Tank era el profesor que todos los estudiantes de historia deseaban tener.


  Se estaba quitando el arnés cuando el ordenador del Mago emitió un pitido para alertarlos de una nueva traducción. Los dos viejos profesores miraron la pantalla. Decía:
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  LA LLEGADA DEL DESTRUCTOR DE RA


  LA LLEGADA DEL DESTRUCTOR DE RA


  VE EL ARRANQUE* DE LA GRAN MÁQUINA**


  Y, CON ESO, EL ASCENSO DEL SA-BENBÉN.


  HONRA AL SA-BENBÉN,


  MANTENLO CERCA, MANTENLO PRÓXIMO,


  PORQUE SÓLO ÉL GOBIERNA A LOS SEIS


  Y SÓLO LOS CARGADOS SEIS PUEDEN


  PREPARAR LOS PILARES Y


  LLEVARTE A LOS SANTUARIOS Y, ASÍ,


  COMPLETAR LA MÁQUINA


  ANTES DE LA SEGUNDA LLEGADA.***


  EL FIN DE TODAS LAS COSAS ESTÁ CERCA.


  TÉRMINOS AMBIGUOS:


  * «comienzo», «inicio» o «puesta en marcha»


  ** «mecanismo» o «mundo»


  ***«el regreso»


  REFERENCIA ASOCIADA:


  Ref. XR: 5-12 Inscripción parcial encontrada en monasterio de Zhou-Zu, Tibet (2001)


  ¿El Sa-Benbén? preguntó Tanaka.


  Los ojos del Mago se abrieron mucho por la excitación.


  Es un nombre poco usado para la parte superior más pequeña del piramidión dorado de la Gran Pirámide. El piramidión entero recibe el nombre de Benbén. Pero la pieza de arriba de todo es especial porque, a diferencia de las otras piezas, que son todas de forma trapezoidal, ésta es una minipirámide y, por tanto, en esencia, una pequeña Benbén. De ahí el nombre, Sa-Benbén. El nombre oriental es un poco más impresionante: la llaman la Piedra de Fuego.


  El Mago miró el símbolo encima de la traducción.


  La Máquina… susurró.


  Leyó la traducción con mucho cuidado, vio la referencia asociada al final de la entrada.


  Sí, sí, he visto esto antes. Aparecía en una tablilla de piedra rota desenterrada en el norte del Tibet. Pero, debido al daño en la tablilla, sólo se podía leer la primera y la tercera línea: «la llegada del Destructor de Ra» y «y, con eso, el ascenso del Sa-Benbén», pero aquí aparece el texto completo. Se trata de un descubrimiento trascendental.


  El Mago comenzó a murmurar rápidamente para sí.


  El Destructor de Ra es Tártaro, la mancha solar de Tártaro…, pero Tártaro fue evitado… Sólo… sólo que no podría ser que el acontecimiento de Tártaro pusiera en marcha alguna otra cosa, algo que no anticipamos…, y si la Piedra de Fuego gobierna a las seis piedras sagradas, les da poder, entonces es fundamental para todo lo demás…, para los pilares, la Máquina y el regreso del Sol Oscuro; oh, Dios mío.


  Salió de su ensimismamiento, los ojos muy abiertos.


  Tank. El acontecimiento de Tártaro en Gizeh estuvo conectado a la Máquina. Nunca sospeché…, quiero decir, tendría que… tendría que haberlo visto desde el primer momento, pero yo… Una expresión frenética cruzó su rostro. ¿Para cuándo calculamos el retorno?


  Tank se encogió de hombros.


  Para el equinoccio vernal del año que viene: 20 de marzo de 2008.


  ¿Qué hay de la colocación de los pilares? Aquí había algo sobre el primer pilar. Aquí está: «El primer pilar debe ser colocado exactamente cien días antes del regreso. La recompensa será el Conocimiento.»


  Cien días dijo Tank. Hizo el cálculo. Eso es…, maldita sea…, el 10 de diciembre de este año.


  ¡Dentro de nueve días! exclamó el Mago. Cielo santo, sabíamos que el momento se acercaba, pero esto es…


  Max, ¿me estás diciendo que sólo tenemos nueve días para colocar el primer pilar en posición? preguntó Tank. Si ni siquiera lo hemos encontrado…


  Pero el Mago ya no lo escuchaba. Sus ojos parecían fijos en el infinito. Se volvió.


  Tank, ¿quién más sabe de esto?


  El japonés se encogió de hombros.


  Sólo nosotros. Y, supongo, cualquier otro que haya visto esa inscripción. Sabíamos de la tablilla en el Tibet, pero tú dices que era sólo parcial. ¿Dónde acabó?


  El Departamento de Reliquias Culturales chino reclamó su propiedad y se la llevó a Pekín; desde entonces no se ha vuelto a ver.


  Tank observó la expresión ceñuda del Mago.


  ¿Crees que las autoridades chinas han encontrado los otros trozos de la tablilla rota y la han reconstruido? ¿Crees que ya saben esto?


  El Mago se incorporó de pronto.


  ¿Cuántas lanchas dijiste que venían por la garganta?


  Nueve.


  Nueve. No envías nueve lanchas en una patrulla de rutina, o para una vulgar extorsión. Los chinos lo saben, y ahora vienen a por nosotros. Y, si ellos saben de esto, entonces saben del piramidión. Maldita sea, tengo que avisar a Jack y a Lily.


  Se apresuró a sacar un libro de la mochila. No se trataba como cabía esperar de un libro de referencias, sino de una novela en rústica muy popular. Comenzó a pasar las páginas y a escribir números en su cuaderno.


  Cuando acabó, cogió la radio y llamó a la embarcación.


  ¡Chow! De prisa, anota este mensaje y envíalo inmediatamente al tablón de anuncios.


  Luego el Mago le dictó una larga serie de números a Chow.


  Vale, ya está. Cárgalo y envíalo ahora, ahora, ahora, vamos.


  Treinta metros por encima del Mago, una barcaza flotaba entre las chozas semisumergidas de la vieja aldea de montaña. Estaba anclada junto a la choza de piedra que daba entrada a la cámara subterránea.


  En el interior de la cabina principal, un entusiasta estudiante graduado llamado Chow Ling escribió apresuradamente el código del Mago y lo envió nada menos que a una página web dedicada a las películas de El señor de los anillos.


  Cuando acabó, llamó al Mago por radio.


  El código ha sido enviado, profesor.


  La voz del Mago sonó en sus auriculares:


  Gracias, Chow. Buen trabajo. Ahora quiero que envíes todas las imágenes que te he transmitido a Jack West vía e-mail. Luego bórralas todas de tu disco duro.


  ¿Borrarlas? preguntó Chow, incrédulo.


  Sí, todas. Hasta la última imagen. Todas las que puedas antes de que lleguen nuestros amigos chinos.


  Chow trabajó de prisa, tecleó frenéticamente, enviando y después borrando las increíbles imágenes del Mago.


  Mientras tecleaba en el ordenador no vio en ningún momento que la primera lancha del Ejército de Liberación Popular pasaba por detrás de él, mientras recorría la calle sumergida de la aldea.


  Una ruda voz que sonó por el altavoz lo sobresaltó.


  Eh! Zou chu lai dao jia ban shang! Wo yao kan de dao ni. Ba shou ju zhe gao gao de!


  Traducción: «¡Eh! ¡Salga a cubierta! ¡Permanezca a plena vista! ¡Mantenga las manos en alto!»


  Chow borró una última imagen, hizo lo que le decían, se apartó de la mesa y salió a la cubierta de proa de la barcaza.


  La lancha en vanguardia lo dominaba con su altura. Era una embarcación moderna, rápida, pintada con colores de camuflaje y con un enorme cañón de proa.


  Los soldados chinos, armados con fusiles de asalto Colt Commando de fabricación norteamericana, estaban alineados en cubierta, y sus armas de cañón corto apuntaban a Chow.


  Que llevaran modernas armas norteamericanas era una mala señal: significaba que esos soldados eran tropas de élite, fuerzas especiales. Las tropas regulares chinas llevaban los viejos fusiles de asalto Tipo-56, la copia china del AK-47.


  Esos tipos no eran una tropa cualquiera.


  Chow levantó las manos apenas un segundo antes de que alguien disparara. Toda la mitad superior de su cuerpo estalló con sangrientos agujeros y se vio lanzado hacia atrás con una tremenda violencia.


  El Mago pulsó el botón de su radio.


  ¿Chow? Chow, ¿estás ahí?


  No hubo respuesta.


  Entonces, de pronto, el arnés que hasta el momento había permanecido suspendido del techo subió rápidamente como una serpiente asustada, recogida por alguien en las alturas.


  ¡Chow! llamó el Mago por la radio. ¿Qué estás…?


  Momentos después, el arnés apareció de nuevo…


  …con Chow en él.


  Al Mago se le heló la sangre en las venas.


  Oh, válgame Dios, no… Corrió hacia el cadáver.


  Casi irreconocible por las numerosas heridas de bala, el cuerpo de Chow llegó a nivel del Mago.


  Como en respuesta a una señal, sonó la radio.


  Profesor Epper dijo una voz en inglés. Le habla el coronel Mao Gongli. Sabemos que está ahí, y vamos a bajar. No haga ninguna tontería, o sufrirá el mismo destino que su ayudante.


  Las tropas chinas entraron en la cámara en un santiamén, descolgándose por las cuerdas con una precisión cronométrica. En menos de dos minutos, el Mago y Tank se vieron rodeados por una docena de hombres armados.


  El coronel Mao Gongli fue el último en bajar. A la edad de cincuenta y cinco años, era un hombre corpulento pero se mantenía perfectamente erguido, como un martinete. Como muchos hombres de su generación, había sido patrióticamente bautizado con el nombre del secretario Mao. No tenía ningún apodo operativo excepto el que le habían dado sus enemigos después de sus acciones en la plaza de Tiananmén en 1989 como comandante: el carnicero de Tiananmén.


  Se hizo un silencio absoluto.


  Mao miró al Mago con ojos inexpresivos. Cuando finalmente habló, lo hizo en un inglés claro y pausado:


  Profesor Max. T. Epper, nombre en clave Merlín, también conocido por algunos como el Mago. Canadiense de nacimiento pero profesor de arqueología residente en el Trinity College de Dublín. Vinculado con un incidente un tanto extraordinario que tuvo lugar en lo alto de la Gran Pirámide de Gizeh el 20 de marzo de 2006.


  »Y el profesor Yobu Tanaka, de la Universidad de Tokio, no vinculado al incidente de Gizeh, pero un experto en civilizaciones antiguas. Caballeros, su asistente era un joven dotado e inteligente. Ya ven lo mucho que me importan esos hombres.


  ¿Qué quiere? preguntó el Mago.


  Mao esbozó una sonrisa carente de alegría.


  Vaya, profesor Epper, lo quiero a usted.


  El Mago frunció el entrecejo. No esperaba tal respuesta.


  Mao se adelantó al tiempo que miraba la gran cámara a su alrededor.


  Se avecinan grandes tiempos, profesor. En los próximos meses surgirán imperios y caerán naciones. En momentos como éstos, la República Popular China necesita hombres con conocimiento, hombres como usted. Es por eso por lo que a partir de ahora trabajará usted para mí, profesor. Estoy seguro de que con la persuasión adecuada, en una de mis cámaras de tortura, me ayudará usted a encontrar las seis piedras de Ramsés.


  LA PRIMERA PRUEBA


  La fuga de la piedra de fuego
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  AUSTRALIA


  1 de diciembre de 2007


  Nueve días antes de la primera fecha límite


  GRAN DESIERTO DE ARENA


  NOROESTE DE AUSTRALIA


  1 de diciembre de 2007, 7.15 horas


  El día que su granja fue atacada por una fuerza abrumadora, Jack West Jr. había dormido hasta las siete de la mañana.


  Por lo general se levantaba sobre las seis para ver el amanecer, pero la vida era tranquila en esos días. Su mundo había permanecido en paz durante casi dieciocho meses, así que había decidido saltarse el puñetero amanecer y dormir una hora más.


  Los chicos, por supuesto, ya estaban levantados. Lily había invitado a un amigo para las vacaciones de verano, un chico de la escuela llamado Alby Calvin.


  Ruidosos, excitados y, por lo general, dados a las travesuras, habían jugado sin parar durante los últimos tres días, ocupados en explorar todos los rincones de la gran granja en el desierto durante el día, mientras que por la noche contemplaban las estrellas con el telescopio de Alby.


  El hecho de que el chico sufriera de una sordera parcial significaba muy poco para Lily o para Jack. En su escuela en Perth para estudiantes dotados, Lily era la lingüista estrella, y Alby el matemático estrella, y eso era lo único que importaba.


  A la edad de once años, ella ya hablaba cinco idiomas, dos de ellos antiguos, y también la lengua de signos; había sido fácil de aprender, y era algo que ella y Jack habían hecho juntos. Hoy las puntas de sus hermosos y largos cabellos estaban teñidas de un rosa violento.


  Por su parte, Alby tenía doce años, era negro, y usaba unas gafas de lentes muy gruesas. Tenía un implante coclear, la maravillosa tecnología que permitía a los sordos escuchar y hablar con una ligera inflexión los signos todavía eran necesarios para aquellas ocasiones en que necesitaba comprender alguna emoción o urgencia añadida a un tema, pero, sordo o no, Alby Calvin podía competir con los mejores de ellos.


  West estaba en la galería, descamisado, y bebía una taza de café. Su brazo izquierdo brillaba con el sol de la mañana; del bíceps para abajo estaba hecho de metal.


  Contempló el vasto panorama del desierto neblinoso a la luz de la mañana. De mediana estatura, los ojos azules y el pelo negro y desordenado, era atractivo, con unas facciones de rasgos muy marcados. Una vez había sido considerado entre los cuatro mejores soldados de las fuerzas especiales del mundo, el único australiano en una lista dominada por los norteamericanos.


  Pero ya no era un soldado. Después de dirigir la atrevida misión durante diez años para conseguir el fabuloso piramidión dorado de la Gran Pirámide de los restos de las siete maravillas del mundo antiguo, ahora era más un cazador de tesoros que un guerrero, más avezado en eludir las trampas en los sistemas de cuevas y descifrar antiguos enigmas que en matar gente.


  La aventura con el piramidión dorado, que había acabado en lo alto de la Gran Pirámide, había forjado la relación de West con Lily. Dado que sus padres estaban muertos, Jack la había criado con la ayuda de un único equipo de soldados internacionales. Poco después de la misión del piramidión, la había adoptado con todos los trámites legales. Desde ese día, hacía ya casi dos años, había vivido allí en un espléndido aislamiento, lejos de las misiones, lejos del mundo, y sólo viajaba a Perth cuando la educación de Lily lo requería.


  En cuanto al piramidión dorado, permanecía en toda su gloria en una mina de níquel abandonada detrás de la granja.


  Pocos meses antes, un artículo aparecido en un periódico había preocupado a West.


  Un soldado de las fuerzas especiales australianas llamado Oakes había muerto en Iraq víctima de una emboscada, la primera baja de guerra australiana en cualquier conflicto en casi dos años.


  A West le preocupaba porque él era una de las pocas personas del mundo que sabían por qué ningún australiano había muerto en combate durante esos pasados dieciocho meses. Tenía que ver con la rotación de Tártaro de 2006 y el piramidión dorado: gracias a que había realizado entonces un antiguo ritual, West había asegurado la invulnerabilidad de Australia por lo que se suponía que iba a ser mucho tiempo. No obstante, ahora, con la muerte de aquel soldado en Iraq, el período de invulnerabilidad parecía haber acabado.


  La fecha de la muerte del hombre lo había sorprendido: el 21 de agosto. Estaba sospechosamente cerca del equinoccio de otoño del hemisferio norte.


  El propio West había realizado el ritual de Tártaro en lo alto de la Gran Pirámide el 20 de marzo de 2006, el día del equinoccio vernal, el día de primavera en que el Sol está en la vertical y el día dura lo mismo que la noche.


  Los equinoccios de otoño y primavera eran idénticos fenómenos astronómicos que ocurrían en momentos opuestos del año.


  «Opuestos pero iguales pensó West. Yin y Yang.» Alguien, en algún lugar, había hecho algo en el equinoccio de otoño que había neutralizado a Tártaro.


  West salió de su ensimismamiento cuando vio una pequeña silueta marrón que pasaba por su campo visual procedente del este.


  Era un ave, un halcón, que volaba graciosamente a través del cielo con las alas desplegadas. Se trataba de Horus, su halcón peregrino y leal compañero. El pájaro se posó en la balaustrada a su lado y le graznó al horizonte oriental.


  West miró en esa dirección justo a tiempo para ver varios puntos negros que aparecían en el cielo, volando en formación.


  Casi a quinientos kilómetros de distancia, cerca de la ciudad costera de Wyndham, se estaban realizando unas maniobras militares conjuntas, los ejercicios bienales llamados «Talismán Sabré» que Australia organizaba con los norteamericanos. Unas maniobras a gran escala con la participación de tropas de la marina, el ejército y la fuerza aérea de ambas naciones.


  Sólo que ese año se había introducido un cambio en los Talismán Sabré: por primera vez, China participaba en ellos. Nadie se hacía ilusiones. Con la vigilancia de la neutral Australia (el país tenía importantes vínculos comerciales con China y también unos largos vínculos militares con Estados Unidos), China y Estados Unidos, los dos chicos mayores del barrio se estaban midiendo el uno al otro. En un primer momento, Estados Unidos no había querido la participación china, pero los chinos habían ejercido una considerable presión comercial sobre Australia para poder participar, y los australianos les habían rogado a los norteamericanos que accediesen.


  Por fortuna, pensó West, ésos eran unos temas que ya no le concernían.


  Se volvió para mirar a Lily y a Alby, que corrían alrededor del granero levantando nubes de polvo gemelas, cuando sonó el pitido del ordenador en la cocina.


  Ping, ping, ping, ping.


  Correos electrónicos.


  Muchos.


  Jack entró en la cocina con la taza de café en la mano y miró la pantalla.


  Acababan de llegar más de dos docenas de correos de Max Epper. Jack abrió uno de ellos y se encontró mirando la foto digital de un antiguo símbolo tallado. Parecía ser chino.


  Ay, Mago suspiró. ¿Qué ha pasado ahora? ¿De nuevo te has olvidado de llevar un segundo disco duro?


  El Mago ya lo había hecho antes. Había necesitado archivar algo pero había olvidado llevarse un segundo disco duro, así que había enviado sus fotos por e-mail a Jack para que las archivara.


  Con un gemido, Jack entró en internet, accedió al chat de El señor de los anillos y escribió su nombre de usuario: STRIDER101.


  Apareció un foro poco actualizado. Era así como Lily y él se comunicaban con el Mago: a través del anonimato de internet. Si el Mago había enviado una serie de mensajes electrónicos, entonces sin duda habría enviado una explicación al chat.


  Efectivamente, el último mensaje que aparecía en el recuadro era de GANDALF101: el Mago.


  West fue pasando el mensaje, convencido de que vería la habitual tímida disculpa del Mago…


  … sólo para verse sorprendido por lo que vio.


  Números.


  Montones de números, intercalados con paréntesis, guiones y barras:


  (3/289/-5/5) (3/290/-2/6) (3/289/-8/4) (3/290/-8/4) (3/2907-1/12)


  (3/291/-3/3) (1/187/15/6) (1/168/-9/11)


  (3/47/-3/4) (3/47/-4/12) (3/45/-163) (3/47/-1/5)


  (3/305/-3/1) (3/304/-8/10)


  (3/43/1/12) (3/30/-3/6)


  (3/15/7/4) (3/15/7/3)


  (3/63/-20/7) (3/65/5/1-2)


  (3/291/-14/2) (3/308/-8/11) (3/232/5/7) (3/290/-1/9)


  (3/69/-13/5) (3/302/1/8)


  (3/55/-4/11-13) (3/55/-3/1)


  Jack frunció el entrecejo, preocupado.


  Era un mensaje cifrado del Mago, un código especial sólo conocido por los miembros de su círculo más íntimo. Eso era serio.


  Se apresuró a coger una novela de un estante la misma novela que el Mago había utilizado para componer el mensaje en China y comenzó a pasar las páginas para traducir el mensaje cifrado.


  Escribió las palabras debajo de cada referencia numérica hasta que finalmente tuvo el mensaje completo y se le heló la sangre:


  (3/289/-5/5) (3/290/-2/6) (3/289/-8/4) (3/290/-8/4) (3/2907-1/12)


  VETE YA VETE YA ¡AHORA!


  (3/291/-3/3) (1/187/15/6) (1/168/-9/11)


  RECOGE PIEDRA FUEGO


  (3/47A3/4) (3/47/-4/12) (3/45/-163) (3/47/-1/5)


  Y MI LIBRO NEGRO


  (3/305/-3/1) (3/304/-8/10)


  Y CORRE


  (3/43/1/12) (3/30/-3/6)


  NUEVA EMERGENCIA


  (3/15/7/4) (3/15/7/3)


  MUY PELIGROSA


  (3/63/-20/7) (3/65/5/1-2)


  ENEMIGOS VIENEN


  (3/291/-14/2) (3/308/-8/11) (3/232/5/7) (3/290/-1/9)


  ME REUNIRÉ CONTIGO EN


  (3/69/-13/5) (3/302/1/8)


  GRAN TORRE


  (3/55/-4/11-13) (3/55/-3/1)


  LO PEOR LLEGA


  Joder… susurró Jack.


  Miró a través de la ventana de la cocina y vio a Lily y a Alby, que seguían jugando junto al granero; luego vio el brumoso cielo naranja detrás de ellos, glorioso en el sol de la mañana…


  …mientras comenzaba a llenarse de figuras que caían, docenas y docenas de ellas, figuras con paracaídas abiertos para demorar su descenso.


  Paracaidistas. Centenares de paracaidistas.


  Que venían a su granja.
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  West salió de la casa como una tromba.


  ¡Chicos! gritó. ¡Venid aquí! ¡De prisa!


  Lily se volvió, perpleja, y Alby hizo lo mismo.


  West trazó las palabras en lengua de signos al tiempo que hablaba:


  ¡Lily, prepara una maleta! ¡Alby, recoge todas tus cosas! ¡Nos vamos dentro de dos minutos!


  ¿Nos vamos? ¿Por qué? preguntó Alby.


  Lily, en cambio, conocía la expresión en el rostro de West.


  Porque tenemos que hacerlo dijo, y señaló. Vamos.


  West corrió al interior de la casa y aporreó las puertas de las dos habitaciones de invitados.


  ¡Zoe! ¡Monstruo del Cielo! ¡Arriba! ¡De nuevo tenemos problemas!


  De la habitación de invitados número uno salió Monstruo del Cielo, un peludo neozelandés que era el gran amigo de West y piloto residente.


  Con su larga barba negra, su gran barriga y unas cejas descomunales, Monstruo del Cielo no era la cosa más bonita de ver por la mañana. Tenía un nombre verdadero, pero nadie excepto su madre parecía saberlo.


  No tan alto, Cazador protestó. ¿Qué pasa?


  Nos invaden West señaló a través de la ventana.


  Con los ojos nublados por el sueño, Monstruo del Cielo miró y vio el enjambre de paracaídas que llenaban el horizonte. Sus ojos se abrieron como platos.


  ¿Están invadiendo Australia?


  No, sólo a nosotros, sólo esta granja. Vístete y después ve al Halicarnaso. Prepáralo para un despegue inmediato.


  Entendido.


  Monstruo del Cielo se puso en marcha en seguida, mientras se abría la puerta de la habitación de invitados número dos para dejar a la vista algo mucho más agradable.


  Zoe Kissane salió de la habitación vestida con un pijama de West. Con sus ojos azul cielo, el pelo rubio corto y un rostro salpicado con algunas pecas, era una auténtica belleza irlandesa. Ella también estaba de vacaciones del Sciathan Fhianoglach an Airm, la famosa unidad de comandos del ejército irlandés. Veterana de la aventura del piramidión dorado, ella y West eran íntimos, y según decían algunos cada vez más. Las puntas de sus cabellos rubios eran de un color rosa violento, los restos de la sesión de peluquería con Lily del día anterior.


  Abrió la boca dispuesta a preguntar, pero West se limitó a señalar a través de la ventana.


  Bueno, eso no se ve todos los días opinó. ¿Dónde está Lily?


  Jack entró en su habitación y comenzó a recoger cosas de todos lados: una chaqueta de lona de minero, un casco de bombero y un cinturón con dos pistoleras que se ciñó de inmediato.


  Recogiendo sus cosas. Alby está con ella.


  Oh, Dios mío, Alby. ¿Qué…?


  Nos lo llevaremos con nosotros.


  Iba a decir: ¿qué le diremos a su madre? Hola, Lois, sí, los chicos han pasado un verano fantástico huyendo de una fuerza invasora de paracaidistas.


  Algo por el estilo dijo Jack, que entró a la carrera en su despacho y salió al cabo de un segundo con una gran carpeta de cuero negro.


  Luego pasó a toda prisa junto a Zoe para ir por el pasillo hasta la puerta trasera de la granja.


  Recoge tus cosas y reúne a los niños, nos vamos dentro de dos minutos, debo ir a buscar la parte superior del piramidión.


  ¿Recoger qué?… preguntó Zoe, pero West ya había salido, y la puerta mosquitera se cerró con un golpe seco.


  ¡No te olvides de recoger los libros de código y los discos duros del ordenador! llegó su voz desde lejos.


  Un momento después, Monstruo del Cielo salió de su habitación, ocupado en abrocharse el cinturón y con el casco de piloto en una mano. Él también pasó junto a Zoe con un ronco «Buenos días, princesa» antes de desaparecer por la puerta de atrás.


  De pronto, Zoe despertó a la realidad.


  Joder dijo, y corrió a su habitación.


  Jack West cruzó el patio de atrás de la granja y entró en el túnel de una vieja mina abandonada en la ladera de una colina.


  Caminó a toda prisa por el túnel oscuro, guiado con la luz de la linterna sujeta a su casco de bombero, hasta que unos cien metros más adelante llegó a un gran espacio, una gran habitación que contenía…


  …el piramidión dorado.


  De tres metros de altura, la resplandeciente minipirámide dorada que había estado una vez en la cumbre de la Gran Pirámide de Gizeh poseía una autoridad, una presencia, que hacía que Jack se sintiera muy humilde cada vez que la veía.


  Acomodados alrededor del piramidión había otros objetos de sus anteriores aventuras, objetos que de alguna manera estaban relacionados con las siete maravillas del mundo antiguo: el espejo del faro de Alejandría, la cabeza del Coloso de Rodas…


  En algunas ocasiones, Jack iba allí y se sentaba para contemplar la colección de tesoros sin precio reunidos en la caverna.


  Pero no ese día.


  Ese día cogió una vieja escalera de tijera y subió por un costado del piramidión para retirar con mucho cuidado la pieza superior, la única pieza que era una pirámide en sí misma: la Piedra de Fuego.


  La Piedra de Fuego era pequeña, su base cuadrada quizá del ancho de un libro de tapa dura. En su ápice había un pequeño cristal transparente de dos centímetros y medio de ancho. Todas las demás piezas del piramidión tenían cristales similares en su centro, y los siete quedaban alineados en una fila cuando se montaba el piramidión.


  West guardó la Piedra de Fuego en la mochila y regresó a la carrera por el túnel de salida.


  Mientras corría, activó varias cajas negras colocadas en los soportes de madera a todo lo largo del camino; se encendieron unas luces rojas. En el último soporte puso en marcha una última caja y recogió un mando de control remoto que había estado en lo alto de la caja para esa ocasión.


  En cuanto salió de nuevo al sol de la mañana, se detuvo junto a la entrada de la vieja mina.


  Nunca habría querido hacer esto dijo con voz triste.


  Pulsó el botón de Detonar en el control remoto. Unos sordos truenos secuenciales salieron por el túnel de la mina cuando detonaba cada una de las cargas; las más profundas fueron las primeras en estallar.


  Después, con un tremendo ¡fuuush!, una nube de polvo salió de la entrada. El estallido de la última carga provocó un alud que bajó por la ladera por encima de la entrada de la mina, una mezcla de escombros, arena y piedras.


  Jack se volvió y corrió hacia la granja.


  De haber tenido tiempo para mirar atrás, habría visto cómo se posaba la gran nube de polvo. Una vez que éste se hubo asentado del todo, lo único que quedaba en el lugar era una colina; una vulgar colina de piedra y arena que no se diferenciaba en nada de la otra docena que había en la zona.


  Jack llegó a la granja a tiempo para ver cómo Monstruo del Cielo se marchaba a toda velocidad en una camioneta en dirección sur, donde estaba el hangar.


  Los paracaídas continuaban cayendo del cielo, muchos de ellos ahora ya cerca del suelo. Había centenares, algunos sin duda cargados con hombres armados, mientras que otros eran unos paracaídas enormes que soportaban objetos de gran tamaño: jeeps y camiones.


  Madre de Dios… susurró Jack.


  Zoe salió con Lily y Alby por la puerta trasera de la granja y el disco duro del ordenador bajo el brazo.


  ¿Has cogido los libros de código? le gritó West.


  ¡Los tiene Lily!


  ¡Por aquí, al granero! West les hizo una seña para que lo siguieran.


  Los cuatro corrieron juntos, dos adultos y dos niños, cargados con mochilas con lo mínimo imprescindible, con Horus volando por encima de ellos.


  Mientras corría, Alby vio las armas de West.


  Él advirtió la mirada de asombro en el rostro del niño.


  Tranquilo, chico. Esta clase de cosas nos ocurren a nosotros continuamente.


  West llegó a la enorme puerta del granero e hizo pasar a los demás antes de mirar hacia la camioneta de Monstruo del Cielo, que se alejaba a gran velocidad junto a una sucesión de colinas y dejaba atrás una amplia y espesa estela de polvo.


  Pero entonces un paracaidista le tapó la visión de la camioneta, un paracaidista chino con todo el equipo de combate que chocó contra el suelo y rodó hábilmente sobre sí mismo, recogió el paracaídas y se apresuró a empuñar un fusil automático.


  Después echó a correr en línea recta hacia la granja. Otro hombre aterrizó detrás, luego otro y otro más. West tragó saliva. Él y los demás estaban aislados de Monstruo del Cielo.


  Maldición, maldición susurró.


  Luego corrió al interior del granero mientras otro centenar de paracaidistas tocaban tierra por los cuatro costados de su granja.


  La carretera este


  Momentos más tarde se abrieron las puertas del granero y a través de ellas salieron dos vehículos compactos de doble tracción.


  Se parecían a algo sacado de la película Mad Max.


  Eran Longline «Light Strike Vehicles», o LSV, modificados, buggies ultraligeros de dos plazas con enormes neumáticos todoterreno, suspensiones de máxima tolerancia y una carrocería hecha de tubos y barras antivuelco.


  Jack y Alby iban en el primero de los coches; Zoe y Lily en el segundo.


  ¡Monstruo del Cielo! llamó Jack por el micro que llevaba sujeto alrededor del cuello. ¡Estamos aislados! ¡Tendremos que encontrarnos contigo en la autopista! Iremos por el camino este y el cruce del río.


  Recibido respondió la voz de Monstruo del Cielo. En la autopista.


  Jack sonó la voz de Zoe. ¿Quiénes son esas personas y cómo demonios nos han encontrado?


  No lo sé contestó él. No lo sé. El Mago sabía que venían. Nos ha enviado un aviso…


  En ese momento, una lluvia de balas trazó una línea en la tierra de la carretera delante de su vehículo. Jack giró el volante a tope y pasó entre la nube de polvo.


  Los disparos procedían de un enorme vehículo todoterreno que avanzaba a gran velocidad por la llanura desértica que se extendía al norte. Era un característico vehículo de seis ruedas, un transporte blindado de tropas WZ-551 fabricado por la Chinese North Industries Corporation para el Ejército de Liberación Popular. Con un grueso blindaje y una torreta Dragar francesa, tenía la forma de una caja y un morro parecido a una proa que se inclinaba hacia abajo. La torreta Dragar montaba un cañón de veinticinco milímetros y una ametralladora coaxial de calibre 7,62.


  Era el primero de otros muchos APC que se acercaban desde el norte. Jack contó siete…, nueve…, once vehículos que lo seguían junto con otros más pequeños, jeeps y camiones, todos cargados hasta los topes con tropas armadas.


  Era lo mismo por el sur: hombres y vehículos que habían aterrizado allí, habían abandonado los paracaídas y que ahora se dirigían hacia el camino este.


  Una flota de vehículos iba directamente hacia ellos, por el norte y el sur.


  ¡Jack! ¡Esos APC parecen chinos! dijo Zoe.


  ¡Lo sé!


  West encendió el sintonizador y buscó la frecuencia de transmisión de las maniobras Talismán Sabré. Una voz gritaba: «¡Fuerza Roja Tres! ¡Responda! ¡Se han desviado del rumbo para este lanzamiento! ¿Qué demonios están haciendo?»


  «Muy astuto», pensó. Sus atacantes habían hecho que aquello pareciera un salto de ejercicio que había salido mal.


  Evaluó sus opciones.


  El camino este llevaba al río Fitzroy, que corría de norte a sur y que ahora estaba en plena crecida, por ser la estación lluviosa. Un único puente lo cruzaba. Más allá del río había una vieja autopista que en uno de los tramos rectos servía como pista de aterrizaje privada de West.


  Si conseguían cruzar el río antes que las fuerzas atacantes les cerraran el paso, llegarían a la autopista, donde se reunirían con Monstruo del Cielo.


  Pero una rápida mirada a las columnas gemelas que avanzaban hacia ellos por el norte y el sur mostraba una sencilla verdad matemática: iba a ser por los pelos.


  El vehículo de West continuó a toda velocidad por el camino este.


  En el asiento del pasajero, Alby se sujetaba a la barra antivuelco, los ojos abiertos por el terror. West miró al chico.


  ¡Estoy seguro de que nunca has vivido nada como esto en la casa de cualquier otro compañero durante el verano!


  ¡No! gritó Alby por encima del aullido del viento.


  ¿Eres un niño explorador, Alby?


  ¡Sí!


  ¿Cuál es el lema de los niños exploradores?


  ¡Siempre listos!


  ¡Eso es! Ahora, jovencito, vas a descubrir por qué no se te permitía jugar en las cañadas o en el puente.


  Los dos LSV continuaron por la polvorienta carretera, perseguidos por las dos hordas que se acercaban a cada lado, convergiendo hacia ellos en una formación en V. Gigantescas nubes de polvo se alzaban detrás de las dos fuerzas atacantes.


  Zoe, ¡pasa tú al frente! gritó West.


  Ella obedeció. Se puso delante en el momento en que los dos vehículos cruzaban por una cañada.


  Sin embargo, cuando su coche pasó por encima de la rejilla, West viró a la izquierda, y embistió sin parar un cartel en el que se leía Cruce de ganado.


  El poste del cartel oculto a la vista del observador casual estaba equipado con un alambre que se partió con la embestida del LSV, y puso en marcha un mecanismo oculto que lanzó un centenar de clavos de seis puntas sobre el camino detrás del vehículo fugitivo.


  Alby volvió la cabeza y vio los clavos como estrellas que se desparramaban a todo lo ancho de la carretera, en el mismo momento en que el primero de los jeeps perseguidores los hombres a bordo disparando a discreción entraba en el campo de clavos.


  Se oyó entonces un ruido como de cañonazos cuando los cuatro neumáticos del jeep estallaron y el vehículo derrapó y luego volcó, arrojando a sus ocupantes en todas las direcciones.


  Un segundo jeep sufrió el mismo destino, pero el resto eludieron el campo de clavos y se apartaron de la zona sospechosa de la carretera.


  Alby observó cómo saltaban antes de volverse para mirar a West, que le gritó por encima del aullido del viento.


  ¡Siempre listo!


  De nuevo, Alby se volvió para ver cómo los APC, más lentos que los jeeps, llegaban a los clavos y, gracias a las ruedas macizas, pasaban sin sufrir el menor daño.


  Continuaban con la persecución, con la cacería.


  Mientras conducía, Zoe siguió buscando en las ondas con el sintonizador de su radio. Un momento después del vuelco de los dos jeeps captó unas voces que hablaban en mandarín por una frecuencia militar segura.


  ¡Jack! dijo por su micro. ¡Tengo a los malos en el UHF 610.15!


  En su coche, Jack buscó el canal y escuchó las voces de sus enemigos, que hablaban mandarín:


  Dirección este en dos coches…


  Fuerza Terrestre Siete en persecución…


  Fuerza Terrestre Seis en dirección al puente…


  Puesto de mando. Aquí Fuerza Terrestre Dos. Estamos en su estela. Por favor, repita instrucciones de captura…


  Una nueva voz apareció en las ondas, una más tranquila, que demostraba una clara autoridad.


  Fuerza Terrestre Dos, aquí Dragón Negro. Las órdenes de captura son las siguientes: prioridad uno, la Piedra de Fuego; prioridad dos, la niña y West, ambos deben ser capturados vivos, si es posible. Cualquier otro prisionero debe ser ejecutado. No puede haber testigos de lo que hagamos aquí.


  Al oír eso, West se volvió para mirar a Alby. Luego miró hacia Zoe, al volante del vehículo de vanguardia. Una cosa era saber que, si todo acababa mal, tú estabas a salvo, pero otra muy distinta saber que aquellos a los que querías no lo estaban.


  ¿Lo has oído? preguntó Zoe por la radio.


  Sí respondió West, que apretó las mandíbulas.


  Por favor, sácanos de aquí, Jack.


  Mientras los coches de Jack y Zoe se alejaban a toda velocidad en dirección este, un APC de mando llegaba a la granja rodeado por varios jeeps de escolta.


  En el momento en que frenó bruscamente, dos hombres saltaron del vehículo; uno era chino, el otro norteamericano. El chino era el mayor de los dos, pero ambos llevaban las insignias de comandante en los cuellos.


  El comandante chino era el Dragón Negro, el tipo de la radio. Inteligente y aplicado, el Dragón Negro era conocido por su fría y metódica eficiencia; era un hombre que hacía su trabajo.


  El norteamericano más joven que lo acompañaba era alto y fornido, muy fuerte, y vestía el uniforme de las fuerzas especiales norteamericanas. Llevaba el pelo cortado al rape y sus ojos tenían la mirada fija de un psicópata. Su nombre en clave era Estoque.


  Aseguren la granja le ordenó Dragón Negro a la unidad de paracaidistas más cercana. Estén atentos a cualquier trampa improvisada. El capitán West es sin duda un hombre preparado para estas eventualidades.


  Estoque no dijo nada. Se limitó a mirar con atención la granja abandonada como si estuviera memorizando cada detalle.


  El cruce del río


  El puente estaba delante, a una distancia aproximada de dos kilómetros; un viejo puente de madera con un único carril.


  West lo vio cuando apareció a la vista, en el mismo momento que tres APC y cinco jeeps chinos frenaban bruscamente delante del mismo y cerraban el paso. Un bloqueo de carretera.


  Habían llegado primero. Maldición.


  El APC de vanguardia bajó el cañón montado en la torreta dispuesto a disparar si no se detenían.


  En ese mismo momento, cuatro jeeps chinos alcanzaron a los coches de West, dos a cada lado.


  Los soldados de los jeeps parecían furiosos como demonios y, sacudidos y bamboleados por el terreno escabroso, intentaron apuntar con sus fusiles a los neumáticos de West.


  ¡Jack! llamó Zoe por la radio. ¡Jack!


  ¡Quédate en la carretera! ¡Haz lo que sea pero mantente en la carretera hasta que llegues a los molinos!


  Dos molinos flanqueaban la carretera más adelante, a medio camino entre ellos y el puente.


  Una explosión sonó detrás del vehículo de Jack apenas a un metro por detrás y abrió un cráter en la carretera. Un disparo del cañón del APC.


  Caray. West se volvió hacia Alby. Hazme un favor, chico: no le digas nada de esto a tu madre.


  El coche de Zoe llegó a los molinos que flanqueaban la carretera y pasó entre ellos seguido de cerca por el vehículo de Jack y Alby, todavía acosado por los cuatro jeeps chinos.


  Jack pasó entre los molinos mientras los jeeps los pasaban uno por el camino a toda velocidad y otros tres se desviaban para pasar por el lado exterior de las estructuras y…


  De pronto, el primero de los jeeps desapareció de la vista. También lo hizo el que venía inmediatamente después y, a continuación, el que había sorteado el molino al otro lado de la carretera.


  Los tres jeeps habían desaparecido de la vista sin más, como si hubieran sido tragados por la tierra.


  De hecho, eso era lo que había sucedido. Habían caído en trampas para tigres indias, grandes agujeros ocultos junto a los molinos, hechos por Jack para una fuga como ésa.


  ¡Aprisa, Zoe! ¡Déjame pasar y luego conduce por donde yo voy sin desviarte ni un milímetro!


  Jack adelantó como un rayo el vehículo de Zoe y a continuación se desvió bruscamente a la izquierda, fuera de la carretera, para seguir por el terreno escabroso. Zoe lo siguió con un violento giro, perseguida ahora por el único jeep chino sobreviviente.


  Saltaban por el terreno, el río delante, la barricada a la derecha.


  ¡Exactamente por donde yo voy! repitió West por el micrófono.


  Bajó por la pendiente de la ribera hacia el Fitzroy, una ruta suicida. No había manera alguna de poder cruzar la poderosa corriente con el LSV, que era muy bajo. Pero se dirigió hacia el río. A toda velocidad.


  El buggy entró en el Fitzroy levantando unas espectaculares cortinas de espuma a cada lado mientras cortaba la corriente, una corriente inesperadamente poco profunda en un trozo del lecho distinto de todos los demás: un vado de cemento oculto.


  Mientras el vehículo de Jack salía por el otro lado del río y alcanzaba la ribera opuesta con un salto de un metro, el coche de Zoe llegó al borde del agua en el mismo instante en que el último jeep chino se le ponía a la par.


  Zoe entró en el vado en el mismo punto por donde había entrado Jack. Pero su perseguidor no lo hizo, y el vado era con toda intención angosto, un puente de cemento sumergido que tenía el ancho de un coche, y, por tanto, el jeep chino entró de morro en el agua y se detuvo en el acto mientras el vehículo de Zoe continuaba hasta llegar sano y salvo al otro lado.


  Al ver que los dos vehículos habían cruzado con éxito el río por el norte, las tropas chinas que cerraban el puente saltaron a los jeeps y los APC y comenzaron a cruzar el puente para continuar con la persecución.


  Sólo para encontrarse con la sorpresa de que el puente se hundía debajo del primer vehículo.


  Entre un amasijo de vigas de madera aserradas, el jeep cayó al río y dejó a los demás vehículos agrupados delante del vacío, sin ningún puente que cruzar.


  Se dirigieron entonces hacia el vado pero, para cuando lo encontraron y consiguieron cruzarlo, los dos vehículos de Jack seguían con la desesperada fuga a toda velocidad por la autopista.


  El avión de la fuga


  Mientras Jack y Zoe huían hacia el este dejando atrás las trampas de los clavos y pasando por el vado oculto en el río, Monstruo del Cielo también había estado ocupado.


  Había ido en su camioneta hasta el extremo sur de la granja, donde había desaparecido en el interior de una cabaña construida en la ladera de una colina, una colina que, vista desde cerca, era en realidad una enorme estructura cubierta con una red de camuflaje.


  Un hangar.


  En cuyo interior había un gigantesco 747 negro.


  Si se miraba con atención la panza del avión, aún se podía ver una inscripción en árabe: Presidencia Uno Fuerza aérea iraquí: Halicarnaso.


  El aparato había estado una vez en un hangar secreto a las afueras de Basora, uno de los varios 747 que habían permanecido ocultos por todo Iraq, preparados para llevarse a Saddam Hussein a un lugar seguro en África oriental si se producía una invasión. Resultó que Saddam nunca llegó a utilizar ese avión, pero en 1991, cercado por las fuerzas enemigas y abandonado por sus propios hombres, Jack West Jr. sí que lo usó.


  Ahora era su avión, el Halicarnaso.


  El aparato salió del hangar y comenzó a circular por la ancha pista de tierra, que también cruzaba el río Fitzroy por un segundo vado de cemento sumergido a unos pocos kilómetros al sur del puente trampa.


  Una vez cruzado el vado, Monstruo del Cielo llevó el enorme 747 a la izquierda para entrar en la autopista con el morro apuntando al norte.


  El enorme avión inició la marcha por la autopista del desierto, un gran escarabajo negro que circulaba por el ardiente asfalto, hasta que Monstruo del Cielo vio los dos LSV de Jack y Zoe entrar en la calzada a unos pocos centenares de metros por delante del aparato. Una rampa en la popa del Halicarnaso descendió hasta tocar el pavimento y el roce hizo que se levantara una lluvia de chispas con el gran avión en movimiento a una considerable velocidad, los dos vehículos lo alcanzaron y subieron por la rampa para entrar en su vientre seguidos de cerca por la diminuta silueta de Horus.


  En cuanto el segundo coche estuvo en el interior, firmemente anclado con el arnés, la rampa se elevó y los motores rugieron hasta alcanzar la velocidad de despegue, y entonces, lenta y graciosamente, el aparato se elevó de la solitaria autopista del desierto y dejó atrás la granja, ahora ocupada por los coches y las tropas chinas.


  West se dirigió a la cabina del Halicarnaso.


  Todavía no hemos salido de ésta, jefe informó Monstruo del Cielo. Tengo puntos que se acercan en el radar. Cuatro. Parecen interceptores J-9. La versión china de los Mig.


  West volvió a la carrera hasta la cabina principal, donde Zoe estaba colocando los cinturones de seguridad a los chicos.


  Zoe, a las armas.


  Un momento después, Zoe y él estaban en las torretas montadas en las alas del Halicarnaso, que también disponía de torretas en el techo y en la panza que Monstruo del Cielo podía controlar desde la cabina.


  No pueden abatirnos, ¿verdad? preguntó Monstruo del Cielo por el intercomunicador. Destruirían la Piedra de Fuego.


  Está hecha casi de oro puro contestó West. Podría sobrevivir prácticamente a todo excepto a un incendio de combustible. Si yo estuviera en su lugar, abatiría este avión y esperaría encontrarla entre los restos.


  Fantástico. Ahí vienen…


  Cuatro cazas J-9 chinos cruzaron el cielo para interceptar al Halicarnaso, aullando sobre el desierto al tiempo que descargaban sus misiles. Cuatro pequeños dardos aéreos se desprendieron de sus alas, y un rastro de humo en espiral se extendió detrás de cada uno.


  ¡Lanzar contramedidas! ordenó West.


  ¡Lanzando contramedidas! informó Monstruo del Cielo. Apretó varios botones y de inmediato varios señuelos se desprendieron de la barriga del Hali.


  Tres de los misiles mordieron el anzuelo y estallaron inofensivamente contra los falsos blancos.


  West se encargó de eliminar el último con un certero disparo de su cañón.


  ¡Monstruo del Cielo! ¡A tierra! ¡Al cañón de Rawson! ¡Echemos el anzuelo y recemos para que Super Betty todavía funcione! ¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!


  El Halicarnaso inclinó un ala y se lanzó en picado hacia la superficie llana del desierto. Dos de los interceptores fueron en su persecución, mientras que los otros dos permanecían en las alturas.


  El Halicarnaso llegó a una zona rocosa de cañones, una enorme y seca llanura flanqueada por mesetas y colinas. Entró en el cañón de Rawson, una larga y angosta fisura con la forma de un embudo que acababa en una estrecha abertura entre dos mesetas.


  En teoría, todo aquello era zona militar, pero nadie excepto Jack West Jr. había estado allí en años.


  El Halicarnaso voló bajo por el cañón, apenas a unos treinta metros por encima del suelo, perseguido por los dos interceptores chinos.


  Los cazas dispararon sus armas.


  Jack y Zoe respondieron al fuego desde sus torretas giratorias.


  Las trazadoras cruzaban el aire entre el perseguido y los perseguidores, el paisaje silbaba como un fugaz relámpago por la velocidad.


  Entonces Zoe consiguió fijar el blanco y machacó al interceptor de la izquierda con una descarga de trazadoras que entraron por el mismo centro de la tobera. El J-9 se estremeció en el acto y escupió humo negro antes de bambolearse y virar peligrosamente hacia la izquierda. El piloto apretó el botón del asiento de eyección y dejó que su aparato se estrellara contra la pared del cañón a ochocientos kilómetros por hora.


  El caza restante continuó disparando, pero Monstruo del Cielo siguió con sus maniobras dentro de los confines del estrecho cañón y las balas rozaron el avión negro. Algunas llegaron a impactar en las puntas de las alas, aunque sin causar daños importantes.


  El Halicarnaso llegó al final del cañón y pasó a través de la angosta salida en el mismo momento en que Jack decía:


  ¡Monstruo del Cielo, llama a Super Betty! ¡Ahora!


  Y, ¡pam!, Monstruo del Cielo pulsó una tecla en su consola en la que se leía Lanzar Super Bet.


  Treinta metros por debajo y detrás de él, el solenoide de un gran explosivo que había estado enterrado en el suelo del desierto durante muchos meses se puso en marcha.


  El explosivo era un gran modelo RDX, basado en el principio de la mina terrestre Bouncing Betty. Una vez accionada, ponía en marcha una explosión preliminar que arrojaba la bomba principal a una altura de treinta metros.


  Tres segundos después estalló la carga principal, lo mismo que una Bouncing Betty, sólo que mucho más grande. Del tamaño de un avión y llena de metralla.


  La Super Betty.


  Una gigantesca explosión con forma de estrella apareció en el aire detrás del Halicarnaso, directamente en el camino del segundo interceptor.


  La metralla golpeó al caza de frente, chocó con la cúpula de la carlinga, se clavó en el cristal reforzado y creó un centenar de telarañas. Más metralla entró en las toberas del J-9 y destrozó las partes internas de los motores.


  La eyección del piloto fue seguida por el estallido del avión. Interceptor muerto.


  No había comprobado el estado de Betty en meses comentó West. Me alegro de que aún funcionara.


  El Halicarnaso ganó altura.


  Donde lo esperaban los últimos dos interceptores.


  Para entonces, Monstruo del Cielo los había llevado con rumbo noroeste, hacia la costa, y mientras el Halicarnaso dejaba atrás la tierra firme de Australia y entraba en el océano índico, los dos interceptores abrieron fuego.


  Misiles, ametralladoras, cañones: disparaban con todo lo que tenían.


  West y Zoe devolvieron el fuego con la misma violencia hasta que finalmente West acertó a uno de los cazas con su cañón y… se quedó sin municiones.


  ¡Cañón derecho fuera! anunció por el intercomunicador. ¿Cómo lo tienes tú, Zoe?


  Aún me quedan unos cuantos proyectiles respondió ella mientras le disparaba al J-9. Pero no muchos… ¡Mierda! ¡Se han acabado!


  Se habían quedado sin munición y todavía quedaba uno de los malos.


  ¡Eh, Cazador…! gritó Monstruo del Cielo expectante. ¿Qué vamos a hacer ahora?, ¿tirarle piedras?


  Jack miró al perseguidor restante; el caza permanecía a su cola a la espera, vigilante, como si intuyera que algo iba mal.


  Mierda, mierda, mierda, mierda… murmuró.


  Se quitó el cinturón de seguridad, salió de la torreta y se apresuró a volver a la cabina principal mientras pensaba a toda prisa.


  Entonces se le ocurrió. Pulsó el botón de llamada de su radio.


  Monstruo del Cielo, súbenos en vertical. Todo lo vertical que puedas.


  ¿Qué? ¿Qué vas a hacer?


  Estaré en la bodega de popa.


  Monstruo del Cielo tiró de la palanca y el Halicarnaso levantó el morro y comenzó a subir. Subió, subió y subió…


  El interceptor continuó la persecución, en vertical detrás del 747.


  Jack, que luchaba contra la inclinación, llegó hasta la bodega de popa, enganchó una cuerda de seguridad a su cinturón y abrió la rampa.


  El aire entró en la bodega y, más allá de la entrada, vio al interceptor casi pegado a ellos y, por debajo, enmarcado por el océano azul.


  El piloto disparó.


  Las balas trazadoras al rojo vivo penetraron en la bodega y golpearon los soportes alrededor de Jack ¡ping!, ¡ping!, ¡ping! en el mismo momento en que él daba una patada a una palanca; la palanca que soltaba el arnés que sujetaba su LSV.


  El arnés, accionado por resortes, se retiró en el acto con un chasquido, y el ligero vehículo rodó por la plataforma y cayó al vacío.


  Visto desde el exterior, debió de parecer algo muy extraño.


  El Halicarnaso, que subía en vertical con el J-9 pegado a su cola, cuando de pronto el LSV, todo un coche, cayó del interior y…


  … pasó junto al J-9, el caza chino haciendo una maniobra en el último segundo para apartarse de su trayectoria.


  El piloto sonrió orgulloso de sus reflejos.


  Los reflejos, sin embargo, no fueron lo bastante rápidos para eludir o evitar el segundo LSV, que salió de la bodega del Halicarnaso un instante más tarde.


  El segundo LSV se estrelló de lleno contra el morro del caza y el avión se desplomó como una piedra. Cayó en espiral hacia el océano. El piloto saltó un momento antes de que el aparato y el coche impactaran contra el agua y levantaran dos gigantescos surtidores.


  En lo alto, el Halicarnaso niveló el vuelo, cerró la rampa trasera y continuó volando hacia el noroeste, sano y salvo.


  Cazador dijo la voz de Monstruo del Cielo por el intercomunicador. ¿Adonde vamos?


  En la bodega, Jack recordó el mensaje del Mago: «Me reuniré contigo en la gran torre.»


  Apretó el botón del intercomunicador.


  Dubai, Monstruo del Cielo. Pon rumbo a Dubai.


  En la granja de West, las tropas chinas montaban guardia en todas las entradas.


  Los dos comandantes, Dragón Negro y Estoque, esperaban formalmente en la galería cuando un helicóptero se posó delante de ellos levantando un torbellino de polvo.


  Dos figuras bajaron del helicóptero, un norteamericano mayor seguido por su guardaespaldas, y un marine de unos veintitantos años de origen asiático-norteamericano.


  El hombre mayor caminó tranquilamente hacia la galería sin que ninguno de los guardias le diera el alto. Nadie se atrevió a detenerlo. Todos sabían quién era y el considerable poder que ostentaba.


  Era un miembro del Pentágono, un coronel norteamericano a punto de cumplir los sesenta, y estaba en un magnífico estado físico, con el pecho como un tonel y unos duros ojos azules. Su pelo era rubio pero comenzaba a encanecer, sus facciones curtidas. Por su porte y su manera de andar, podría haber pasado por Jack West dentro de veinte años.


  Su guardaespaldas, siempre alerta, respondía al nombre en clave de Navaja. Parecía un perro de presa humano.


  Dragón Negro saludó al hombre mayor con una inclinación.


  Señor dijo el comandante chino. Han escapado. Trajimos una fuerza muy superior y ejecutamos nuestros lanzamientos a la perfección. Pero ellos, bueno, ellos estaban…


  Estaban preparados dijo el hombre mayor. Estaban preparados para esta eventualidad.


  Pasó entre los dos comandantes y entró en la casa.


  Recorrió sin prisa la granja abandonada de West, lo observó todo, se detuvo de vez en cuando para examinar algún objeto con atención, una fotografía enmarcada en la pared de West con Lily y Zoe en un parque acuático; en una estantería, un premio de ballet que pertenecía a Lily. Se detuvo un poco más delante de una foto de la Gran Pirámide de Gizeh.


  Dragón Negro, Estoque y el guardaespaldas, Navaja, lo siguieron a una discreta distancia y esperaron con paciencia cualquier orden que quisiera dar.


  El hombre mayor cogió la foto de West, Lily y Zoe en el parque acuático. Los tres mostraban expresiones alegres, sonreían a la cámara, felices al sol.


  Muy bien, Jack… dijo con la mirada puesta en la foto. Esta vez has escapado de mí. Todavía sigues desconfiando del mundo tanto como para tener preparado un plan de fuga, pero comienzas a fallar. Nos has visto llegar demasiado tarde, y lo sabes.


  El hombre mayor miró los rostros sonrientes de las fotografías y sus labios se deformaron en una mueca.


  Oh, Jack, te has domesticado. Incluso eres feliz. Ésa es tu debilidad, también será tu caída.


  Dejó caer la foto, el cristal se hizo añicos contra el suelo, y luego se volvió hacia los dos comandantes.


  Dragón Negro, llame al coronel Mao. Dígale que no hemos conseguido todavía la Piedra de Fuego. Pero eso no impide que siga con lo suyo. Dígale que comience el interrogatorio del profesor Epper, con el máximo rigor.


  A sus órdenes. Dragón Negro hizo una inclinación y se apartó unos metros para hablar por su teléfono móvil.


  El hombre mayor lo observó mientras lo hacia. Dragón Negro acabó la llamada al cabo de un par de minutos y regresó.


  El coronel Mao le envía sus saludos y dice que cumplirá con su orden.


  Gracias dijo el hombre mayor. Ahora, Dragón Negro, si no le importa, péguese un tiro en la cabeza.


  ¿Qué?


  Que se dispare en la cabeza. Jack West escapó por su asalto mal realizado. Lo vio venir y escapó. No puedo tolerar ningún fallo en esta misión. Usted era el responsable y, por tanto, debe pagar la máxima pena.


  Yo… no puedo… hacer… tartamudeó Dragón Negro.


  Estoque dijo el hombre mayor.


  Con la velocidad del rayo, el hombre fornido llamado Estoque desenfundó su pistola y disparó contra la sien del comandante chino. La sangre se desparramó como una lluvia roja. Dragón Negro cayó muerto en el suelo de la sala de Jack West.


  El hombre mayor apenas si parpadeó.


  Se volvió con total indiferencia.


  Gracias, Estoque. Ahora llame a nuestra gente de Diego García. Dígales que inicien una vigilancia vía satélite por todo el hemisferio sur. El objetivo es un contacto aéreo, un Boeing 747 negro. Utilicen todas las señales aéreas para localizarlo. Encuentren ese avión. Cuando lo hagan, hágamelo saber. Estoy ansioso por reunir al capitán West con su amigo jamaicano.


  Sí, señor. Estoque salió sin demora.


  Navaja le dijo el hombre mayor a su guardaespaldas. Deseo estar un momento a solas.


  Con un gesto de respeto, el joven asiático-norteamericano salió de la habitación.


  Ahora, sólo en la sala de la granja de West, el hombre mayor sacó su propio móvil y marcó un número:


  Señor, soy Lobo. Tienen la Piedra de Fuego, y escapan.


  Mientras en Australia sucedía todo esto, otras cosas estaban pasando alrededor del mundo:


  En Dubai, un piloto de carga norteamericano de mediana edad que pasaba la noche en la ciudad del Golfo estaba siendo brutalmente estrangulado en la habitación de su hotel.


  Luchó todo lo que pudo contra sus tres atacantes, pero no sirvió de nada.


  Una vez estuvo muerto, uno de sus agresores comunicó por el teléfono móvil:


  El piloto está preparado.


  West va de camino respondió una voz. Lo mantendremos vigilado y le avisaremos cuándo debe proceder.


  El nombre del piloto muerto era Earl McShane, de Fort Worth, Texas, un aviador de la Compañía Aérea de Carga Transatlántica. No era un individuo que hubiera hecho nada digno de mención: quizá la cosa más importante que había hecho en su vida había sido después del 11-S, cuando había escrito a su periódico local denunciando que «los asquerosos musulmanes han hecho esto» y reclamando venganza.


  Al mismo tiempo, en la campiña irlandesa en County Kerry, para ser exactos, una fuerza de élite de doce hombres vestidos de negro avanzaba sigilosamente hacia una granja aislada.


  En siete minutos todo se había acabado.


  Habían conseguido su objetivo.


  Los seis guardias de la granja estaban muertos, y en medio de los atacantes cuando salieron de la granja a oscuras había un niño llamado Alexander, de once años de edad.


  En cuanto al Halicarnaso, volaba a través del océano índico en dirección al golfo Pérsico.


  Pero no volaba hacia allí en línea recta. Había seguido una ruta que incluía una parada nocturna en un desierto campo de aterrizaje en Sri Lanka por si acaso los chinos habían anticipado su ruta de escape.


  Eso significaba que tuvieron que acercarse a Dubai en la oscuridad, a última hora del 2 de diciembre.


  En el interior del Halicarnaso reinaba el silencio. Sólo estaban encendidas unas pocas luces. Los dos chicos dormían en las literas del avión. Zoe dormitaba en un diván en la cabina principal, y Monstruo del Cielo, en la carlinga, contemplaba las estrellas, su rostro iluminado por los diales de los instrumentos.


  Sin embargo, en un despacho de popa había una luz encendida.


  La luz del despacho de Jack West.


  Desde que había despegado de Sri Lanka la primera vez que de verdad se había sentido libre de sus perseguidores, West había estado leyendo atentamente la carpeta negra que había recogido antes de abandonar la granja, una carpeta de cuero llena de notas, recortes, diagramas y fotocopias.


  Ése era el «libro negro» del Mago, el mismo que Epper le había dicho a West que se llevara.


  Mientras lo leía, los ojos de West se fueron abriendo a causa del asombro.


  Oh, Dios mío, Mago. ¿Por qué no me lo dijiste? Oh, Dios mío…


  Un encuentro de naciones
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  DUBAI, EMIRATOS ÁRABES UNIDOS


  2 de diciembre de 2007


  Ocho días antes de la primera fecha límite


  TORRE BURJ AL ARAB


  DUBAI, EMIRATOS ÁRABES UNIDOS


  2 de diciembre de 2007, 23.30 horas


  El Burj al Arab es uno de los edificios más espectaculares del mundo.


  Con la forma de una gigantesca vela balón, es asombroso en casi todos los aspectos. Tiene una altura de ochenta y un pisos, y alberga el único hotel de siete estrellas del mundo. En el piso ochenta, sobresaliendo por debajo de un restaurante giratorio, hay un enorme helipuerto diseñado prácticamente para la toma de fotos: Tiger Woods una vez lanzó pelotas de golf desde allí; Andrea Agassi y Roger Federer una vez jugaron allí un partido de tenis.


  Es la estructura más conocida de la más moderna nación árabe de la Tierra, los Emiratos Árabes Unidos.


  Una gran torre, dirían algunos.


  La gran torre, diría el Mago.


  Poco después de su llegada a Dubai el Halicarnaso había aterrizado en una base militar, West y su grupo fueron trasladados en helicóptero al Burj al Arab, donde fueron alojados nada menos que en la suite presidencial, un grupo de enormes y lujosos dormitorios, salones y habitaciones que ocupaban todo el piso setenta y nueve.


  Este regio tratamiento tenía una razón de ser. Los emiratos habían sido socios en la aventura inicial de West con el piramidión dorado, una aventura que había visto cómo una pequeña coalición de naciones se había enfrentado y vencido al poder de Estados Unidos y Europa.


  Uno de los más heroicos miembros del equipo de West en aquella misión había sido el hijo segundo de uno de los principales líderes de los emiratos, el jeque Anzar al Abbas.


  West, Zoe, Monstruo del Cielo y, sobre todo, Lily siempre eran bienvenidos en Dubai.


  Alby, no es necesario decirlo, estaba impresionado.


  Mola… exclamó mientras contemplaba a través de la ventana el sorprendente panorama.


  Lily se encogió de hombros, ya había estado antes allí.


  ¡Me quedo con la cama doble! gritó al tiempo que corría hacia uno de los dormitorios.


  En ese momento sonó el timbre, pese a que ya era casi medianoche.


  West abrió la puerta y se encontró…


  … con el jeque Anzar al Abbas y su comitiva.


  Con la gran barba, la barriga, la piel morena, y vestido con la tradicional túnica y un turbante del desierto, el viejo jeque parecía sacado de Lawrence de Arabia.


  La hora es tardía y el capitán Jack West Jr. llega de prisa dijo Abbas con su voz gruesa. Intuyo problemas.


  West asintió con expresión grave.


  Gracias una vez más por su hospitalidad, jeque. Por favor, pase.


  Abbas entró con su túnica flotando, seguido por sus seis secretarios.


  Mi hijo Zahir le manda saludos. Ahora mismo está trabajando como instructor superior en nuestra base de entrenamiento de las fuerzas especiales en el desierto. Les enseña a nuestros mejores pilotos de combate muchas de las estrategias que usted le enseñó. Me ha rogado que le diga que viene hacia aquí a la mayor brevedad posible.


  West caminó con el jeque.


  Me temo que las circunstancias son graves, más que nunca. Una vez estuvimos todos unidos para luchar contra los deseos de hombres egoístas; ahora, si las investigaciones del Mago son correctas, nos enfrentamos a una amenaza mucho más siniestra. El Mago aún no ha llegado, pero imagino que nos dará todas las explicaciones necesarias en cuanto se presente.


  Abbas parpadeó.


  ¿No lo sabe?


  ¿Saber qué?


  Lo que le ha pasado a Max Epper, el Mago.


  West se quedó inmóvil.


  ¿Qué ha pasado?


  Nos enteramos cuando anoche captamos una transmisión vía satélite china. El Mago fue arrestado hace veinticuatro horas por las fuerzas chinas no muy lejos de la represa de las Tres Gargantas. Me temo que tardará en llegar.


  West sólo pudo mirarlo con asombro.


  El Mago dejó este archivo en mi casa explicó West una vez que el jeque y él estuvieron sentados en una de las salas. Zoe y Monstruo del Cielo también estaban presentes, junto con Lily y el un tanto desconcertado Alby.


  La comitiva del jeque Abbas, en cambio, permanecía en otra habitación.


  El archivo guarda un resumen de sus investigaciones de un grupo de seis piedras llamadas las Piedras de Ramsés y su relación con seis trozos oblongos conocidos como los pilares del Mundo, también llamados los pilares de Vishnú.


  ¿Vishnú? repitió Abbas, que reconoció el nombre. Como en…


  Sí lo interrumpió West. Como en «Soy Vishnú, el destructor del mundo». El estudio de las Piedras de Ramsés es el trabajo al que el Mago ha dedicado toda su vida. Nuestra misión de diez años para localizar las siete maravillas del mundo antiguo y, a través de ellas, el piramidión dorado para él fue sólo una misión secundaria. Éste es el estudio que ha consumido toda su vida. Ahora lo han arrestado en China al mismo tiempo que tropas chinas asaltaron mi supuestamente secreta granja en Australia. Los chinos lo saben. Saben de su trabajo y saben que tenemos la Piedra de Fuego, la parte superior del piramidión dorado.


  Abbas frunció el entrecejo.


  ¿El piramidión dorado tiene un significado más importante? ¿Más allá del acontecimiento de Tártaro?


  Por lo que leí anoche, una importancia más allá de lo que podemos imaginar respondió West. Que el piramidión fuese iluminado por el Sol durante la rotación de Tártaro fue sólo el comienzo.


  En ese momento, West pareció encerrarse en sí mismo, mientras pensaba en silencio. Luego manifestó:


  Necesito más tiempo para estudiar el trabajo del Mago y hacer algunas llamadas. Después tendremos que convocar una reunión. Una nueva reunión de las naciones interesadas. Déme un día para estudiar todo esto y luego nos reuniremos de nuevo aquí para lo que quizá sea la reunión más importante de la historia de la humanidad.


  


  West pasó todo el día siguiente dedicado a leer y a buscar entre las voluminosas notas del Mago.


  Los nombres aparecían dispersos entre los escritos, algunos de los cuales West conocía pero otros no.


  Uno de los conocidos era Tank Tanaka, un colega japonés del Mago y amigo suyo desde hacia años; West se había encontrado con él en numerosas ocasiones.


  A otros sólo los conocía de pasada, como a «los Terribles Gemelos», Lachlan y Julius Adamson, un par de genios matemáticos escoceses que habían estudiado con el Mago en Dublín. Habladores, exuberantes y muy apreciados por Epper, los gemelos funcionaban como un único cerebro y, juntos, sin duda eran la más formidable fuerza matemática no computarizada del mundo. En su tiempo libre les gustaba derrotar a los casinos de Las Vegas en las mesas de blackjack, sencillamente «aplicando las matemáticas».


  Una página con un resumen preparado por el Mago llamó mucho la atención de Jack. En la práctica era una representación de los pensamientos de Epper, una mezcla de diagramas, listas y anotaciones manuscritas del viejo profesor:
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  West reconoció unos pocos términos de la página como Sa-Benbén, Piedra de Fuego y Abydos.


  Abydos era un poco conocido pero muy importante yacimiento arqueológico egipcio. Había sido sagrado para los antiguos egipcios desde el primer momento y hasta el final de su civilización, que había abarcado casi tres mil años. Allí se hallaban los templos correspondientes a Seti I y su hijo, Ramsés II, y contenía alguno de los primeros santuarios de Egipto.


  Jack también había visto antes el Misterio de los Círculos, pero no tenía idea de su significado.


  Otras cosas, sin embargo, le eran del todo nuevas.


  La «Gran Máquina».


  El tema de los seis pilares que podían ser diamantes oblongos sin tallar era, desde luego, intrigante.


  Las oscuras referencias a los huevos de Fabergé, la Pascua y el hundimiento del Titanic a pie de página, bueno, lo dejaban boquiabierto.


  Y, por supuesto, los extraños diagramas por todas partes. Utilizó esa página como su punto de referencia central y continuó leyendo.


  Entre las demás notas del Mago encontró unas fotos digitales de tallas de piedras escritas en un lenguaje que no había visto desde la misión de las Siete Pruebas.


  Era una antigua escritura conocida sólo como la Palabra de Thot, nombrada en honor del dios del conocimiento egipcio.


  Misterioso y oscuro, era un lenguaje que desafiaba la traducción incluso para las supercomputadoras modernas, y sus trazos cuneiformes a menudo se consideraban como poseedores de un conocimiento místico secreto.


  Históricamente, una única persona en el mundo podía leerlo: el oráculo del oasis de Siwa en Egipto, quien, al parecer por un milagro, nacía con la capacidad de leer la Palabra de Thot. Una larga línea de oráculos habían existido hasta el día de hoy, y aunque era algo desconocido para sus maestros y amigos en la escuela, Lily era una de ellos.


  Era la hija del último oráculo de Siwa, un hombre caprichoso y perverso que había muerto poco después de su nacimiento.


  Todavía más extraño para un oráculo, Lily tenía un hermano mellizo. Como Jack había descubierto durante la misión del piramidión dorado, tenía un hermano llamado Alexander como su padre, un chico desagradable y mimado, que también podía leer la Palabra de Thot. Después de aquella misión, Alexander había sido trasladado a County Kerry, en la Irlanda rural, para llevar una vida tranquila.


  Jack hizo que Lily le tradujera numerosas de las inscripciones de Thot en las notas del Mago. Muchas no tenían ningún sentido para él, mientras que otras eran sencillamente siniestras: por ejemplo, una inscripción de Thot decía que la antigua ciudad de Ur, en Mesopotamia, famosa por su inmenso zigurat, era la réplica exacta del «segundo Gran Templo-Santuario», fuera lo que fuese éste.


  Jack también le mostró a Lily una prominente talla con la Palabra de Thot de las notas del Mago:
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  Lily miró la compleja disposición de símbolos y se encogió de hombros. La tradujo en cuestión de segundos. Decía:


  
    Con mi amada, Nefertari,


    yo, Ramsés, hijo de Ra,


    vigilo el más sagrado santuario.


    Lo vigilaremos siempre.


    Grandes centinelas,


    con nuestro tercer ojo lo vemos todo.

  


  ¿«Con nuestro tercer ojo»? Jack frunció el entrecejo.


  Eso es lo que dice.


  Nefertari era la esposa favorita de Ramsés II dijo Jack. Juntos mantienen vigilado el santuario más sagrado, sea lo que sea. Gracias, cariño.


  Lily sonrió. Le encantaba que la llamara así.


  Más tarde, se abrió la puerta de la suite presidencial y Lily corrió a los brazos del hombre que apareció en el umbral.


  ¡Osito Pooh! ¡Osito Pooh, has venido!


  El hombre era una versión más joven y de más baja estatura que el jeque Abbas. Era el segundo hijo del gran jeque Zahir al Anzar al Abbas, cuyo nombre en clave era Saladino, pero había sido rebautizado por Lily como Osito Pooh. Bajo, gordo y con una gran barba, tenía una voz tan grande y fuerte como su corazón.


  Lo acompañaba un hombre más alto, delgado, con facciones esqueléticas: un experto francotirador una vez conocido como Arquero, y ahora llamado Elástico, tras haber sido rebautizado por Lily.


  Israelí de nacimiento, Elástico había sido un miembro del Mossad, pero después de un cierto… conflicto… con ellos durante la búsqueda del piramidión dorado, era ahora persona non grata en Israel. De hecho, era público y notorio que el Mossad había puesto precio a su cabeza por aquellas acciones.


  Ambos saludaron a Zoe y a Monstruo del Cielo y, cuando consiguieron sacarlo de su despacho, también a West.


  Éste es mi amigo, Alby le dijo Lily a Osito Pooh. Es un mago de las matemáticas y los ordenadores.


  Es un placer conocerte, Alby rugió Pooh. Espero que tus intenciones para con mi pequeña Lily sean puras. Deja que te lo diga de otra manera: si le partes el corazón, chico, te perseguiré hasta los confines de la Tierra.


  Alby tragó saliva.


  Sólo somos amigos.


  Osito Pooh sonrió y le guiñó un ojo a Lily.


  ¿Qué, joven Alby?, ¿te unes a nosotros en esta empresa?


  Los padres de Alby están ahora en Sudamérica, no es posible establecer contacto telefónico con ellos explicó Lily. Se suponía que Alby se quedaría con nosotros en la granja, así que creo que ahora nos acompañará allí donde vayamos.


  ¿Y bien, Cazador? ¿Qué te preocupa esta vez? exclamó a continuación Osito Pooh.


  Podría ser malo, Pooh. Muy malo. Han neutralizado a Tártaro y algunas personas quieren hacerse con la Piedra de Fuego cueste lo que cueste. Conseguimos escapar por los pelos.


  ¿Te encontraron en Australia?


  Sí. He convocado una reunión para reunir a todo el equipo original. Velludo es el único que falta. Viene de camino desde Jamaica.


  ¿Y el Mago?


  Por el momento está fuera de escena, pero me ha enviado información suficiente para ponernos en marcha. Con la ayuda de Lily he podido descifrar algunos de sus recientes descubrimientos.


  Pooh miró a la pequeña.


  ¿Es verdad? ¿Cuántos idiomas hablas ahora, jovencita?


  Cinco, además de la lengua de signos.


  Buena chica. Nunca dejes de aprender. Nunca dejes de mejorar tu don.


  Pooh se volvió hacia West con una expresión grave.


  Mi padre envía un mensaje. En la reunión de mañana estarán representados algunos países más. Algunos no son de los siete originales. Por lo visto, se ha corrido la voz.


  West frunció el entrecejo. Eso se estaba moviendo demasiado rápido, a un ritmo que escapaba de su control. Era como si aún estuviera intentando alcanzarse a sí mismo.


  Sacó varias copias del resumen de cinco páginas que había encontrado entre las notas del Mago y las repartió.


  Éste es el resumen que les daré a todos los asistentes a la reunión de mañana. Es sobre el trabajo del Mago. Leedlo. De esa manera será menos sorprendente.


  Luego los miró a todos sus viejos amigos, amigos que se habían vinculado a lo largo de una larga, difícil y a veces aparentemente imposible misión, y les sonrió.


  Me alegro de que estéis todos aquí para esta nueva aventura.


  LA REUNIÓN


  TORRE BURJ AL ARAB


  4 de diciembre de 2007


  Al día siguiente, a medida que llegaba cada delegación a la suite presidencial, se les entregaba el resumen de cinco páginas.


  Era una curiosa reunión de representantes nacionales.


  De las originales siete naciones que habían patrocinado la búsqueda inicial de West para encontrar el piramidión dorado sólo estaban presentes cuatro: Australia (West), Irlanda (Zoe), los Emiratos Árabes Unidos (Osito Pooh) y Nueva Zelanda (Monstruo del Cielo).


  El Mago (Canadá) estaba desaparecido en China.


  España, que había perdido a un hombre durante la primera misión, había declinado enviar a un representante a ésa. En cuanto al hombre de Jamaica, Velludo, contra lo habitual aún no había llegado.


  Todavía debemos aguardar a Velludo y a unos pocos más dijo West. Así que, por favor, mientras esperan, lean el resumen.


  Así lo hicieron.


  El resumen llevaba por título «Las seis piedras de Ramsés y los pilares del Mundo»:


  
    LAS SEIS PIEDRAS DE RAMSÉS Y LOS PILARES DEL MUNDO


    por el profesor Max T. Epper,


    Trinity College, Universidad de Dublín


    El fin del mundo ha preocupado a la humanidad desde que ésta existe.


    Para los hindúes, Vishnú destruirá la Tierra. Los cristianos temen al Apocalipsis profetizado en los libros finales de la Biblia. Nada menos que el propio san Pedro escribió: «El fin de todas las cosas está cerca.»


    Me temo que está más cerca de lo que creemos.


    El casamiento de la Luz y la Oscuridad


    Nuestro pequeño planeta no existe en un vacío.


    Existe en consonancia con nuestro Sol y los otros planetas de nuestro sistema solar.


    Algunas antiguas civilizaciones tenían conocimiento de estas relaciones: los mayas, los aztecas, los egipcios, incluso los pueblos neolíticos de Bretaña; todos ellos veían patrones en el cielo nocturno.


    Como yo mismo descubrí durante el acontecimiento de Tártaro en 2006, la Tierra está directamente vinculada con nuestro Sol.


    Nuestro Sol da vida. Da la luz que inicia la fotosíntesis y el clima cálido que permite que nuestros frágiles cuerpos humanos existan sin que se congele o hierva la sangre en nuestras venas.


    Esto, sin embargo, es una situación mucho más delicada de lo que muchos creen.


    Para citar al filoso chino Lao-Tsé, nada existe aislado. Para que la vida exista debe haber un equilibrio. El equilibrio implica la existencia armónica de dos cosas, lo que los filósofos llaman «dualidad».


    Pero no sólo debe haber dos de todo hombre, mujer; calor, frío; luz, oscuridad; bueno, malo, sino que dentro de lo bueno debe haber algo malo, de la misma manera que en lo malo debe haber algo bueno. Esto nunca se ha explicado mejor que con el famoso Tajitu, el Yin y el Yang.


    Así pues, ¿qué significa ese concepto de dualidad en el contexto de nuestro sistema solar? Significa lo siguiente:


    Nuestro Sol no existe solo.


    Tiene un gemelo, un opuesto, un cuerpo invisible de materia oscura conocido como «campo cero». Este campo esférico pasa a través de las regiones exteriores de nuestro sistema solar como un agujero negro en movimiento, no tanto como poseedor de energía negativa, sino carente de cualquier energía. Absorbe la luz. Es de un frío indescriptible. Puede romper el oxígeno a un nivel molecular. Es, en resumen, una variedad de energía que es el anatema para la vida tal como la conocemos.


    Si este campo cero este Sol Oscuro, si se quiere llamar así alguna vez entra en nuestro sistema solar, destruirá toda la vida en la Tierra.


    Observen la imagen al principio de este artículo. Es una talla que se encuentra por todo el mundo, desde Abu Simbel, en Egipto, a Newgrange en Irlanda y Perú en Sudamérica.


    Es conocido como el «Misterio de los Círculos».


    Una rápida mirada lleva al observador a concluir que representa a nuestro sistema solar, con el Sol en su centro, rodeado por nueve planetas.


    No es así.


    Si miran con atención, verán que el Misterio de los Círculos contiene diez planetas que giran alrededor de un sol central. También muestra un tanto misteriosamente un extraño orbe negro ubicado fuera de las órbitas de los diez planetas, idéntico en tamaño al Sol central.


    Estoy convencido de que el Misterio de los Círculos es una representación de nuestro sistema solar, pero no como lo vemos ahora. Es una figura de nuestro sistema solar tal como era hace mucho tiempo.


    Olviden los planetas por un momento y mantengan la mirada puesta en el orbe negro que está fuera de los círculos.


    Éste debe ser el foco de nuestra investigación.


    Porque representa el gemelo oscuro de nuestro Sol, y ahora se acerca para traer nuestra destrucción.


    La Máquina


    No obstante, hay un mecanismo instalado que nos permite evitar nuestra destrucción.


    Por desgracia, el conocimiento crucial para nuestra salvación el funcionamiento de esa «Máquina», que era conocido por los antiguos, se perdió hace tiempo a través de las guerras, las edades oscuras, las cacerías de brujas y los holocaustos.


    Sin embargo, grandes hombres y mujeres a lo largo de la historia han preservado fragmentos de ese conocimiento: Lao-Tsé y su famoso estudiante, Confucio; Ramsés II, el poderoso faraón, y su constructor de templos, Imhotep II; Cleopatra VII, la predestinada reina egipcia; el gran gobernante maya, el rey Pakal y, en tiempos más recientes, Isaac Newton, en su obsesiva búsqueda de los secretos de la alquimia.


    En todos sus escritos hay un detalle común. La Máquina está siempre representada con esta imagen:
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    Sin embargo, su significado aún nos es esquivo.


    Las seis piedras de Ramsés


    De todos los grandes individuos que han sabido de esta Máquina, fue Ramsés II el más grande de los faraones, más grande incluso que Keops, el constructor de la Gran Pirámide quien nos dejó la mayor información al respecto, que, por cierto, identifica la clave para resolver el misterio.


    Las seis piedras sagradas.


    Seis piedras que, en su honor, ahora llamamos las Piedras de Ramsés. Son éstas:


    
      1. La Piedra Filosofal


      2. La Piedra del Altar del templo del Gemelo Oscuro de Ra (Stonehenge)


      3. Las Tablillas Gemelas de Tutmosis


      4. La Piedra de los Sacrificios maya


      5. La Piedra Vidente de la tribu del sur (Delfos)


      6. La Fuente de Ramsés II

    


    En su templo de Abydos, en un remoto rincón del sur de Egipto no lejos de su famosa lista de los setenta y seis faraones tallada en una pared, Ramsés dejó una tablilla donde menciona las «Seis Piedras Guía del Gemelo Oscuro de Ra».


    Ahora bien, si no es imposible que Ramsés pudiera haber visto todas esas piedras, es poco probable. Se cree, sin embargo, que las seis piedras en algún momento estuvieron en Egipto, incluidas las de Stonehenge y la maya. En cualquier caso, parece ser que Ramsés estuvo en posesión de algún conocimiento avanzado sobre ellas y, de entre todos los faraones, fue el único que dejó ese conocimiento por escrito.


    Esas piedras guía, dijo, una vez «impregnadas por el Sa-Benbén», proveerán «el conocimiento necesario» cuando «el Gemelo Oscuro de Ra regrese para ejecutar su venganza contra el mundo».


    Como pueden imaginar, durante muchos años esto confundió a los egiptólogos. Ra era el Sol. ¿Quién o qué, entonces, era el Gemelo Oscuro de Ra? ¿Otro sol?


    Fueron necesarias las maravillas tecnológicas de la moderna astronomía para saberlo: el Sol Oscuro ahora se acercaba a nuestro sistema solar.


    Por tanto, ¿qué hacen las seis piedras de Ramsés? ¿Por qué el faraón las llamó piedras guía?


    Muy sencillo: porque nos guían hacia la Máquina.


    La Máquina salvará a nuestro planeta.


    Creímos que nuestros problemas se habían acabado cuando colocamos el piramidión dorado en lo alto de la Gran Pirámide, pero no es así. Sólo estábamos completando una condición previa necesaria para el suceso principal: nosotros «cargamos» el Sa-Benbén.


    Así que ahora el Sa-Benbén está cargado por el Sol. Está preparado para interactuar con las seis. Yo creo que cuando el Sa-Benbén entre en contacto con cada piedra sagrada, dicha piedra nos dará una percepción única de la llegada del Sol Oscuro y el funcionamiento de la Máquina que salvará la Tierra.


    El fin de todas las cosas está cerca… pero aún no ha llegado.

  


  Una puerta se cerró en alguna parte. Los delegados reunidos interrumpieron la lectura.


  ¡Ah! ¡Mi hijo! El jeque Abbas se levantó de su silla y abrazó al apuesto joven que había entrado en la habitación.


  Era el capitán Rashid Abbas, comandante del Primer Regimiento de Comandos, la fuerza de élite de los Emiratos Árabes Unidos. El hijo mayor del jeque era un hombre muy apuesto con una mandíbula fuerte, la piel morena y los ojos azul oscuro. Su alias, como no podía ser de otra manera, era exagerado: la Cimitarra de Alá o simplemente Cimitarra, para abreviar.


  Padre dijo al tiempo que abrazaba a Abbas con gran afecto. Perdona mi tardanza, pero esperaba a mi amigo.


  Cimitarra señaló a su compañero, que había entrado en la habitación casi sin ser visto, oculto por la luminosa presencia de Cimitarra. Era un tipo delicado y preciso, calvo, y con una nariz larga como el hocico de una rata. Sus ojos inquietos observaron la habitación sin perder ni un detalle. Parecía y se comportaba como una comadreja; tenso e inquieto, suspicaz.


  Padre, permíteme que te presente a Abdul Rahman al Saud, del reino de Arabia Saudí, de su muy estimado servicio de inteligencia real. Su nombre en clave es Buitre.


  Buitre saludó al jeque Abbas con una lenta y profunda reverencia.


  A Lily le desagradó Buitre desde el primer momento. Su reverencia era exagerada, demasiado obsequiosa, demasiado deliberada.


  En cuanto a Cimitarra, lo había visto un par de veces antes, y entonces, como ahora, observó que Osito Pooh se había retirado a un rincón de la sala en cuanto había entrado su apuesto hermano mayor. A Lily le pareció que la presencia de su hermano afectaba visiblemente al más joven y gordo Osito Pooh.


  Lo que hizo que tampoco le cayera bien Cimitarra. Jack también estaba inquieto, pero por diferentes razones. Si bien esperaba a Cimitarra, no había esperado que trajera a un espía saudí, el primero de los presentes no invitados del jeque Abbas.


  ¿Buitre? dijo. ¿No será el Buitre Sanguinario famoso por su comportamiento en la prisión de Abu Ghraib?


  Buitre se tensó visiblemente. También lo hizo Cimitarra.


  Durante las investigaciones oficiales de las atrocidades cometidas en la notoria nación iraquí, salió a la luz que los agentes de inteligencia saudíes habían practicado torturas prohibidas a los soldados norteamericanos. Uno de dichos agentes había llevado a cabo torturas tan brutales que se había ganado el apodo de Buitre Sanguinario.


  Visité aquella prisión en varias ocasiones, capitán West respondió Buitre en voz baja, su mirada fija en los ojos de Jack, pero no en las ocasiones en que se cometieron tan terribles atrocidades.


  Yo garantizo personalmente la presencia de este hombre manifestó Cimitarra en un tono irritado. Hemos pasado muchas cosas juntos durante dos guerras del Golfo, y más aún en el entreacto. Los rumores sobre Abu Grahib son mentiras sin fundamento. Él es prácticamente mi hermano.


  Tras esto, Lily vio como Osito Pooh bajaba la mirada.


  Traigo información que estoy seguro será útil para usted y su causa dijo Buitre. Por ejemplo, conozco los planes de los chinos.


  Eso captó la atención de West.


  ¿Lo sabe?


  En ese instante sonó el teléfono. Zoe atendió la llamada y miró a West:


  Jack. Es el director del hotel. Dice que hay un par de personas en el vestíbulo que quieren hablar contigo. Dice que son norteamericanos.


  Momentos más tarde se abrió la puerta de la suite para permitir el paso de dos hombres: uno, un hombre alto de cabello cano vestido con traje, y el segundo mucho más joven vestido con prendas sencillas que apenas si conseguían disimular su físico militar. Un soldado.


  Desde su silla, el jeque Abbas reconoció al hombre mayor.


  ¡Agregado Robertson! ¿Qué está…?


  Jack permaneció entre los dos norteamericanos y los demás para impedirles el paso.


  Nombres. Ahora.


  El hombre mayor ni siquiera pestañeó.


  Capitán West, mi nombre es Paul Robertson, agregado especial de la embajada de Estados Unidos en los Emiratos Árabes Unidos. Mi compañero es el teniente Sean Miller, del cuerpo de infantes de marina de Estados Unidos, alias Astro. Estamos aquí para expresar la preocupación de nuestro país… ante las recientes acciones chinas, tanto militares como arqueológicas y, si es posible, ayudarlo a usted de alguna manera.


  «Agregado especial significa agente de la CIA», pensó Jack.


  ¿En qué pueden ayudarme? preguntó.


  Las relaciones de Jack con Estados Unidos eran un tanto tensas. Su misión para encontrar las siete maravillas del mundo antiguo lo había puesto en una oposición directa a un influyente grupo de norteamericanos conocidos como el grupo Caldwell, que en aquel momento había tenido el favor del presidente. Se habían producido algunas muertes, incluida las de personas estimadas por Jack.


  Robertson permaneció impasible, un tipo tranquilo.


  Sabemos, por ejemplo, dónde tienen los chinos a su amigo, el profesor Epper.


  Jack se hizo a un lado de inmediato.


  Por favor, pasen. Tomen asiento.


  En ese mismo momento, un avión de carga Boeing 767 despegó del aeropuerto internacional de Dubai.


  En el fuselaje llevaba pintadas las palabras: Transatlantic Air Freight.


  Su piloto, tal como aparecía en el plan de vuelo: capitán Earl McShane.


  Así que eran seis los representantes de sus respectivas naciones quienes estaban sentados en la suite presidencial del Burj al Arab: Australia, Irlanda, Nueva Zelanda, los emiratos, Arabia Saudí y Estados Unidos.


  Todos han leído el informe dijo West. Aquí está la traducción de una talla que recibí del Mago en China momentos antes de que fuera capturado por las fuerzas chinas.


  West distribuyó tres páginas grapadas. En la primera de ellas aparecía la traducción del Mago enviada desde China:


  
    LA LLEGADA DEL DESTRUCTOR DE RA


    VE EL ARRANQUE* DE LA GRAN MÁQUINA**


    Y, CON ESO, EL ASCENSO DEL SA-BENBÉN.


    HONRA AL SA-BENBÉN,


    MANTENLO CERCA, MANTENLO PRÓXIMO,


    PORQUE SÓLO ÉL GOBIERNA A LOS SEIS


    Y SÓLO LOS CARGADOS SEIS PUEDEN


    PREPARAR LOS PILARES Y


    LLEVARTE A LOS SANTUARIOS Y, ASÍ,


    COMPLETAR LA MÁQUINA ANTES DE LA SEGUNDA LLEGADA.***


    EL FIN DE TODAS LAS COSAS ESTÁ CERCA.


    TERMINOS AMBIGUOS:


    * «comienzo», «inicio» o «puesta en marcha»


    ** «mecanismo» o «mundo»


    *** «el regreso»


    REFERENCIA ASOCIADA:


    Ref XR: 5-12 Inscripción parcial encontrada en monasterio de Zhou-Zu, Tibet (2001)

  


  Como verán añadió West, el texto descifrado se refiere a una Gran Máquina y a la importancia del Sa-Benbén. La «segunda llegada» hace referencia a la llegada del Sol Oscuro.


  Este Sol Oscuro, o Estrella, este portador del Apocalipsis, ¿cómo es que no ha sido visto antes de ahora por los astrónomos? preguntó el jeque Abbas.


  Según el Mago respondió West, existe en un espectro de luz desconocido para la humanidad, así que no podemos verlo a través de ninguno de nuestros telescopios en ningún espectro, como los infrarrojos, ultravioletas o UVB. Su presencia sólo ha sido verificada por aquello que tapa de nuestra vista.


  »Por lo que he leído, parece vagar por los confines exteriores de nuestro sistema solar en una órbita elíptica muy extendida. Cuando se acerca, lo que no ocurre muy a menudo, una vez cada seis millones de años, el movimiento de Júpiter nos escuda y nos protege de sus radiaciones letales. Pero incluso si esto no ocurriera, no podríamos ver el Sol Oscuro a simple vista.


  »En cualquier caso, ahora está cerca, y esta vez, al parecer, surgirá por detrás de Júpiter y será entonces cuando las cosas se pongan de verdad feas, será cuando la constante descarga de radiaciones como energía punto cero barrerá nuestro planeta y matará a todas las criaturas vivientes, a menos que podamos reconstruir esa Máquina. Por lo que parece, la Máquina envía una respuesta de equilibrio que rechaza la energía del Sol Oscuro y salva la Tierra. Siempre se trata de volver al equilibrio, a la armonía.


  Venga ya, Jack intervino Zoe. Escúchate a ti mismo. ¿Dices en serio que hay una especie de orbe celestial maligno dispuesto a destruir la Tierra?


  No es maligno, Zoe; simplemente es. Puedes llamarlo antimateria, puedes llamarlo una singularidad o un agujero negro, al final es un vacío negativo, un denso agujero que se mueve en el espacio. No es malvado ni nos odia. Sólo es que estamos en su camino.


  Sin embargo, en algún lugar, en algún momento, alguien construyó aquí en la Tierra una Máquina que, de alguna manera, está conectada con ese Sol Oscuro manifestó Elástico. ¿Estás hablando de alguna tecnología avanzada, Jack? ¿Una tecnología extraterrestre?


  West agachó la cabeza.


  No lo sé. El Mago no lo dice.


  «Cualquier tecnología lo suficientemente avanzada es indistinguible de la magia.» Arthur C. Clarke citó en voz alta Buitre.


  Y ¿cómo reconstruimos esa Máquina? preguntó el jeque Abbas. ¿Por qué China tiene tanto interés en hacerlo por su cuenta? Sin duda, incluso los chinos deben de comprender que una coalición global sería el mejor medio para conseguirlo.


  Como siempre, jeque, ha ido directamente al corazón de este asunto dijo West. Por favor, pasen a la segunda página del informe.


  Todos lo hicieron. Allí había una fotocopia del resumen del Mago:
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  West pidió a los presentes que fueran al centro de la página.


  En cuanto a su primera pregunta, jeque: ¿cómo reconstruimos la Máquina? Observe los seis pilares dibujados por el Mago y descritos como «diamantes oblongos sin tallar». En todas sus otras notas afirma que cada uno de estos pilares tiene el tamaño de un ladrillo. También dice…


  ¿Un diamante del tamaño de un ladrillo? preguntó Cimitarra, incrédulo. Uno solo ya sería más grande que el Cullinan, el mayor diamante jamás encontrado, y de un valor incalculable. Y ¿dice que hay seis de éstos?


  Sí, seis. El Mago también dice que cada pilar debe ser «purificado por la Piedra Filosofal antes de ser colocado en la Máquina, y eso da lugar a su exhortación de que debemos tener «el Sa-Benbén y la Piedra Filosofal. Son básicos para todo».


  Tal como yo lo veo, para reconstruir la Máquina debemos colocar los seis pilares, purificados por la piedra Filosofal, en posición en esa misteriosa y todopoderosa Máquina.


  Eso me lleva a su segunda pregunta, Abbas: ¿por qué China quiere hacer esto sola? Quieren hacerlo solos porque parece que aquel que coloque cada pilar en su lugar en la Máquina recibirá una recompensa. Como pueden ver, las recompensas que apunta el Mago son: conocimiento, calor, visión, vida, muerte, poder. Qué son en realidad estas recompensas, no lo sé. Asumo que el Mago lo sabe, pero no hay nada en sus notas referente a su verdadera naturaleza. Sin embargo, dado que los chinos han capturado al Mago y han intentado robarme el Sa-Benbén, imagino que las recompensas son muy importantes.


  West dirigió una aguda mirada a los dos norteamericanos, Robertson y Astro.


  El primero se aclaró la garganta.


  No estoy al corriente de las investigaciones de mi país en este asunto, así que no me pregunte por ellas. Pero, sí, Estados Unidos no está dispuesto a permitir que China obtenga los beneficios que usted describe.


  Querríamos hablar con alguien cuanto antes sobre las investigaciones de su país dijo West con mucha intención.


  Esperen, esperen, esperen intervino Zoe. Necesito volver atrás un poco. Las seis piedras de Ramsés, junto con el Sa-Benbén, nos dan información sobre esta Máquina. La Piedra Filosofal, una vez cargada por el Sa-Benbén, purifica los seis pilares, que luego han de ser colocados en la Máquina. Por tanto, ¿qué es esta Máquina? ¿Qué tamaño puede tener?


  West apoyó un dedo en la imagen que representaba la Máquina:
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  Después de leer las notas del Mago durante los últimos dos días había pensado mucho en la Máquina: en la imagen y las anotaciones de Epper a su alrededor. Por fin, dijo:


  El Mago no dice qué o cómo de grande es la Máquina, pero tengo una teoría.


  ¿Cuál es?


  West se volvió para mirar a Zoe.


  Creo que la Máquina es otro nombre para nuestro planeta. Señaló la imagen. Este círculo es la Tierra. Estos seis triángulos oscuros son los lugares ubicados alrededor de la Tierra, seis lugares donde los seis pilares, adecuadamente «purificados» o activados, deben ser colocados en posición para, de esta forma, poner la Máquina en funcionamiento antes de que el Sol Oscuro emita su letal estallido.


  Dios santo… dijo alguien.


  Sí convino Jack. Si no reconstruimos esta Máquina para la hora señalada nuestro planeta será destruido. Amigos, el fin del mundo está cerca de verdad.


  


  El fin del mundo… susurró el jeque Abbas.


  Miró en derredor sólo para ver que el norteamericano, Robertson, no parecía conmovido por la conclusión de Jack; tampoco Cimitarra y Buitre, su compañero saudí.


  Recordarán que, en su artículo continuó Jack, el Mago mencionaba el orbe negro representado en el Misterio de los Círculos. Sugería que era un Sol Oscuro, un gemelo de nuestro propio Sol, su opuesto. También afirmaba que el Misterio de los Círculos representa nuestro sistema solar con diez planetas en lugar de nueve.


  Sí…


  Hoy, nuestro sistema solar tiene nueve planetas y un cinturón de asteroides entre Marte y Júpiter dijo Jack. Pero puede que eso no siempre haya sido así. Más adelante, en su artículo, el Mago postula que el cinturón de asteroides entre Marte y Júpiter fue una vez un planeta muy pequeño parecido al nuestro. Ahora bien, si se destruye un planeta, sus partes formarían un cinturón de asteroides similar al que existe entre Marte y Júpiter.


  El silencio reinó en la habitación.


  Sí afirmó Jack como si les hubiera leído el pensamiento. Esto ha ocurrido ya antes.


  Damas y caballeros prosiguió, debemos unir nuestros recursos y luchar contra esta amenaza, necesitamos recuperar la Máquina antes de que llegue el Sol Oscuro, pero en este momento faltan numerosas piezas del rompecabezas, como saber cuándo llegará ese Sol Oscuro y para qué momento debe estar reconstruida la Máquina. El Mago conoce muchas de esas respuestas, pero imagino que sus propios investigadores también saben algunas, por no mencionar las recompensas y el interés de China en esta situación y lo que pueda saber.


  Jack miró al grupo que tenía delante.


  Necesito saber todo lo que ustedes saben.


  En la sala se instaló un silencio incómodo. Había llegado el momento de que algunos de ellos revelaran sus secretos.


  Alguien carraspeó para aclararse la garganta. Era Buitre, el espía saudí.


  Mi familia, la gran casa de Saud, posee uno de los pilares que ha descrito. Es un gran diamante sin tallar, de forma oblonga, traslúcido y, sin embargo, emocionante de contemplar. Lo tenemos desde hace generaciones, siempre en un lugar seguro. Otros diamantes o pilares idénticos los tienen las dos grandes casas europeas de Sajonia-Coburgo-Gotha y Oldenburgo. Lamento no poder decirle nada del paradero de los otros tres.


  Gracias repuso Jack.


  El agregado norteamericano Robertson se aclaró la garganta.


  Estoy autorizado para decir que Estados Unidos tiene en su poder una de las Piedras de Ramsés que ha descrito: la Piedra de los Sacrificios maya. Asimismo, estoy autorizado para poner la piedra a disposición de cualquier esfuerzo multinacional para combatir la llegada del Sol Oscuro.


  También se ofrecieron algunas otras informaciones de menor importancia pero, después de que todo estuvo dicho y hecho, pareció que la mayor y única fuente de sabiduría en el tema de la Máquina, las piedras y los pilares era el profesor Max T. Epper.


  Tenemos que rescatar al Mago de manos de los chinos afirmó Jack. Señor Robertson, es hora de que pague por su entrada.


  El profesor Epper está detenido en la prisión de Xintan respondió el agregado, una remota instalación en las montañas de la provincia de Sichuan, en China central, clasificado como preso de clase D: de alto valor pero sometido a vigorosos interrogatorios.


  Se refiere usted a tortura señaló Osito Pooh.


  Xintan es una fortaleza añadió Cimitarra. Ningún hombre que haya entrado allí contra su voluntad ha salido vivo.


  Eso está a punto de cambiar dijo West.


  Buitre respaldó a Cimitarra.


  Uno no entra sin más en el ala de tortura de la prisión de Xintan y sale de nuevo. Está algo más que fortificada. Es impenetrable.


  Estados Unidos mostrará grandes reservas en participar en cualquier incursión contra los chinos manifestó Robertson para dejar clara la postura oficial de su gobierno, sobre todo una que parezca tan agresiva. Si el teniente Miller, aquí presente, fuera capturado en territorio chino durante dicha incursión, aparecería en primera plana de todos los periódicos en el…


  Entonces, que no venga dijo Elástico desde el otro extremo de la habitación con un tono que no admitía réplica.


  Veterano de la primera misión, desconfiaba mucho de aquellos intrusos aparentemente bienintencionados.


  Tendremos que ocuparnos de la logística cuando sea el momento señaló Jack. ¿Hay algo más? ¿Alguien tiene algo más que ofrecer?


  La habitación permaneció en silencio.


  La reunión había acabado…


  …pero entonces se levantó una mano, tímida, titubeante, una mano pequeña, al fondo de la sala. Alby.


  Paul Robertson se volvió y dijo:


  Bueno, si ahora vamos a escuchar preguntas de los niños, mi tiempo aquí se ha acabado. Tengo cosas que hacer.


  Jack no compartió la opinión. Es más, encontraba muy valiente por parte del chico levantar la mano, dada la importancia de la compañía.


  ¿De qué se trata, Alby?


  Creo que puedo ayudarte en algo relacionado con la página de notas del Mago respondió Alby al tiempo que señalaba.


  ¿Qué es? Jack se extrañó de que el chico estuviera utilizando la lengua de signos, dado que allí no era necesario.


  Aquí dijo Alby. Donde dice «hundimiento y ascenso del Titanic (diciembre 2007)». No es una referencia al Titanic, el transatlántico. Se refiere a la puesta y el ascenso de la luna de Saturno, Titán, detrás del planeta Júpiter. Hundimiento y ascenso del Titanic son términos utilizados por los astrónomos para describirlos. Es bastante raro pero, cuando Júpiter y Saturno están alineados (lo que será así hasta el próximo marzo), ocurre dos veces por semana.


  ¿Cuándo estarán la Tierra, Júpiter y Saturno alineados de nuevo? preguntó Zoe.


  Alby se encogió de hombros.


  Quizá dentro de trescientos o cuatrocientos años.


  Abbas carraspeó.


  Esto es significativo.


  Ya puede decirlo. Jack miró a Alby y descubrió que el chico lo observaba atentamente a los ojos. Luego le comunicó por signos: «También hay algo más.»


  Jack asintió «más tarde» antes de dirigirse de nuevo al grupo:


  Gracias, Alby. Ha sido una gran contribución y algo que imagino que el Mago podrá aclarar.


  Junto al muchacho, Lily le propinó a su amigo un codazo de orgullo.


  En ese momento, ocurrieron dos cosas: sonó el timbre de la puerta y el teléfono de Abbas. El viejo jeque atendió la llamada discretamente mientras Jack iba hasta la puerta.


  Al abrirla se encontró con un empleado del hotel con un paquete para él: nada menos que una sombrerera. En la tapa había una tarjeta: «Para Jack West. De Jamaica.»


  Jack frunció el entrecejo cuando abrió la caja y, al ver su contenido, se quedó helado de terror, el rostro pálido.


  Oh, no, Velludo…


  En el interior de la sombrerera había una cabeza humana.


  La cabeza de su amigo jamaicano y veterano de la misión del piramidión dorado. V. J. Weatherly, alias Velludo.


  En ese mismo momento, Abbas frunció el entrecejo mientras hablaba por teléfono.


  Llame al hotel. Ordene la evacuación. ¡En seguida!


  Todos los presentes en la sala se volvieron hacia el viejo jeque barbudo cuando finalizó la llamada y los miró.


  Tenemos que abandonar el edificio de inmediato. Está a punto de ser atacado por un avión.


  Jack parpadeó y colocó la tapa de la sombrerera antes de que nadie viera lo que había en el interior.


  ¿Un qué…?


  Entonces sonó una sirena.


  La alarma del hotel.


  Las luces de emergencia rojas se encendieron mientras una voz sonaba por el sistema de megafonía interno para transmitir un mensaje, primero en árabe y después en inglés: «Se ruega a los señores clientes que, por favor, evacúen el hotel. Esto es una emergencia. Por favor, que todos los huéspedes evacúen el hotel y se reúnan en el aparcamiento.»


  Todos intercambiaron miradas de preocupación mientras la voz repetía la orden en otros idiomas.


  Comenzaron a sonar más teléfonos.


  Primero el de Robertson y luego el de Buitre.


  ¿Qué pasa? le preguntó Jack a Abbas.


  El rostro del jeque estaba blanco como una sábana.


  Dicen que un avión que despegó hace poco del aeropuerto internacional de Dubai ha abandonado su plan de vuelo y se ha desviado de su ruta. Viene directo hacia aquí, hacia este edificio.


  Eso no puede ser una coincidencia afirmó Jack. ¡Todo el mundo fuera! ¡Ahora! ¡Nos reuniremos en el Halicarnaso! ¡En marcha!


  Todos salieron de la habitación. Abbas, escoltado por su comitiva; Robertson se marchó por su cuenta. El marine, Astro, se quedó.


  ¿En qué puedo ayudar? le preguntó a Jack.


  Jack ya había entrado en acción.


  ¡Zoe! ¡Osito Pooh! ¡Sacad a los chicos de aquí! Tengo que recoger las cosas del Mago ¡Elástico, échame una mano! Teniente le dijo a Astro, usted también puede ayudar. Necesito otro par de manos.


  Fue entonces cuando West miró a través de los amplios ventanales panorámicos de la suite presidencial.


  Y se quedó boquiabierto.


  Un avión de carga Boeing 767 viraba en el cielo y después se nivelaba en una ruta directa que acababa en el Burj al Arab.


  Oh, maldita sea susurró.


  Si hubiera podido verlo de cerca, cualquier observador habría visto las palabras Transatlantic Air Freight en un costado del avión de carga que volaba a toda velocidad.


  Aunque el piloto que figuraba en el plan de vuelo era Earl McShane, no era él quien estaba sentado a los mandos. Era un hombre solitario que estaba preparado para morir; por una cuestión de honor.


  El 767 voló hacia la torre.


  En el hotel, sus ocupantes corrían en todas las direcciones.


  Todos los ascensores estaban al máximo de capacidad, las escaleras de incendios abarrotadas con huéspedes que huían, algunos vestidos de esmoquin, otros en pijama.


  En el helipuerto, muy alto por encima del mundo, despegó un helicóptero para alejarse del edificio a toda velocidad.


  Los altavoces repetían: «Esto es una emergencia. Por favor, que todos los huéspedes evacúen el hotel…»


  Zoe y Osito Pooh salieron de la escalera de incendios al amplio vestíbulo del hotel, con Lily y Alby de la mano.


  Esto es una locura susurró Zoe. Una auténtica locura.


  Salieron corriendo al sol de la mañana para unirse a la muchedumbre.


  Jack, Elástico y Astro eran los únicos que quedaban en la suite presidencial.


  Recogían frenéticamente las notas del Mago y sus libros y los metían en bolsas de deporte.


  Cuando por fin lo tuvieron todo recogido, salieron corriendo de la habitación. West fue el último, y miró a través de la ventana a tiempo para ver el enorme avión de carga directamente en el exterior.


  Entonces el aparato bajó el morro por debajo de la línea de la ventana y un momento más tarde Jack sintió que el edificio se sacudía de una manera que deseó no volver a sentir nunca más.


  Visto desde el exterior, el 767 chocó contra el Burj al Arab más o menos a las dos terceras partes de su altura, en el piso cincuenta.


  Todo el avión se convirtió al instante en una enorme bola de fuego, un llameante meteoro que apareció por el otro lado de la torre junto al mar.


  El edificio se sacudió violentamente y escupió una gran nube de humo que recordó de una forma siniestra las torres del World Trade Center el 11-S en aquella terrible hora antes de que se desplomaran.


  ¡Estamos aislados! gritó Elástico desde la entrada de la escalera de incendios. ¡No podemos bajar!


  West se volvió. El mundo a su alrededor se derrumbaba. La torre oscilaba. El humo negro se elevaba por delante de las ventanas y tapaba el sol.


  Arriba dijo. Iremos arriba.


  Minutos más tarde, los tres salieron al helipuerto del Burj al Arab en llamas.


  La costa de Dubai se extendía ante ellos; una llanura desértica que se unía a las aguas del golfo Pérsico. El sol mostraba un color rojo sangre velado por el humo.


  ¡Esto es un ultraje! gritó Astro.


  Bienvenido a mi mundo respondió West mientras abría la puerta de un cobertizo situado en el borde de la pista.


  De pronto el edificio se sacudió de nuevo y las vigas crujieron.


  ¡Cazador! ¡No tenemos tiempo! advirtió Elástico. ¡El edificio se desplomará de un momento a otro!


  ¡Lo sé! ¡Lo sé! West buscaba en el interior del cobertizo. ¡Aquí!


  Lanzó algo a través de la puerta a los brazos de Elástico, algo que parecía un paquete.


  Un paracaídas.


  Una medida de seguridad para un helipuerto a esta altura explicó West, que salió con otros dos paracaídas.


  Le pasó uno a Astro.


  Una vez más, bienvenido a mi mundo.


  Se colocaron los paracaídas y corrieron al borde del helipuerto, que carecía de barandillas de seguridad y estaba a una altura de vértigo, a ochenta pisos por encima del suelo.


  La estructura de acero del edificio chirrió algunas veces más. El aire a su alrededor mostraba las ondas de calor. Estaba a punto de caer…


  ¡Saltad! gritó West.


  Lo hicieron, juntos, los tres dieron un gran salto desde el edificio en llamas y cayeron a través del cielo, el edificio junto a ellos como una mancha con la velocidad…


  …una fracción de segundo antes de que todo el tercio superior del Burj al Arab se desprendiera del resto del rascacielos y cayera. La gran cúpula del edificio, el helipuerto y los veinte últimos pisos cayeron como una sola pieza, por un costado, como un árbol que cae poco a poco, doblándose en el punto donde el avión lo había golpeado, antes de desprenderse de la estructura principal y caer, persiguiendo a las tres diminutas figuras que sólo un instante antes habían saltado del helipuerto.


  Pero entonces, bruscamente, se abrieron los tres paracaídas por encima de las tres figuras y pasaron sanos y salvos por encima del pico de la torre. Se alejaron tierra adentro mientras que ahora la cúpula invertida del edificio caía en el mar con un tremendo estruendo ensordecedor.


  La increíble visión aparecería en todos los periódicos del mundo al día siguiente, las imágenes de una torre cortada en un tercio.


  El culpable: un furioso solitario norteamericano, Earl McShane, en busca de venganza por el 11-S. Demonios, incluso había escrito a su periódico local después de los atentados reclamando venganza.


  Así que había decidido tomarse la revancha contra un país islámico de la misma manera que los terroristas islamistas habían atacado Norteamérica: lanzando un avión contra su más grande y mejor conocida torre.


  Por fortuna, informaron todos los periódicos, gracias a la profesionalidad del personal del hotel, sus impecables procedimientos de evacuación y su rápida casi prevista respuesta a la advertencia de que se acercaba un avión de carga, ni una sola persona había fallecido en el terrible ataque.


  Al final, la única vida que McShane se había cobrado había sido la suya.


  Como era lógico, en las horas siguientes al ataque el tráfico aéreo en la región se interrumpió hasta nuevo aviso.


  Los cielos por encima de los emiratos permanecieron vacíos durante todo el día siguiente, todos los vuelos cancelados.


  Excepto uno.


  Un avión obtuvo permiso para despegar de una base aérea de alta seguridad en las afuera de Dubai.


  Un 747 negro con rumbo este, hacia China.


  El primer avión en salir al día siguiente fue un Lear Jet que pertenecía al jeque Anzar al Abbas, con tres pasajeros: Zoe, Lily y Alby.


  Después de una rápida conversación entre West y Alby en la pista de la base militar el día anterior, se había decidido que el equipo se separaría allí, con Zoe y los dos chicos dirigiéndose en la dirección opuesta: hacia Inglaterra.


  LA SEGUNDA PRUEBA


  La fuga China
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  CHINA


  5 de diciembre de 2007


  Cinco días antes de la primera fecha límite


  ESPACIO AÉREO SOBRE EL SUROESTE DE CHINA


  5 de diciembre de 2007


  El Halicarnaso sobrevoló el Himalaya y entró en el espacio aéreo chino.


  La pintura negra que absorbía las ondas de radar y los flancos multiangulados e irregulares aseguraban que no aparecerían en ningún sistema de radar. Estas características, sin embargo, no lo protegerían de ser descubierto por otros sistemas más avanzados, como la vigilancia vía satélite.


  Poco después de su despegue de Dubai, Jack se había vuelto hacia los más recientes miembros del equipo, el marine norteamericano, Astro, y el espía saudí, Buitre.


  Muy bien, caballeros. Es hora de que me cuenten lo que saben. El tema es la prisión de Xintan.


  El joven teniente norteamericano replicó con una pregunta:


  ¿Estás seguro de que éste es un curso de acción prudente? Pareces apañártelas muy bien sin ese tipo, el Mago. ¿Por qué no vamos sin más a buscar las piedras y los pilares? Ir al rescate del Mago sólo puede servir para contrariar a los chinos.


  Únicamente sé lo que el Mago me ha dicho o escribió repuso Jack. Sus profundos conocimientos sobre este tema es lo único que nos conducirá al éxito. Sólo por eso ya vale la pena contrariar a los chinos. Pero también hay otra razón.


  ¿Que es…?


  El Mago es mi amigo respondió Jack con un tono firme. «Al igual que Velludo, y mira lo que le ha pasado.»


  ¿Estás dispuesto a arriesgar nuestras vidas y las reputaciones de nuestras naciones sólo para salvar a tu amigo?…


  Sí. Jack ni siquiera parpadeó. La imagen de la cabeza de Velludo en la caja pasó por su mente, un amigo al que no había podido salvar.


  Veo que eres muy leal opinó Astro. ¿Arriesgarías todo eso por mí si me veo en problemas?


  Todavía no te conozco lo suficiente contestó Jack. Te lo diré más tarde, si sobrevives. Ahora, a lo nuestro. La prisión.


  Buitre desplegó algunos mapas y fotos de satélites que había traído de la inteligencia saudí.


  Los chinos tienen a los profesores Epper y Tanaka en el penal de trabajos forzados de Xintan, una penitenciaría de grado 4 en la remota región occidental de la provincia de Sichuan.


  »Xintan es una cárcel especial reservada a los presos políticos y los internos de máxima seguridad. Sus prisioneros son utilizados para cavar los túneles y los pasos para las líneas férreas a gran altura, como el ferrocarril de Qinghai-Tibet, el llamado ferrocarril del Techo del Mundo. Los chinos son los mejores constructores de ferrocarriles de todo el planeta; han instalado vías férreas encima, debajo y a través del terreno más montañoso del globo, muchas de ellas conectando las provincias centrales con el Tibet.


  En este punto, el hermano de Osito Pooh, Cimitarra, se unió a la conversación.


  Están utilizando los nuevos ferrocarriles para inundar el Tibet con sus trabajadores. Intentan borrar a la población local con la fuerza del número. Es una nueva forma de genocidio. El genocidio a través de la inmigración ilimitada.


  Jack evaluó a Cimitarra. No podía ser más diferente de su hermano menor. Mientras que Osito Pooh era gordo, barbudo y bonachón, Cimitarra era delgado, bien afeitado y culto. Tenía los ojos azul claro, la piel morena y un acento de Oxford. El moderno príncipe árabe clásico. Jack advirtió que había enmarcado la construcción de ferrocarriles de China en un contexto político.


  En cualquier caso dijo Buitre, construir el ferrocarril es un trabajo muy peligroso. Muchos prisioneros mueren y los entierran sin más en el cemento. Epper, en cambio, fue llevado a Xintan porque la cárcel cuenta con un ala especial para interrogatorios e información.


  ¿Cámaras de tortura? preguntó West.


  Cámaras de tortura asintió Buitre.


  Xintan es famosa por su ala de tortura señaló Astro. Los seguidores de Falún Gong, manifestantes estudiantiles, monjes tibetanos…, todos deben ser «reeducados», como dicen los chinos, en Xintan. El caso es que, por virtud del terreno, Xintan tiene una posición única para ser un centro de interrogatorios perfecto. Veréis, el penal está construido en lo alto, no de uno, sino de dos picos adyacentes conocidos como los Cuernos del Diablo. Xintan Uno, la prisión central, está ubicada en el pico primario, y se accede a ella a través de un ferrocarril de altura que penetra en la cárcel a través de una enorme puerta de hierro.


  Suena parecido a Auschwitz comentó Elástico.


  Parecido, pero no del todo repuso Astro. Después de dejar su carga de nuevos presos en la cárcel central, la línea de ferrocarril continúa por el interior de Xintan Uno y sale por una segunda puerta en el otro extremo. Allí, la línea férrea sigue por un largo puente y llega a Xintan Dos, el ala más pequeña, el ala de tortura, situada en lo alto de su propio pico. El tren entra en Xintan Dos por una tercera puerta y allí acaba. Aparte de esa entrada, no hay otro acceso a Xintan Dos.


  Como Auschwitz repitió Elástico.


  En ese aspecto, sí lo es, judío dijo Buitre.


  Osito Pooh, que estaba sentado cerca, lo miró vivamente.


  Buitre, te honro como amigo de mi hermano. Te pido entonces que te dirijas a mi amigo como Cohén, Arquero o Elástico. No volverás a llamarlo judío.


  Buitre se inclinó en señal de disculpa, de nuevo con su manera lenta y calculadora, que transmitía tanto un insulto como una disculpa.


  Ruego humildemente tu perdón.


  Astro rompió el incómodo silencio con más información.


  Según la inteligencia de nuestro país, los chinos también tienen en Xintan un helicóptero por si alguien consiguiera escapar.


  ¿Qué clase de helicóptero? preguntó Jack, que ladeó la cabeza, atento.


  Un enorme y cabrón Hind respondió Astro, uno de esos con los que preferirías no toparte, capitán West. Se dice que los presos en Xintan Uno pueden oír los alaridos de las víctimas torturadas en Xintan Dos a través del valle. Si hay una cárcel en China donde no querrás estar, es en Xintan Dos. Nunca nadie ha escapado de allí con vida.


  ¿Nunca?


  Nunca afirmó Astro.


  Eso había sido varias horas antes.


  Ahora que volaban por el espacio aéreo chino, Cimitarra entró en el despacho de West para anunciar:


  ¡Cazador! Acabamos de recibir una intercepción de los norteamericanos. Los chinos van a trasladar a tu amigo el Mago hoy mismo. Dentro de una hora.


  West se levantó de un salto.


  Era una mala noticia. Muy mala.


  El Mago y Tank serían transferidos de Xintan Dos a Xintan Uno y, desde allí, serían llevados en tren con una escolta armada a Wushan. Su presencia había sido reclamada por el coronel Mao Gongli en persona.


  ¿A qué hora? preguntó al entrar en la cabina principal.


  ¡El tren sale de Xintan Dos a mediodía! respondió Astro desde su asiento delante de una consola.


  ¿Es posible que supieran que íbamos para allá? preguntó Cimitarra.


  West estaba pensando lo mismo.


  Desde luego, es posible manifestó Buitre. Después de la huida un tanto ruidosa del capitán West de Australia hace tres días y el atentado con el avión ayer en Dubai, con toda seguridad creyeron que estábamos preparando algo.


  Pero sin duda los chinos no pueden creer que a nadie se le ocurra seriamente asaltar Xintan señaló Cimitarra.


  Monstruo del Cielo gritó West, ¿hora estimada de llegada a Xintan?


  La voz de Monstruo del Cielo sonó en el altavoz instalado en el techo.


  Será muy justo, pero creo que podré estar allí para mediodía.


  Hazlo dijo West.


  Todo estaba ocurriendo mucho más a prisa de lo que había esperado. Le dejaba muy poco margen para trazar un plan. Se acercó a la mesa central para observar los mapas de Astro donde aparecía el complejo de Xintan, en la cumbre de las montañas.


  La transferencia interna es el punto débil. El puente entre Xintan Uno y Dos. Es allí donde los pillaremos.


  ¿El puente? preguntó Astro, que se acercó. Puede que no nos hayas oído bien, capitán. Ese puente está dentro del complejo. ¿No sería mejor intentar rescatar a Epper y a Tanaka más tarde, cuando estén viajando en el tren fuera del perímetro de la prisión?


  West seguía mirando los mapas al tiempo que trazaba un plan.


  No. Seguramente reforzarán la guardia para el viaje exterior con tropas del ejército, pero para la transferencia interna sólo utilizarán los guardias de la prisión. Jack se mordió el labio inferior. No será bonito, en realidad será muy feo si esto consigue funcionar, pero ahí es donde tenemos nuestra oportunidad, donde podremos rescatarlos.
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  PRISIÓN DE TRABAJOS FORZADOS DE XINTAN


  PROVINCIA DE SICHUAN, SUROESTE DE CHINA


  11.59 horas


  Dos estructuras de cemento gris se alzaban en las cumbres de dos montañas vecinas como castillos gemelos en un mundo de fantasía que miraran el espectáculo de la cordillera muy por encima de la capa de nubes.


  El edificio más grande, Xintan Uno, tenía cinco pisos de altura, cuadrado y rechoncho. Se alzaba sobre su pico frente a los precipicios como si algún dios acabara de lanzar una pastilla de plastilina sobre la cumbre desde una gran altura. Construida casi del todo de cemento de un color gris sucio la contribución comunista a la arquitectura, tenía cuatro grandes torres que se elevaban hacia el cielo.


  La estructura más pequeña, Xintan Dos, estaba al sur de su hermana mayor; tenía tres pisos y una única torre. Pero su tamaño compacto sólo parecía hacerla más dura, más segura de su autoridad. No necesitaba ser grande para ser temida.


  Las dos alas estaban unidas por un largo puente ferroviario de arcos, de casi un kilómetro de longitud, que cruzaba un escabroso valle a centenares de metros de profundidad. Hoy, el valle estaba oscurecido por una capa de nubes bajas que se movían entre las montañas como un río de niebla blanca.


  Alta, aislada, y silenciosa, excepto por el silbido del viento, la escena podría haber sido hermosa de no ser por el hedor de la muerte y la desesperación que rodeaba el lugar.


  A las doce en punto, las grandes puertas de hierro de Xintan Dos se abrieron para dejar paso al tren de la prisión.


  Con sus flancos de hierro negro y las rejas reforzadas en cada ventanilla excepto en la de las locomotoras en cada extremo del tren de cinco vagones, parecía una feroz bestia acorazada. Detenida en el umbral de la puerta, resoplaba como un toro, escupiendo humo mientras gruñía la locomotora delantera.


  Los dos prisioneros fueron cargados en el vagón central del convoy.


  Vestían con harapos, con vendas en los ojos, y arrastraban los pies más que caminaban con los brazos y las piernas encadenados. Sólo eran dos: el Mago y Tank.


  Los guardias de rostros pétreos los rodeaban, doce en total, el número habitual para una transferencia interna. Todos los guardias eran conscientes de que dos pelotones de soldados del ejército chino estaban esperando en Xintan Uno para acompañar a los prisioneros en su viaje exterior.


  El Mago y Tank fueron colocados en el tercer vagón, donde las cadenas que les sujetaban las piernas fueron cerradas con candados en anillas soldadas en el suelo.


  Luego cerraron la puerta corredera del vagón, se oyó un silbato y el tren acorazado se movió lanzando más vapor mientras salía de la puerta como una gran cosa maligna que emergiera de las profundidades del mismísimo infierno.


  El convoy comenzó su corto viaje a través del largo puente de arcos, con un aspecto diminuto contra las inmensas montañas de China, en el mismo momento en que dos objetos que semejaban pájaros aparecieron en el cielo descendiendo a gran velocidad, objetos que a medida que se acercaban perdían su apariencia de aves y tomaban el aspecto de hombres… Dos hombres vestidos de negro con alas en la espalda.


  Jack West Jr. atravesaba el aire a la velocidad de una bala, con una máscara de gran altitud que le cubría el rostro y un par de alas de fibra de carbono de alta tecnología llamadas alas de gaviota sujetas a la espalda.


  Las alas de gaviota eran un DIR dispositivo de inserción rápida desarrollado por el Mago para las fuerzas aéreas norteamericanas muchos años antes. Rápidas, silenciosas, eran en esencia planeadores individuales que también estaban equipados con pequeños impulsores de aire comprimido que les permitían planear durante largos períodos. Al final, la fuerza aérea había decidido no emplearlas, pero el Mago había guardado varios prototipos, que West tenía en su avión para situaciones como ésa.


  Ataviado con el mismo equipo, cayendo a través del cielo junto a él, estaba Elástico.


  Ambos hombres iban armados hasta los dientes, con numerosos bolsillos llenos con pistolas, ametralladoras y granadas y, en el caso de Elástico, un lanzagranadas antitanque Predator.


  El tren comenzó a cruzar el largo puente.


  A un kilómetro de distancia, la gran mole de Xintan Uno se alzaba ante el convoy, las vías férreas acababan en una pared de hormigón de treinta metros de altura donde no había más abertura que la imponente puerta de hierro.


  Pero mientras el tren avanzaba por el largo puente y se aproximaba a Xintan Uno, las dos figuras aladas se acercaron para volar horizontalmente sobre los cinco vagones acorazados, y siguieron adelante poco a poco hasta situarse a un par de metros por encima de la locomotora.


  Su aparición pasó desapercibida para todos, los guardias de Xintan Uno hacía tiempo que no se preocupaban de la parte interna del viaje. Después de todo, nunca había habido una fuga en la historia de la prisión. Es más, no había nadie encargado de vigilar al tren durante el cruce del puente.


  Una vez que las dos figuras voladoras hubieron llegado a la locomotora flotando sobre ella, West y Elástico replegaron las alas y se dejaron caer en el techo de la rugiente máquina en un aterrizaje perfecto. Tenían que moverse de prisa, el tren había cruzado casi las dos terceras partes del breve viaje y ahora las puertas de la prisión principal se alzaban enormes ante ellos.


  West desenfundó sus dos pistolas Desert Eagle, saltó sobre el morro de la locomotora y procedió a destrozar las ventanillas frontales.


  Los cristales se hicieron añicos y Jack entró a través de una de ellas para aterrizar dentro de la cabina de los maquinistas.


  Los dos conductores hombres del ejército chino gritaron y echaron mano de sus armas, pero no llegaron a empuñarlas.


  Elástico entró en la cabina, donde se encontró con los dos hombres muertos, y a West, que llevaba los mandos de la locomotora.


  Predator llamó Jack por encima del viento que ahora aullaba a través del parabrisas destrozado.


  Elástico cargó el lanzagranadas antitanque, se lo echó al hombro y apuntó por las ventillas delanteras destrozadas.


  ¡Preparado! avisó.


  Entonces, como en respuesta a una señal, las puertas de hierro de Xintan Uno se abrieron para recibir al tren. En ese momento, West aceleró a fondo.


  Mientras las puertas se abrían, los dos pelotones del ejército chino formado en el andén de Xintan Uno se volvieron a la espera de que el tren blindado frenara, envuelto en grandes nubes de vapor.


  En cambio, lo que vieron fue todo lo contrario.


  El convoy blindado entró por la gran puerta a gran velocidad y continuó acelerando a través del estrecho límite de la arcada para pasar junto al andén como un rayo.


  Luego, una estela de humo salió del parabrisas roto de la locomotora; la estela de humo de un misil antitanque Predator, un misil que volaba en línea recta hacia…


  …la otra puerta de Xintan Uno.


  La puerta que daba al exterior.


  El misil Predator hizo blanco en la puerta de hierro y estalló. El humo y el polvo se desparramaron en todas las direcciones, cubrieron el andén y lo oscurecieron todo. Las enormes puertas de hierro exteriores se deformaron y gimieron, sus secciones centrales retorcidas y sueltas, que era todo lo que West necesitaba, porque un segundo más tarde el tren se lanzó sobre ellas a una velocidad colosal y las atravesó arrancándolas de sus enormes bisagras antes de que el convoy apareciera a la luz gris del día y se alejara de la prisión en la montaña con toda la potencia de que era capaz.


  En un primer momento, los chinos se quedaron atónitos, pero su respuesta, cuando llegó, fue feroz.


  Cuatro minutos después, dos compactos helicópteros los veloces Kamov Ka-50 de ataque de construcción rusa, también conocidos como Werewolves despegaron del interior de Xintan Uno y se lanzaron detrás del tren fugitivo.


  Un minuto después, un helicóptero mucho mayor se elevó del interior de Xintan Dos. También era de construcción rusa pero de mucha mejor calidad, un Mi-24 Hind artillado, uno de los más temidos del mundo. Con múltiples cañones, plataformas de armas automáticas, lanzadores de armas químicas y misiles, tenía una curiosa carlinga de doble cúpula. También contaba con una bodega para transporte de soldados, donde ahora había diez hombres de las tropas de asalto chinas armados hasta los dientes.


  Una vez despejados los muros de la prisión, el helicóptero bajó el morro y se lanzó a la persecución del convoy de West.


  El último paso de la respuesta china fue electrónico.


  El complejo de Xintan poseía dos puestos de vigilancia exteriores situados junto al trazado del ferrocarril, unos kilómetros al norte de la prisión, torres de vigilancia por las que debía pasar el tren.


  Se hicieron frenéticas llamadas a los guardias, pero curiosamente no se recibió ninguna respuesta.


  En ambos puestos, la escena era la misma: todos los guardias yacían en el suelo, inconscientes, las manos ligadas a la espalda con bridas.


  Los hombres de West ya habían estado allí.


  El tren blindado circulaba por la montaña a una velocidad de vértigo; una lluvia de nieve entraba por el parabrisas destrozado.


  Pasó como una tromba por delante del primer puesto de guardia y destrozó la barrera como si de un palillo se tratara.


  Elástico conducía, la mirada atenta al paisaje a su alrededor; una ladera cubierta de nieve a la izquierda, un precipicio de trescientos metros a la derecha.


  El tren dejó atrás una cornisa a la izquierda y de pronto apareció la torre del puesto de vigilancia y el largo puente de hierro más allá.


  ¡Cazador! ¡Tengo a la vista el puente exterior! gritó Elástico.


  West había estado con medio cuerpo afuera por el parabrisas roto, ocupado en montar algo que parecía un mortero, y apuntaba hacia atrás, en dirección a la cárcel. Se metió en el interior.


  Tenemos dos helicópteros detrás. Dos pájaros de ataque y un enorme Hind…


  ¿Tres helicópteros? Elástico se volvió. Creía que Astro había dicho que en Xintan sólo tenían un helicóptero de persecución, el Hind.


  Al parecer, la inteligencia de su país se quedó corta en dos helicópteros replicó West en tono irónico. Espero que sea la única cosa en la que se haya equivocado. De todas maneras, ahora es muy tarde para preocuparse por eso. La red del rotor está montada y en tus manos. Sólo llévanos hasta aquel puente antes de que alguien en el Hind deduzca quiénes somos y decida que vale la pena volar el puente para detenernos. Mantenme informado. Tengo trabajo que hacer.


  Luego West cogió un micrófono del salpicadero, apretó el interruptor del sistema de megafonía interna del tren y comenzó a hablar en mandarín:


  ¡Atención todos los guardias a bordo de este tren! ¡Atención! Ahora estamos al mando del convoy. Lo único que queremos son los prisioneros…


  En los cinco vagones del tren, cada uno de los guardias chinos miró hacia el altavoz desde donde llegaba el mensaje.


  Entre ellos, otro rostro se alzó y soltó una exclamación, el único hombre que había reconocido la voz.


  El Mago. Estaba cubierto de moratones, cortes y sangre. Pero sus ojos se iluminaron al oír la voz de su amigo.


  Jack… murmuró.


  … No pretendemos causaros ningún daño seguía diciendo West. Comprendemos que sólo estáis haciendo vuestro trabajo, que muchos de vosotros sois hombres con familia e hijos. Pero si os interponéis en nuestro camino, tened presente que actuaremos sin miramientos. Ahora entraremos en el tren. Si deponéis las armas, no moriréis. Si las levantáis contra nosotros, ateneos a las consecuencias.


  Se acabó la transmisión.


  En el compartimento del maquinista, West abrió la puerta que comunicaba la locomotora con el primer vagón.


  Después, con una ametralladora MP-7 en una mano y el Desert Eagle en la otra, entró en el tren prisión.


  Los tres guardias del primer vagón habían hecho caso de la advertencia.


  Permanecían contra las paredes, sus fusiles Tipo-56 a sus pies, las manos levantadas. West pasó atento junto a ellos, las armas preparadas, cuando de pronto uno de los guardias sacó una pistola y…


  ¡Bang!


  El guardia voló contra la pared del vagón, impulsado por el proyectil del potente Desert Eagle de West.


  Os dije que no empuñarais las armas les recordó a los demás en voz baja. Señaló con la barbilla la celda más próxima. Vamos, a la jaula.


  Los cuatro guardias del segundo vagón eran más listos. Habían montado una trampa. Primero habían apagado las luces para dejar el vagón a oscuras, y, segundo, habían ocultado a uno de sus hombres en el techo encima de la puerta mientras los otros fingían rendirse a West.


  Jack entró en el vagón balanceándose con el movimiento del tren y vio a tres de ellos con las manos en alto que gritaban: «¡Piedad, piedad, no nos mates!» para distraer su atención del hombre oculto en las sombras encima de la puerta.


  Entonces, del todo invisible para West, el hombre oculto extendió el brazo para apuntar con su arma a la cabeza de Jack directamente desde arriba…


  …y de pronto él miró hacia arriba, demasiado tarde…


  …en el mismo momento en que todo el vagón se sacudía como si se hubiera producido un terremoto, acribillado desde el exterior por una feroz ráfaga de ametralladora de gran calibre.


  ¡Habían llegado los helicópteros de caza y disparaban contra el tren!


  El guardia del techo fue arrojado de su sujeción por encima de la puerta, pasó a centímetros de West y se estrelló contra el suelo como un saco de patatas.


  Los otros tres guardias desenfundaron sus armas y en el vagón a oscuras centellaron los fogonazos mientras Jack West Jr., en medio de todo eso, disparaba en todas direcciones con sus dos armas se hacía a un lado para disparar a la izquierda, a la derecha y abajo hasta que al final, cuando la oscuridad regresó y el humo se hubo disipado, fue el único que seguía en pie.


  Avanzó con ademán fiero hacia el siguiente vagón. El vagón de los prisioneros.


  Al mismo tiempo, en el exterior, los dos helicópteros procedentes de Xintan habían alcanzado al tren fugitivo y lo atacaban con una lluvia de balas disparadas por sus ametralladoras de 30 milímetros montadas en los patines.


  Elástico llevó el tren más allá del segundo puesto de vigilancia y destrozó la barrera antes de continuar a toda velocidad por el largo puente que conducía a la línea central del ferrocarril de montaña.


  Al puente, totalmente desprotegido.


  Uno de los helicópteros se acercó hasta situarse sobre la locomotora en el mismo momento en que Elástico disparaba el artilugio parecido a un mortero colocado en el morro.


  El aparato produjo una detonación ahogada e impulsó algo en el aire muy por encima del tren, que avanzaba a toda velocidad.


  Era una gran red de nailon con pesados cojinetes en cada esquina. Se extendió por encima de la locomotora como una gigantesca telaraña lateral; una telaraña diseñada para abatir helicópteros.


  La red entró en las palas de los rotores del helicóptero de vanguardia y se enredó al instante, los rotores se detuvieron con una brusca sacudida y de pronto el helicóptero se convirtió en un planeador con la aerodinámica de un ladrillo.


  Entró en la garganta debajo del puente y continuó cayendo y cayendo hasta que golpeó contra el fondo con una tremenda explosión.


  Elástico dejó los controles del tren por un momento para recoger su lanzamisiles Predator y colocó su último proyectil en el arma.


  Cuando volvió a los controles se encontró mirando el enorme helicóptero chino, que se mantenía a un lado del largo puente, volando en paralelo a la locomotora.


  Mierda murmuró.


  El Hind disparó un único misil desde una de las plataformas laterales; un misil que no apuntaba al tren, sino al puente; un misil que detendría a West en su rescate del Mago y de Tank. El hecho de que unos pocos guardias también se perdieran no tenía ninguna importancia para los generales chinos que habían ordenado el disparo.


  Que me jodan… Elástico apretó el botón de su radio. ¡Cazador! Van a volar el puente…


  Entonces, acelera fue la respuesta.


  ¡De acuerdo! Elástico movió la palanca del acelerador hasta el tope.


  El misil del Hind hizo blanco en la mitad del puente, en el entramado de pilares que formaban el ápice de la curva, un segundo después de que el tren, que avanzaba a toda marcha, hubiera pasado ya por ese punto.


  La detonación hizo que una lluvia de soportes de hierro y vigas cayera en la garganta.


  Pero el puente se mantuvo… por un momento.


  El convoy continuó su carrera, estaba a cien metros del otro lado y la protección del túnel.


  Se oyó un tremendo gemido: el claro gemido de los soportes de hierro al retorcerse.


  Luego, en un lento y casi glorioso movimiento, el gran puente comenzó a oscilar y a ondularse, y desde la mitad hacia afuera comenzó a caer a trozos en la garganta.


  El espectáculo era increíble.


  El puente, que se hundía lentamente curvándose en el centro mientras el tren acorazado todavía en la estructura volaba hacia el extremo oriental perseguido por la estructura del puente, se desintegraba.


  Pero el convoy fue una fracción de segundo más rápido.


  Salió del final del puente y desapareció en el túnel que lo esperaba justo antes de que los raíles detrás del último elemento del convoy, la segunda locomotora que miraba hacia atrás, cayeran en la garganta y desaparecieran para siempre.


  En el interior del tren, Jack llegó al tercer vagón, el de los prisioneros, en el mismo momento en que las luces se apagaron bruscamente.


  Los guardias a cargo no iban a rendirse sin pelear y ahora, dentro del túnel, el interior del tren cárcel estaba envuelto en la casi total oscuridad.


  Jack se colocó las gafas de visión nocturna que llevaba en el casco y entró en el vagón de los prisioneros. En su mundo de un color verde fosforescente vio…


  … a dos fornidos guardias chinos que sujetaban al Mago y a Tank delante de sus cuerpos con las armas apuntadas a las cabezas de los profesores con los ojos vendados. Ninguno de los guardias llevaba gafas de visión nocturna y miraban frenéticos en la oscuridad; no necesitaban las gafas para matar a sus prisioneros.


  Cuando oyeron que se abría la pesada puerta, uno de ellos gritó:


  Suelta las armas o les volaremos las…


  ¡Bang, bang!


  Dos disparos.


  Los dos guardias cayeron. Tenían agujeros gemelos en sus rostros.


  Jack ni siquiera interrumpió su paso.


  Los otros dos guardias en el vagón no eran tan temerarios y Jack los llevó de inmediato a una celda vacía antes de cerrar la puerta trasera del vagón con una hacha encajada en los tiradores; no quería más enemigos que lo interrumpieran.


  Luego se acercó al Mago, le retiró la venda de los ojos y miró horrorizado a su amigo torturado.


  Mago, soy yo. Dios santo, ¿qué te han hecho?…


  El rostro del viejo era un amasijo de cortes y piel arrancada. Los brazos y el pecho mostraban las claras marcas de las pinzas de las descargas eléctricas. La larga barba blanca estaba pegoteada con sangre seca.


  ¡Jack! jadeó. ¡Oh, Jack! Lo siento mucho, siento mucho haberte metido en esto. ¡Creí que moriría aquí! ¡Nunca creí que vendrías a por mí!


  Tú habrías hecho lo mismo por mí dijo Jack mientras miraba las gruesas anillas que sujetaban los grilletes del Mago y de Tank al suelo. No cantemos victoria. Todavía no hemos salido de ésta.


  Jack sacó un soplete de su cinturón de herramientas, lo encendió y puso manos a la obra.


  El tren atravesó el túnel.


  Mientras lo hacía, el helicóptero restante voló con la intención de situarse en la salida del túnel al otro lado de la montaña.


  Fue más rápido que el tren y se colocó en una posición letal delante mismo de la boca del túnel, los cañones preparados y apuntados hacia la locomotora.


  Pero antes de que el tren emergiera del túnel, del interior de éste salió otra cosa.


  Un misil Predator.


  Emergió de la boca del túnel con una recta estela de humo saliendo por su parte trasera antes de incrustarse en el helicóptero y convertirlo en un millón de trozos que cayeron del cielo.


  Luego el tren salió del túnel y viró a la izquierda siguiendo el trazado del ferrocarril de montaña.


  Pero aún quedaba el más terrible de los perseguidores.


  El helicóptero Hind.


  Persiguió a Elástico en cada curva, siempre paralelo al tren fugitivo, descargando sus ametralladoras contra la locomotora. Hasta que, de pronto, cesaron los disparos. Elástico frunció el entrecejo, desconcertado. «¿Qué demonios…?» Golpes en el techo…


  Antes de saber lo que estaba ocurriendo, una figura oscura saltó a través de uno de los parabrisas destrozados y entró en el compartimento de los maquinistas. Dos botas golpearon contra su pecho y lo arrojaron al suelo.


  «¡Maldita sea! ¡Soy un estúpido! pensó mientras caía. Son los guardias de los vagones traseros del tren. Deben de haberse arrastrado por el techo…»


  El primer guardia que había entrado en la cabina desenfundó la pistola, pero Elástico le propinó una tremenda patada directamente en la rodilla y se la partió. El guardia dejó escapar un alarido de dolor y le dio a Elástico el segundo que necesitaba para desenfundar su propia pistola y disparar una, dos, tres veces en el pecho del hombre… Más pisadas en el techo.


  Elástico se levantó, a tiempo para ver otros tres pares de botas que saltaban sobre el morro de la locomotora y le impedían ver los raíles por delante: un largo y recto tramo de vía que acababa en una curva cerrada a la izquierda. Más allá de la curva había una aguda pendiente cubierta de nieve.


  ¡Cazador! gritó en el micro, ¿cómo van las cosas ahí atrás?


  He encontrado al Mago y a Tank. Sólo tengo que cortar sus cadenas.


  ¡Tengo aquí una abrumadora compañía dispuesta a asaltar mi posición! ¡Han venido por el techo desde los últimos vagones! ¡Tenemos que lanzarnos ahora!


  Hazlo. La voz de West era calma. Luego ven aquí.


  Muy bien.


  Elástico sabía lo que debía hacer.


  Trabó la palanca del acelerador adelantado hasta el tope y el tren aumentó la velocidad de forma notable. Luego colocó una granada entre el acelerador y los frenos y retiró la anilla.


  Aquello era ahora un billete de ida.


  Corrió al interior del tren y cerró la puerta tras de sí…


  …en el mismo momento en que la granada estalló y destrozó los controles…


  …un momento antes de que el compartimento de los maquinistas quedara destrozado por una lluvia de balas y otros tres guardias entraran por los parabrisas rotos.


  Entraron con las armas preparadas; su jefe un hombre mayor, más curtido que los demás, más encallecido por los combates, el capitán de la guardia parecía furioso como el mismísimo diablo ante ese descarado asalto a su tren.


  El tren, que ahora marchaba a toda velocidad por la línea férrea a gran altura, fuera de control, y que se dirigía a la cerrada curva a la izquierda que era imposible de tomar a esa velocidad.


  Elástico entró en el tercer vagón, el de los prisioneros, donde vio a West arrodillado junto al Mago y a Tank, el soplete en la mano.


  Tank estaba libre, pero West aún cortaba los grilletes que sujetaban al Mago al suelo.


  El capitán de la guardia entró furioso en el primer vagón, sin preocuparse en absoluto del tren fuera de control; como no podía detenerlo, iba a por los intrusos.


  Encontró a dos de sus hombres metidos en una celda y escuchó sus patéticas excusas antes de dispararles una bala en la cabeza a cada uno por cobardes.


  Luego continuó con la cacería.


  El soplete seguía cortando las cadenas del Mago.


  ¿Cuánto falta? preguntó Elástico, inquieto.


  Ya casi está respondió West, el rostro iluminado por la llama de magnesio del soplete.


  Las sacudidas del tren se hacían cada vez más violentas.


  No nos queda mucha vía, Jack…


  Sólo… otro… segundo…


  En ese instante se abrió la puerta del vagón y apareció el capitán de la guardia. Elástico se volvió. West también.


  El capitán de la guardia permaneció en el umbral, sonriendo. Empuñó el arma con más fuerza.


  Pero no necesitaba hacerlo porque ya era demasiado tarde. Porque en ese momento el tren fugitivo llegó a la curva.


  El tren tomó la curva alpina a una velocidad excesiva. Descarrilamiento.


  La locomotora saltó de las vías, traqueteó sobre ellas y las traviesas antes de resbalar sobre la empinada ladera cubierta de nieve más allá de la curva.


  El resto del gran tren negro siguió a la locomotora saltando de los raíles antes de resbalar por la pendiente nevada.


  La locomotora patinó por la pendiente, la parrilla delantera abriendo un surco en la nieve, y el resto del convoy serpenteó detrás como un acordeón retorcido, todo el conjunto girando lateralmente mientras resbalaba hasta que el convoy patinaba a la inversa por la pendiente y se dirigía inexorablemente hacia el final, donde no había nada más que el borde desnudo de un abismo y una caída de trescientos metros.


  Sobre todo esto volaba el helicóptero Hind.


  En el interior del tren, el mundo giraba enloquecido.


  La terrible sacudida del descarrilamiento había hecho que el capitán de la guardia volara a un lado para acabar estrellándose contra la pared derecha del vagón. Luego, la inercia del giro lateral del tren mientras se deslizaba por la pendiente primero con la locomotora delante y ahora atrás lo mantuvo aprisionado contra ella.


  West y Elástico habían estado mejor preparados: se habían sujetado de los barrotes de la celda más cercana al producirse el primer golpe, pero así y todo necesitaron de todas sus fuerzas para mantenerse erguidos durante los enloquecidos vaivenes del descarrilamiento. Elástico sujetaba a Tank y West al Mago.


  Aun así, este descontrol formaba parte del plan de West. Había planeado descarrilar allí. Para acabar en esa ladera con el tren hundido en la nieve.


  Porque aún necesitaba algo.


  Aún necesitaba que los chinos…


  Pero entonces, con una sorprendente rapidez, ocurrió algo que West no había planeado.


  El tren pasó por encima del borde del acantilado al pie de la ladera nevada.


  Por desgracia, no había el suficiente grueso de nieve. Su resbaladiza base de hielo hacía que el tren, que parecía una serpiente, se deslizara todo el camino por la pendiente nevada hasta el mismo borde.


  Ahora que viajaba hacia atrás, la locomotora posterior fue la primera en pasar sobre el borde, su peso arrastrando primero uno, después dos y luego tres vagones consigo…


  Jack lo sintió venir un instante antes de que ocurriera.


  Sintió el claro tirón de los últimos tres vagones. La locomotora y los dos vagones, que caían al precipicio un momento antes de que su propio vagón se sacudiera y…


  ¡Sujetaos! les gritó a los demás, incluido el Mago, que aún no estaba del todo suelto de los grilletes.


  Su vagón pasó por encima del borde.


  El mundo quedó en posición vertical.


  Cualquier cosa que no estuviera sujeta cayó a todo lo largo del vagón, incluido uno de los hombres de la guardia del capitán.


  Con un grito, el desafortunado cayó verticalmente y se estrelló contra la pesada puerta de hierro en el fondo con un ruido que sonó como una calabaza aplastada.


  El capitán de la guardia y su único subalterno habían reaccionado más de prisa; en cuanto había caído el convoy, ambos habían soltado las armas para tener las manos libres y se habían lanzado al interior de una celda cercana en lo alto ahora que el vagón casi estaba en posición vertical.


  West y Elástico se aferraron a los barrotes de otra celda al tiempo que sujetaban al Mago y a Tank antes de que ¡clonc! la caída se interrumpiese.


  No sabían por qué, pero todo el tren había detenido su caída por la pared del acantilado y había frenado con una tremenda sacudida.


  Aunque no podían verlo, la locomotora delantera se había enganchado en unos grandes peñascos en el borde del precipicio, sujetando a todo el tren, que colgaba balanceándose sobre la caída de trescientos metros.


  West evaluó rápidamente la nueva situación: Elástico, Mago, Tank y él estaban en la mitad inferior del vagón vertical. El capitán de la guardia y su compañero se encontraban cerca de lo alto, tumbados sobre la ahora pared horizontal de la celda, no lejos de la puerta que conducía a la seguridad.


  Se oyó un terrible rechinar. Con una sacudida, todo el tren descendió un metro.


  Trozos de nieve llovieron por las ventanas con barrotes. La locomotora se estaba deslizando metro a metro.


  West intercambió una mirada con Elástico.


  Luego, otro gemido, pero de otro tipo: el sonido de un enganche metálico que se alargaba con el peso del tren colgado.


  Vamos a caer le dijo West a Elástico. ¡Arriba! ¡De inmediato!


  ¿Qué harás tú? Elástico hizo un gesto hacia el Mago. Los grilletes del viejo aún estaban sujetos.


  ¡Tú vete! Insistió West. ¡No voy a dejarlo! ¡Vete! ¡Alguien tiene que salir de aquí con vida!


  Elástico no se molestó en discutir. Cogió a Tank y comenzó a subirlo por el vagón utilizando los barrotes de las celdas a modo de peldaños de una escalera. Subieron por el lado izquierdo del pasillo central del vagón, pasaron junto al capitán de la guardia que salía de la celda a la derecha, atontado y desarmado.


  West volvió a trabajar en las cadenas del Mago con su soplete, debía hacer eso rápido.


  Otro terrible rechinar. Más nieve pasó junto a la ventana. El tren descendió otro metro.


  El soplete siguió cortando a través de las cadenas antes de que ¡clanc! la llama cortase el último trozo de cadena y el Mago quedara libre.


  Venga, compañero. Es hora de irnos.


  Miraron hacia arriba a tiempo para ver cómo Elástico y Tank desaparecían por la puerta en lo alto del vagón, pero también a tiempo para ver aparecer en su línea de visión al capitán de la guardia, que miraba furioso a West, para cerrarles el paso.


  Por aquí dijo West, y llevó al Mago hacia abajo.


  ¿Descendemos? preguntó el anciano.


  Confía en mí.


  Llegaron a la puerta inferior del tercer vagón en el instante en que se oía otro chirrido metálico y ¡clong! el acoplamiento que unía su vagón con el de abajo se partió y los dos últimos vagones, junto con la locomotora de atrás, cayeron al vacío.


  Los tres elementos cayeron para siempre volando silenciosamente por el gran abismo antes de estrellarse con toda violencia contra las rocas al pie del mismo. La locomotora estalló en una nube de llamas y humo negro.


  No hay tiempo que perder le dijo West al Mago. Por aquí.


  Sujetos por las puntas de los dedos, se movieron por la parte inferior del vagón con los pies colgando trescientos metros por encima del mundo antes de girar hacia arriba subiendo por el lado exterior del tercer vagón, y utilizaron todas y cada una de las protuberancias para sostenerse. Los barrotes de las ventanas, las bisagras, las manijas, todo.


  Continuaron subiendo a la mayor velocidad posible. Jack ayudaba al Mago. Llegaron a la separación entre ese vagón y el siguiente al mismo tiempo que el capitán de la guardia y su compañero lo hacían por el interior, así que Jack y el Mago continuaron escalando por el exterior del segundo vagón todo lo de prisa que podían, hasta que llegaron arriba y treparon a la superficie plana…


  … a tiempo para ver al capitán de la guardia subir a la seguridad del siguiente (y último) vagón por encima de ellos, su compañero todavía esperando para subir detrás de su superior.


  Fue en ese momento que el capitán vio a West y una luz malvada brilló en sus ojos. Buscó el acople, a pesar de que su propio hombre aún estaba de pie en el vagón inferior. El subalterno gritó: «¡No!» cuando vio lo que estaba a punto de suceder, pero West continuó moviéndose y saltó para sujetarse a una reja del vagón de arriba mientras le gritaba al Mago:


  ¡Max! ¡Salta para agarrarte a mis piernas!


  El Mago saltó de inmediato con las manos buscando la cintura de Jack mientras…


  …el capitán de la guardia soltaba el enganche.


  El segundo vagón cayó en el acto y se llevó al subalterno consigo, los ojos como platos alejándose en el abismo, la boca asimismo abierta en un grito silencioso todo el camino hasta abajo.


  Pero West y el Mago todavía estaban en el terreno de juego: West colgaba ahora de la parte inferior del primer vagón, con el Mago sujeto de su cinturón.


  ¡Max, a prisa, trepa por mi cuerpo! gritó West.


  El Mago subió rápida y torpemente por el cuerpo de West, y en un momento utilizó las alas de fibra de carbono plegadas en la espalda de Jack para sujetarse.


  La expresión en el rostro del capitán de la guardia lo decía todo. Estaba furioso. No podía permitir que eso ocurriera de nuevo.


  Se metió otra vez en el vagón y comenzó a subir a toda prisa.


  Jack comprendió en el acto lo que estaba ocurriendo. Ahora se trataba de una carrera hasta el siguiente enganche.


  ¡Ve, Jack, ve! gritó el Mago. ¡Yo te alcanzaré!


  West trepó por la pared exterior del último vagón mientras que el capitán subía por el pasillo interior.


  Ambos se movían con gran agilidad subiendo por el vagón vertical.


  ¡Elástico! llamó West por la radio mientras subía. ¿Dónde estás?


  Estamos arriba, en el precipicio, pero tenemos un pro…


  West sabía cuál era el problema. Lo veía.


  El helicóptero Hind volaba por encima de su cabeza, a una corta distancia de lo alto del acantilado, no lejos de la locomotora inclinada sobre el borde, esperándolos por si lo conseguían.


  «Trata de seguir con vida pensó Jack. Mientras vivas, tendrás una oportunidad.»


  Continuó subiendo por el lado exterior del vagón vertical moviéndose como un mono, luego llegó al último trecho y se levantó… al tiempo que el capitán de la guardia salía por la puerta.


  Jack le había ganado la carrera, había llegado allí primero por dos segundos. Se adelantó para descargar una feroz patada contra el oficial chino…


  …sólo para ver cómo un arma aparecía en la mano del capitán.


  Jack se quedó paralizado al comprender lo ocurrido: por eso había derrotado al capitán en la carrera. Se había tomado un momento para recoger un arma en el camino de subida.


  «Oh, mierda… pensó Jack. Mierda, mierda, mierda.»


  Se quedó allí, paralizado en la sección horizontal del vagón colgado, el viento que levantaban las aspas del helicóptero sacudiendo sus prendas.


  Sin pensarlo, levantó las manos.


  ¡Ha perdido! dijo el capitán de la guardia en inglés con una sonrisa cuando el Mago asomaba por el borde detrás de las botas de Jack y veía la situación.


  El capitán echó hacia atrás el percutor de su arma.


  Mago… dijo Jack. Es hora de volar.


  Entonces, en el mismo instante en que el capitán de la guardia apretaba el gatillo, rápido como una centella, las manos levantadas de Jack sostuvieron la barra de seguridad del acople por encima de su cabeza y lo desconectaron…


  … haciendo que su propio vagón se soltara de la locomotora con ellos y el capitán encima.


  Al capitán chino estuvieron a punto de salírsele los ojos de las órbitas. Jack los había condenado a todos a muerte.


  El vagón caía rápidamente. A lo largo de la pared del inmenso acantilado.


  La pared gris era una visión fugaz mientras el vagón de hierro pasaba por su lado.


  Pero mientras el vagón caía, Jack era puro movimiento. Sostuvo al Mago con un abrazo de oso, gritando «¡Sujétate a mí!» al tiempo que apretaba un botón en su coraza y de pronto se abrían las alas de gaviota en la unidad compacta sujeta a su espalda. En un instante, ambos se alejaron del vagón acorazado que caía, primero volando hacia abajo a una velocidad increíble antes de remontarse en un hermoso planeo, mientras dejaban al capitán de la guardia que cayera solo el resto del abismo, gritando todo el camino hasta su muerte.


  Con el Mago sujeto a su pecho, Jack buscó una térmica ascendente y planearon lejos del ferrocarril de montaña y los dos picos gemelos en donde se hallaba la prisión de Xintan.


  ¿Astro? llamó West en su micro. Necesitaremos una recogida más abajo. ¿Qué te parece cerca de aquella granja que vimos antes?


  Recibido, Cazador llegó la respuesta. Sólo deja que recoja a Elástico primero. Luego iremos a buscarte a ti.


  Elástico estaba en terreno firme, hundido en la nieve hasta las rodillas, con el agotado Tank a su lado, junto a la locomotora del tren prisión inclinada en el borde del precipicio, el único elemento del convoy que aún quedaba.


  Por desgracia, delante de ellos estaba el Hind, su impresionante presencia inmóvil en el aire.


  Una voz sonó en el altavoz para ordenarles en inglés: «¡Ustedes dos, permanezcan donde están!»


  Lo que ustedes digan respondió Elástico.


  El Hind aterrizó en la ladera nevada y sus rotores levantaron una pequeña tempestad de nieve.


  Diez soldados chinos salieron de la bodega y corrieron entre la nube de nieve para formar rápidamente un anillo alrededor de Elástico y Tank.


  Sentados en la cabina del helicóptero, los dos pilotos chinos del Hind vieron a Elástico levantar las manos un momento antes de que la pequeña tormenta de nieve envolviera toda la escena de blanco.


  Fue por eso por lo que los pilotos nunca vieron que la ladera cubierta de nieve alrededor del aparato había cobrado vida, tres figuras como fantasmas que se levantaron de ella vestidos con equipo de camuflaje blanco y armados con ametralladoras MP-7: Astro, Cimitarra y Buitre.


  Los tres hombres vestidos de blanco capturaron el helicóptero sin vigilancia con toda facilidad y, una vez que se hicieron con ella, Buitre apuntó con la enorme ametralladora de seis cañones al pelotón chino en tierra y les exigió por el altavoz que abandonaran las armas. No es necesario decir que obedecieron.


  Minutos después, la tripulación del helicóptero y las tropas permanecían tiritando en la ladera nevada, vestidos sólo con la ropa interior, mientras el Hind despegaba sin ellos, pilotado por Astro y Cimitarra, con Buitre a cargo del cañón central y Elástico y Tank en la bodega.


  Era la última parte del plan de Jack: necesitaban que el Hind aterrizara allí para capturarlo y seguir con la siguiente parte de la misión en China.


  UN ANTIGUO MISTERIO


  Las piedras de Salisbury
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  LLANURA DE SALISBURY, INGLATERRA


  5 de diciembre de 2007


  Cinco días antes de la primera fecha límite


  LLANURA DE SALISBURY, INGLATERRA


  5 de diciembre de 2007, 3.05 horas


  El Honda Odyssey de alquiler circulaba a toda velocidad por la A303, solo en la noche.


  En el resplandor de la brillante luna llena, los interminables campos de cultivo de Wiltshire se extendían hasta el horizonte a cada lado de la autopista, bañados por una siniestra luz azul.


  Zoe iba al volante, con Lily y Alby a su lado.


  En el asiento de atrás estaban dos jóvenes que se habían encontrado con ella y los chicos en el aeropuerto de Heathrow: los extraordinarios hermanos Adamson, Lachlan y Julius.


  Gemelos idénticos, eran altos y delgados, con amables rostros pecosos, el pelo color zanahoria y un fuerte acento escocés. Ambos vestían camisetas, uno negra y el otro blanca. En la camiseta negra de Lachlan había una leyenda un tanto enigmática que decía: ¡He visto el nivel de la vaca!, mientras que la blanca de Julius proclamaba: ¡No existe el nivel de la vaca!


  Asimismo, tenían el hábito de acabar las frases del otro.


  ¡Zoe! exclamó Lachlan al verla.


  ¡Es fantástico verte de nuevo! dijo Julius. Eh, esto tiene la pinta de ser una misión secreta.


  ¿Es una misión secreta? preguntó Lachlan.


  Si lo es inquirió Julius, ¿no crees que Lachlan y yo deberíamos tener nombres en clave?, ya sabes, algo así como Potro o Ganso.


  A mí me gustaría que me llamasen Daga dijo Lachlan.


  Y a mí me gusta Torero afirmó Julius.


  ¿Daga? ¿Torero?


  Muy bravo y heroico, ¿no? señaló Julius. Hemos estado pensando mientras te esperábamos.


  Es evidente repuso Zoe. ¿Qué tal Rómulo y Remo?


  ¡Ah, no! No queremos nombres gemelos replicó Lachlan. Cualquier cosa menos nombres gemelos.


  Lo siento, chicos, pero hay una sola regla referente a los nombres en clave.


  ¿Cuál es?


  Nunca eliges el tuyo. Zoe sonrió. A veces, el alias puede cambiar. Mírame a mí, que fui Bloody Mary hasta que conocí a esta pequeña añadió con un gesto en dirección a Lily. Ahora todos me llaman Princesa. Tened paciencia, tendréis nombres en clave cuando la ocasión lo requiera. Sí, esta misión es absolutamente secreta.


  Ahora, mientras aceleraban en dirección oeste por la A303, se dirigían a un lugar al que los había enviado nada menos que Alby.


  Base aérea militar fuera de Dubai. Dos días antes. Inmediatamente después de que el avión de carga de Earl McShane se hubo estrellado contra el Burj al Arab.


  Jack West había estado en la pista, en cuclillas junto a Alby y Lily, mientras hombres armados y agentes de la CIA que se llamaban a sí mismos «agregados» hablaban por sus móviles, y una columna de humo negro se elevaba en el cielo por encima del Burj al Arab en la distancia.


  Dime, Alby había dicho Jack.


  Durante la reunión, Alby había descifrado una de las más oscuras notas del Mago: la referencia al «Hundimiento y ascenso del Titanic». Pero había insinuado a Jack que había algo más.


  Alby le había dicho:


  Sé lo que significa unos de los símbolos en la hoja de resumen del Mago.


  Jack había sacado la hoja en cuestión.


  El símbolo de abajo a la derecha. Junto a la referencia del hundimiento del Titanic.


  Sí… había dicho West.


  No es un símbolo. Es un diagrama.


  ¿De qué?


  El chico había mirado a West con expresión grave.


  Es un diagrama de la disposición de Stonehenge.
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  El Honda llegó a lo alto de una cuesta y, sin previo aviso, el conjunto de enormes piedras quedó a la vista. Zoe contuvo el aliento.


  Por supuesto, había estado allí antes en varias ocasiones. Todos en el Reino Unido habían estado. Pero la escala monumental, la propia bravura del sitio, siempre la tomaba por sorpresa.


  Stonehenge.


  En pocas palabras, Stonehenge era un lugar asombroso.


  Dado que la había fascinado durante mucho tiempo, Zoe conocía todos los mitos: que ese anillo de grandes piedras era un antiguo calendario, o un antiguo observatorio; que las piedras azules las piedras doleritas más pequeñas de dos metros de altura que formaban un arco con forma de herradura dentro de los más famosos trilitos habían sido llevadas a la llanura de Salisbury alrededor del año 2700 a. J.C. por alguna tribu desconocida desde las colinas Preseli, a más de doscientos cuarenta kilómetros en la lejana Gales. Hasta el día de hoy, muchos creen que las piedras azules, incluso en los fríos días de invierno, permanecen calientes al tacto.


  Tuvieron que pasar otros ciento cincuenta años, alrededor de 2570 a. J.C, para que los espectaculares trilitos fueran alzados alrededor de las piedras azules. Pero esta fecha es importante: en 2570 a. J.C, el faraón egipcio Keops estaba completando su famosa obra en la llanura de Gizeh, en Egipto: la Gran Pirámide.


  A lo largo de los años, como bien sabía Zoe, los cosmólogos y astrólogos habían intentado vincular Stonehenge con la Gran Pirámide, aunque sin éxito. El único vínculo confirmado eran las muy próximas fechas de su construcción.


  Pero otras curiosidades de Stonehenge la intrigaban.


  Como la rara cianobacteria verde que crecía en los grandes trilitos. Una variedad de liquen que era toda una rareza, un extraño híbrido de algas y hongos que sólo crecía en las costas. Sin embargo, Stonehenge estaba a ochenta kilómetros del mar más cercano, el canal de Bristol. La sustancia, parecida al musgo, confería a las piedras un aspecto manchado y desigual.


  Después, por supuesto, estaban las inexplicadas teorías sobre la ubicación del monumento: la manera como el Sol y la Luna se elevaban por el paralelo 51, así como el inusual número de lugares neolíticos que se extendían por las islas Británicas en el mismo meridiano que Stonehenge.


  En el análisis final sólo se podía decir una cosa con certeza: durante más de cuatro mil quinientos años, Stonehenge había soportado los azotes del viento, la lluvia, y el propio tiempo, ofreciendo una multitud de preguntas y muy pocas respuestas.


  A ver dijo Zoe mientras conducía. ¿Cómo vamos a enfocar esto? ¿Alguna idea?


  ¿Ideas? exclamó Lachlan. Veamos qué te parece ésta: no hay ningún precedente de lo que vamos a hacer. A lo largo de los años, los eruditos y los locos han vinculado Stonehenge con el Sol, la Luna, las vírgenes, los druidas, los solsticios y los eclipses, pero nunca con Júpiter. Si la hipótesis del Mago es correcta y la Piedra de Fuego es lo que parece ser, vamos a presenciar algo que no se ha visto en más de cuatro mil quinientos años.


  Puedo añadir que la buena gente del patrimonio inglés manifestó Julius no verá con buenos ojos a unas personas que salten la cerca de Stonehenge y caminen entre las piedras, y mucho menos a unos lunáticos como nosotros que quieren realizar antiguos rituales secretos. Habrá guardias de seguridad.


  Déjame los guardias a mí dijo Zoe. Vosotros sólo ocupaos del ritual secreto.


  Los gemelos sacaron de nuevo las notas del Mago y miraron el diagrama de Stonehenge.


  En sus notas, el Mago dice que la Piedra de Ramsés de Stonehenge es la Piedra del Altar señaló Julius. Pero ¿qué pasa con el Gran Trilito? Es el elemento característico de Stonehenge.


  No, yo también me inclino por la Piedra del Altar repuso Lachlan. Es el punto focal de la estructura, está hecha de piedra azul, colocada al mismo tiempo que el anillo de piedras azules originales, así que es más antigua que los trilitos. Por fortuna para nosotros, todavía está allí.
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  A lo largo de cuatro mil quinientos años, Stonehenge había sido expoliado por los lugareños en busca de piedras para utilizarlas para construir paredes o ruedas de molino. Casi todas las piedras azules habían desaparecido. Los enormes trilitos habían sobrevivido; todos de seis metros de altura (siete en el caso del Gran Trilito), porque sus grandes dimensiones habían hecho imposible que los campesinos pudieran moverlo.


  Lachlan se volvió hacia Alby.


  ¿Qué opinas, chico?


  Alby lo miró, sorprendido de que le pidieran su opinión. Había creído que, al ser niños, sólo los habían llevado consigo para participar del viaje, y los habían asignado a Zoe para que los cuidara.


  ¿Y bien? dijo Lachlan, expectante. Jack West cree que eres un chico listo, y Jack es un muy buen juez. En cuanto a Zoe, no es de las que pierden el tiempo con perdedores; me refiero a que basta con mirarnos a nosotros.


  Lily enarcó una ceja al oírlo.


  ¿No fuiste tú quien descubrió la vinculación entre el ascenso del Titanic y Stonehenge? añadió Julius.


  Alby tragó saliva. Lily le sonrió para infundirle confianza; llevaba mucho tiempo acostumbrada a que la trataran como a un adulto.


  Bueno, yo… tartamudeó Alby. La piedra que buscamos tiene que encajar de alguna manera con la Piedra de Fuego. No veo que la Piedra de Fuego pueda encajar en el Gran Trilito de una manera práctica. Pero la Piedra del Altar, si se levanta, podría estar en el mismo centro de la estructura. Otra cosa que debemos tener en cuenta es el ascenso de Titán por el noreste…


  Ah, sí, sí. Correcto asintió Julius. Habían comentado eso antes.


  Como Alby había explicado sin dar muchos detalles en la reunión en Dubai, el ascenso y el descenso del Titanic sólo se daba cuando la Tierra, Júpiter y Saturno estaban alineados, algo que ocurría más o menos una vez cada cuatrocientos años, y que no por pura coincidencia estaba ocurriendo en ese mismo momento.


  El «ascenso» de la mayor luna de Saturno, Titán, en realidad precedía al paso del propio Saturno, y se elevaba por detrás de la enorme masa de Júpiter. Poco después de ese ascenso, Saturno volvería a ocultarse detrás de Júpiter. Debido al ángulo de la órbita de cada planeta alrededor del Sol, su eclíptica, ese movimiento de ascenso y descenso, ocurría ocho veces en el mes en que los planetas permanecían alineados.


  Visto desde Stonehenge, Júpiter sería el primero en aparecer por el horizonte nororiental, seguido por Titán y luego por Saturno.


  ¿Por qué es tan importante el ascenso del Titanic? preguntó Zoe. ¿Qué tienen que ver Titán, Júpiter o Saturno con el Sa-Benbén y el Sol Oscuro?


  La vinculación con el Sa-Benbén es muy clara respondió Julius. Es la vinculación entre Stonehenge y la Gran Pirámide que la gente ha estado buscando durante siglos. Nuestra teoría es sencilla: la pirámide es un templo a nuestro Sol. Stonehenge es un templo al Sol Oscuro.


  Ambos, desde luego, están vinculados geográficamente añadió Lachlan. ¿Sabes cómo trajeron las piedras azules a la llanura de Salisbury desde las colinas Preseli en Gales?


  Sí, Lachlan dijo Zoe con un tono paciente, tengo dos licenciaturas en arqueología. Sólo que no cursé la materia de la Loca Cosmología Neolítica Británica en la que tú pareces haberte especializado.


  Entonces, ¿sabes todo lo referente al rectángulo formado por las cuatro Piedras Estación originales que una vez rodearon Stonehenge?


  Sí.


  Yo no dijo Lily.


  Para ilustrar su explicación, Lachlan abrió un libro y le mostró a Lily la disposición de Stonehenge. Dispuestas alrededor de un círculo dentro de un rectángulo perfecto había cuatro piedras conocidas como las «Piedras Estación». Formaban un rectángulo de 5 x 12.
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  Ahora continuó Lachlan, si dibujas una diagonal a través del rectángulo, la simple matemática pitagórica nos advierte que el triángulo rectángulo resultante es un triángulo de 5x 12 x 13.


  Trazó un triángulo en la ilustración con un lápiz.
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  ¿Me sigues? preguntó.


  Hasta ahora, sí respondió Lily.


  Bonito triángulo, ¿verdad?


  Sí.


  Lachlan sacó entonces un mapa del Reino Unido. Señaló Stonehenge en la parte inferior y luego dibujó el mismo triángulo de 5 x 12 x 13 en el mapa utilizando Stonehenge como la punta del triángulo y manteniendo la base del mismo paralela al ecuador.
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  El triángulo 5x12x13 marca la ubicación original de las piedras azules en Gales. Las colinas Preseli explicó Lachlan. La geografía es muy excepcional para una tribu primitiva. Es tan excepcional que algunos creen que los antiguos recibieron ayuda exterior.


  Creía que ibas a demostrar la existencia de un vínculo entre Stonehenge y la Gran Pirámide protestó Zoe.


  Lachlan sonrió y le guiñó un ojo a Lily.


  ¿Recuerdas que te he dicho que era un bonito triángulo?


  Sí.


  Si prolongas la hipotenusa de este maravilloso triángulo de esta manera…
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  … mira por dónde pasa.


  Lachlan buscó un mapamundi y prolongó la hipotenusa.


  No puede ser… dijo Lily cuando vio el dibujo acabado.
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  La flecha pasaba directamente a través de Egipto, por el propio delta del Nilo…, hasta Gizeh.


  Stonehenge y la Gran Pirámide manifestó Lachlan con un tono de orgullo. Por fin unidos.


  Esto nos lleva a la segunda vinculación declaró Julius. La vinculación entre todo esto y Titán, Saturno y Júpiter. Verás, no son Titán, Saturno o Júpiter los que importan; lo verdaderamente importante es lo que está oculto detrás de ellos.


  ¿Detrás de ellos? preguntó Lily.


  Lachlan sonrió.


  Sí. Hemos verificado los datos que nos enviasteis desde Dubai, los datos de las notas del Mago sobre el Sol Oscuro y su velocidad de aproximación. Parece como si viniera hacia nosotros desde detrás de Júpiter. De ahí la importancia de este acontecimiento celestial, el ascenso de Saturno detrás de Júpiter. Es, por decirlo de una manera sencilla, algo valiosísimo porque nos permitirá, por primera vez, ver ese temible Sol Oscuro.


  ¿Cómo? quiso saber Zoe, que se volvió en el asiento del conductor. Creía que no podíamos verlo en nuestro espectro de luz.


  Bueno, no lo veremos, pero sí veremos el espacio oscuro que ocupa dijo Julius. ¿Conoces el concepto del espacio-tiempo?


  Para ser más exactos, la curvatura del espacio-tiempo añadió Lachlan.


  Sí, una buena aclaración, hermano lo felicitó Julius.


  Gracias.


  Más o menos admitió Zoe. La atracción gravitacional de un planeta curva el espacio a su alrededor. Una vez oí que lo comparaban con una lámina de goma tensada con unas canicas colocadas encima.


  Así es dijo Lachlan, y cada canica marca una ligera depresión en la lámina que indica la curvatura del espacio-tiempo. Por tanto, si estuvieras en una nave espacial que viajara junto a esos planetas, tu trayectoria se doblaría al pasar, a menos, por supuesto, que aplicases más potencia.


  Sí…


  Bueno, lo mismo ocurre con la luz señaló Julius. La luz también se curva cuando pasa a través de los campos gravitacionales de los planetas y las estrellas.


  Los grandes planetas como Júpiter la curvan más que los pequeños como Mercurio precisó Lachlan.


  Correcto asintió Julius. Así que esta noche, mientras observamos a Júpiter desde Stonehenge y vemos a Saturno alzarse por detrás, atisbaremos, aunque sólo sea por un momento, gracias a la peculiar desviación de la luz alrededor de estos dos planetas, una sección de espacio oculta detrás de Júpiter.


  Zoe frunció el entrecejo.


  Si el Sa-Benbén está en su lugar en ese momento, colocado en lo alto de la Piedra de Ramsés de Stonehenge, ¿qué pasa entonces?


  Julius miró a Lachlan.


  Lachlan miró a Julius.


  Luego ambos se volvieron para mirar a Zoe y se encogieron de hombros al mismo tiempo.


  Eso dijo Julius es lo que vamos a averiguar.


  El coche prosiguió su viaje en la noche.


  STONEHENGE


  5 de diciembre de 2007, 3.22 horas


  Estacionaron en el arcén de grava, a unos centenares de metros de Stonehenge.


  La luna brillaba sobre la amplia llanura como un inmenso reflector que iluminaba el implacable paisaje llano hasta el horizonte.


  Stonehenge se alza en el cruce de la A303 y una pequeña carretera lateral.


  Dos guardias de seguridad montaban guardia cerca de las grandes piedras en sombra, recortadas bajo la luz de la luna. Vieron detenerse el Honda pero no fueron a ver de quién se trataba: a menudo, los viajeros provenientes de Londres paraban a contemplar las piedras mientras estiraban las piernas.


  Zoe se acercó a unos cincuenta metros de los dos guardias y levantó rápidamente un objeto parecido a una caja con una empuñadura y un gatillo, lo apuntó a los hombres y llamó: «¡Eh!»


  Los guardias se volvieron.


  Entonces Zoe apretó el gatillo. De su artilugio brotó un relámpago acompañado por un profundo sonido ¡bang!, y de inmediato los dos guardias cayeron al suelo como marionetas a las que les hubieran cortado los hilos, inconscientes.


  ¿Qué demonios ha sido eso? preguntó Julius al tiempo que se acercaba a Zoe.


  ¿Dónde podemos conseguir uno? añadió Lachlan.


  Es un arma paralizante LaSon-V respondió ella. Es un paralizante no letal, un destello láser acompañado por una descarga sónica. En un principio fue diseñado para ser utilizado en los aviones por los alguaciles federales para capturar a los secuestradores aéreos sin riesgo de perforar una ventanilla y provocar una pérdida de presión en la cabina. La descarga sónica por lo general basta para tumbar a un atacante agresivo, pero el destello también los ciega. No hay efectos secundarios, excepto un tremendo dolor de cabeza. Algunas personas creen que esto fue lo que se utilizó para desorientar al chófer de la princesa Diana cuando se produjo su accidente fatal.


  Vaaaaleee… repuso Julius. Y, tras este bonito apunte, vamos a trabajar.


  Abrieron un agujero en la tela metálica que rodeaba Stonehenge y Zoe y los gemelos se apresuraron a pasar con una carretilla cargada con el equipo, seguidos por los chicos.


  Al llegar frente a las piedras se detuvieron por un momento, impresionados. Los imponentes pilares se alzaban hacia el cielo por encima de ellos, enormes a la luz de la luna, poderosos, temibles, antiguos. El mayor de ellos, el solitario pilar del Gran Trilito, alcanzaba una altura de 7,9 metros, con una «lengua» de piedra cónica en la punta como la señal de un dintel que una vez había estado apoyado encima.


  ¿A qué hora tiene lugar el «ascenso del Titanic»? preguntó Zoe.


  Júpiter debería estar en el horizonte contestó Alby, ocupado en instalar un telescopio en la hierba junto a las viejas piedras tumbadas. Titán ascenderá a las 3.49; Saturno, dos minutos después; luego, mientras asciende, aparecerá un hueco entre Saturno y Júpiter.


  Y será entonces cuando veremos nuestro Sol Oscuro.


  Correcto.


  Zoe consultó su reloj. Eran las 3.25.


  Hora de moverse. Disponemos de veinticuatro minutos.


  Con la ayuda de una linterna Julius consultó un plano de Stonehenge más reciente, que mostraba la disposición de las piedras que aún quedaban en pie:
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  Tres de los cinco trilitos centrales están intactos dijo. Uno arriba a la derecha del Gran Trilito todavía está de pie, y otro aquí abajo, también a la derecha.


  ¿Qué hay de la Piedra del Altar? preguntó Lachlan.


  Está tumbada.


  ¿Cuál es? quiso saber Zoe.


  Ésa.


  Lachlan, que se movía entre las imponentes piedras, se acercó a una tumbada, una enorme lápida horizontal medio enterrada en la hierba dentro del círculo central. Medía unos dos metros cuarenta de longitud y era de poco grosor. Junto a ella había un pequeño agujero rectangular en la tierra.


  Lachlan miró uno de los extremos y advirtió:


  ¡Aquí tiene una depresión! De forma cuadrada. Quizá de unos veinte por veinte centímetros.


  Ahí podría encajar el Sa-Benbén dijo Zoe. Miró la lápida horizontal y se sorprendió por lo que iba a añadir: Muy bien. Vamos a levantarla.


  Se movieron de prisa pero con cuidado, para no causar ningún daño en las piedras de cuatro mil quinientos años de antigüedad.


  Colocaron unas cuerdas alrededor de la Piedra del Altar y la levantaron con un sistema de poleas y un cabrestante accionado por un motor diesel.


  Lily, por su parte, limpió el agujero cerca de la base de la Piedra del Altar. Alby estaba enfocando el telescopio en el horizonte noreste.


  ¡Veo Júpiter! anunció.


  A través del telescopio veía un pequeño punto naranja que flotaba en el horizonte, alineado al milímetro con el anillo exterior de dinteles de Stonehenge y su famosa Piedra Talón.


  ¡De prisa! les pidió Zoe a los gemelos.


  No voy a darme prisa con un tesoro nacional dijo Julius, indignado.


  Poco a poco, el cable levantó la gran piedra hacia arriba, y con un ¡chunk! Julius brincó al oírlo se deslizó bruscamente hacia abajo para encajar en el agujero donde había estado en su origen, hacía más de cuatro mil años.


  Zoe consultó su reloj.


  Las 3.48.


  Faltaba un minuto.


  Entonces sacó algo de su mochila.


  La parte superior del piramidión dorado.


  El Sa-Benbén.


  La Piedra de Fuego.


  Era algo asombroso de ver. Resplandecía en la noche, los lados dorados brillantes, su pico cristalino deslumbrante.


  Zoe subió a una escalera y lo colocó en lo alto de la ahora erguida Piedra del Altar.


  Miró la depresión en la parte superior plana de la piedra y vio que, sí, encajaba a la perfección con el tamaño de la base de la Piedra de Fuego.


  Muy bien dijo con voz suave para sí. La Gran Pirámide y Stonehenge. Vamos a ver qué sale de aquí.


  Con gran reverencia, colocó la base cuadrada de la Piedra de Fuego en el agujero y, de pronto, la Piedra del Altar mostró una apariencia del todo nueva: parecía un miniobelisco rodeado por los trilitos, guardianes en la noche.


  Su reloj señaló las 3.49.


  Veo Titán… informó Alby.


  A través de su telescopio de alta potencia, la mayor luna de Saturno parecía poco más que un punto detrás de la gran bola naranja que era Júpiter. Se levantaba por detrás del planeta, con el aspecto de una estrella muy débil.


  Pasó un minuto. Los gemelos pusieron en marcha las cámaras de vídeo digitales que habían colocado en varios lugares. También tenían preparadas cámaras de fotos.


  Pasó otro minuto.


  ¡Ahora veo Saturno…, caray!


  Un punto mayor ascendió por detrás de Júpiter moviéndose muy poco a poco, sus anillos apenas aparentes, hasta que superó el horizonte de Júpiter y apareció una brecha entre los dos planetas.


  En ese momento, Stonehenge, silencioso y misterioso durante más de cuarenta y cinco siglos, cobró vida súbita y espectacularmente.


  Una fuerza de luz invisible cruzó por encima del horizonte desde el Sol Oscuro, rozó la Piedra Talón en una línea recta y siguió a través del círculo exterior de dinteles como una flecha hasta alcanzar la Piedra de Fuego colocada en lo alto de la Piedra del Altar situada en el centro.


  La Piedra de Fuego cobró vida con un fuerte resplandor.


  Una brillante luz púrpura apareció a su alrededor iluminando el anillo de trilitos con un resplandor sobrenatural.


  Entonces, rayos de luz púrpura seis rayos brillantes y poderosos se desplegaron alrededor de la Piedra de Fuego como si fueran los radios de una rueda y tocaron la parte superior de los trilitos.


  Zoe y los demás sólo podían mirar atónitos el espectáculo de luz, un espectáculo que no se había visto durante más de cuatro mil quinientos años.


  Entonces, ocurrió algo más.


  Los líquenes de la superficie de los trilitos, las extrañas algas y hongos que no podían existir a esa distancia del mar, comenzaron a resplandecer con un color verde pálido.


  De pronto, a medida que ese débil resplandor de los líquenes se combinaba con las grietas y los surcos de las piedras erguidas, comenzaron a formarse imágenes en los trilitos, imágenes que no eran visibles antes.


  Zoe las miraba asombrada.


  Las imágenes de los trilitos parecían curiosamente familiares, algo así como los continentes de la Tierra, pero no del todo. Eran un tanto diferentes, las costas conocidas deformadas. Un par de trilitos reflejaban lo que parecían ser los bordes de los continentes.
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  Es el mundo susurró Lachlan. Se combinan para crear un mapa de la Tierra tal como era hace millones de años.


  ¿Qué? susurró Zoe, sin darse cuenta de que susurraba.


  Lachlan señaló con un gesto las resplandecientes imágenes de las piedras.


  Son los continentes de nuestro planeta. Están en sus actuales posiciones, pero antes de que la elevación de los océanos les diera sus actuales costas. Quien sea que construyó esto lo construyó hace mucho tiempo.


  Zoe se volvió para mirar las resplandecientes imágenes en las piedras, y vio que tenía razón.


  Allí estaba África…


  Aquello otro era parecido a Asia…


  La piedra que representaba África estaba atravesada por dos de los rayos púrpuras: un rayo la penetraba cerca de la punta norte, el segundo la tocaba en el extremo sur.


  ¿Estáis fotografiando todo esto? gritó Zoe.


  Los gemelos ya estaban haciendo fotos de las piedras iluminadas y los haces de luz que parecían rayos láser con las cámaras digitales, al tiempo que sus cámaras de vídeo lo filmaban todo.


  ¿Qué pasa con esos dos? preguntó Zoe, que señaló los dos que parecían representar los bordes de los continentes.


  Océanos, supongo contestó Julius, pero es difícil saber cuáles, dado el cambio de las costas. En el mundo hay tres océanos principales, el Pacífico, el índico y el Atlántico, un tercer océano podría haber estado en uno de los caídos. Tiene sentido. Nadie ha deducido nunca por qué Stonehenge tiene diez piedras verticales. Eso lo explicaría: siete continentes y tres océanos.


  Zoe parpadeó.


  «Increíble, increíble…»


  Entonces se oyó la voz de Alby:


  ¡Baja! ¡Saturno está bajando!


  Un minuto después, todo se oscureció.


  La luz púrpura de la Piedra de Fuego se apagó y el gran círculo de piedra volvió a quedar a oscuras.


  Zoe miró a los gemelos y a los chicos.


  Estoy segura de que nunca habíais visto nada parecido a esto. Venga, vamos. Se apresuró a colocar de nuevo la escalera y subió para recoger la Piedra de Fuego. Hemos acabado. Lachlan, Julius, bajad la Piedra del Altar, ponedla exactamente donde la encontrasteis. Luego tendremos que ponernos en marcha. El Mago y Jack no se lo van a creer.


  Cuando los dos guardias de seguridad se despertaron dos horas después, aturdidos y con jaqueca, encontraron Stonehenge intacto.


  Había varios juegos de pisadas alrededor de las piedras centrales que sugerían alguna actividad inusual, pero no faltaba nada. Excepto por el agujero que una vez había sostenido la Piedra del Altar, que ahora aparecía limpio de tierra, por fortuna, todo estaba como debía estar.


  Al día siguiente habría informes de los habitantes de la zona acerca de que habían visto un resplandor púrpura, pero serían descartados de inmediato. Todos los años había por lo menos una docena de avistamientos de ovnis en la llanura de Salisbury, así como muchas otras afirmaciones descabelladas.


  Así que, cuando llegó el amanecer, Stonehenge apareció de nuevo, alto y silencioso, para mantener su vigilancia de siglos sobre el viejo paisaje.


  LA TERCERA PRUEBA


  Jack West Jr. y la Piedra Filosofal


  [image: ]


  CHINA


  5 DE DICIEMBRE DE 2007


  Cinco días antes de la primera fecha límite


  MONTAÑAS DE SICHUAN, CHINA


  5 de diciembre de 2007, 17.35 horas


  Alrededor de la misma hora en que Zoe y los gemelos contemplaban el maravilloso espectáculo de luces en Stonehenge, Jack y el Mago sobrevolaban las salvajes y ásperas montañas de China central en la bodega del helicóptero robado, conscientes de que una buena parte del Ejército de Liberación Popular alrededor de un millón doscientos mil hombres estaban en ese mismo momento movilizándose para darles caza.


  Con ellos estaba Elástico, Astro, Cimitarra, Buitre y el herido Tank Tanaka.


  Monstruo del Cielo había dirigido el Halicarnaso al sur para cruzar la frontera de Myanmar, donde esperaba pacientemente la llamada para la extracción.


  Es del todo imperativo que consigamos la Piedra Filosofal le dijo el Mago a Jack cuando estuvieron solos en un rincón de la bodega. Luego comió algo, hambriento, mientras se cambiaba de ropa.


  Tuve esa impresión por tus notas comentó Jack. Es ahí adonde vamos ahora mismo. Por eso necesitábamos este helicóptero.


  Jack le había hablado a Epper de la reunión en Dubai, de la nueva coalición de naciones que los ayudaban en esa misión incluidos Estados Unidos y Arabia Saudí y, lo más importante, de lo que habían deducido hasta el momento de las investigaciones del Mago.


  Aunque necesito saber más, Max concluyó. Tus notas eran buenas, pero únicamente pudimos llegar hasta un punto.


  Sí, sí…


  Por ejemplo, la parte en donde dices que el Sa-Benbén y la Piedra Filosofal son el centro de todo…, ¿por qué?


  La cabeza del Mago se levantó bruscamente.


  Dios mío, Jack, no habrás traído la Piedra de Fuego contigo, ¿verdad? No podemos permitir que nuestros enemigos la tengan junto con la Piedra de Lao-Tsé.


  No, no la he traído contestó Jack. La tiene Zoe. En Inglaterra. Ha ido a Stonehenge con la Piedra de Fuego, los gemelos y los chicos.


  ¿Te has puesto en contacto con los gemelos? Oh, excelente dijo el Mago con un fuerte suspiro. Y Stonehenge. Stonehenge y el Sa-Benbén. Espera, tiene que ser hecho durante el ascenso del Titanic…


  Así se ha hecho.


  El Mago miró a lo lejos con una sonrisa.


  Me habría gustado estar allí para verlo, me alegro de que lo hayas deducido.


  No fui yo. Fue el amigo de Lily, Alby.


  Ah, Alby. Un chico listo, y muy buen amigo de Lily. A medida que las cosas se pongan más difíciles, necesitará de compañeros como él… La voz del Mago se apagó, y en sus ojos apareció una profunda tristeza.


  Mientras hablaba, Jack observó las heridas de la tortura en el rostro del viejo, los golpes y los cortes, la sangre seca en la barba. Había sufrido mucho en aquella prisión.


  Oh, Jack dijo el Mago. La situación es grave. Gravísima. No se parece a nada que hayamos encontrado antes.


  Cuéntame.


  El mundo ha llegado a una etapa crítica en su existencia. Un momento de cambio, un momento de prueba, un tiempo en que la Tierra deberá renovarse a sí misma o ser destruida. La rotación de Tártaro sólo fue el comienzo, nada más que el primer paso de un drama mucho mayor.


  ¿La llegada del Sol Oscuro? preguntó Jack.


  La llegada del Sol Oscuro es sólo una parte. Hay muchas cosas inexplicables en nuestro mundo, Jack, y con la llegada del campo punto cero, el Sol Oscuro, muchas de ellas revelarán su verdadero propósito. La Gran Pirámide y el piramidión dorado son sólo el comienzo. Stonehenge. Nazca. La isla de Pascua. Ahora todo se une con la llegada del Sol Oscuro; un fundido de las cosas antiguas. Pero la mayor cosa que debemos temer, como siempre, es el hombre.


  ¿Por qué?


  Deja que retroceda un poco dijo el Mago. Cogió una hoja de sus notas y le señaló una figura que Jack recordaba haber visto antes:


  [image: ]


  Éste es el símbolo común para la Gran Máquina añadió el Mago. Ahora, como has deducido correctamente de mis notas, la Máquina no es más que nuestro planeta. Tal como indica la figura, las seis ubicaciones alrededor de nuestro planeta son seis santuarios subterráneos, de forma piramidal e invertidos, pero gigantescos, y todos apuntan hacia el centro de la Tierra. Observa las pirámides que apuntan hacia abajo en el dibujo, con los pilares rectangulares blancos que sobresalen de ellas.


  »La Máquina está representada en esta imagen como una estructura plana bidimensional, pero debemos verla en tres dimensiones con los seis vértices situados debajo de la superficie de la Tierra, dispuestos alrededor del planeta esférico. De esta manera.


  El Mago hizo un rápido boceto:
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  Ahora bien, en cada uno de estos puntos hay que colocar los pilares purificados, y los pilares son pequeños diamantes sin tallar de forma oblonga cuyo paradero es en su mayor parte desconocido.


  No del todo desconocido repuso Jack. Estamos trabajando en ello.


  Ah, bien. Ahora, déjame hablarte de las Piedras de Ramsés y del papel fundamental que desempeñan en este desafío. Las llamamos Piedras de Ramsés, pero su verdadero nombre es «Piedras Guía»: las Seis Piedras Guía del Gemelo Oscuro de Ra. Porque cuando cada una entre en contacto con el Sa-Benbén cargado por el Sol, mostrarán algo de esta Máquina.


  »Por ejemplo, en Stonehenge, cuando el Sa-Benbén es colocado en lo alto de la piedra guía en el momento del ascenso de Saturno por encima de Júpiter, sabremos las ubicaciones de los seis vértices. Cómo ocurre esto en Stonehenge, no lo sé. Con un poco de suerte, ahora Zoe lo sabe.


  ¿Qué pasa con la Piedra Filosofal? preguntó Jack.


  El Mago buscó de nuevo entre sus notas y encontró otra imagen:
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  Ésta es una talla de la Piedra de Lao-Tsé dijo, también conocida como Piedra Filosofal. Observa la estructura piramidal que flota sobre ella y el hueco rectangular. Para purificar un pilar se necesitan tres cosas: el Sa-Benbén, la Piedra Filosofal y uno de los pilares. Colocas el pilar en el hueco de la Piedra Filosofal, pones la tapa y luego encima el Sa-Benbén cargado. De esta manera se purifica el pilar y está listo para ser colocado en uno de los seis vértices.


  Es por eso por lo que el Sa-Benbén y la Piedra Filosofal son tan importantes manifestó Jack al comprenderlo.


  Correcto. La segunda Piedra de Ramsés más importante es la Piedra de los Sacrificios maya: cuando se una con el Sa-Benbén mostrará específicamente las fechas astronómicas en las cuales los pilares deberán ser puestos en los vértices. He deducido que la ubicación de los seis pilares está dividida en dos períodos distintos: los primeros dos pilares deben ser colocados durante la semana que viene; los otros cuatro deben ser colocados más tarde, alrededor de tres meses a partir de ahora, justo antes del equinoccio del 20 de marzo de 2008, cuando el Sol Oscuro haga su esperado retorno.


  La mente de Jack era un torbellino. Todo aquello le sonaba a algo muy grande: estrellas, piedras, pilares, vértices, fechas astronómicas. En un rincón de su mente recordó que los norteamericanos habían dicho que ellos tenían la Piedra de los Sacrificios mayas.


  Despejó su mente y devolvió su atención al Mago:


  ¿Por qué en todo esto lo más temible es el hombre?


  Max suspiró.


  Debido a las recompensas respondió. «Aquel que coloque cada pilar recibirá una fabulosa recompensa», así está escrito en las paredes de Abydos. Fue allí donde encontré las seis recompensas escritas debajo de un bajorrelieve de Ramsés II y su padre, Seti I; una talla que los eruditos descartaron hace mucho como un vulgar adorno. Las recompensas que aparecen son: conocimiento, calor, visión, muerte, vida y poder.


  La expresión del Mago se tornó grave.


  Jack, nadie sabe qué son exactamente las recompensas, pero a todas luces son de un valor incalculable. Por ejemplo, creo que calor es una fabulosa fuente de energía, una inagotable fuente de poder, y conocimiento es alguna gran percepción que aún tenemos que descubrir.


  Jack escuchó con atención lo que decía el Mago. De pronto, el interés de Estados Unidos y Arabia Saudí en el éxito de su misión tenía más sentido, por no hablar del escandaloso intento de China por apoderarse de la Piedra de Fuego en su granja.


  Dado lo que está en juego, la llegada de ese Sol Oscuro y el posible final de nuestro mundo prosiguió el Mago, comprendo que las naciones estén dispuestas a asumir grandes riesgos para conseguir los pilares y colocarlos. Si la historia nos enseña algo es que, si hay objetos de inmenso valor en juego, los hombres harán cualquier cosa para poseerlos.


  En ese momento la bodega se iluminó con la luz roja de emergencia y comenzó a sonar una alarma. En los auriculares de Jack se oyó una voz.


  Cazador, nos aproximamos al sistema de la garganta Wu anunció Astro. Hora estimada de llegada, dentro de nueve minutos, y estamos a punto de aparecer en sus radares como una enorme luz de Navidad. Espero que hayas acertado en esto.


  Vamos dijo Jack, y se levantó. Es mejor que nos preparemos. El objetivo está vigilado y nosotros somos los primeros en la lista de los más buscados, así que vamos a entrar de prisa y con todo. Mantente cerca de mí. Es hora de que acabemos lo que comenzaste; es hora de conseguir la Piedra Filosofal.
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  EL SISTEMA DE TRAMPAS DE LAO-TSÉ,


  DEBAJO DE LA MONTAÑA DEL MAGO


  PROVINCIA DE SICHUAN, CHINA CENTRAL


  5 de diciembre de 2007


  El coronel Mao Gongli maldijo sonoramente.


  En los cuatro días pasados desde la captura de Max Epper y su envío a Xintan para ser interrogado, sus tropas habían hecho pocos progresos a través del sistema de túneles subterráneos que protegía la legendaria Piedra de Lao-Tsé.


  Sobre todo, su avance se había visto retrasado por las numerosas trampas instaladas para acabar con los intrusos.


  Mao se maldijo a sí mismo. No debería haber cometido ese error.


  Durante más de tres mil años, las tumbas chinas habían sido famosas por sus ingeniosos mecanismos de protección: por ejemplo, el complejo de la tumba del emperador Qin en Xi'an donde estaban los famosos guerreros de terracota se había equipado con ballestas automáticas y «pozos asesinos», desde los cuales una vez había caído aceite y brea líquida sobre los arqueólogos desprevenidos.


  Pero las trampas que protegían este sistema eran de un orden superior, mucho más allá de lo que Mao había visto, tan astutas como crueles.


  Ya había perdido a nueve hombres, todos de la manera más horrible.


  Los primeros tres habían muerto cuando no habían pasado siquiera el primer umbral del sistema de trampas: la puerta cilindrica montada en la pared. La puerta había girado de pronto y encerrado a cada hombre al otro lado… antes de dejar caer un líquido amarillo hediondo y ardiente desde un agujero abierto en el techo sobre el hombre atrapado, un líquido que ahora Mao sabía que era una forma primitiva de ácido sulfúrico.


  Así que sus hombres habían abierto aquella puerta con explosivo plástico y entrado en una cámara interior cuya única salida era algo parecido a una tubería en el otro lado.


  Allí, el segundo hombre en morir estaba tumbado boca abajo y se arrastraba por el tubo cuando había sido ensartado a través del corazón por un pincho de hierro que había salido de un agujero en el suelo, al parecer inofensivo, y había penetrado lenta y dolorosamente en el cuerpo del soldado para aparecer luego a través de la espalda.


  Otros dos hombres habían sufrido un destino similar de otros tantos agujeros antes de que el lugarteniente de Mao tuviera la idea de verter hormigón en los agujeros asesinos.


  Así que mandaron a buscar hormigón tuvieron que transportarlo desde la presa de las Tres Gargantas, a ciento sesenta kilómetros de distancia y después de una espera de dos días consiguieron pasar el túnel.


  Pero perdieron más hombres en la siguiente cámara, un largo y magnífico vestíbulo con el suelo en pendiente que estaba flanqueado por silenciosas estatuas de terracota a ambos lados.


  Aquí, uno de los soldados de Mao había muerto cuando un guerrero de terracota con la boca abierta como si bostezara había vomitado de pronto mercurio líquido en el rostro del hombre. La víctima había gritado de una forma horrible mientras el mercurio golpeaba sus ojos. El espeso líquido tapó todos los poros de su rostro y envenenó lentamente su sangre. Murió en una terrible agonía, horas después.


  Mandaron a buscar más hormigón, lo vertieron en las bocas de cada uno de los guerreros de terracota como si los amordazaran y los hombres de Mao siguieron adelante.


  Sólo para que otro soldado muriera casi en el acto cuando un segundo guerrero de terracota disparó una saeta por la órbita del ojo.


  Mientras un tercer soldado vertía hormigón en la siguiente estatua, alcanzó a evitar el mecanismo de defensa letal: una primitiva bomba de fragmentación, puesta en marcha por una pequeña cantidad de pólvora oculta dentro del ojo de la estatua. Una descarga de balines había salido de la cuenca y errado por los pelos al soldado chino, pero lo obligó a echarse hacia atrás…


  …para resbalar en el piso mojado del pasillo en pendiente y seguir resbalando sin control hasta desaparecer de la vista de sus compañeros. Éstos no tardaron en descubrir que había caído en un profundo y oscuro abismo al final del pasillo, un abismo de profundidad desconocida.


  Y ahora no habían conseguido superar tal abismo.


  Era por eso por lo que, a primeras horas de la mañana, habían llamado a Xintan para pedir que llevaran allí al Mago y a Tank para ver si podían resolver los secretos del sistema de trampas de Lao-Tsé.


  La aldea sumergida


  Los cuatro centinelas chinos que montaban guardia en la superficie del sistema de trampas levantaron la vista al cielo al oír un helicóptero que se acercaba, y su vigilancia disminuyó cuando vieron que se trataba de uno de los suyos: un helicóptero Hind con la insignia del Ejército de Liberación Popular.


  El gran helicóptero se posó en una pista flotante instalada entre las chozas de piedra anegadas y lanzó desechos y nubes de espuma por las callejuelas de la antigua aldea.


  Los centinelas caminaron hacia el helicóptero, los fusiles colgados del hombro, mientras se abría la puerta lateral del helicóptero y de pronto todos se encontraron mirando las bocas de los cañones de los fusiles de asalto Tipo-56 y las ametralladoras MP-7.


  Vestidos con los uniformes de la tripulación del helicóptero, Jack West Jr. y su equipo habían llegado.


  La cámara de entrada


  Había otros dos soldados rasos de guardia en la cámara de entrada; la misma que el Mago había contemplado con asombro antes de ser capturado por Mao, antes de que Mao hubiera asesinado a su amable ayudante, Chow.


  De pronto, una granada plateada de aspecto extraño cayó por el pozo de descenso a la cámara de entrada.


  La granada rebotó en el suelo del recinto, a un lado del gran agujero del centro, y el sonido metálico hizo que los dos centinelas se volvieran.


  Estalló.


  Un destello como el de una explosión solar llenó la antigua habitación y ambos centinelas cayeron de rodillas, con las manos en los ojos, al tiempo que soltaban alaridos, cegados, las retinas casi quemadas. La ceguera no sería permanente, pero duraría como mínimo dos días.


  Luego Jack apareció por el pozo de entrada, saltó al interior y sus botas golpearon con fuerza contra el suelo de piedra, el arma preparada. Apretó el botón de su radio:


  Los guardias han caído. La cámara está despejada. Bajad.


  Fue sólo entonces cuando advirtió las bolsas para cadáveres.


  Había nueve de ellas: contenían a los soldados que los chinos habían perdido dentro del sistema de trampas.


  En cuanto los demás bajaron Elástico se ocupó de maniatar y amordazar a los dos guardias caídos, y el Mago intentaba contener las náuseas que le provocaba el hedor de los cadáveres, Jack observó la pared principal de la cámara de entrada. Contempló la magnífica talla con gemas incrustadas del Misterio de los Círculos, de tres metros de ancho, deslumbrante.


  Debajo había un estrecho portal de poca profundidad con las paredes curvas. Encima del portal aparecía en pequeño la Piedra Filosofal que había visto antes, con el Sa-Benbén flotando sobre ella:
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  El portal cilindrico tenía el tamaño aproximado de un ataúd, y a un lado había tres palancas y el símbolo chino correspondiente a «vivienda»
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  El techo de este pequeño espacio estaba burdamente tapado con hormigón; al parecer para taponar un tubo del que caía un horrible líquido.


  No es muy elegante comentó West. Pero efectivo. El Mago sacudió la cabeza.


  Este sistema fue diseñado por el gran arquitecto chino Sun Mai, un contemporáneo de Confucio y, como él, una vez alumno de Lao-Tsé. Sun Mai era un artesano brillante, un hombre de raro ingenio. También era un constructor de castillos, fortificaciones y edificios por el estilo, así que era el hombre ideal para esta tarea. ¿Cómo se enfrenta Mao a él? Con hormigón. Hormigón… Oh, cómo ha cambiado China a lo largo de los siglos.


  El sistema de trampas dijo West con un tono grave al tiempo que miraba la oscuridad más allá del portal abierto. ¿Alguna información? ¿El orden de las mismas?


  No puedes descubrir las trampas de este sistema de antemano respondió el Mago. Posee múltiples umbrales, a través de los cuales se pasa respondiendo a una adivinanza planteada en cada lugar.


  Adivinanzas en cada lugar. Mi juego preferido…


  Pero se trata de acertijos o adivinanzas relacionadas con los trabajos de Lao-Tsé.


  Vaya, mejor me lo pones.


  El Mago observó el portal cubierto con hormigón y la cámara que estaba más allá y luego hizo un gesto hacia las bolsas con los cadáveres.


  Al parecer, nuestros rivales chinos se han encontrado con algunas dificultades considerables. Si me hubieran formulado las preguntas correctas durante el interrogatorio, quizá me habría mostrado más dispuesto a colaborar.


  Entonces, ¿cuál es el truco? preguntó West.


  El Mago sonrió.


  ¿Cuál es la contribución más conocida de Lao-Tsé a la filosofía?


  El Yin-Yang.


  Sí. El concepto de dualidad. La idea es que hay un par de todo. Pares elementales. Bien y mal, luz y oscuridad, y todo eso. Pero hay algo más: cada par está vinculado. En el bien hay algo de mal, y en el mal, algo de bien.


  Y eso significa… comenzó West.


  El Mago no respondió. Dejó que lo resolviera por sí mismo.


  … si hay dos de cada cosa, entonces hay dos entradas a este sistema acabó Jack.


  El Mago asintió.


  ¿Qué más?


  West frunció el entrecejo.


  ¿La segunda entrada está conectada con ésta?


  Muy bien, amigo mío.


  El Mago se acercó al gran agujero circular del pozo en el suelo, el que correspondía al pozo de entrada en el techo, y miró en su interior.


  Hay una segunda entrada al sistema de trampas. Allí abajo. El sistema de túneles que comienza en esta cámara lleva por nombre el Camino del Maestro. El segundo sistema de túneles situado debajo de nosotros se llama el Camino del Estudiante.
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  ¿Cómo están conectados?


  Muy sencillo. Se deben recorrer al mismo tiempo. Dos personas, una en cada túnel, que se mueven alternativamente a través de sus respectivas trampas, y cada una desactiva la trampa de la otra.


  Debes de estar bromeando… West había superado muchos sistemas de trampas a lo largo de los años, pero nunca se había encontrado con algo como eso.


  Es el último ejercicio de confianza explicó el Mago. Cuando yo estoy en el túnel superior, pongo en marcha una trampa. Dicha trampa no la anulo yo, sino tú, en el túnel inferior. Mi vida está en tus manos. Luego ocurre lo opuesto: tú pones en marcha una trampa y yo debo salvarte. Es por eso por lo que nuestros amigos chinos están pasando por tantas dificultades. Desconocen la ruta inferior, así que utilizan hormigón y la fuerza bruta. Fieles a la típica manera china señaló las bolsas con los cadáveres, soportan las pérdidas y su avance es muy ineficaz. Acabarán por pasar, pero les costará muchas vidas y mucho tiempo.


  West se mordió el labio inferior mientras pensaba.


  De acuerdo. Elástico, tú te vas con Cimitarra y buscas la entrada inferior. Yo entraré por aquí con Astro y el Mago. Tank, tú te quedas aquí con Osito Pooh. Manten el contacto por radio con Buitre en el helicóptero: sospecho que necesitaremos una evacuación rápida. Muy bien, todos preparados. Vamos a entrar.
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  El Portal Cilindrico (Inferior)


  Minutos después, la voz de Elástico sonó en el auricular de West:


  Hemos encontrado la segunda entrada. A unos veinte metros por debajo de ti, un portal estrecho, abierto en la pared del pozo. Idéntico al tuyo pero intacto. No hay hormigón en la parte superior.


  Entra ordenó West.


  En el pozo, Elástico y Cimitarra colgaban de sus cuerdas individuales delante de un angosto y hundido portal cilíndrico cortado en la pared del pozo vertical. El pozo se prolongaba por debajo de ellos hasta una negra profundidad desconocida. Guiado por la luz de su casco, Elástico se soltó de la cuerda y entró en el portal…


  …y para su espanto vio como el portal giraba de pronto a su alrededor sobre su eje, sus paredes curvas girando noventa grados de tal forma que la abertura de entrada quedaba sellada, y se encontró a sí mismo encerrado en el nicho del tamaño de un ataúd, cerrado por todos los lados, sin ningún lugar adonde ir.


  La claustrofobia lo dominó. La rápida respiración resonó en sus oídos. El resplandor de la linterna estaba demasiado cerca contra las ajustadas paredes.


  Entonces algo gorgoteó en el vacío por encima de su cabeza y a Elástico se le heló la sangre en las venas.


  Eh, Jack…


  En el portal del Camino del Maestro, Jack observó las tres palancas de hierro colocadas en la pared, una encima de la otra, junto al símbolo chino correspondiente a «vivienda»: ninguna de las palancas mostraba ninguna señal o talla; eran vulgares.


  Eh, Jack… oyó que decía la voz de Elástico. Sea lo que sea lo que vayas a hacer ahí arriba, hazlo pronto…


  Tira de la palanca inferior dijo el Mago. Ahora.


  West así lo hizo…


  …y, al mismo tiempo, en la ruta de Elástico una lápida de piedra se deslizó por el techo y el cilindro giró otros noventa grados y, de pronto, Elástico vio una nueva cámara al otro lado, una habitación de piedra con forma de cubo.


  De inmediato se apresuró a salir del mortífero portal cilindrico.


  He pasado dijo. Gracias, tíos. Cimitarra, tu turno.


  En el túnel superior, West se volvió hacia el Mago.


  ¿Cómo lo has sabido?


  Una famosa cita de Lao-Tsé: «A la hora de pensar, hazlo de una manera sencilla. En el conflicto, sé justo y generoso. En la vivienda, mantente cerca del suelo.» Dado que nuestra clave era «vivienda», escogí la palanca que estaba más cerca del suelo.


  Bonito.


  Después de hacer que Cimitarra entrara de la misma manera, West, el Mago y Astro pasaron sin más por su portal abierto, la trampa desactivada por el hormigón de las tropas de Mao.


  El túnel de los pinchos


  Ahora, los dos grupos estaban en idénticos cuartos con forma de cubo.


  Cuatro guerreros de terracota de tamaño real todos ellos trabajados con magníficos detalles estaban en las esquinas de cada habitación. En la de West les habían tapado la boca con hormigón, mientras que los de Elástico las tenían bien abiertas, y sólo dejaban a la vista la oscuridad interior.


  No te acerques a las estatuas le advirtió el Mago.


  Al otro extremo de cada habitación había un túnel bajo a nivel del suelo. Apenas de sesenta centímetros de lado y con forma de tubo, era la única salida de la habitación de piedra.


  West miró en el interior del suyo: se prolongaba por unos cien metros, quizá más. A todo lo largo había numerosos agujeros del tamaño de pelotas de tenis abiertos en el suelo, todos los cuales habían sido tapados con hormigón.


  Agujeros de pinchos dijo el Mago. ¿Elástico?


  Aquí abajo tenemos un túnel a nivel del suelo que parece muy largo y que sólo podremos recorrer si nos arrastramos sobre el estómago. Hay montones de agujeros en el suelo.


  Cuidado con ellos. Tienen pinchos de hierro le avisó West.


  El Mago encontró una inscripción sobre su túnel, esta vez acompañada por una única palanca que podía ser empujada hacia arriba o hacia abajo. La inscripción decía:
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  Genio dijo el Mago. Es el símbolo chino para «genio».


  A cada extremo de la palanca había dos imágenes: arriba, la talla de un hermoso árbol; debajo, la figura de una semilla vulgar.


  Ah… añadió el Mago con un gesto de asentimiento. Ver las cosas en la semilla, ése es el genio. Otra máxima de Lao-Tsé. Baja la palanca, Jack.


  West obedeció.


  De acuerdo, Elástico, tendrías que estar seguro comunicó el Mago por la radio.


  ¿Tendrías que estar seguro? Cimitarra frunció el entrecejo mientras miraba a Elástico. Toda esta situación me preocupa bastante.


  Es un ejercicio de confianza. Sólo es preocupante si no confías en tus amigos.


  Cimitarra miró a Elástico durante un largo momento.


  Mis fuentes me dicen que fue el Viejo Maestro quien puso un enorme precio a tu cabeza.


  Elástico se quedó inmóvil al oír el nombre. El Viejo Maestro era el apodo de una leyenda del Mossad, el general Mordechai Muniz, un antiguo jefe del Mossad que, según el rumor, incluso desde el retiro era todavía la figura más influyente de la organización: el titiritero que manejaba los hilos de aquellos que estaban al mando.


  Dieciséis millones de dólares murmuró Cimitarra. Un buen precio, uno de los más altos. El Viejo Maestro quiere hacer un ejemplo de ti.


  Escogí la lealtad a tu hermano por encima de la lealtad al Mossad replicó Elástico.


  Quizá es por eso por lo que vosotros sois tan buenos amigos. Mi hermano piensa demasiado a menudo con el corazón y no con la cabeza. Esa manera de pensar es estúpida y débil. Mira dónde te ha llevado.


  Elástico pensó en Osito Pooh en la cámara de entrada.


  Daría mi vida por tu hermano porque creo en él. Pero tú no. Eso hace que me pregunte, hijo mayor del jeque, ¿en qué crees tú?


  Cimitarra no respondió.


  Elástico sacudió la cabeza, se agachó y entró en el túnel arrastrándose sobre el vientre. Era un trayecto sumamente claustrofóbico. Sus hombros rozaban inevitablemente contra las paredes húmedas.


  Entonces llegó al primer agujero en el suelo y contuvo el aliento, a la espera de…


  …pero nada salió del mismo.


  Cimitarra lo seguía de cerca y ambos avanzaron por el túnel hasta que al final salieron a otra habitación y se encontraron en el borde de un largo vestíbulo inclinado. En la pared detrás de ellos, por encima de la salida del túnel, había una palanca como la que West había bajado, con el símbolo chino correspondiente a «conocimiento» a un lado.


  Por encima de esa palanca estaba el dibujo de una oreja; debajo, el de un ojo.


  Elástico se lo comunicó al Mago y a West.


  La respuesta correcta es la oreja respondió el Mago. Dado que estáis en el Camino del Estudiante, tus adivinanzas son de Confucio, el alumno de mayor talento y confianza de Lao-Tsé. Confucio dijo: «Escucho y sé, veo y recuerdo.» Por tanto, conocimiento es escuchar. Nosotros, una vez más, gracias al hormigón de Mao, no necesitaremos vuestra ayuda en este paso.


  La Gran Sala de los Guerreros


  Les llevó algún tiempo, pero pronto el equipo de West pasó por el túnel de los pinchos. Ahora, como Elástico y Cimitarra, se encontraban en lo alto de un magnífico pasillo inclinado.


  Era de verdad hermoso, con altos techos curvos de por lo menos seis metros de altura y flanqueado por gigantescas estatuas de guerreros, cada una de dos metros diez de estatura y que sujetaban algo que parecía ser un arma de alguna clase.


  El pasillo tenía más de cien metros de largo y se inclinaba con una pendiente muy pronunciada sin ningún escalón donde hacer pie para finalmente hundirse en las profundidades de la tierra. El suelo estaba mojado y resbaladizo. Las lámparas dejadas por los hombres de Mao colgaban en las paredes como débiles luces de una pista de aterrizaje.


  Entonces, a lo lejos, West oyó algo procedente del fondo del largo túnel.


  Voces.


  Acompañadas por el movimiento de luces. Eran el coronel Mao y sus hombres, retenidos en una trampa al final del túnel.


  Los habían alcanzado.


  Astro se acercó por detrás de West y juntos miraron en la oscuridad en dirección a las voces.


  Sin decir palabra, Astro le mostró una granada que llevaba una raya amarilla.


  West se volvió y miró la granada.


  ¿Me interesa saber lo que hay en ésta?


  CS-II. Una variedad de gas lacrimógeno y nervioso, con una cubierta de humo respondió Astro. Es un poco más fuerte que el gas CS habitual empleado cuando hay rehenes. Diseñado para situaciones como ésta, en las que necesitas pasar junto a una fuerza enemiga que controla una entrada pero no necesariamente quieres matarlos. Aunque si quieres hacer eso…


  Las lágrimas y la inconsciencia ya me valen, teniente dijo West. No quiero matar a nadie si no es necesario. Max, el equipo de oxígeno.


  En ese momento, West cogió su casco de bombero y le añadió la máscara y el equipo de oxígeno. Los otros hicieron lo mismo.


  Instantes después, tres de las granadas con rayas amarillas de Astro resbalaron por el pasillo y alcanzaron a las fuerzas de Mao reunidas en la base, en el borde de un abrupto pozo.


  ¡Flash! ¡Bum!


  El gas y el denso humo envolvieron a la docena o más de soldados chinos, que de inmediato comenzaron a toser y a ahogarse al tiempo que sus ojos lloraban sin control.


  A través de ese entorno de humo y gas, tres figuras se movieron como fantasmas.


  Con las máscaras de oxígeno y a paso rápido, West, Astro y el Mago avanzaron entre los chinos a medida que caían al suelo y quedaban inconscientes, aunque Jack aprovechó para darle al coronel Mao un tremendo golpe con la culata de su pistola cuando pasó por su lado y le rompió la nariz al comandante chino.


  Luego llegó al punto donde el suelo del pasillo desaparecía en la nada.


  Madre de Dios… susurró.


  Mao y sus hombres habían instalado un generador diesel y algunas luces iluminaban el lugar, y ahora, entre la bruma del gas, el enorme espacio que se abría ante Jack tenía un aspecto místico, casi sobrenatural.


  Un gran abismo se abría ante él, quizá de unos treinta metros de ancho y de una profundidad desconocida. En el lado más lejano había una pared de piedra pulida. Estaba literalmente cubierta de agujeros, centenares de ellos colocados en una cuadrícula, cada uno del tamaño de una mano.


  En el centro exacto de la pared había un pequeño túnel cuadrado que llevaba al interior de la montaña.
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  De pie junto al abismo, Jack lanzó de una patada una de las armas chinas por el borde. Cayó en la oscuridad. Un silencio mientras caía. Un largo silencio.


  Luego, finalmente, un distante ¡bum!


  Caray… murmuró West.


  ¡Jack! llamó una voz en su auricular y desde algún lugar cercano. ¡Aquí abajo!


  West miró hacia abajo y vio a Elástico y a Cimitarra, que asomaban las cabezas desde un borde idéntico veinte metros por debajo.


  Los únicos caminos que conectaban los túneles a esa magnífica pared eran un par de estrechas cornisas, una para cada pasillo: la más alta de West corría por la corta pared izquierda; la más baja de Elástico iba por el lado derecho.


  A lo largo de cada angosta cornisa había más agujeros del tamaño de una mano; Jack adivinó que eran agarraderos, pero letales. Cada agujero tenía encima un pequeño símbolo chino tallado.


  Esta es la clásica trampa de las tumbas chinas señaló el Mago. La manera fácil de descubrir a un ladrón de tumbas en la antigua China era ver a un tipo al que le faltaba una mano. Ésos son agujeros cortamanos. Algunos tienen agarraderos dentro, para ayudarse a subir. Todos los demás tienen cuchillas accionadas por resortes. Si sabes cuáles son los seguros, pasas. Si no es así, pierdes una mano y con toda probabilidad caerás hacia la muerte.


  ¿Cuál es la clave? preguntó West.


  Está aquí. El Mago se acercó a un panel en la pared, donde se veía:
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  El mayor tesoro tradujo el Mago. ¿Cuál es, según Lao-Tsé, el mayor tesoro? preguntó en voz alta. Ah… Recordó el antiguo axioma del viejo filósofo:


  
    La salud es la mayor posesión,


    el contento el mayor tesoro,


    la confianza la mayor amiga,


    el no ser la mayor alegría.

  


  Es el contento le dijo a Jack.


  Uno de los agujeros en la cornisa izquierda llevaba encima el símbolo de «contento»:
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  También el tercero, el quinto y los restantes.


  ¡Vamos! lo animó el Mago. ¡Vamos, vamos!


  Sin perder tiempo, y confiando en su amigo, Jack metió la mano en el primer agujero…


  …y encontró un agarradero.


  Inició el cruce caminando por la cornisa, por encima de la insondable negrura del abismo subterráneo.


  Nosotros también tenemos una inscripción comunicó Elástico. «El camino más noble a la sabiduría.»


  El Mago, que seguía de cerca a Jack, respondió:


  Esa es muy fácil. Busca el símbolo chino para «reflexión». Es un dicho de Confucio: «Hay tres caminos a la sabiduría: el primero, por la reflexión, que es el más noble; el segundo, por imitación, que es más fácil; y el tercero, por la experiencia, que es el más amargo.»


  Después de que el Mago se lo dijo, Elástico respondió:


  Lo tengo. Está encima de cada segundo o tercer agujero.


  Usa sólo esos agujeros, Elástico le advirtió Jack. Si utilizas cualquiera de los otros, perderás una mano. Te veo al otro lado.


  Al final, Jack llegó a la gran pared agujereada y de nuevo vio que cada agujero tenía un símbolo tallado encima.


  Ofrecía una visión desconcertante, y para el no iniciado habría parecido del todo incomprensible.


  Pero, siguiendo los agujeros que llevaban el símbolo de «contento», encontró un sendero que acababa en el agujero cuadrado en el centro de la pared pulida.


  Trepó por la resbaladiza pared, por encima del profundo abismo negro, y trazó un sendero sinuoso desde la izquierda. Elástico y Cimitarra seguían un sendero similar desde su cornisa en la parte inferior derecha.
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  Mientras tanto, Mao y sus hombres yacían en el suelo del pasillo, y algunos de ellos gemían débilmente al borde la inconsciencia.


  West, el Mago y Astro llegaron al agujero cuadrado, y muy poco después Elástico y Cimitarra se reunieron con ellos.


  Al parecer, a partir de aquí vamos todos juntos manifestó Jack.


  Encendió un bastón de luz y lo arrojó por el agujero oscuro, donde quedó a la vista otro larguísimo túnel, esta vez cuadrado, lo bastante grande para arrastrarse y que se perdía en la distancia.


  ¿Qué elección tenemos? preguntó en general. Así que se internó en el túnel cuadrado y, con la ayuda de la linterna del casco y otro bastón de luz, desapareció en el pasaje.
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  La Caverna de la Torre


  Después de arrastrarse a lo largo de más de doscientos metros, Jack salió a una cámara oscura, donde se levantó sin problemas. Se quitó la máscara.


  Sin embargo, por alguna razón, la luz de la linterna no conseguía horadar la oscuridad a su alrededor. Podía ver algo que parecía un lago delante, pero ninguna pared. Sólo la oscuridad, la infinita oscuridad. Debía de ser un espacio muy grande.


  Encendió un bastón de luz, pero vio muy poco más.


  Así que disparó una bengala…


  …y contempló el lugar en el que se encontraba.


  Caray… susurró.


  Jack West había estado en algunas grandes cavernas, incluida una en las montañas del suroeste de Iraq que una vez habían albergado los famosos Jardines Colgantes de Babilonia.


  Pero incluso aquella caverna parecía pequeña en comparación con ésta. Necesitó otras siete bengalas para iluminarla en su totalidad. La caverna que veía West era inmensa, de una inmensidad del todo increíble, casi circular, y al menos de quinientos metros de diámetro.


  Era también una obra maestra de la ingeniería: se trataba de una caverna natural pero que había sido moldeada con el trabajo de los hombres decenas de miles de hombres, calculó Jack para resultar todavía más impresionante de lo que la naturaleza ya la había hecho.


  Ocho imponentes pilares de piedra sostenían el techo de la cueva. Una vez habían sido estalactitas de piedra caliza que, a lo largo de miles de años, habían acabado por encontrarse con las estalagmitas del suelo para formar unas gruesas columnas que sostenían el techo. Pero en algún momento de la historia, un ejército de trabajadores chinos las habían moldeado para convertirlas en hermosas columnas decoradas donde no faltaba detalle; incluso tenían falsos balcones con balaustradas.


  Sin embargo, era la columna del centro de la caverna la que dominaba la escena. Más gruesa que las demás y construida enteramente por el hombre, parecía una gloriosa torre, una enorme torre fortificada de veinte pisos de altura que ascendía hasta fundirse con la bóveda de la caverna.


  Sin duda era la columna más ornamentada de todas: mostraba numerosos balcones, puertas fortificadas, saeteras y, en su base, cuatro escaleras que llevaban a cuatro portales.


  Alrededor de la torre y de cada una de las otras columnas había un ancho y absolutamente inmóvil lago de un líquido oscuro parecido al petróleo que desde luego no era agua.


  Refulgía con un resplandor opaco a la luz de las bengalas de Jack. Desde su posición hasta la torre central había una larga serie de piedras de dos metros de altura; algo parecido a un puente pero que sin duda tenía sus propias y desagradables sorpresas.


  Mercurio comentó Astro, que se levantó la máscara para oler por un momento los vapores del lago. Se sabe por el olor. Muy tóxico. Tapa los poros, te envenena a través de la piel. No caigas dentro.


  Tras reunirse con West y los demás, el Mago recitó:


  


  
    En la habitación más alta de la más alta torre,


    en la parte más baja de la cueva más baja,


    allí me encontrarás.

  


  De Confucio añadió. El tercer libro de las máximas eternas. Nunca lo comprendí del todo hasta ahora.


  Cerca de su posición, una arcada de hierro roja y negra cruzaba el espacio hasta la primera piedra. Grabado en el metal había un mensaje en la antigua escritura china:


  


  
    Un viaje de mil quinientos kilómetros


    comienza con un único paso.


    Así que éste es el desafío final: comienza,


    y termina, con un único paso.

  


  El Mago asintió.


  Apropiado. «Cada viaje comienza con un único paso» es una cita atribuida a Lao-Tsé y Confucio. Los historiadores no saben cuál de ellos la formuló. Así que, donde los dos caminos se unen para convertirse en uno solo hay una única cita.


  Entonces, ¿cuál es la trampa? preguntó Cimitarra.


  West miró las piedras, la torre, la gran caverna, y de pronto todo quedó claro.


  Es una trampa de tiempo y velocidad dijo en voz baja.


  Oh, tienes razón convino el Mago.


  Astro frunció el entrecejo.


  ¿Que es qué? ¿Qué es una trampa de tiempo y velocidad?


  Una trampa muy grande respondió el Mago.


  Por lo general, comienza con un único paso añadió West. Tu primer paso pone en marcha la trampa. Luego tienes que entrar y salir antes que la trampa complete su secuencia. Necesitas precisión y seguridad para cruzarla. Imagino que, tan pronto como uno de nosotros pise la primera piedra, se pondrá en marcha la secuencia. Se volvió hacia el Mago. ¿Max?


  El Mago pensó por un momento.


  En la habitación más alta de la más alta torre, en la parte más baja de la caverna más baja. Imagino que está allí, en la habitación más alta de aquella torre. Creo que a partir de aquí necesitaremos de tu habilidad y rapidez, Jack.


  Lo suponía dijo West en tono irónico.


  Se quitó las pesadas prendas hasta quedarse sólo con la camiseta, los pantalones, las botas y la parte inferior de la máscara para dejar los ojos libres. Su brazo izquierdo de metal resplandeció en la luz mortecina. Se calzó el casco de bombero y cogió una cuerda de escalada. También conservó su cinto con las dos pistoleras.


  ¿Irás solo? preguntó Cimitarra, sorprendido y tal vez un tanto receloso.


  Para esta prueba, lo más importante es la velocidad explicó el Mago, y en lugares como éste no hay hombre en el mundo más rápido que Jack. A partir de aquí debe ir solo. Es el único que puede hacerlo.


  Sí, así es dijo Jack. Elástico, si ves que estoy en dificultades, se agradecería un respaldo.


  Ya lo tienes, Cazador.


  Jack se volvió para mirar la larga fila de piedras que se extendían hacia la colosal torre. Respiró profundamente. Luego corrió hacia la primera piedra.


  La carrera


  Tan pronto como su pie pisó la primera piedra, diversos mecanismos comenzaron a moverse por toda la inmensa caverna.


  Primero, una hilera de estalactitas en el techo de la misma cada una del tamaño de un hombre comenzaron a caer de sus lugares como una lluvia sobre las piedras, a unos centímetros por detrás de la figura de Jack West, que corría.


  Movía los brazos y las piernas como una máquina corriendo por las altas piedras, a dos metros por encima del lago de mercurio mientras los puntiagudos misiles ¡bum!, ¡bum!, ¡bum! llovían casi pegados a sus talones, algunos golpeando las piedras, otros hundiéndose en el lago a su alrededor. Pero fue más veloz que la lluvia de afiladas piedras.


  La descarga de estalactitas también provocaba distracción, como parte de la trampa, pues pretendía forzar un error por parte del intruso, pero Jack mantuvo la concentración mientras corría, conteniendo los nervios para la carrera de doscientos metros.


  Llegó a la escalera en la base de la torre a toda velocidad, subió los escalones de dos en dos y alcanzó el portal ojival… en el momento que una minicascada de un ácido color ámbar aparecía por el umbral.


  Jack se lanzó por debajo y, con un salto mortal, entró en la torre una fracción de segundo antes del ácido hirviente.


  Se volvió para mirar atrás y vio que la larga fila de piedras comenzaban a hundirse lentamente en el lago.


  Eso es jugar sucio…


  A su velocidad de descenso, comprendió que disponía de unos cuatro minutos antes de que acabaran sumergidas por completo en el lago de mercurio y le cortaran su única vía de escape.


  Jack gritó el Mago con un tono urgente.


  ¡Las veo! contestó él.


  Miró hacia arriba y, con la luz de la linterna del casco, vio que la torre era hueca: un pozo cilíndrico que se elevaba de forma amenazadora en la oscuridad por encima de su cabeza, con agarraderos y huecos para los pies cortados a un lado.


  Comenzó a subir, casi sin tiempo para recuperar el aliento, y advirtió unos pequeños nichos del tamaño de un hombre a lo largo del camino. Tallado encima de cada uno aparecía el símbolo chino correspondiente a «santuario».


  Un sonido chirriante le hizo mirar hacia arriba.


  El claro sonido chirriante de una piedra que rodaba; después, un leve silbido…


  Jack se metió en el nicho más próximo en el mismo momento en que ¡fuuush! una piedra de dos toneladas caía por el hueco y lo llenaba por completo de pared a pared. Pasó junto a él en el pequeño nicho, a unos milímetros de su nariz.


  Jack no perdió ni un segundo en continuar subiendo, y en otras dos ocasiones se metió en los santuarios justo antes de que más piedras pasaran casi rozándolo, sólo precedidas por el revelador chirrido.


  ¿Por qué esos tipos han protegido tanto sus tesoros?… musitó.


  Pero entonces, un minuto después de iniciar la subida, llegó a lo alto de la torre, al punto donde se fundía con el techo de la caverna, y se encontró entrando en un espacio por encima del mismo.


  Era una hermosa habitación cuadrada, bastante parecida a la otra de entrada cerca de la superficie.


  Unos intrincados relieves cubrían las paredes: tallas del Misterio de los Círculos y el símbolo que representaba la Máquina y, en una pared por encima de una cámara baja y oscura, una imagen de la Piedra Filosofal.


  Había más tallas, incluida una de los cuatro reyes sentados en sus tronos codo con codo y flanqueados por cinco guerreros de pie, pero Jack no les prestó atención.


  Se acercó a la cámara y contempló el pequeño altar de piedra donde estaba uno de los más hermosos y exquisitos artefactos que había visto en su vida.


  La Piedra Filosofal.


  No era muy grande, pero la simple pureza de su diseño imponía respeto.


  Los costados estaban lacados a la manera de la antigua China; los brillantes flancos eran de un negro muy profundo y mostraban líneas rojas. El polvo de oro salpicaba el forro rojo.


  Hecha de dos piezas, la sección del cuerpo de la piedra tenía una forma trapezoidal, con un rectángulo vacío abierto en la superficie superior. La segunda pieza, la tapa, era un trozo de piedra cuadrado más pequeño y pulido, y observó Jack del mismo tamaño que la base de la Piedra de Fuego.


  Al mirar al interior de la cámara, Jack vio que el techo era hueco, como una chimenea encima de un hogar, así que, con un rápido salto, cogió la piedra de Lao-Tsé y salió…


  …sólo un segundo antes de que la cámara aunque no el altar de la piedra quedara bañada por una cascada de ácido sulfúrico que se vertió a través de una rejilla en el suelo.


  Se alejó a paso rápido, guardó la venerable piedra en su mochila y comenzó el terrible viaje de regreso.


  Mientras descendía por el interior hueco de la torre buscando refugio en los nichos a medida que caían más piedras, ahora más que antes, era como si el sistema de trampas supiera que habían cogido la piedra y hacía todo lo posible por detener al ladrón prófugo.


  Jack bajó a lo largo de la pared utilizando las mismas sujeciones y llegó al fondo en el mismo instante en que otro peñasco caía por el pozo.


  Saltó al portal principal, cuya cortina de ácido había cesado por el momento, donde miró por un segundo los escalones cada vez más hundidos en el lago, cuando de pronto una piedra pasó por su lado, lo rozó en el hombro haciéndole perder el equilibrio y, para su horror, cayó, mientras buscaba desesperadamente dónde sujetarse sin encontrar nada, así que se precipitó en la oscuridad del pozo en la base de la torre…


  Una mano buscó su muñeca y se la sujetó con fuerza.


  Colgado de la mano, Jack miró hacia arriba y vio el rostro de Elástico bañado en sudor.


  Han llegado los refuerzos, capitán West dijo Elástico en tono grave. Vamos, sólo nos queda una carrera.


  Salieron de la torre y vieron que las piedras ahora sólo estaban a treinta centímetros por encima de la superficie del lago de mercurio y bajaban de prisa.


  ¡Adelante! gritó Elástico.


  Corrieron, moviéndose paso a paso casi al mismo tiempo para saltar de piedra en piedra, mientras los escalones seguían hundiéndose.


  Cuando faltaban diez metros, las piedras llegaron al nivel del mercurio y Elástico gritó:


  ¡Continúa! ¡Respira, Jack, respira!


  Jack no podía más, agotado, los latidos de su corazón como truenos en la cabeza, la bilis en la garganta, respirando a través de la media máscara con un sonido rasposo.


  Entonces, sus pies chapotearon en el mercurio y, con una terrible sensación de impotencia sintió que comenzaba a tropezar y supo que no había nada que pudiera hacer al respecto; caería de cabeza en el lago de mercurio cuando tan sólo le faltaban tres pasos para salvarse.


  Tambaleante y sin aliento, cayó hacia adelante y, cuando ya se veía perdido, sintió cómo Elástico se situaba a su lado, le pasaba un brazo por debajo de la axila y lo arrastraba por las últimas tres piedras hasta que ambos tocaron tierra firme, deslizándose sobre sus vientres hasta acabar a los pies del Mago.


  ¡Dios bendito! exclamó Epper, que ayudó a Jack a levantarse.


  Sudoroso, jadeante y sostenido por el Mago y Elástico, Jack respiró a grandes bocanadas.


  Cuando por fin pudo hablar, pronunció sólo dos gloriosas palabras:


  La tengo.


  Jack y su equipo estarían fuera de China para el final del día, tras haber dejado el sistema de trampas por la ruta inferior evitando de esta manera a los hombres de Mao, para encontrarse con el Halicarnaso en la frontera de Myanmar.


  Una vez que estuvieron a salvo a bordo del avión, el Mago y Tank acudieron de inmediato a la enfermería para ser atendidos por Elástico.


  Cazador le dijo Monstruo del Cielo a Jack. Acabo de recibir una llamada de Zoe. Ha dicho que la misión en Stonehenge fue todo un éxito, que tiene una tonelada de datos que el Mago querrá ver.


  Excelente manifestó Jack con la ropa salpicada de sangre, suciedad y gotas de mercurio. Pon rumbo a Inglaterra y llama a Zoe. Dile que nos envíe cualquier imagen que crea que podamos necesitar ver de antemano.


  ¿Punto de reunión?


  Dile que nos dirigimos a su encuentro. La hora y el lugar se los comunicaremos en su momento. Debemos tomar la ruta larga.


  Entendido.


  Astro, llama a tus jefes y diles que envíen la Piedra de los Sacrificios maya a Inglaterra. Si saben la ubicación de cualquiera de los pilares, cosa que estoy seguro de que saben, diles que también los traigan.


  Recibido.


  Ah, y dile a nuestro amigo de la CIA, Robertson, que necesitamos que mueva algunos hilos con los viejos amigos de América, la casa de Sajonia-Coburgo-Gotha, y que ellos traigan su pilar.


  ¿La casa de Sajo-qué? Astro estaba confundido.


  Él lo comprenderá.


  De acuerdo dijo Astro, y fue hasta una consola de comunicaciones.


  Jack se volvió hacia Buitre, que estaba sentado muy cerca.


  También voy a necesitar el pilar de la casa de Saud, Buitre.


  El aludido se levantó.


  Sabía que tenía fama de temerario, capitán, pero esto raya la insolencia.


  Sí, soy terriblemente temerario. West fue hacia popa, donde estaban sus habitaciones. Ahora, si a nadie le importa, iré a darme una ducha de forma temeraria y, después, me iré a la cama temerariamente. Que alguien me despierte cuando lleguemos al este de Europa.


  Pocos minutos después, Jack había acabado de ducharse y estaba acostado en su cama, los ojos abiertos en la oscuridad cuando se le ocurrió una idea.


  Pulsó la tecla del intercomunicador junto a la cama.


  ¿Sí, Cazador? respondió la voz de Monstruo del Cielo desde la cabina.


  ¿Has hablado con Zoe?


  Acabo de hablar con ella hace un segundo.


  Llámala por mí de nuevo y dile que le transmita este mensaje a Lily: «Papá dice: te quiero y te echo de menos. Buenas noches.»


  Por supuesto, tío.


  Jack soltó la tecla del intercomunicador y, en cuestión de segundos, dormía profundamente.


  Soñó con muchas cosas la mayoría recuerdos, algunos felices, otros horribles, pero sobre todo soñó con Lily, con su hermoso rostro sonriente y el hogar que habían construido juntos en un remoto rincón del noroeste de Australia…


  UNA NIÑA LLAMADA LILY


  Parte III
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  AUSTRALIA


  Marzo de 2006 - diciembre de 2007


  Los meses después de Tártaro


  GRAN DESIERTO DE ARENA


  NOROESTE DE AUSTRALIA


  Marzo de 2006 - diciembre de 2007


  En los meses siguientes a la rotación de Tártaro de marzo de 2006, los distintos miembros del equipo de Jack West regresaron a sus respectivos países de origen, con la excepción de Elástico, porque su país natal, Israel, lo había declarado persona non grata después de sus acciones durante aquella misión. Se alojaba a veces con Jack, con el Mago o con Osito Pooh.


  Había que escribir informes, reanudar carreras. Después de todo, no era algo muy común para un soldado profesional desaparecer en una misión de diez años, y dicha ausencia debía ser explicada a las diversas burocracias. Por ejemplo, a todos les habían dado ascensos con fechas anteriores.


  Como era natural, la desbandada del equipo había tenido un efecto en Lily, porque aquel equipo de soldados era la cosa más parecida a una familia que había tenido nunca. Se sentía como Frodo al final de su libro preferido, El señor de los anillos. Tras haber completado una impresionante misión que cambiaba la Tierra, ahora todos debían volver a la vida normal, pero ¿cómo podía satisfacer la vida normal a alguien que había participado en semejante aventura? Más aún, ¿cómo tratar con las personas corrientes que no sabían no podían saber de las grandes hazañas que habías hecho en su beneficio?


  Por fortuna, el equipo iba a visitarla a ella y a Jack a la granja bastante a menudo; y cuando tuvo su propio móvil un gran día, Lily se mantuvo en contacto con ellos vía SMS. Por supuesto, cada vez que se podía arreglar, la niña iba a visitarlos: veía a Osito Pooh en Dubai, a Velludo en Jamaica, al Mago en cualquier lugar, y a Zoe en Irlanda.


  Zoe.


  Los mejores momentos para Lily eran, por supuesto, las visitas de Zoe a Australia. Pero al principio eso había sido difícil, ya que un insensible teniente coronel del ejército irlandes que nada sabía del heroico papel que había desempeñado en la misión de las Siete Pruebas había insistido en que volviera a entrenarse y le dieran una nueva graduación en el ejército.


  «Gente corriente. Lily exhaló un suspiro. Puf.»


  Por supuesto, Jack era consciente de eso. Es más, en ocasiones se sentía de la misma manera.


  La solución era sencilla: debía encontrar nuevos desafíos que los ocuparan.


  Algo que estaba bien para West, pensó Lily, porque el Mago a menudo le enviaba peticiones y acertijos vía e-mail. Cosas como: ¿Jack, puedes buscar para mí la tribu neetha, en el Congo? ¿Puedes conseguirme una traducción correcta de los acertijos de Aristóteles? ¿Puedes averiguarme los nombres de todos los hombres pájaro de la isla de Pascua?


  Pero entonces, cuando ya no sabía dónde encontrar desafíos interesantes, Jack le había dado a Lily uno sorprendentemente nuevo para el que ella no estaba preparada.


  La escuela.


  Dado que las escuelas eran difíciles de encontrar en los desiertos norteños de Australia, Lily fue enviada a un prestigioso internado para niños dotados en Perth.


  Pero, prestigiosos o no, los chicos son chicos, y para una niña pequeña que había crecido como la única niña entre tropas de asalto en una aislada granja de Kenia, la escuela resultó ser una dura y confusa experiencia.


  Desde luego, Jack sabía de antemano que sería así, pero también era consciente de que era necesario.


  Sin embargo, lo duro que había sido quedó claro en su primera reunión con los maestros.


  Vestido con vaqueros y una chaqueta que ocultaba su musculoso físico y unos guantes que escondían la mano artificial izquierda, Jack West Jr. comando, aventurero y poseedor de dos licenciaturas en historia antigua estaba sentado en una pequeña silla de plástico junto a una diminuta mesa delante de la tutora personal de Lily, una mujer con gafas llamada Brooke. Una «tutora», se enteró Jack, no era más que una maestra asignada a supervisar la educación de Lily.


  La larga lista de comentarios de Brooke hizo que Jack sonriera detrás de su gesto preocupado:


  «Lily ha estado avergonzando a su maestra de latín en clase. La ha corregido delante de los otros estudiantes.»


  «Tiene notas excelentes en todas las materias, con un promedio de nueve, pero tengo la sensación de que puede hacerlo mejor. Sólo parece estar haciendo lo necesario para aprobar, y no lo que puede hacer de verdad. Nuestro programa es el más avanzado del país, no obstante, parece aburrirse.»


  «Es muy selectiva cuando se trata de amigos. Está mucho con Alby Calvin, cosa que está muy bien, pero por lo que he visto no tiene amigas.»


  «Oh, hizo llorar al joven Taylor Bradley doblándole la muñeca hacia atrás con una extraña llave. La enfermera dijo que estuvo a punto de romperle el brazo.»


  West estaba enterado de lo sucedido.


  El joven Bradley era un pequeño matón que un día había tratado de arrebatarle a Alby el dinero de la comida. Lily había intervenido y, cuando Taylor había intentado sujetarla por la garganta, ella le había cogido la muñeca y se la había retorcido, forzando a Taylor a ponerse de rodillas, y casi le había roto el brazo, tal como Jack le había enseñado.


  El joven Taylor no había vuelto a molestar a Alby o a Lily.


  Fue la noche de la reunión de padres y maestros cuando West conoció a la madre de Alby, Lois Calvin. Era una mujer dulce y tímida que vivía en Perth con su marido, ejecutivo en una empresa minera. Muy nerviosa, se preocupaba constantemente por su hijo superdotado.


  Ese horrible profesor de gimnasia lo aterroriza le comentó a Jack mientras tomaban un café. La verdad es que no entiendo por qué un niño tranquilo y amable como Alby tiene que practicar deporte. ¿Qué pasará si recibe un golpe en la cabeza? Mi hijo puede hacer cosas sorprendentes en matemáticas, cosas que sus maestros ni siquiera pueden soñar con hacer, y todo eso podría perderse por una simple herida en la cabeza en un partido de fútbol. Pero ese horrible maestro de gimnasia insiste en que el deporte es obligatorio, y no puedo convencerlo de que exima a Alby.


  Lois era una mujer encantadora y era obvio que adoraba a Alby, pero Jack creyó que debía estar exagerando hasta que más tarde conoció personalmente al profesor de gimnasia, el señor Naismith.


  El señor Todd Naismith era un hombretón que vestía unos pantalones cortos muy ajustados y un polo que acentuaba sus gruesos bíceps. Para un chico, debía de parecer un gigante. Para Jack, no era más que una versión más grande de Tyson Bradley: un matón adulto.


  El fornido maestro de gimnasia pareció evaluar el tamaño y la estatura de West mientras se sentaba. Luego sacó el expediente de Lily, al tiempo que jugaba con expresión ausente con una pelota de softball en la otra mano.


  Lily West… dijo mientras ojeaba el expediente. Ah, sí. ¿Cómo podría olvidarla? Un día se negó a participar en un juego de esquivar la pelota. Dijo que era un juego estúpido y que yo era un imbécil que no sabía nada del mundo real, si mal no recuerdo.


  «Ay, madre», había pensado Jack. De eso no se había enterado.


  Vaya dijo. En realidad, me sor…


  Su hija no es ninguna atleta prosiguió el señor Naismith interrumpiendo a Jack sin miramientos. Pero sus maestras me dicen que es brillante. Bueno, los ratones de biblioteca son una cosa, y, por supuesto, esta escuela está enfocada hacia lo académico. Pero, entre nosotros, me gustan los deportes. ¿Sabe por qué me gustan?


  No me lo imagino.


  Porque generan una mentalidad de equipo. Equipo. La idea de la entrega. Si las cosas vienen mal dadas, ¿Lily se levantará para ponerse de lado de sus amigos? Yo sí, y sé que lo haría, gracias a mi experiencia en el deporte.


  Jack notó que comenzaba a mover la mandíbula, sabiendo muy bien lo que había hecho Lily en beneficio de imbéciles como ese tipo.


  ¿Ah, sí? dijo con voz tranquila.


  Claro que sí.


  Naismith continuó lanzando la pelota y…


  Rápido como una centella, Jack se la arrebató y la sostuvo en su mano izquierda enguantada, entre sus rostros, sus helados ojos azules al nivel del fornido maestro de gimnasia.


  Señor Naismith…, Todd. Mi hija es una buena chica. No tengo ningún problema con sus concepciones de la lealtad y el espíritu de equipo. Me disculpo por cualquier ofensa que le haya hecho. Es testaruda como yo, pero…


  West apretó la pelota con su mano izquierda metálica… y, con un suave ¡crunch!, la hizo pedazos, y los trozos cayeron a través de sus dedos al suelo, seguidos por la funda de cuero.


  Los ojos del señor Naismith se abrieron como platos y su confianza previa desapareció en el acto.


  Quizá debería usted apelar a ella en un nivel más intelectual, quizá obtenga una mejor respuesta de esa manera. Ah, y, señor Naismith…, Todd, si su pequeño amigo Alby Calvin no quiere jugar al fútbol, no lo obligue. Consigue que su madre se ponga nerviosa. Eso es todo.


  Dicho esto, Jack se marchó dejando a Todd Naismith sentado allí con la boca abierta.


  Así pues, Lily vivía para las vacaciones y los fines de semana, cuando podía regresar a la granja y reunirse con sus viejos amigos.


  Las visitas del Mago eran las más interesantes, aunque a medida que pasaban los meses se hicieron menos frecuentes. Tenía trabajo, decía. Un proyecto muy importante en el que llevaba trabajando toda su vida.


  Lily se entusiasmaba al leer sus notas, llenas como estaban de antiguos misterios y símbolos y, a veces, incluso ayudaba al Mago a transcribir algunas de las inscripciones escritas en la Palabra de Thot, un antiquísimo lenguaje que sólo ella y otra persona en el mundo podían traducir.


  En dos ocasiones, el Mago había llevado consigo a su compañero de investigaciones Tank Tanaka a la granja.


  A Lily le gustaba Tank. Inteligente y divertido, en su segunda visita le había llevado a Lily un juguete de su Japón natal, un pequeño perro autómata construido por la Sony Corporation que llevaba por nombre Aibo. La niña de inmediato rebautizó al perro como Ladramucho y también sin demora lo utilizó para aterrorizar a Horus. Un rápido ajuste hecho por el Mago mejoró los sensores infrarrojos de movimiento de Ladramucho, y le permitió que ladrara si detectaba movimiento, incluso en la oscuridad. Era muy divertido jugar con Alby con el objetivo de ser capaz de pasar arrastrándose sin ser detectados junto al superalerta perro autómata.


  Tank tenía un tatuaje en el antebrazo derecho que intrigaba a Lily: un pictograma oculto detrás de la bandera de Japón. Siempre interesada por los lenguajes, un día intentó buscarlo en internet, pero no lo encontró en ninguna parte.


  No obstante, había algo más en Tank que llamada la atención de Lily: había una tremenda tristeza en él, una luz triste en sus ojos que la niña había visto en su primer encuentro.


  Cuando le preguntó qué sucedía, él le respondió hablándole de su infancia.


  Era un niño, más o menos de tu edad, cuando mi país entró en guerra contra Estados Unidos. Vivía en Nagasaki, una hermosa ciudad, pero cuando la guerra se volvió en contra de mi país y la fuerza aérea norteamericana comenzó a bombardear nuestras ciudades a voluntad, mis padres me enviaron lejos, a vivir con mis abuelos en el campo. Mis padres estaban en Nagasaki cuando los norteamericanos lanzaron aquella terrible bomba en la ciudad; nunca encontraron sus cadáveres: habían sido reducidos a polvo.


  Lily sabía muy bien lo que significaba perder a los padres ella nunca había conocido a los suyos, así que se había creado un vínculo especial entre ella y Tank.


  No soy muy mayor le dijo solemnemente, pero una de las grandes cosas que he aprendido en esta vida es que, si bien nunca puedes reemplazar a la verdadera, siempre puedes tener una nueva familia con tus amigos.


  Tank la había mirado con bondad, con lágrimas en los ojos.


  Eres muy sabia para ser alguien joven, pequeña Lily. Desearía poder ver el mundo como tú.


  Lily no entendió del todo el comentario final de Tank, pero sonrió de todas maneras. A él pareció gustarle.


  Después de cada visita del Mago, la pizarra del despacho de West quedaba cubierta de notas.


  Tras una de esas visitas, en la pizarra apareció escrito lo siguiente:


  TUTMOSIS V


  Sacerdote renegado del régimen de Akenatón; monoteísta; rival de Ramsés II; exiliado por él bajo la amenaza de ejecución.


  Observar nombre-elemento egipcio «mosis», que significa «hijo de» o «nacido de»; este elemento, por lo general, va seguido de un elemento teosófico o divino.


  Por tanto: «mosis», «moses» o «meses» = «hijo de»; Rameses = Ra-moses = hijo de Ra.


  Tutmosis = Thot-moses = ¡hijo de Thot!


  PARADERO DE LAS TABLILLAS GEMELAS DE TUTMOSIS


  ¿Quién lo sabe? Templo de Salomón Archa foederis  Menelik ›Etiopía


  Búsqueda de los templarios en Etiopía en 1280 ¿Iglesias de Lalibela?


  Símbolos templarios en todas ellas.


  ¿Las Tablillas están en Etiopía?


  TRIBU NEETHA


  • Tribu remota, de la República Democrática del Congo (Zaire); belicosos, muy temidos por las otras tribus, caníbales.


  • Deformidades congénitas en todos sus miembros, una variedad del síndrome de Proteo (protuberancia ósea en el cráneo similar a la del hombre elefante).


  • Hallados casualmente por HENRY MORTON STANLEY en 1876, los guerreros neethas mataron a diecisiete de su grupo, Stanley consiguió escapar con vida. Años más tarde intentó encontrarlos de nuevo pero no consiguió dar con ellos.


  • Con toda probabilidad, la misma tribu hallada por el explorador griego HIERONYMUS durante su expedición a África central en el año 205 a. J.C. (Hieronymus mencionó una tribu con terribles deformaciones faciales en la selva al sur de Nubia. Fue a los neethas a quienes robó el orbe transparente que más tarde fue utilizado por el oráculo de Delfos)


  • EXPERTA MÁS CONOCIDA: DOCTORA DIANE CASSIDY, ANTROPÓLOGA DE LA USC. Toda su expedición, integrada por veinte hombres, desapareció en 2.002 mientras buscaban a los neethas en el Congo.


  • Cassidy encontró esta pintura rupestre en el norte de Zambia y la atribuyó a los antepasados de los neethas.
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  Parece representar un volcán hueco con el orbe de Delfos en la cumbre, pero su significado es desconocido.


  Finalmente, las entradas que más intrigaban a Lily:


  ISLA DE PASCUA (también conocida como «RAPA NUI»: «EL OMBLIGO DEL MUNDO»)


  COORD.: 27° 09' S, 109° 27' O


  CULTO DEL HOMBRE-PÁJARO («TANGATA MANU»)


  • Cerca de Rano Kau, el volcán más al sur de la isla de Pascua, se celebra una competición anual donde un joven campeón compite en nombre de su cacique.


  • Cada campeón tiene que nadar hasta la isla de Motu Nui, coger el primer huevo de golondrina de mar y luego volver por las aguas infestadas de tiburones. El patrocinador del ganador se convierte en hombre-pájaro, o cacique de caciques, durante el año siguiente.


  LAS ADIVINANZAS DE ARISTÓTELES


  Serie de extrañas adivinanzas dejadas por Aristóteles como una «guía de vida» para sus estudiantes.


  La autoría de Aristóteles es discutible, dado que no hay ninguna correlación en ninguno de sus trabajos. Comienzan con:


  ¿Cuál es el mejor número de mentiras?


  (Una, porque sostener una mentira significa contar más.)


  ¿Cuál es el mejor número de ojos?


  (Otra vez, uno, como el Ojo que Todo lo Ve egipcio.)


  ¿Cuál es la mejor vida?


  (La vida en el más allá; clave de la teología cristiana.)


  ¿Cuál es la dirección de la muerte?


  (Oeste; origen egipcio)


  A Lily le encantaba leer los libros de Jack que trataban de la isla de Pascua, podía estarse horas contemplando las gigantescas estatuas, los famosos moáis, que miraban por encima del terreno desnudo de aquella isla distante, la más remota del planeta.


  Era frecuente que West la encontrara durmiendo en un rincón de su despacho con un libro abierto sobre el regazo. En dichas ocasiones, la levantaba con mucho cuidado, la llevaba a su habitación, y la acostaba.


  La presencia de Alby en la vida de Lily aportó no sólo diversión y buenos momentos, sino también nuevo material de lectura.


  Si bien la niña había sido una fanática de El señor de los anillos, fue Alby quien la introdujo en el conocimiento de un chico mago llamado Harry Potter.


  Lily devoró las series de Harry Potter y las releyó una y otra vez; de hecho, cada vez que viajaba ya fuera de ida y vuelta a la escuela o a ultramar para visitar a sus compañeros del piramidión dorado siempre llevaba consigo los libros del pequeño mago. Siempre, siempre.


  Pero, como siempre, el mayor misterio para Lily incluso ahora que la había adoptado era Jack West Jr.


  Durante su aventura de las Siete Pruebas, Lily había aprendido muchas cosas de Jack, excepto cuando se trataba de su familia.


  Recordaba haber oído una vez a Zoe y al Mago hablando de su padre.


  Al parecer, Jack West padre era norteamericano, y él y su hijo no se llevaban bien. Para enfadar a su padre que quería que se uniera al ejército norteamericano, Jack se había incorporado al ejército australiano, gracias a la nacionalidad de su madre.


  Así que un día, mientras desayunaban, Lily le preguntó sin rodeos:


  ¿Papá? ¿Tienes una familia?


  Jack sonrió.


  Sí.


  ¿Hermanos o hermanas?


  Una hermana.


  ¿Mayor o menor?


  Mayor. Dos años más. Aunque…


  ¿Aunque qué?


  Aunque ya no es mayor que yo. Su nombre era Lauren. Ya no es mayor que yo porque murió cuando tenía treinta años.


  ¿Cómo murió? preguntó Lily.


  En un accidente de avión. La mirada de Jack se tornó distante. Un accidente aéreo.


  ¿Estabais muy unidos?


  Claro que sí respondió Jack, que se animó al volver de sus recuerdos. Incluso se casó con mi mejor amigo, un tipo de la marina llamado J. J. Wickham.


  ¿Qué hay de tus padres?


  Se divorciaron cuando Lauren y yo éramos adolescentes. Mi madre era profesora de historia en el instituto. Una mujer callada e inteligente. Mi padre, bueno…


  Lily esperó, conteniendo el aliento. West miró al vacío por un momento.


  Pertenecía al ejército norteamericano y conoció a mi madre mientras estaba aquí, en unas maniobras. Subía muy rápidamente en la escala de ascensos y siempre quería llegar más alto. Un hombre ambicioso. Era también inteligente, pero presumía de serlo; miraba con desprecio a cualquiera que no supiera tanto como él, les ganaba en sus discusiones, incluida a mi madre. Fue por eso por lo que acabaron separándose. Ahora ella no quiere verlo.


  ¿Mantienes el contacto con ella? Lily nunca había conocido a la madre de Jack.


  El se echó a reír.


  Por supuesto, es sólo que no quiere que mi padre sepa dónde está, así que sólo la veo muy de cuando en cuando. La verdad es que iba a preguntarte si querías acompañarme la próxima vez que vaya a visitarla, tiene mucho interés en conocerte.


  ¿De verdad? ¡Me encantaría! exclamó Lily, pero después frunció el entrecejo. ¿Qué pasa con tu papá? ¿Alguna vez lo ves?


  No respondió Jack con firmeza. Nunca nos llevamos bien. Puedo decir con toda sinceridad que no quiero volver a verlo nunca más…


  A pesar de que Jack ya no estaba en el servicio activo, los militares nunca estaban muy lejos de él.


  En una ocasión a finales de 2006, un general australiano fue a visitarlo a la granja y le formuló un montón de preguntas sobre la misión del piramidión dorado.


  El general también le preguntó si sabía el paradero de alguien llamado Tiburón.


  El tal Tiburón, dedujo Lily, era algo así como un pirata moderno que recorría la costa oriental de África en una embarcación.


  Jack le respondió al general que no había visto a Tiburón desde hacía años.


  Pero lo que más le interesaba a Lily de Jack era su relación con Zoe. Cuando ella pudo por fin viajar con más frecuencia a Australia, la pequeña se entusiasmó, sobre todo porque veía cómo crecía la relación entre Zoe y Jack.


  Sonreían cuando hablaban en la galería o cuando salían a dar un paseo a la puesta del sol.


  Lily también disfrutaba haciendo cosas de chicas con Zoe pintarse las uñas de los pies, peinarse la una a la otra, teñirse las puntas con un color rosa fuerte, pero, por encima de todo, disfrutaba viendo cómo Zoe hacia feliz a Jack.


  Una vez le preguntó a ella si estaba enamorada de Jack. Zoe sencillamente le sonrió.


  Lo amo desde el primer momento en que lo vi. Pero, bueno…


  ¿Pero qué? insistió amablemente Lily, pero Zoe no le respondió, sino que se limitó a mirar a lo lejos con lágrimas en los ojos.


  Lily lo dejó correr pero, en más de una ocasión, imaginó a Jack y a Zoe casándose; la idea la hacía feliz, porque entonces Zoe se convertiría oficialmente en su madre.


  La Navidad de 2006 fue una ocasión que Lily recordaría durante mucho tiempo.


  Jack y ella la pasaron en Dubai, en el Burj al Arab, con todos los miembros del equipo que habían encontrado las Siete Pruebas y el piramidión dorado.


  Osito Pooh y Elástico estaban allí, y también Velludo, que había venido desde Jamaica. Zoe, Monstruo del Cielo, el Mago y Tank.


  Toda la familia reunida de nuevo. A Lily le encantaba.


  Pasó gran parte de la semana siguiente con Osito Pooh y Elástico visitando el palacio del padre de Pooh.


  Allí conoció a su hermano mayor, Cimitarra, pero él le habló como si fuera una niña, así que de entrada a Lily no le cayó muy bien.


  Lo que le gustó, en cambio, fue el cobertizo de demolición de Osito Pooh, que estaba más allá de los establos del palacio. Pooh era un experto en explosivos, tenía toda clase de artilugios, e incluso le mostró a Lily una extraña espuma que le había regalado el Mago: se llamaba espuma explosiva y la fabricaba el famoso laboratorio Sandia de Estados Unidos. Desparramabas la espuma con un pequeño aerosol alrededor de una granada y era capaz de absorber el estallido.


  También le enseñó a la niña cómo utilizar el explosivo plástico C-2, un explosivo de alto impacto y pequeño radio utilizado por los arqueólogos en lugares delicados. Podía volar trozos de roca sin dañar las reliquias cercanas.


  También sirve para volar cerraduras le susurró Osito Pooh a Lily. Es por eso por lo que Cazador siempre lleva una pequeña cantidad en un compartimento de su brazo artificial, y por qué yo guardo un poco aquí señaló el anillo de bronce que sujetaba su abundante barba. Nunca salgo de casa sin él.


  Lily sonrió, Osito Pooh era guay.


  Una semana después, el equipo celebró el Año Nuevo en el helipuerto del Burj al Arab, y presenciaron el espectáculo de fuegos de artificio en el cielo árabe junto con muchos de los poderosos amigos y socios del jeque Abbas.


  Pese a que debería haber estado en la cama, Lily se coló vestida con camisón y zapatillas para observar al grupo desde el cobertizo del helipuerto.


  Las mujeres lucían hermosos vestidos hasta Zoe, que a Lily le pareció la más hermosa, y todos los hombres iban de gala o con prendas de estilo árabe; incluso Jack llevaba un esmoquin que a Lily le pareció muy gracioso: no le sentaba nada bien y se lo veía muy incómodo con él, pero de todas maneras lo hacía parecer muy elegante.


  Poco antes de la medianoche había llegado para sumarse a la fiesta J. J. Wickham, el cuñado de Jack. Era unos pocos años mayor que él, muy atractivo, con el pelo castaño corto y barba de dos días; un tipo sexy. Todas las mujeres de la pista lo miraron de reojo cuando entró.


  A Wickham lo acompañaba un negro muy alto y delgado llamado Solomon Kol; su piel era de un negro muy intenso, y sus ojos tenían una mirada bondadosa. Caminaba con paso ágil y, cuando se detenía, se encorvaba ligeramente, como si quisiera disminuir su considerable estatura.


  Lily miró a los dos hombres con el entrecejo fruncido y una extraña sensación de reconocimiento. Tenía la impresión de que los había visto a los dos antes, pero no conseguía recordar dónde.


  ¡Vaya si no es Tiburón! exclamó Osito Pooh al tiempo que Elástico estrechaba calurosamente la mano de Wickham.


  Hola, Zahir dijo el aludido en voz baja. Perdona, ahora es Osito Pooh, ¿no?


  Así es, y es un nombre que llevo con orgullo. Fue un gran honor que la joven Lily me lo diera. Espero que tú también tengas ese honor algún día.


  Lily sonrió para sus adentros. Quería a Osito Pooh.


  Wick dijo Jack, que se acercó. Me alegra que hayas podido venir, Solomon, viejo amigo, ¿cómo estás?


  El gigantesco africano le dedicó una gran sonrisa.


  Te echamos de menos en Kenia, Cazador. Tienes que venir a visitarnos pronto. Magdala echa mucho de menos a la joven Lily. Se muere de ganas de ver cuánto ha crecido.


  Oh, sí que ha crecido dijo Jack. Ahora mismo está escondida en ese cobertizo. ¡Lily, ya puedes salir!


  Lily salió con la cabeza gacha, vestida con el camisón y las zapatillas.


  Jack puso una mano sobre su hombro.


  Lily, no estoy seguro de si recuerdas a Solomon. Era el vecino de nuestra granja en Kenia, solía venir a vernos muy a menudo. Ahora la cuida por nosotros, por si alguna vez regresamos.


  Vaya, vaya, sí que has crecido, pequeña comentó Solomon. Muy pronto serás tan alta como yo.


  Wickham también miraba a Lily, pero en silencio, con tristeza.


  Luego se volvió hacia Jack.


  No puedo quedarme mucho tiempo. Tengo al Hombre pisándome de nuevo los talones. Pero pensé que debía pasar para saludar al menos.


  Vinieron preguntando por ti el mes pasado dijo Jack. Contrabando de armas. Dijeron que te habías apoderado de un cargamento de armas norteamericanas por error.


  Oh, no fue por error. Sabía muy bien lo que era replicó Wickham. También sabía adonde iban las armas.


  Ten cuidado, Wick. La cruzada de un hombre es un pirata para otro.


  ¿Ahora me llaman pirata?


  Si continúas apoderándote de los cargamentos de armas de la CIA para los señores de la guerra africanos, muy pronto tendrás a toda la Séptima Flota rastreando el océano índico para pillarte.


  Pues que vengan. A los militares norteamericanos se les puede ganar. Quiero decir, tú lo has hecho, y eres un imbécil.


  Jack sonrió.


  Sólo digo que tengas cuidado.


  Lo haré. Llámame si alguna vez pasas por Zanzíbar. Te invitaré a una cerveza.


  Entonces comenzaron los fuegos de artificio. Vistos desde el helipuerto de Burj al Arab, eran sencillamente espectaculares. El grupo no dejaba de proferir exclamaciones de asombro mientras el cielo del desierto se iluminaba con un millón de colores.


  Pero cuando Lily dejó de mirar la fantástica exhibición pirotécnica, Wickham había desaparecido.


  Algunos días más tarde, cuando estaban a solas, Lily le preguntó a Jack por su cuñado.


  Es un buen hombre contestó él. Un hombre honesto que fue objeto de una corte marcial por la marina norteamericana por hacer lo correcto.


  ¿Qué hizo?


  Mejor dicho, qué fue lo que no hizo. Wick era el segundo comandante de un submarino de la marina norteamericana, un pequeño submarino de la clase Sturgeon que operaba desde Diego García, la base norteamericana en el océano índico, con la misión de patrullar las aguas frente a las costas de África oriental.


  »E1 caso es que unos pocos años después del incidente del Black Hawk abatido en Somalia, su nave interceptó un submarino de la clase Kilo sin registrar en ruta a un muelle privado de un señor de la guerra somalí: piratas rusos en un viejo submarino ruso, que hacían contrabando de armas. El capitán de Wick le ordenó que fuera con un grupo de abordaje al Kilo y lo llevara de vuelta a Diego García.


  «Cuando subió a bordo del Kilo, Wick se encontró con una docena de cajones de misiles Stinger norteamericanos y con un cabreado agente de la CIA. Resultó ser que la Agencia estaba en el proceso de desestabilizar África oriental a través de armar a todos los señores de la guerra.


  Y, entonces, ¿qué hizo? preguntó Lily.


  Wick hizo lo que le habían ordenado. Con un pequeño equipo, arrestó a los piratas rusos, asumió el mando del submarino ruso y puso rumbo a Diego García.


  «Pero, a medio camino, recibió una señal prioritaria del alto mando naval en la que le decían que le devolviera el submarino al hombre de la CIA y se olvidara de lo que había visto.


  «Wick estaba atónito. Los jefazos estaban dando apoyo a esa operación. Así que tomó una decisión. Se dijo que ya era más que suficiente, y, como ya no tenía una familia de la que preocuparse, haría algo. Detuvo el submarino en mitad del océano Índico, metió a toda la tripulación, incluido al enfurecido hombre de la CIA, en un bote salvavidas y los dejó a la deriva.


  «Consciente de que sería objeto de una corte marcial, les ofreció a todos sus hombres a bordo del submarino la oportunidad de marcharse. Es más, los alentó a que lo hicieran pensando en sus carreras. La mayoría optaron por marcharse, y a ellos también los dejó en las balsas salvavidas con radiobalizas.


  «Wick se quedó con el submarino ruso con una tripulación mínima, y desde entonces lo ha estado usando para realizar sus propias patrullas frente a la costa de África. Utiliza varias de las viejas bases de submarinos de la segunda guerra mundial. Fue acusado de deserción y desobediencia de una orden directa, y condenado a veinticinco años en una cárcel militar. Todavía existe la orden de búsqueda y captura.


  ¿Así que es un pirata? preguntó Lily.


  Para la gente de África, es un héroe, el único tipo que les planta cara a los señores de la guerra al interceptar sus cargamentos de armas. También le lleva comida a la gente, libre de cargas y obligaciones. Ellos lo llaman Tiburón. Por desgracia, roba gran parte de la comida de las cargas occidentales, así que las marinas de Gran Bretaña y Norteamérica lo llaman pirata.


  Lily frunció el entrecejo.


  Cuando lo vi la noche de fin de año me pareció, no sé, conocido. Como si lo hubiera visto antes.


  Es que lo habías visto antes.


  ¿Sí? ¿Cuándo?


  Cuando eras muy pequeña y vivíamos en Kenia. Tú eras poco más que un bebé, y Wick acababa de iniciar sus aventuras con su submarino privado. Huía, así que le permití quedarse con nosotros durante un tiempo. Jugaba mucho contigo. A ti te encantaba. Ahora que eres oficialmente mi hija, él es oficialmente tu tío. Vive la mayor parte del tiempo en la isla de Zanzíbar, frente a la costa de Kenia y Tanzania. Pero allí donde esté y allí donde estemos nosotros, siempre seremos una familia.


  Y así continuó la vida para Lily en la granja con Jack y en la escuela con Alby, y con Zoe y el Mago cuando iban de visita, hasta aquel bonito día de verano en que el cielo sobre la granja se llenó de paracaídas.


  EL SEGUNDO ENCUENTRO


  La búsqueda de los santuarios
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  INGLATERRA


  9 de diciembre de 2007


  Un día antes de la primera fecha límite


  BASE DE SUBMARINOS K-10


  ISLA MORTIMER


  CANAL DE BRISTOL, INGLATERRA


  9 de diciembre de 2007, 21.45 horas


  ¡Papá!


  Lily saltó a los brazos de West cuando entró en el laboratorio central de la base de submarinos K-10 después de haber tardado tres días en llegar a Inglaterra.


  Ubicada en una isla barrida por el viento, en la desembocadura del canal de Bristol, la K-10 había sido una base de reaprovisionamiento y reparaciones para los navíos de la marina norteamericana durante la segunda guerra mundial. Después de la guerra, como un gesto de agradecimiento a los norteamericanos, los británicos les permitieron continuar utilizando la isla. Hasta el día de hoy ha seguido siendo una base norteamericana en territorio británico.


  En el sistema de clasificación norteamericano, es una base de nivel alfa, el más alto nivel de seguridad y, junto con la de Diego García en el océano índico, es la única otra base fuera del territorio continental norteamericano donde hay misiles balísticos nucleares que se lanzan desde submarinos.


  Alrededor de una decena de personas se hallaban reunidas en el laboratorio de alta tecnología: Zoe y los chicos; los gemelos con sus camisetas con la leyenda del «nivel de la vaca»; dos comandos saudíes que vigilaban una pequeña caja de terciopelo (Buitre se acercó directamente a ellos), y Paul Robertson, el diplomático y espía norteamericano que habían conocido en Dubai, que había llegado con una gran maleta Samsonite.


  Cuando Lily vio al Mago las cicatrices de los verdugones y los cortes todavía rosadas soltó a Jack y abrazó al viejo.


  West fue al encuentro de Zoe.


  ¿Qué tal, Zoe?


  Hemos estado muy ocupados mientras te esperábamos. La información de Stonehenge es del todo increíble.


  Jack miró a Robertson.


  ¿Ha traído la Piedra de los Sacrificios maya?


  Llegó hace cuestión de una hora dijo Zoe. Tiene la piedra maya en la maleta.


  ¿No ha traído también un pilar?


  No. Ha dicho que Estados Unidos no tiene ninguno.


  Vaya. ¿Qué dijo respecto al pilar de Sajonia-Coburgo?


  Al parecer, nada menos que un miembro de la familia real británica lo traerá aquí. El señor Robertson, desde luego, tiene influencia.


  Ya lo puedes decir ¿Qué pasa con aquellos monos saudíes?


  Trajeron el pilar de la casa de Saud, junto con un par de guardias armados. Zoe se movió inquieta. Jack, ¿de verdad podemos confiar en esos tipos?


  No repuso él. En absoluto. Pero ahora mismo se muestran muy voluntariosos y necesitamos la ayuda. La gran pregunta vendrá después: ¿hasta qué punto serán leales cuando llegue la ocasión? Por ahora, mantén una mano sobre tu arma.


  En ese momento se abrieron las puertas del laboratorio central y una joven muy atractiva entró acompañada por dos fornidos guardaespaldas a los que Jack reconoció en el acto como miembros del SAS británico.


  ¡Ah, Iolanthe! exclamó Paul Robertson. Me preguntaba si te enviarían a ti… Besó las mejillas de la joven. Jack advirtió que ella sujetaba una caja de terciopelo del tamaño de un joyero, o de un pilar.


  Lily miraba a la mujer asombrada: era preciosa. Quizá de unos treinta y cinco años, llevaba el pelo negro largo hasta los hombros con un peinado de peluquería, un maquillaje perfecto con las cejas exquisitamente delineadas y unos sorprendentes ojos verdes; unos penetrantes ojos que parecían no pasar nada por alto.


  Sin embargo, por encima de todo, la joven mostraba un aire de confianza, una tranquila y al mismo tiempo absoluta seguridad en su derecho de estar allí. De inmediato dominó la habitación. Lily nunca había visto nada parecido.


  Paul Robertson se encargó de las presentaciones.


  Señorita Iolanthe Compton-Jones, permítame presentarle al capitán Jack West.


  Jack advirtió que Robertson lo había presentado a él a la mujer, una formalidad de la etiqueta diplomática que implicaba que ella era superior a Jack.


  Iolanthe Compton-Jones le estrechó la mano con un apretón firme y, mientras lo hacía, lo evaluó con la mirada. Sonrió complacida por lo que había visto.


  El Cazador dijo modulando las palabras. Su reputación lo precede.


  Señorita Compton-Jones.


  Llámeme Iolanthe. Soy la cuidadora oficial de los registros personales reales de la casa de Windsor, una posición que ha existido durante casi setecientos años y que sólo puede desempeñar un familiar de sangre del monarca.


  Además de que sólo puede ser una persona de talento añadió Robertson, alguien en quien la reina tenga la más absoluta confianza.


  Iolanthe hizo caso omiso del cumplido y le entregó a West la caja de terciopelo.


  Me dieron órdenes de que le entregara esto personalmente.


  Jack abrió la caja, miró el pilar en el interior y contuvo una exclamación.


  Era la primera vez que veía uno de los fabulosos pilares, y su magnificencia lo pilló por sorpresa.


  En el soporte de terciopelo había un diamante sin tallar del tamaño y forma que un ladrillo. Pero no brillaba como los diamantes que había visto antes. En cambio, era traslúcido, más como un trozo de hielo que como un diamante. Así y todo, cortaba el aliento.


  La princesa Iolanthe es la emisaria de la casa de Windsor en este asunto comentó Robertson.


  ¿La princesa Iolanthe? exclamó Lily. ¿Es una princesa de verdad?


  Iolanthe se volvió y miró a Lily como si fuera la primera vez. Sonrió bondadosamente y se agachó de la forma más elegante que la pequeña hubiera visto nunca.


  Hola. Tú debes de ser Lily. Me han hablado mucho de ti. Tú también eres casi de la realeza, y de una aristocracia mucho más antigua que la mía. Es un placer conocerte.


  Se estrecharon la mano. Lily se ruborizó y jugó con las puntas teñidas de rosa de su pelo.


  Sí, supongo que técnicamente soy una princesa añadió Iolanthe, un miembro lejano de la familia real, prima segunda de los príncipes William y Henry.


  Vaya…


  Junto a Lily, Zoe puso los ojos en blanco, momento en que Iolanthe reparó en ella.


  Y ¿usted es…? preguntó cortésmente.


  Zoe Kissane, de los comandos irlandeses. Me temo que no soy de sangre real.


  Zoe también es una princesa añadió entonces Lily. Bueno, su apodo es Princesa.


  ¿Es así? dijo Iolanthe, que miró las puntas rosas del pelo rubio de Zoe antes de añadir con expresión imperturbable: Qué pintoresco.


  Jack vio el brillo en los ojos de Zoe y se apresuró a intervenir:


  Usted más que cualquier otro, Iolanthe, debe saber que los nombres son importantes. Se pueden hacer muchas cosas con un nombre, incluido ocultar nuestro propio pasado. Hoy, usted nos ha traído el pilar de su familia, un objeto que ha guardado mucho más que su actual nombre.


  Ahora fueron los ojos de Iolanthe los que centellearon al ver adonde quería ir a parar West con esas palabras.


  Jack se volvió hacia Lily.


  Verás, la casa de Windsor, el nombre por el cual el mundo conoce a la familia real británica, sólo existe desde 1914. Pero, si bien el nombre es joven, la casa es antigua, muy antigua. Una vez se la conoció como la casa Tudor, luego Stuart, en el siglo XVIII se la conoció como la casa de Sajonia-Coburgo-Gotha, un nombre muy germánico que no sólo mostraba los fuertes vínculos de la familia real británica con la realeza europea, sino que también se convirtió en algo muy embarazoso durante la primera guerra mundial. Para evitar esta situación, la familia real británica se cambió el nombre y adoptó el de su casa favorita, Windsor.


  ¿Lleva el nombre de una casa? preguntó Lily, incrédula.


  Iolanthe apretó los dientes.


  El apuesto capitán tiene razón. Luego añadió en voz más baja: También es claramente leal a su gente hizo un gesto en dirección a Zoe. Una vez más, su reputación lo precede, capitán.


  Jack asintió. La sutil batalla por el control de la habitación había acabado. Luego se volvió hacia el resto de los presentes.


  Muy bien, amigos. Vayamos a lo nuestro. Abramos nuestros cofres del tesoro.


  La base tenía varios laboratorios, dos de los cuales el laboratorio uno y dos eran salas esterilizadas con ventanas de doble observación.


  En el laboratorio uno, el Mago había colocado la Piedra Filosofal en un banco de trabajo.


  En el laboratorio dos, la segunda habitación esterilizada, la Piedra de los Sacrificios de los mayas también estaba colocada en un banco. Con un hueco triangular en la parte superior un hueco que una vez había encajado con una hacha de cabeza triangular y unas impresionantes inscripciones mayas de sacrificios humanos, resplandecía amenazadora.


  Por último, en el laboratorio tres, los gemelos habían colocado varios proyectores para pasar las sorprendentes películas grabadas en Stonehenge. West cogió la Piedra de Fuego de manos de Zoe y dijo:


  Antes de purificar cualquiera de los pilares, necesitamos saber dónde y cuándo tienen que ser colocados. Comenzaremos en el laboratorio tres. Lachlan, Julius, adelante.


  Se apagaron las luces en el laboratorio tres, y los asistentes miraron en asombrado silencio los vídeos del espectacular ritual de Julius y Lachlan en Stonehenge.


  La luz roja tiñó el rostro de Jack mientras veía cómo la Piedra de Fuego cobraba vida en medio del círculo oscuro de antiguas piedras.


  Observad las figuras en las piedras comentó Julius, formadas por las muescas, los líquenes y la luz de la Piedra de Fuego. Ya veremos estas siluetas más adelante con mayor detalle, pero por ahora…


  En ese momento, la Piedra de Fuego soltó los seis rayos de luz púrpura, enviando los haces tipo láser a algunas de las piedras erguidas, uno después de otro.


  Cuando acabó con Stonehenge de nuevo sumido en la oscuridad, Julius detuvo el vídeo y en la pantalla aparecieron unas instantáneas digitales.


  Muy bien comenzó. Ahora vamos a repasar todo esto de una forma un poco más metódica. Así era cómo se veía uno de los trilitos antes de que comenzara el espectáculo de luces…


  Proyectó una foto digital:
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  Sin embargo, durante el ritual, cuando los rayos de la Piedra de Fuego la iluminaban y los líquenes cobraban vida, tenía este aspecto:
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  Observen la parte superior derecha dijo Lachlan. Vean cómo se ve con toda claridad el perfil del continente africano. Incluso se ve el Mediterráneo en la parte superior. El mar Rojo, que apareció en tiempos geológicos recientes, ni siquiera existía.


  Lachlan explicó rápidamente la teoría de los gemelos que las formas en las piedras representaban los continentes y los océanos tal como habían existido hace millones de año, antes de que se fundieran las capas de hielo y el ascenso del nivel de los mares en todo el mundo creara las actuales costas.


  ¿Qué hay de ese perfil arriba a la izquierda? preguntó Paul Robertson en la oscuridad.


  Ése es más difícil respondió Julius. Como ven, sólo muestra un trozo de tierra a la derecha y por encima, y, por tanto, suponemos que representa la sección de un océano, aunque no hemos acabado de averiguar de cuál se trata.


  Arriba, a la derecha continuó Lachlan, verán tres objetos luminosos que parecen estrellas. Son los puntos donde los rayos de luz incidieron en la piedra levantada. Les hemos puesto los números uno, dos y cuatro, mientras que el seis, como ven, está en el lado izquierdo. Ése es el orden en que los rayos de luz incidieron en las piedras.


  El orden en que se deben colocar los pilares señaló el Mago.


  Sí convino Julius. Así es. Eso es lo que creemos.


  Me alegra que mis años de estudio reciban tu aprobación, Julius manifestó el Mago con una media sonrisa.


  Oh, lo siento dijo Julius. Bueno, aquí está el otro trilito que fue alcanzado por los rayos de luz tres y cinco:
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  De nuevo, todavía estamos trabajando en la ubicación exacta de esos puntos. Como ven, las costas son muy antiguas, representan la Tierra tal como era centenares de millones de años antes, así que no encajan con ninguna costa actual. Por tanto, como en el ejemplo anterior, aún no hemos encontrado un punto para estas ubicaciones.


  Lachlan continuó con las explicaciones.


  En cualquier caso, de acuerdo con las investigaciones del profesor Epper, cada uno de estos puntos resplandecientes representa un vértice, o esquina, de una gigantesca máquina de seis puntas…


  Piensen en dos pirámides apoyadas por la base señaló Julius para formar un diamante dentro de la esfera de la Tierra.


  Chicos, hay que aclarar algo interrumpió el Mago. Representan nada menos que las ubicaciones de seis grandes templos, estructuras subterráneas de una magnificencia que ni siquiera somos capaces de imaginar. Es en cada uno de esos templos donde se debe colocar un pilar purificado.


  Sí, una buena aclaración admitió Julius.


  Muy bien, y ¿dónde están? preguntó Paul Robertson con voz áspera. El primero parece estar en algún lugar de Egipto…


  No está mal aprobó Lachlan. Los africanos son los más fáciles de deducir, gracias a la relativa estabilidad de la forma del continente a lo largo de los milenios. Las imágenes de GPS y las fotografías de satélite han resultado ser muy útiles.


  Por no hablar de Google Earth añadió Julius.


  Oh, sí, Google Earth también dijo Lachlan. Al final, de acuerdo con los datos, el primer lugar se encuentra en el sur de Egipto, no muy lejos de la frontera con Sudán, pero…


  Pero ¿qué? preguntó Cimitarra con un tono desconfiado.


  Julius hizo una mueca.


  Hay un problema con nuestro análisis. Hemos repasado los datos una y otra vez, y el problema continúa. Al parecer, el primer lugar yace debajo de un lago.


  ¿Un lago? exclamó Buitre.


  Sí, el lago Nasser, en el sur de Egipto explicó Lachlan, uno de los más grandes del mundo.


  Es de lamentar dijo Julius, pero es allí donde se sitúa a juzgar por los datos disponibles. No estamos muy seguros de cómo podrán encontrar la ubicación exacta del templo si está bajo el agua, y mucho menos la entrada.


  Se oyó un murmullo generalizado de desilusión, y los gemelos según vio Lily parecían un tanto avergonzados por no haber obtenido un mejor resultado. Lo sintió por ellos.


  Pero entonces se oyó una voz en la oscuridad.


  La voz de Jack West.


  ¿En qué extremo del lago está?


  En el extremo sur respondió Lachlan.


  Gracias, caballeros dijo Jack. Bien hecho. Creo saber dónde se encuentra el primer templo.


  ¿Dónde? preguntó Buitre de inmediato.


  Sí, ¿dónde? dijo Iolanthe, que se volvió en su silla.


  Jack se levantó para observar la imagen en la pantalla de más cerca.


  El lago Nasser no es un lago natural explicó con la mirada puesta en la figura del primer trilito. Técnicamente es una parte del Nilo. Es un lago artificial que se formó detrás de la represa de Asuán en 1971, y se extiende a lo largo de casi trescientos veinte kilómetros al sur. Con toda facilidad puede haber cubierto la entrada de una antigua estructura subterránea.


  »La represa fue construida por los soviéticos después de que Estados Unidos abandonó el proyecto en el último minuto. Miró a Paul Robertson. Su construcción fue un campo de batalla durante la guerra fría para conseguir la alianza de Egipto. Después de un período de mucho entusiasmo inicial y muchas promesas, durante el cual los norteamericanos hicieron un profundo estudio de la zona, decidieron sin más no seguir adelante con el proyecto. Quizá sus prospectores sencillamente no encontraron lo que buscaban.


  Paul Robertson mantuvo la cara de póquer.


  Jack lo miró directamente.


  Ustedes han estado trabajando en este proyecto del Sol Oscuro durante mucho tiempo.


  Robertson se encogió de hombros.


  Todos tenemos nuestros secretos.


  La mirada de Jack se mantuvo un momento más en el agente de la CIA. Cogió una página de la carpeta negra del Mago y la colocó en el proyector:
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  Ésta es una de las notas del Mago. Corresponde a una inscripción en el sarcófago de Ramsés II, escrita en la Palabra de Thot. Traducida por mi erudita colega hizo un gesto hacia Lily, dice lo siguiente:


  
    Con mi amada, Nefertari,


    yo, Ramsés, hijo de Ra,


    vigilo el más sagrado santuario.


    Lo vigilaremos siempre.


    Grandes centinelas,


    con nuestro tercer ojo lo vemos todo.

  


  »«Con nuestro tercer ojo lo vemos todo.» Esa frase no tenía sentido para mí hasta ahora.


  ¿A qué te refieres? preguntó Astro.


  En el extremo sur del lago Nasser se levanta uno de los grandes monumentos de Egipto, las cuatro colosales estatuas sedentes de Ramsés II en Abu Simbel. Cada una tiene más de veinte metros de altura. Son gigantescas.


  »En tiempos del faraón, estaban en las riberas del Nilo, en la frontera entre Egipto y Nubia, como una advertencia contra los posibles invasores: «Así es de poderoso el rey de Egipto. Pensadlo dos veces antes de entrar en nuestras tierras.»


  »Abu Simbel es asimismo el monumento más lejano de Egipto; su distancia desde los principales centros egipcios de Tebas y El Cairo es asombrosa. También ha sido objeto de muchas teorías. ¿Por qué construir un monumento del todo sorprendente tan lejos de los centros de una civilización?


  »E1 caso es continuó Jack que hay un segundo grupo de estatuas en Abu Simbel, a unos cien metros de las cuatro bien conocidas de Ramsés. Se trata de un pequeño templo abierto en la roca dedicado a su esposa favorita, Nefertari. Ese segundo templo tiene algunas estatuas gigantescas de Nefertari, y todas ellas miran a través del lago.


  «Estas dos series de inmensas estatuas todavía están allí, sentadas en las riberas del Nilo, ahora el lago Nasser. Pero no sólo miran hacia la vieja frontera. Según esta talla del sarcófago de Ramsés, vigilan el templo más sagrado. El templo-santuario.


  Un silencio reinó en la habitación a medida que calaba la magnitud de sus palabras.


  ¿Cómo muestran las estatuas la ubicación del santuario? preguntó Buitre.


  Con el tercer ojo respondió Jack con una sonrisa.


  Oh, Jack exclamó el Mago. Eres un genio.


  ¿Qué? ¿A qué se refiere? quiso saber Cimitarra.


  Los ojos de Jack resplandecían cuando respondió:


  Imagino que, si viajamos a Abu Simbel y medimos cuidadosamente la línea de la mirada desde el tercer ojo de cada grupo de estatuas, las de Ramsés y las de Nefertari, el punto de encuentro de las líneas marcará la ubicación del primer templo-santuario.
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  La Piedra de los Sacrificios maya


  El grupo pasó al laboratorio dos, donde la Piedra de los Sacrificios de los mayas estaba sobre un banco. Todos se acomodaron en la sala de observación que daba al laboratorio. El Mago dio la primera explicación.


  Además de la ubicación de los templos-santuarios, necesitamos saber las fechas en que los pilares deben ser colocados en ellos. Ahora bien, en la cámara de entrada de Lao-Tsé en China, Tank y yo descubrimos esta referencia sobre la colocación del primer pilar:


  EL PRIMER PILAR DEBE SER COLOCADO EXACTAMENTE CIEN DÍAS ANTES DEL REGRESO.


  LA RECOMPENSA SERÁ EL CONOCIMIENTO.


  Habíamos calculado previamente el «regreso» (el retorno completo del Sol Oscuro cuando su órbita lo trae a los confines exteriores de nuestro sistema solar); es el día del equinoccio vernal del año siguiente, el 20 de marzo de 2008. Calculamos entonces que el primer pilar, debidamente purificado, debe ser colocado en su lugar el 10 de diciembre de este año a la luz del Sol Oscuro, lo que significa durante el ascenso de Titán.


  10 de diciembre dijo Elástico con un tono seco. Mañana.


  Sí.


  Es un poco justo, ¿no?


  El Mago se encogió de hombros mientras iba hacia la puerta.


  Cuando se pierde un conocimiento antiguo, algunas veces nunca se encuentra a tiempo. Hasta ahora hemos tenido mucha suerte. Tank y yo sabíamos de la fecha límite de 2008, así que pensábamos que teníamos más tiempo. Nos sorprendió que la colocación de los dos primeros pilares fuera tan pronto y con tanta anticipación a los últimos cuatro. Jack, ¿tienes la Piedra de Fuego?


  West sacó la Piedra de Fuego de la mochila y se la tendió al Mago.


  El viejo profesor salió de la sala de observación y, a través de una esclusa de aire, entró en el laboratorio dos, donde se encontró a solas con la Piedra de los Sacrificios.


  Todos miraron con atención a través de la ventana-espejo mientras el Mago colocaba la pequeña pirámide de oro sobre la Piedra de los Sacrificios. Dos videocámaras funcionaban silenciosamente para filmar la escena desde el exterior. Había otras cuatro dentro del laboratorio con el Mago, que filmaban la Piedra de los Sacrificios desde todos los ángulos.


  Las dos piedras no podrían haber sido más diferentes; la Piedra de Fuego pulida, dorada y resplandeciente. La Piedra de los Sacrificios, áspera y llena de muescas, con manchas marrones por toda la superficie.


  Sin embargo, de alguna manera parecían estar conectadas. Hechas por el mismo hacedor.


  Una de las dos secciones planas de la superficie superior de la Piedra de los Sacrificios tenía un agujero cuadrado poco profundo que encajaba perfectamente con la base de la Piedra de Fuego.


  Muy bien dijo la voz del Mago por los altavoces de la sala de observación. Ahora voy a colocar la Piedra de Fuego encima de la Piedra de los Sacrificios…


  Poco a poco, y con mucha reverencia, sostuvo la Piedra de Fuego por encima del hueco de la Piedra de los Sacrificios…


  …y entonces hizo descender el piramidión.


  Mientras miraba a través de la ventana, Jack descubrió que estaba conteniendo el aliento.


  La Piedra de Fuego encajó en el hueco, ahora unida a la Piedra de los Sacrificios.


  El Mago se apartó.


  No sucedió nada.


  Entonces, el cristal de la punta de la Piedra de Fuego comenzó a resplandecer.


  Un amenazador zumbido empezó a salir de las piedras unidas. El Mago abrió unos ojos como platos. Luego, abruptamente, cesó el zumbido.


  Silencio.


  Nadie se movió.


  Pero entonces, en el hermoso silencio, algunos símbolos de la Piedra de los Sacrificios símbolos individuales mezclados entre las docenas de otros tallados en ella comenzaron a resplandecer con un fulgor blanco, uno tras otro.


  Un símbolo brillaba resplandeciente en absoluto silencio antes de apagarse y que se encendiera otro, y otro.


  Una secuencia de algún tipo.


  A medida que se sucedía, los gemelos anotaban cada símbolo iluminado.


  Números y épocas mayas informó el Mago por el intercomunicador. Sólo se iluminan los símbolos numéricos correspondientes a fechas, fechas cruciales.


  La secuencia duró unos cuarenta segundos antes de que se apagaran los destellos y las viejas piedras recuperaran su aspecto habitual.


  Media hora más tarde, después de que el Mago, Tank y los gemelos hubieron observado varias veces la grabación en vídeo del suceso y apuntado los números, el Mago anunció:


  La fecha de la cámara de Lao-Tsé es correcta. El primer pilar debe ser puesto en su lugar durante la ascensión de Titán justo antes del amanecer de mañana, el 10 de diciembre. El segundo pilar deberá ser colocado dentro de una semana a partir de ahora, el 17 de diciembre, de nuevo durante el ascenso de Titán.


  ¿Está absolutamente seguro de sus cálculos? preguntó Robertson.


  Sí, el calendario maya ha sido sincronizado con el nuestro hace mucho respondió Tank. Fue uno de los primitivos calendarios más fáciles de calcular.


  ¿Qué hay de las otras cuatro fechas? quiso saber Robertson.


  Todas están más alejadas contestó el Mago, tres meses a partir de ahora, reunidas alrededor de los diez días inmediatamente anteriores al «regreso», a finales de marzo de 2008. Al parecer, nos enfrentamos a dos períodos separados de intensa actividad, uno ahora, y el otro, más tarde. Si sobrevivimos a la colocación de los dos primeros pilares durante la próxima semana, tendremos un período de descanso antes de que dentro de tres meses nos enfrentemos a otra intensa actividad que exigirá la colocación de cuatro pilares más en el plazo de diez días.


  Así que, si no lo hacemos bien esta semana, ni siquiera tendremos una segunda oportunidad el año que viene dijo Jack.


  Así es admitió el Mago.


  Hubo un silencio mientras todos pensaban en ello.


  Muy bien dijo Jack. Nuestro próximo paso es purificar los pilares que tenemos. Eso nos lleva al último laboratorio.
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  La Piedra Filosofal


  Ahora, el grupo fue al laboratorio uno, donde la Piedra Filosofal descansaba orgullosa, en silencio, en el banco de trabajo.


  Una vez más, el grupo más numeroso se quedó en la sala de observación mientras el Mago, Buitre y Elástico entraban en el laboratorio: el Mago llevaba la Piedra de Fuego; Buitre cargaba con la caja de terciopelo con el pilar saudí, y Elástico llevaba la caja de Iolanthe con el pilar británico.


  De nuevo, las cámaras lo filmaban todo.


  Aunque nadie se dio cuenta, una cámara de seguridad en el interior de la sala de observación los observaba a ellos.


  En una habitación a oscuras en otro lugar de la base, otros los miraban.


  En el laboratorio, Buitre abrió su caja de terciopelo y colocó el pilar de su familia en el banco. Elástico hizo lo mismo con el de Iolanthe, así que ahora los dos pilares estaban uno al lado del otro. Eran casi idénticos: dos trozos de diamante en bruto del tamaño de ladrillos, extraordinarios, nebulosos y traslúcidos.


  Como Jack sabía, todos los diamantes tenían ese aspecto hasta que eran tallados por un experto y pulidos hasta quedar brillantes.


  También sabía que esos dos diamantes en bruto superaban en tamaño a cualquier otro diamante encontrado anteriormente en la Tierra.


  El mayor jamás encontrado era el Cullinan, una enorme gema extraída de un yacimiento en el sur de África en 1905. Cortada en nueve gemas menores, denominadas Cullinan uno a diez, la más grande la Cullinan uno tenía el tamaño de una pelota de béisbol, y ahora formaba parte de las joyas de la Corona británica.


  Fue entonces cuando Jack advirtió algo más acerca de los pilares. Era toda una curiosidad que cada pilar poseía un vacío de forma oval en el centro, una pequeña cámara que parecía contener un líquido de alguna clase.


  Un líquido incoloro.


  Pero ¿cómo puede ser? susurró.


  No se puede explicar dijo Iolanthe a su lado. Desafía cualquier explicación.


  ¿Qué no se puede explicar? preguntó Lily.


  Los diamantes están hechos de carbono que fue cristalizado sometido a una inmensa presión y calor respondió West. Eso hace que los diamantes sean una de las sustancias más duras y densas conocidas por el hombre.


  La palabra «diamante» proviene del griego adamas añadió Zoe, y su equivalente en latín, diamas, significa…


  «Inconquistable» dijo Lily.


  Por consiguiente, un auténtico diamante comprimido con tanta violencia durante su formación no podría tener ningún tipo de vacío en su interior, y mucho menos uno lleno de líquido manifestó West. Pulsó el interruptor del intercomunicador. Buitre, ¿tienes alguna idea de qué clase de líquido hay dentro del diamante?


  Desde el interior del laboratorio, Buitre contestó:


  El análisis de nuestros científicos sugiere que es una forma de helio líquido conocido como helio-3.


  Una sustancia que no se encuentra en la Tierra susurró Lachlan, pero sí la encontraron en forma sólida en la Luna. El Apolo 15 trajo unas muestras.


  Muy curioso opinó Jack.


  Había otra cosa en los pilares que advirtió. En la parte plana superior de cada uno había una marca. El de Buitre tenía una única raya horizontal.


  El de Iolanthe, cuatro.


  Incluso Jack sabía contar en Thot: se trataba del primer y el cuarto pilar.


  En el interior del laboratorio, el Mago se acercó a la Piedra Filosofal con la Piedra de Fuego. Luego, con suma reverencia, colocó la Piedra de Fuego en la sección cuadrada de la tapa de la Piedra Filosofal.


  Se oyó un clic cuando encajó.


  Vale. Le hizo un gesto a Buitre. Coloca tu pilar dentro de la Piedra Filosofal.


  Buitre se adelantó y sostuvo el diamante oblongo encima del agujero rectangular de la Piedra Filosofal. Las dimensiones del agujero encajaban al milímetro con las del pilar.


  Con ambas manos, Buitre hizo descender el pilar horizontalmente en el agujero hasta que éste descansó de lado, con su larga superficie superior plana apoyada en el borde del agujero.


  Luego se apartó y, con el Mago, recogió con cuidado la tapa y ahora con la Piedra de Fuego incorporada en ella la colocó en posición poco a poco hasta cubrir el pilar.


  Jack observaba con atención.


  A su lado, lo mismo hacían Paul Robertson y Iolanthe. La tapa se deslizó en su lugar y cubrió el pilar.


  Ahora, las dos piezas de la Piedra Filosofal eran una; con la Piedra de Fuego cargada arriba y el pilar saudí en el interior.


  Todos los presentes esperaron en silencio.


  Nadie sabía cómo sería ese proceso de purificación.


  Una cegadora descarga de luz los sorprendió a todos. Salió por la ranura entre la tapa de la Piedra Filosofal y su base trapezoidal y, no obstante, iluminó sin problemas todo el laboratorio.


  Los observadores se apartaron al tiempo que se tapaban los ojos.


  La resplandeciente luz blanca continuó brillando desde el interior de la Piedra Filosofal. Alguna increíble transformación estaba ocurriendo en su interior.


  El cristal de la punta de la Piedra de Fuego resplandecía como una llama púrpura.


  Tank, que se encontraba junto a West, comentó en voz baja:


  A lo largo de los siglos, la Piedra Filosofal siempre ha estado asociada con la transformación. Algunos dicen que puede realizar el acto de la alquimia. O, como dirían ahora los científicos, la transmutación de los elementos; Isaac Newton estaba obsesionado con esa propiedad. Otros han afirmado que podía transformar el agua en un elixir que prolongaba la vida. La clave siempre ha sido el cambio. Un cambio increíble y asombroso.


  Entonces, con la misma rapidez con la que había aparecido, la resplandeciente luz de la Piedra Filosofal se apagó, como también lo hizo la luz roja en lo alto de la Piedra de Fuego.


  De nuevo, silencio. La luz normal.


  Todos parpadearon.


  En el laboratorio, la Piedra Filosofal permanecía inanimada, y no obstante irradiaba energía, poder.


  El Mago y Buitre utilizaron entonces unas tenazas para levantar suavemente la tapa. Ésta se levantó…


  …para dejar a la vista el pilar todavía alojado dentro de la piedra.


  El Mago sacó el pilar del agujero y profirió una exclamación.


  Mientras que antes el diamante había sido traslúcido, ahora era transparente, como un vidrio o un cristal pulido. El líquido atrapado en su interior, que previamente había sido incoloro, ahora era de un resplandeciente color plata. El primer pilar había sido transformado. Había sido purificado.


  No tenemos tiempo que perder dijo Jack mientras caminaba por los pasillos de la base. Tenemos que llevar este pilar purificado al santuario de Abu Simbel.


  Iolanthe, que se esforzaba por seguir sus pasos, dijo:


  ¡Capitán! ¡Capitán, por favor! Hay otros temas referentes a los pilares que debo hablar con usted.


  Puede hablar de ellos mientras viajamos a Egipto respondió Jack, que se dirigió a la puerta.


  ¿Voy con usted?


  ¿Viene con nosotros? preguntó Zoe.


  Ahora sí.


  Las cosas comenzaron a moverse rápidamente.


  En un hangar cerca de la pista de la base, el Halicarnaso se mostraba en toda su gloria, negro y enorme, alumbrado por los focos.


  Se abrieron las puertas del hangar y una helada tormenta atlántica penetró en el recinto, el viento y la lluvia azotando el morro del avión.


  El equipo de Jack corrió a través del hangar hasta la escalerilla que llevaba al 747.


  Los habituales: el Mago, Zoe, Osito Pooh y Elástico.


  Los nuevos participantes: Buitre, Cimitarra, Astro y ahora Iolanthe.


  También los chicos: Lily y Alby. Esta vez, decidió Jack, irían con él. En Egipto, la cuna de la Palabra de Thot, tenía el presentimiento que podría necesitar el conocimiento lingüístico de Lily.


  Los que no iban con ellos eran Tank y los gemelos, Lachlan y Julius Adamson. Se quedarían allí, en la isla Mortimer, y continuarían con sus estudios, a la búsqueda de los emplazamientos de los otros santuarios.


  En un despacho en algún otro lugar de la base, el coronel norteamericano conocido como Lobo miraba a los once integrantes del equipo de West que irían a Abu Simbel acercarse al Halicarnaso a través de un circuito cerrado de televisión.


  A su lado, como siempre, estaban sus dos subalternos, Estoque y Navaja. Se abrió la puerta detrás de ellos y entró Paul Robertson.


  ¿Qué opina, coronel? preguntó.


  Lobo no respondió de inmediato. Continuó observando a Jack en el monitor.


  Judah tenía razón respondió por fin. West es muy bueno. Sabe resolver enigmas muy bien; lo de Abu Simbel es una muestra. También es escurridizo. Huyó de Judah en Gizeh y escapó del ataque de Dragón Negro en Australia.


  ¿Iolanthe? preguntó Robertson.


  Hay que vigilarla como un halcón dijo Lobo. Ahora se muestran dispuestas a colaborar, pero las grandes casas de Europa siempre actúan en beneficio de sus propios intereses. Aquí tienen sus propios objetivos. No se engañe: la realeza nos abandonará en el momento en que les convenga.


  ¿Quiere que transmita a Astro o a Buitre alguna instrucción especial? preguntó Robertson.


  En lo que se refiere a Astro, no. En esta etapa, sus acciones deben estar del todo desvinculadas de nosotros. Astro no debe saber absolutamente nada de su papel en esto; de lo contrario, West sin duda acabará por descubrirlo. En cuanto al saudí, sabe que estamos vigilando.


  ¿Qué hay de la misión en Abu Simbel para colocar el primer pilar? quiso saber Robertson. ¿Debemos intervenir?


  Lobo lo pensó por un momento.


  No. Todavía no. No es la primera recompensa lo que buscamos. Es la segunda. Por tanto, nos interesa que el capitán West tenga éxito a la hora de colocar el primer pilar. También podremos aprender de su experiencia.


  Lobo se volvió hacia Robertson, los ojos azules resplandecientes.


  Dejemos que el joven West ponga éste y, cuando acabe, detenga a ese desgraciado y a toda su gente y tráigamelos.


  Azotado por la fuerte lluvia, el Halicarnaso despegó de la isla Mortimer en el canal de Bristol.


  Mientras viraba para tomar el rumbo que lo llevaría a Egipto, otra señal cifrada fue emitida desde la base en la isla, pero no tenía relación con Jack, Lobo o Iolanthe. Para aquellos que tenían la clave que la descifraba, el mensaje decía lo siguiente:


  EL PRIMER PILAR HA SIDO PURIFICADO CON ÉXITO.


  WEST VIAJA A ABU SIMBEL, EN EL SUR DE EGIPTO, PARA COLOCARLO EN SU LUGAR.


  HAGAN LO QUE CORRESPONDE.


  LA CUARTA PRUEBA


  El primer vértice
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  ABU SIMBEL, EGIPTO


  10 de diciembre de 2007


  El día de la primera fecha límite
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  ESPACIO AÉREO SOBRE EL DESIERTO DEL SAHARA


  10 de diciembre de 2007, 1.35 horas


  El Halicarnaso volaba a través del cielo nocturno, en una carrera contra el amanecer.


  Pese a lo avanzado de la hora, la actividad reinaba por todo el avión: Jack y Iolanthe comprobaban la disposición de Abu Simbel y sus alrededores; el Mago, Zoe y Alby se ocupaban de los cálculos matemáticos y astronómicos. Lily, Elástico y Osito Pooh estudiaban el lago Nasser.


  Muy bien dijo Jack, que se acercó a la mesa del Mago. ¿A qué hora exacta tenemos que poner el pilar en su sitio?


  El Mago tocó algunas de las cartas astronómicas con su bolígrafo.


  Una vez más, todo depende de Júpiter. De acuerdo con estas cartas, el ascenso de Titán será a las seis y doce minutos, hora local, casi con el amanecer.


  Será difícil ver Júpiter, debido a la luz del sol naciente, así que tendremos que utilizar un telescopio infrarrojo. La duración del ascenso también será más breve que la que vio Zoe en Stonehenge porque estamos en una latitud diferente: en la alta latitud de Stonehenge, la Piedra de Fuego recibió un rayo plano casi tangencial del Sol Oscuro, pero en Abu Simbel estaremos mucho más cerca del ecuador y, por tanto, más en la perpendicular con el Sol Oscuro, así que recibiremos un impacto más directo. Eso también significa que será más corto, y durará como mucho un minuto.


  Entonces, las 6.12 horas asintió Jack.


  ¿Cómo vas a localizar el santuario? preguntó el Mago.


  Creo que tenemos un candidato.


  Jack le dio la vuelta a un libro para que el Mago y los demás lo vieran. Mostraba los dos enormes templos dedicados a Ramsés II y a su esposa Nefertari en Abu Simbel.


  En el templo mayor se veían las cuatro figuras de veinte metros de altura de Ramsés, todas ellas sentadas en tronos, mientras la fachada del segundo templo a cien metros del primero mostraba las seis figuras de diez metros de altura: cuatro de Ramsés y dos de su esposa favorita, Nefertari. Ambos grupos miraban hacia el lago Nasser, hacia una curiosa colección de islas con forma de pirámide que surgían por encima de la lisa superficie del lago.


  Lo que debemos recordar de Abu Simbel dijo Jack es que no está en su lugar original. Cuando los soviéticos construyeron la represa de Asuán en la década de los sesenta sabían que el lago cubriría las estatuas. Así que la Unesco trasladó las estatuas de Abu Simbel a un terreno más alto, bloque a bloque, pieza a pieza. Colocaron las estatuas en terreno más alto casi en la misma posición que tenían originalmente.


  ¿Casi en la misma alineación? preguntó Astro, alarmado. ¿Quieres decir que las estatuas ya no están alineadas correctamente? Si no lo están…


  Están desviadas un par de grados respondió Jack con toda calma. Pero conocemos la discrepancia, así que podemos tenerla en cuenta. Puedes ver la diferencia en esta foto: la original y la actual posición de las estatuas.
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  No parecen muy grandes comentó Astro.


  Confía en mí. Son grandes.


  El avión continuó su viaje al sur.


  En un momento del vuelo, Iolanthe desapareció en los camarotes de popa para vestirse con algo más práctico.


  En cuanto desapareció, Buitre se volvió hacia West.


  Cazador, una pregunta: ¿se puede confiar en la realeza británica?


  Jack se volvió para mirar hacia la sección de popa del avión.


  En absoluto contestó. Está aquí para representar a su familia, la casa real, de la misma manera que tú estás aquí representando a la tuya, el reino de Arabia Saudí, y, por tanto, supongo que puedo confiar en ella tanto como confío en ti. Ahora mismo le somos útiles y ella nos es útil. Pero, en el momento en que dejemos de serlo, se desentenderá de nosotros.


  Eso si no nos cortan el cuello dijo Zoe.


  Astro, el marine norteamericano, frunció el entrecejo, confundido.


  Lo siento, pero ¿de qué habláis? ¿Grandes casas? ¿Casas reales?


  Cuando salimos dispuestos a encontrar las siete maravillas del mundo antiguo respondió Elástico lo hicimos en rivalidad con Estados Unidos por un lado y la vieja Europa por el otro: Francia, Alemania, Italia, Austria. La Iglesia católica, experta en temas antiguos, también formó parte de la coalición de la vieja Europa.


  Míralo como si fuese el dinero antiguo contra el dinero nuevo dijo Jack. Estados Unidos es el dinero nuevo, conseguido hace poco. Europa es el dinero antiguo, la riqueza que se obtiene a través de las herencias, la propiedad de las tierras, el nombre familiar. Recuerda a Jane Austen: un caballero no trabaja, recibe el ingreso de sus tierras.


  Astro enrojeció.


  No leí a Jane Austen en el instituto…


  Si bien nos gusta creer que Europa es hoy un retazo de democracias modernas dirigidas por y para el pueblo, no es más que una ilusión continuó Elástico. Casi el cincuenta y cinco por ciento del continente europeo es propiedad de tres familias: los Sajonia-Coburgo del Reino Unido, que, a través de las guerras y los matrimonios, se hicieron con las tierras de la vieja familia Habsburgo de Austria y Alemania; los Romanov de Rusia y los Oldenburgo de Dinamarca, la más astuta de las familias reales de la historia. A través de múltiples casamientos reales, la sangre danesa está presente en gran medida en casi todas las casas de Europa, y es así como la familia real danesa controla una cuarta parte de la Europa continental.


  ¿Los Romanov de Rusia? preguntó Astro. Creía que la familia imperial rusa había sido ejecutada por los soviéticos en 1918.


  En absoluto repuso Elástico. Dos de los hijos reales sobrevivieron, Alexei y una de las niñas. A la realeza no le gusta ver depuestos a otros nobles; cuidan de los suyos. Los hijos Romanov sobrevivientes, hijos del zar Nicolás II, fueron acogidos por la familia real danesa en Copenhague y se casaron con familias nobles. Si bien ya no utilizan el título de zar, la línea Romanov desde luego todavía existe, aunque fuera de la vista del público.


  Elástico miró a Buitre, que estaba sentado en un rincón sin decir palabra.


  Hay, por supuesto, otra vieja casa real que hoy tiene mucha influencia en el mundo: la casa de Saud en Arabia. Pero no está considerada con mucha estima por las grandes casas europeas; desde su aparición en el siglo XVII, siempre ha sido vista como un pintoresco grupito de tribus que se otorgan rasgos reales. Incluso el descubrimiento de petróleo en Arabia durante el siglo XX, por el cual los saudíes consiguieron una enorme riqueza y poder, no les granjeó el respeto que tanto deseaban.


  El dinero antiguo sólo respeta a sus iguales intervino Jack.


  Buitre no dijo nada, pero la mirada en sus ojos indicaba que estaba de acuerdo.


  ¿Cuál es el vínculo de las casas reales con la Máquina? preguntó Astro.


  Piensa en la realeza a través de la historia dijo el Mago, que se remonta a las tribus primitivas. ¿Qué hace que una tribu tenga mayor respeto que las otras familias de la tribu?


  La fuerza. Su capacidad para luchar en nombre de la tribu.


  A veces es así admitió Jack, pero no siempre.


  Astro se encogió de hombros.


  Entonces, ¿qué más?


  Muy a menudo se trataba de una familia poseedora de algún talismán sagrado la que era considerada como líder de la tribu explicó el Mago. Podía tratarse de un bastón, una corona o una piedra sagrada. La capacidad para luchar a menudo era algo colateral a la capacidad para mantener la posesión de un objeto sagrado.


  Macbeth mata a Duncan y después le quita su bastón dijo Jack; por tanto Macbeth, como poseedor del cetro, se convierte en rey.


  Las tres grandes casas de Europa siempre han tenido algo que las ha hecho más grandes que las otras casas nobles señaló el Mago.


  Los pilares dijo Astro, al comprenderlo.


  Así es asintió el Mago, y el conocimiento que va con ellos: el conocimiento hereditario, que se transmite de generación en generación, sobre el uso y el propósito de los pilares.


  El hecho de que la princesa Iolanthe añadió Jack sea la actual conservadora de los registros personales reales significa que es la poseedora de dicho conocimiento.


  Por tanto, si sólo hay tres casas europeas preguntó Astro, ¿eso significa que sólo tienen tres pilares?


  Eso creo contestó el Mago. Pero…


  … pero eso no significa que no sepamos dónde están los otros tres manifestó Iolanthe desde el umbral de la puerta trasera de la cabina principal.


  Todos se volvieron.


  Iolanthe era la viva imagen de la tranquilidad, y no parecía ofendida en lo más mínimo porque hubieran estado hablando de ella a sus espaldas.


  Ahora, vestida con una chaqueta color crema, pantalones de pitillo y botas Oakley, entró en la cabina y se sentó en uno de los sofás.


  Si me permiten, contribuiré a la conversación dijo. A lo largo de la historia, los plebeyos siempre han buscado a alguien hacia quien dirigir sus miradas. Alguien de una cuna elevada, de sangre noble, de una sensibilidad superior. La realeza. Aquellos dispuestos a aceptar la obligación de mantener seguras a las personas y ciertos objetos importantes. Como a la realeza se le atribuye un mayor honor, se confía en ella para que lo haga.


  »Los plebeyos, por el otro lado, que en el fondo de sus corazones saben que son demasiado codiciosos, demasiado ignorantes para mantenerse leales a cualquier idea del honor, buscan a una familia de renombre que lo haga. De esta forma, los fuertes gobiernan y los débiles son gobernados, por su propia voluntad. Es el orden natural de las cosas. Ha sido así desde que los seres humanos comenzaron a caminar.


  Lily miró con atención a Iolanthe.


  «Los fuertes gobiernan y los débiles son gobernados.» Había oído esas mismas palabras antes, pronunciadas por un delirante sacerdote vaticano llamado Francisco del Piero, el hombre que había criado a su hermano mellizo, Alexander, para que fuera un gobernante cruel y despótico.


  El Mago también había oído esas mismas palabras, y miró a Iolanthe con expresión atenta.


  Si a la gente le gusta tanto la realeza, ¿por qué abrazan la democracia? dijo Astro. Miren Estados Unidos.


  Iolanthe reprimió una carcajada.


  ¿Estados Unidos? Teniente, durante los últimos doscientos años, su país ha marchado firme y sistemáticamente hacia la monarquía. El problema es que sus gobernantes no tienen ningún talismán, ningún tesoro, que guardar en nombre del pueblo. Por tanto, tienen a osados usurpadores que buscan crear un reino: el padre de los Kennedy, Joseph, quería establecer una línea de presidentes Kennedy: John, luego Robert y después Edward; en años recientes, la familia Bush, ayudada por sus amigos de la casa de Saud, ha conseguido crear un linaje y tiene planes para instalar a un tercer Bush en el trono. Pero no tiene un talismán y, por tanto, tampoco un reino. Aunque quizá cuando se acabe esta aventura lo tendrá, y, en consecuencia, dispondrá de un asiento en la mesa con las grandes casas de Europa.


  Así que, ahora mismo, en esta carrera estamos nosotros, los buenos, ayudados por los pretendientes del dinero nuevo de Arabia Saudí y Estados Unidos señaló Jack; ustedes, las dinastías reales de Europa, y la China, ayudados por vete a saber quién. Así pues, ¿dónde encajan los Emiratos Árabes Unidos en nuestra visión del mundo?


  El dinero aún más nuevo, nada más dijo Iolanthe. Se trata de una miserable tribu del desierto que hace poco se ha encontrado sentada sobre unas inmensas reservas de petróleo. Se encogió de hombros en un gesto de disculpa dirigido a Osito Pooh y a Cimitarra. No pretendo ofender a nadie.


  Señora, como diría mi joven amiga Lily, que la zurzan gruñó Pooh.


  Cimitarra sólo se inclinó.


  No es ninguna ofensa, señora.


  ¿Qué ocurre con los demás países? preguntó Jack. Como Australia, por poner un ejemplo.


  Todavía es una colonia de la Gran Bretaña dijo Iolanthe en tono despectivo.


  ¿Y China?


  Una nación de funcionarios corruptos y miles de millones de campesinos ignorantes. Para el momento en que alcance el nivel de Occidente, nosotros ya estaremos en Marte.


  ¿África?


  Los esclavos del mundo. Una tierra inútil después de haber sido explotada a fondo. Ahora mismo las naciones africanas son como prostitutas, dispuestas a venderse a sí mismas y a sus ejércitos al mejor postor.


  ¿Japón?


  Un caso interesante, porque los japoneses se mantienen en una categoría aparte en nuestro mundo. Incluso el más humilde plebeyo tiene un profundo sentido del honor, pero su debilidad es el orgullo. Japón es la nación más racista de la Tierra, los japoneses se creen de verdad superiores a todas las demás razas, eso los metió en problemas durante la segunda guerra mundial.


  Pero Japón tiene una familia real dijo Zoe. La más antigua del mundo.


  Es verdad admitió Iolanthe. Es antigua, noble y no tan débil como finge ser. La capitulación japonesa a finales de la segunda guerra mundial casi vio la primera destrucción moderna de una legítima familia real. Pero la casa real sobrevivió. Los norteamericanos humillaron a Hirohito pero no le arrebataron el poder porque fueron incapaces de encontrar su talismán.


  Jack frunció el entrecejo. Eso era algo nuevo. Se inclinó hacia adelante.


  ¿El talismán era…?


  … algo que no estoy dispuesta a decirle ahora mismo, mi valiente Cazador. Iolanthe le dirigió a Jack una atrevida y seductora sonrisa. Quizá tendrá que emplear otros métodos para arrancarme ese pequeño secreto; tal vez podría conquistarme para que se lo dijera. También puede preguntárselo a su colega norteamericano añadió con un gesto hacia Astro.


  Jack miró a Astro con expresión interrogativa.


  ¿Qué?


  A mí que me registren dijo Astro.


  En cualquier caso, si bien puede ser que protesten y digan que han seguido adelante manifestó Iolanthe, los japoneses no han olvidado ese profundo agravio. Son personas orgullosas y guardan su rencor. Darle la espalda a Japón es un riesgo.


  Por un momento, nadie dijo nada.


  El mundo es un lugar complejo manifestó Iolanthe en voz baja casi para sí. Las guerras se ganan y se pierden. Los imperios nacen y mueren. Pero, a través de toda la historia conocida, el poder ha estado cambiando siempre continuamente, transferido de un imperio a otro: de Egipto a Grecia, y luego a Roma. O en fecha más reciente, de Francia bajo Napoleón al Imperio británico hasta la actual dominación norteamericana. Pero ahora, con la puesta en marcha de la Máquina, será diferente. Cesará la transferencia de poder. Hemos llegado a un momento único de la historia en que el poder total y absoluto pasará a estar, para siempre, en manos de una única nación.


  Un par de horas después, la cabina principal del avión estaba a oscuras y en silencio.


  La única persona que había trabajando allí era Jack, que observaba un mapa de África a la luz de una lámpara de mesa, con Horus posado en el respaldo de su silla. Todos los demás se habían ido a dormir unas pocas horas en los camarotes antes del gran día; excepto Lily, que dormía profundamente en un sofá junto a Jack.


  Horus chilló.


  Jack levantó la cabeza y vio a Iolanthe en el umbral, vestida con un holgado chándal, el pelo desordenado de dormir.


  El mando es algo solitario comentó la joven.


  Algunas veces replicó Jack.


  Me han dicho que inspira usted lealtad en aquellos que lo siguen. Iolanthe se sentó.


  Todo cuanto hago es dejar que mi gente piense por sí misma. Parece funcionar.


  Iolanthe lo observó por un momento con atención en la penumbra, como si estuviera evaluando a ese extraño ser llamado Jack West Jr.


  Pocas personas piensan por sí mismas señaló.


  Todas las personas pueden pensar por sí mismas se apresuró a replicar Jack.


  No, no es verdad, no todas pueden declaró ella con voz suave al tiempo que desviaba la mirada.


  Antes sugirió que sabía el paradero de los otros pilares…


  Iolanthe salió de su ensimismamiento y le sonrió enarcando una ceja.


  Podría ser.


  Ahora mismo tenemos el pilar saudí, marcado con un único trazo, y el suyo, con cuatro trazos, o sea, que son el primero y el cuarto. Necesitaremos el segundo pilar muy pronto, dentro de una semana.


  Si sobrevivimos hoy.


  Seamos optimistas y supongamos que sí. ¿Dónde está el segundo?


  Iolanthe se levantó y se pasó la lengua por el labio superior.


  Según mis fuentes, el segundo pilar se encuentra en la selva de África central, celosamente protegido por la misma tribu que lo tiene desde hace más de dos mil años, los neethas.


  Sé quiénes son. Caníbales. Tipos desagradables.


  Capitán, «desagradables» no es el término más preciso para describir a los neethas. Ni tampoco «caníbales». «Carnívoros» sería mejor. Los caníbales vulgares te matan antes de comerte. Los neethas ni siquiera te conceden esa dignidad.


  Se cree que alrededor de un millar de refugiados ruandeses que escapaban del genocidio en 1998 se perdieron en la selva y llegaron a las tierras de los neethas. Ni uno solo de ellos sobrevivió. Entrar en el territorio de los neethas es como caer en una telaraña.


  Otra pregunta dijo Jack. ¿Qué sabe de la última Piedra de Ramsés, el cuenco de Ramsés II? El Mago no sabe dónde está.


  Nadie lo sabe contestó ella. El cuenco desapareció hace mucho de la historia.


  ¿Sabe lo que hace?


  No, no tengo ni idea. Iolanthe se volvió para marcharse.


  ¿Sabe?, no confío en usted le dijo Jack.


  No debe hacerlo respondió ella sin volverse. No debe hacerlo.


  Salió de la habitación. Jack continuó con la lectura. Ninguno de los dos se había dado cuenta de que Lily se había despertado mientras conversaban.


  Había escuchado hasta la última palabra.


  Una hora más tarde se encendieron las luces del avión y sonó un tono en el intercomunicador.


  ¡Arriba todo el mundo! dijo alegremente la voz de Monstruo del Cielo. Jack, acabo de ver un trozo de carretera al oeste de Abu Simbel. No hay nada más que desierto. No puedo aterrizar en la autopista norte: hay varios vehículos de turistas que circulan por allí; salen temprano cada día hacia Asuán para llegar a Abu Simbel con el alba. La carretera oeste es lo bastante larga y está lo bastante lejos como para poder entrar y salir sin que nadie nos vea.


  Gracias, Monstruo del Cielo dijo Jack, y se levantó. Llévanos a tierra.


  ABU SIMBEL


  SUR DE EGIPTO


  10 de diciembre de 2007, 4.00 horas


  En los minutos previos al alba, las enormes estatuas de Ramsés el Grande eran como gigantes congelados para siempre en la piedra. Se alzaban sobre el equipo de West y sus vehículos haciéndoles parecer diminutos.


  Mientras que Zoe había utilizado una silenciosa fuerza no letal con los guardias en Stonehenge, ahí Jack no había sido tan sutil. Los dos guardias del Departamento de Antigüedades Egipcias que habían estado recorriendo el popular sitio turístico se habían rendido de inmediato cuando se habían visto apuntados por cuatro ametralladoras. Ahora yacían atados y amordazados en la caseta de vigilancia.


  Jack estaba delante de las cuatro estatuas de Ramsés, mientras que el Mago se encontraba cien metros más allá delante del templo de Nefertari, que era más pequeño. Todo el equipo estaba allí excepto por Monstruo del Cielo y Elástico, que continuaban a bordo del Halicarnaso, que ahora volaba en círculos muy alto manteniendo la vigilancia de la zona y a la espera de la llamada de extracción.


  Medidores de distancia ordenó Jack, y sacaron dos medidores de distancia láser, uno para cada grupo de estatuas.


  ¿Aquello será un problema? preguntó Zoe al tiempo que señalaba la segunda de las cuatro estatuas de Ramsés II. En algún momento del distante pasado, se le había caído la cabeza.


  No respondió West. En el Antiguo Egipto contaban de derecha a izquierda. El tercer ojo estará en aquélla señaló la estatua que era la segunda por la derecha.


  Con la ayuda de Osito Pooh, Astro se descolgó por el saliente de piedra por encima de la estatua con uno de los medidores de distancia en su mano libre.


  Encima del templo de Nefertari, Cimitarra hizo lo mismo, ayudado por Buitre. Allí, el tercer ojo también estaba en la segunda estatua por la derecha, una estatua de Nefertari.


  Mientras se ataban en posición, West se volvió para mirar el lago Nasser.


  El enorme lago se extendía hasta el horizonte, oscuro y silencioso, poseído por aquella calma sobrenatural que sólo se encontraba en los lagos hechos por el hombre. Una niebla baja flotaba sobre el agua.


  La orilla opuesta formaba una larga curva, y, levantándose del lago delante de la costa, Jack alcanzaba a ver una serie de islas con forma de pirámide.


  En la base de muchas de aquellas islas y a lo largo de la vieja costa había toda clase de jeroglíficos que la Unesco no había podido salvar del embalse. Lo mismo que en la represa de las Tres Gargantas de China.


  Astro y Cimitarra estaban en posición.


  La cabeza de piedra delante de Astro era enorme, incluso mayor que él.


  Colocad los medidores de distancia en las órbitas dijo West. Aseguraos de que estén exactamente alineados con las líneas visuales de las estatuas.


  Astro lo hizo y Cimitarra también lo hizo en la suya, utilizando abrazaderas para asegurar los medidores en las órbitas.


  Una vez hecho eso, West les pidió que situaran los aparatos unos dos grados hacia el sur para tomar en cuenta el pequeño cambio que se había producido al reconstruir Abu Simbel.


  Muy bien, ponedlos en marcha.


  Encendieron los buscadores de distancia…


  …y de pronto dos rayos láser rojos salieron de las cuencas de los terceros ojos y pasaron por encima del agua, atravesaron la niebla y desaparecieron no muy lejos…


  …para converger en un punto a una distancia aproximada de dos mil metros, en una de las pequeñas islas de piedra piramidales que asomaban en las aguas del lago Nasser, no muy lejos de la orilla opuesta.


  Oh, Dios santo exclamó el Mago. Lo hemos encontrado.


  De inmediato cogieron dos lanchas neumáticas Zodiac y las lanzaron al agua.


  Buitre y Cimitarra se quedaron en la orilla montando guardia mientras Jack y los demás embarcaban en las lanchas.


  Al cabo de diez minutos, las dos Zodiac llegaron a la isla piramidal, envuelta por la niebla.


  Los hocicos semisumergidos de docenas de cocodrilos del Nilo formaban un amplio círculo alrededor de las dos embarcaciones, sus ojos resplandecientes con la luz de las linternas del equipo, vigilando a los intrusos.


  A medida que se acercaban, Zoe observó la isla rocosa. A nivel del agua, los flancos eran pulidos, casi verticales, mientras que más arriba se afinaban en una pendiente más suave.


  La superficie parece casi hecha a mano comentó. Como si alguien hubiera esculpido la roca de la isla para darle la forma de una pirámide.


  Los arqueólogos han pensado mucho en las formas de estas islas comentó el Mago, en el tiempo en que sólo eran colinas, antes de que existiera el lago. Pero las pruebas han demostrado que no fueron talladas. Este es su formato natural.


  Extraño dijo Lily.


  Eh. Tengo una lectura de sonar gritó Astro desde su Zodiac, en la que había toda clase de radares de suelo y sonares. No, esperad. No es nada. Una señal de algo vivo. Hay algo en el fondo. Probablemente no es más que un cocodrilo; un momento, esto está mejor, el radar de tierra ha encontrado un hueco en la base de la isla directamente debajo de nosotros. La resonancia sónica lo confirma. Parece ser un túnel horizontal que se adentra en la isla.


  Juntad las lanchas ordenó Jack, y después echad las anclas en la base de la isla. Luego traed el túnel de aire y la puerta de amarre. Astro, Osito Pooh, poneos las botellas. A vosotros os corresponde el trabajo de sellar la entrada.


  Veinte minutos después habían colocado un extraño artilugio entre las dos Zodiac ancladas: un tubo de goma hinchable que se hundía en el agua como una tubería vertical abierta por encima.


  Astro y Osito Pooh, con trajes de submarinistas y armados con arpones para defenderse de los cocodrilos, chapoteaban en el agua oscura con las linternas encendidas.


  Treinta metros por debajo de las embarcaciones llegaron al lecho del lago, en el punto donde éste se encontraba con la base de la pirámide de piedra.


  Barrieron con las linternas la superficie de la isla pirámide y divisaron centenares de imágenes talladas en la rocosa superficie. La mayoría eran las habituales tallas egipcias: jeroglíficos e imágenes de faraones estrechando las manos de los dioses.


  Jack dijo Astro en el micrófono de su máscara, tenemos tallas. Centenares.


  Osito Pooh pasó el radar de penetración portátil sobre la pared cubierta de imágenes. Como una máquina de rayos X, detectaba huecos y vacíos detrás de la superficie.


  ¡Aquí! ¡Tengo un vacío detrás de esta talla!


  Astro alumbró con su linterna la sección sospechosa de la pared y se vio iluminando un dibujo que había visto antes:
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  El símbolo de la Máquina.


  Deberíamos haberlo sabido dijo. Lo encontramos.


  Astro y Osito Pooh se apresuraron luego a instalar un objeto parecido a una tienda sobre el punto en el que el suelo del lago tocaba la pared de la isla piramidal, tapando el bajorrelieve de la Máquina.


  Con la forma de un cubo, el artilugio era una puerta esclusa de apertura variable portátil de un submarino de la marina de Estados Unidos; un regalo hecho a West por Tiburón. Se utilizaba para unir los sumergibles autónomos a los submarinos, y era una unidad con paredes de goma que funcionaba como una esclusa de aire; una vez colocada se sellaban los bordes y se llenaba de aire como si fuera un globo, expulsando el agua del interior para disponer así de un muelle seco entre dos puntos sumergidos. Había aberturas de entrada móviles en cada uno de los seis lados del cubo, y en ese momento una de esas entradas en la parte superior de la unidad estaba conectada al tubo que subía hasta las Zodiac.


  Una vez colocada la unidad, con las esquinas atornilladas al fondo del lago y a la isla piramidal, Jack puso en marcha una bomba de aire para llenar el tubo y la unidad estanca.


  Se hinchó la puerta estanca y de pronto quedó abierto el camino para descender por el tubo ahora seco y acceder a la pared de la antigua isla piramidal.


  Jack bajó por el tubo de goma sujetándose en los escalones embutidos hasta el fondo del lago Nasser. Iba con una máscara de submarinista pero no la llevaba puesta. Sólo era una precaución, por si había algún fallo en la puerta estanca o de que inesperadamente se llenara de agua. También cargaba con el primer pilar purificado en una mochila de pecho. En la cabeza llevaba su casco de bombero, que era su marca de fábrica.


  Llegó al final del tubo y se irguió gracias a la unidad llena de aire en el suelo del lago. Sus botas pisaron un par de centímetros de agua, que formaba una capa de succión contra el fondo de la unidad estanca con forma de tienda.


  El flanco expuesto de la isla piramidal se alzaba ante él, rocoso, desigual y brillante de humedad. Lo cubrían los símbolos tallados, un caleidoscopio de imágenes donde el dibujo de la Máquina se perdía fácilmente.


  Pero no había ninguna puerta aparente en la pared. Nada aparte de tallas y más tallas.


  Jack miró el símbolo correspondiente a la Máquina.
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  Era una talla bastante grande, más o menos del tamaño de una tapa de alcantarilla. Los seis rectángulos que representaban los seis pilares parecían de tamaño real, del mismo tamaño que el pilar en la mochila de Jack.


  A diferencia de los otros, sin embargo, el rectángulo superior de la talla era hueco, metido en la imagen.


  El ojo de una cerradura comentó Jack en voz alta.


  Sacó el pilar de la mochila y lo sostuvo contra el rectángulo hundido.


  Era de la medida exacta.


  Nunca lo sabrás si no lo pruebas…


  Se adelantó con el pilar y lo introdujo en el rectángulo…


  …Y de inmediato toda la talla circular giró sobre su eje, rotando como una rueda, y desapareció en la pared dejando a la vista un oscuro túnel redondo.


  Jack se apartó, sorprendido, sin soltar el pilar.


  ¿Jack? ¿Estáis bien ahí abajo? sonó la voz de Zoe en el auricular.


  Como siempre respondió. Bajad. Estamos dentro.


  El túnel de Sobek


  La humedad rezumaba por las paredes del angosto túnel más allá de la entrada circular. De algún lugar en las profundidades llegaba el ruido de un goteo.


  Con un bastón de luz ámbar entre los dientes y guiado por la luz de la linterna de su casco de bombero, Jack se arrastró sobre el vientre unos cinco metros por el claustrofóbico túnel antes de llegar al primer obstáculo: un enorme cocodrilo del Nilo que medía con toda facilidad seis metros de largo le cerraba el paso y le sonreía desde una distancia de un metro.


  Jack se quedó de piedra.


  El saurio era enorme. Una enorme y gorda bestia prehistórica. Sus temibles dientes asomaban por los bordes del hocico. Resopló sonoramente.


  Jack alumbró con la linterna del casco a lo largo del túnel más allá del gran cocodrilo y vio otro, quizá cuatro colocados en fila india.


  «Debe de haber alguna otra entrada se dijo. Una grieta en algún lugar por encima de la superficie del agua por donde los cocodrilos han entrado.»


  Eh, Jack exclamó Zoe, que apareció en el túnel por detrás de él. ¿Por qué el atasco?


  Hay un gran animal con un montón de dientes.


  Ah…


  Jack frunció los labios; pensaba.


  Mientras lo hacía, Zoe se le acercó por detrás y alumbró con la linterna un poco más allá.


  Oh, debes de estar bromeando.


  Entonces, bruscamente, Jack dijo:


  Hace demasiado frío.


  ¿Qué?


  Es una hora demasiado temprana para ellos, su sangre está demasiado fría como para ser una amenaza.


  ¿De qué estás hablando? preguntó Zoe.


  Los cocodrilos son animales de sangre fría. Para que un cocodrilo, sobre todo uno muy grande, pueda hacer cualquier tipo de actividad, necesita calentar la sangre, y eso lo hace por lo general al sol. Estos tipos desde luego espantan, pero es demasiado temprano para ellos, hace demasiado frío, así que no son capaces de hacer grandes movimientos agresivos. Podemos pasar arrastrándonos por su lado.


  Ahora sí que bromeas.


  En ese momento, el Mago y Osito Pooh llegaron junto a ellos.


  ¿Cuál es el problema? preguntó Pooh.


  Ellos. Zoe movió la barbilla hacia la hilera de grandes cocodrilos que tenía delante. Pero no os preocupéis, el capitán Coraje cree que podemos pasar arrastrándonos.


  El rostro de Pooh perdió el color de inmediato.


  ¿Arrastrarnos junto a ellos? El Mago miró los cocodrilos y asintió.


  A esta hora del día su sangre aún estará demasiado fría. Lo único que pueden hacer ahora es morder.


  Pues precisamente es eso lo que me preocupa señaló Zoe.


  Jack consultó su reloj. Eran las 5.47.


  No tenemos más alternativas. Nos quedan veinticinco minutos para llegar al vértice, y eso significa pasar junto a esos tipos. Voy a entrar.


  Estooo, Cazador dijo Osito Pooh. Sabes…, bueno…, sabes que te seguiría a cualquier parte. Pero yo… no soy muy bueno con los cocodrilos la mayoría de las veces, y ésta es…


  No pasa nada, Zahir respondió Jack. No hay nadie que esté libre del todo del miedo, ni siquiera tú. Puedes quedarte aquí, no se lo diré a nadie.


  Gracias, Cazador.


  ¿Zoe? ¿Mago?


  Vio que ellos también pensaban de la misma manera.


  Zoe miró el túnel con decisión.


  No puedes hacer esto solo. Yo te seguiré.


  He trabajado toda mi vida para ver qué hay detrás de esos cocodrilos manifestó el Mago. Que me cuelguen si me van a detener.


  Entonces, vamos allá dijo Jack.


  Arrastrándose en la oscuridad, llegó hasta el primer cocodrilo.


  El gran reptil lo hacía parecer minúsculo, ridículo.


  Cuando el rostro de Jack llegó a su nivel, el cocodrilo abrió sus enormes mandíbulas, que dejaron a la vista cada uno de sus dientes, y profirió un sonido de advertencia que sonó como un eructo.


  Jack hizo una pausa, respiró profundamente y luego siguió adelante arrastrándose más allá de las mandíbulas de la bestia y pasando junto al costado del animal, deslizándose contra la pared curva del túnel.


  Sus ojos llegaron al nivel del cocodrilo y Jack vio que aquellos ojos fríos y duros lo observaban en cada centímetro que se movía.


  Pero la criatura no lo atacó. No hizo otra cosa más que moverse sobre sus garras.


  Jack pasó por su lado, sus pantalones rozando la enorme panza de la bestia, sintió el contacto blando del abdomen, y de pronto llegó a la cola y la dejó atrás.


  Jack soltó el aliento que había contenido.


  Acabo de pasar el primero dijo en su micrófono. Zoe, Mago, adelante.


  La escalera de Atum


  De esta manera, Jack, Zoe y el Mago se arrastraron por el largo y angosto túnel más allá de los cinco gigantescos cocodrilos del Nilo.


  Al final del túnel emergieron en lo alto de una piedra cuadrada con una escalera que se perdía en la oscuridad.


  La escalera formaba un zigzag mientras bajaba por el agujero. En las paredes de cada rellano había miles de jeroglíficos, incluidas tallas más grandes del símbolo, como una rueda de la Máquina.


  Jack descendió el primer tramo de escaleras y se detuvo en el primer rellano…


  … donde el símbolo de la Máquina en la pared se había retirado hacia adentro por algún mecanismo invisible para dejar a la vista un gran agujero, un agujero que podía contener cualquier tipo de líquido letal…


  Pero entonces el pilar que Jack llevaba en las manos resplandeció levemente y el agujero se cerró de inmediato.


  Jack cruzó una mirada con el Mago.


  Por lo visto, no se puede pasar por estas trampas sin el pilar en tu poder.


  No sin grandes dificultades asintió el Mago.


  Continuaron bajando la escalera, siempre en zigzag.


  En cada rellano, el símbolo parecido a una rueda de la Máquina se abría pero volvía a cerrarse cuando notaba el pilar en las manos de West.


  Abajo y abajo.


  El Mago contaba los escalones a medida que descendían, hasta que por fin llegaron al fondo, donde la escalera se acababa delante de una enorme e imponente arcada de seis metros de altura y se abría a la densa oscuridad.


  El Mago terminó de contar:


  267.


  Jack entró en el portal con la mirada puesta en la oscuridad que tenía delante. Una ligera brisa, fresca y estimulante, rozó su rostro.


  Intuyó que tenía un gran espacio delante, así que sacó la pistola lanzabengalas y disparó en la negrura.


  Quince bengalas después, seguían en la arcada, la boca abierta por el asombro.


  Madre de Dios susurró.


  La sala de la Máquina


  La arcada de seis metros de altura donde estaba Jack parecía microscópica en comparación con el espacio que se abría más allá.


  Estaba en lo alto de una inmensa montaña de escalones de piedra quinientos, quizá más que descendían hasta una sala de fondo llano que debía de tener más o menos unos ciento treinta metros de altura y ciento cincuenta de ancho. La colosal colección de escaleras se extendía a todo lo ancho de la sala, de pared a pared, como unos escalones cuadrados cortados en la enorme ladera.


  El techo de la enorme sala subterránea estaba sostenido por un bosque de gloriosas columnas, todas ellas talladas con la colorida moda egipcia, con brillantes hojas rojas, azules y verdes en la parte superior. Debía de haber unas cuarenta, todas en hileras.


  Como en el templo de Ramsés II en Karnak… susurró el Mago.


  Quizá el templo de Ramsés sea una réplica construida en honor a éste señaló Zoe.


  De pie en lo alto de la gigantesca escalera, Jack se sintió como si estuviera en la última fila de un moderno estadio de fútbol, mirando el campo de juego allá abajo.


  Pero había otra cosa.


  Abajo, en la sala, no había una cuarta pared opuesta a la escalera.


  Es más, en el lado opuesto a la enorme escalera, más allá del bosque de ornadas columnas, no había nada: el pulido suelo de la sala se acababa en un borde, un balcón sin balaustrada de ciento cincuenta metros de ancho, en esencia una enorme plataforma de observación que daba a un espacio oscuro todavía más grande.


  Pero desde su ventajoso punto de observación en lo alto de la escalera, Jack y los demás no podían ver lo que había en el interior de ese espacio más grande, así que descendieron la escalera como hormigas en una pared gigantesca.


  Estaban a mitad del descenso cuando Jack vio qué había en el espacio más grande.


  Se detuvo en el acto.


  Vamos a necesitar más bengalas susurró.
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  El primer vértice de la Máquina


  Jack, el Mago y Zoe cruzaron el enorme suelo del salón y pasaron entre el bosque de altísimas columnas antes de llegar al borde, el punto donde miraba a un enorme vacío subterráneo.


  Un gigantesco abismo se abría ante ellos.


  Profundo, negro y por lo menos de trescientos cincuenta metros de ancho, se hundía en una insondable profundidad y una negrura como Jack nunca había visto.


  En lo alto, suspendida del techo plano de piedra por encima del abismo, había una colosal pirámide colgada invertida, cabeza abajo cortada a la perfección, y, por lo que parecía, de las mismas dimensiones que la Gran Pirámide de Gizeh. Parecía más que antigua, más vieja que cualquier cosa que hubiera podido construir la humanidad. Sus flancos resplandecían con una lustrosa pátina color bronce.


  Jack recordó la pirámide invertida del Louvre de París, la hermosa pirámide de cristal invertida que colgaba sobre otra más pequeña. Famosa por haber aparecido en la novela El código Da Vinci, su construcción estaba envuelta en los mitos masónicos y neopaganos.


  También pensó en los Jardines Colgantes de Babilonia, construidos en una gigantesca estalactita natural en una gran caverna en el sur de Iraq. Se dijo que quizá los jardines habían sido construidos como un homenaje a esa pirámide.


  En cualquier caso, el increíble tamaño de la misma empequeñecía el salón donde estaban Jack, el Mago y Zoe, un salón que hasta el momento les había parecido gigantesco.


  Jack, Zoe, os presento a la Máquina dijo el Mago.


  Jack consultó su reloj.


  Eran las 6.02. El equinoccio joviano sería a las 6.12. Habían llegado a tiempo.


  Se oyó crepitar la radio de Jack.


  Cazador, ¿todavía estáis vivos ahí abajo? preguntó Osito Pooh, ansioso.


  Estamos dentro. Hemos encontrado la Máquina.


  Acaba de llamar Monstruo del Cielo. Ha visto una gran columna de vehículos que se dirigen hacia aquí provenientes de Asuán. Más de un centenar que siguen a los autocares de turistas.


  ¿Hora estimada de llegada? preguntó Jack.


  Una hora, quizá menos.


  Jack hizo unos cálculos mentales.


  Para entonces nos habremos marchado. Con el tiempo justo.


  Mientras Jack hablaba, Zoe y el Mago observaban las paredes del salón. Estaban literalmente cubiertas de imágenes; miles y miles de bellas e intrincadas tallas.


  Conocían algunas, como el Misterio de los Círculos, el símbolo circular de la Máquina, e incluso la disposición de Stonehenge estaba allí. Pero otras eran del todo nuevas:
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  Zoe se apresuró a sacar una cámara digital Canon de alta resolución y comenzó a sacar fotos en un intento por recoger el mayor número de imágenes posibles.


  Eso es Ur exclamó el Mago, que señaló la penúltima imagen.


  ¿Lo es? preguntó Zoe.


  Es el plano de la antigua ciudad de Ur, en Mesopotamia. Ur era famosa por tener dos puertos amurallados, uno al oeste, el otro al norte; se ven con toda claridad en la talla. Hasta que se construyó la Gran Pirámide, el zigurat de Ur era el edificio más alto del mundo. ¿Sabes lo que significa la palabra Ur?


  Dímelo tú.


  «Luz.» La ciudad de la luz.


  En un sitio de honor en el centro de la pared había una enorme placa de obsidiana pulida. Todo lo tallado en ella tenía los bordes de oro, y su adornado marco también parecía haber sido cortado de una única pieza de oro cuadrada:
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  Oh, Dios mío, los seis vértices… susurró el Mago. Ese símbolo repetido a la izquierda, un triángulo invertido sobre un rectángulo, es la palabra en Thot correspondiente a «vértice». Esa talla es la descripción de los seis vértices. Tendré que pedirle a Lily que la descifre.


  Zoe sacó varias fotos de la placa y luego miró el increíble salón alrededor de ellos y la pirámide que desafiaba la gravedad suspendida por encima del abismo.


  Mago, ¿quién pudo construir un lugar como éste? preguntó. Ningún hombre de la antigüedad, ni siquiera un hombre moderno podría construir esto.


  Tienes razón asintió el Mago. Entonces, ¿quién podría haberlo hecho? ¿Visitantes extraterrestres? Algunos lo creen, más del setenta por ciento de los seres humanos creen que los alienígenas visitaron la Tierra en algún momento de la historia. Si existen, quizá los extraterrestres visitaron nuestro planeta y construyeron esas estructuras. Pero no suscribo dicha teoría.


  ¿Tú qué crees?


  Cree que lo construyeron los hombres dijo Jack, que se unió a ellos al tiempo que observaba las paredes. Eh, eso es Ur.


  ¿Los hombres? Zoe frunció el entrecejo. Creí que estabas de acuerdo en que no podría haber sido construido por los hombres modernos ni antiguos.


  Sí, estoy de acuerdo. Pero no he descartado una antiquísima raza de hombres replicó el Mago.


  La teoría de la pasada civilización dijo Jack.


  Sí declaró el Mago. La teoría de que la nuestra no es la primera civilización avanzada que floreció en este planeta. Que a lo largo de los eones entre los impactos de asteroides, choques de cometas y letales soles oscuros, unos seres de tipo humano surgieron en numerosas ocasiones por encima de sus vecinos animales, prosperaron y después desaparecieron, sólo para volver a surgir millones de años después.


  ¿Tú crees que una civilización anterior construyó todo esto? preguntó Zoe.


  Sí. Una civilización humana mucho más avanzada, más que nosotros. ¿Te has fijado en cómo todas las puertas y los escalones que hemos pasado para llegar hasta aquí tienen el tamaño adecuado a nuestro tamaño y estatura? Eso no es una coincidencia. Que una cultura alienígena hubiera construido escalones del tamaño humano sería una coincidencia astronómica. No, esta estructura, esta maravillosa estructura, fue construida por manos humanas hace mucho, mucho tiempo.


  Humanos que, a pesar de sus avances, no pudieron salvarse de la extinción.


  Quizá alguna otra cosa los mató, tal vez mientras estaban construyendo esto un asteroide acabó con ellos.


  En cien millones de años pueden ocurrir muchas cosas añadió el Mago. Especies enteras pueden surgir, evolucionar, prosperar y después extinguirse en ese plazo. En cambio, el moderno Homo sapiens sólo tiene una antigüedad de cien mil años. Y, otra cosa, las personas que construyeron esta Máquina estaban intentando salvarse del futuro regreso del Sol Oscuro.


  Mago, lamento interrumpirte, pero ¿te importaría echar una mirada a esto? Jack se había acercado al borde del balcón y miraba la colosal pirámide invertida a través de unos prismáticos.


  El vértice de la misma estaba a nivel con el balcón pero, aun así, se encontraba a cien metros de distancia.


  La cúspide no es puntiaguda dijo, y le pasó los prismáticos al Mago, sino plana.


  ¿Como la Gran Pirámide? preguntó Zoe.


  Algo así, pero más pequeña, mucho más pequeña repuso el Mago. Más o menos del tamaño de… miró el pilar en las manos de Jack, como eso.


  ¿Cómo vamos a hacer para llegar hasta allí y colocarlo? quiso saber Zoe.


  Supongo que de la misma manera que llegamos aquí Jack señaló el suelo bajo sus pies.


  Zoe miró y vio el símbolo de la Máquina grabado en el suelo de mármol debajo de las botas de Jack. De nuevo, los rectángulos en ella eran de tamaño real.


  Jack colocó el pilar purificado en la rendija rectangular más cercana al abismo.


  En cuanto el pilar calzó, se oyó un profundo tronar.


  West se movió a la izquierda, luego a la derecha, pero no vio ninguna fuente obvia del sonido. El Mago y Zoe hicieron lo mismo.


  Entonces Jack lo vio.


  Vio un largo y estrecho puente emerger de la pared del abismo directamente debajo de él. La estructura se desplegó hacia lo alto mientras salía de la pared, como un puente levadizo que se coloca en su lugar hacia arriba y no hacia abajo. Un largo puente de piedra sin balaustrada.


  Acompañado por el retumbar, se levantó hasta que con un sonoro ¡clonc! se detuvo exactamente delante de West, una enorme lengua de piedra que formaba un medio puente que se extendía sobre el abismo desde sus pies todo el camino hasta… el vértice de la pirámide invertida.


  No está mal dijo Jack.


  Con el pilar purificado bien sujeto, Jack West Jr. entró en el puente, diminuto en comparación con la enormidad del salón, el abismo y la colosal pirámide.


  La pared de piedra del abismo bajo sus pies parecía no tener fondo, y desaparecía en la infinita negrura.


  Jack intentó no pensar en ello y mantuvo los ojos fijos al frente mientras se acercaba a la gigantesca pirámide de bronce.


  El Mago y Zoe lo observaban a cada paso que daba. Entonces Jack llegó al final del puente, al vértice de la pirámide invertida…


  …en el momento en que el reloj señalaba las 6.11.


  En la superficie del lago, las primeras luces del alba aparecieron en el horizonte.


  Alby había colocado su telescopio en la superficie de la isla piramidal, apenas por encima de las dos Zodiac, que cabeceaban. Estaba inclinado sobre el ocular cuando avisó:


  ¡Saturno acaba de ascender sobre Júpiter! Aparece la abertura… ¡Ahora!


  El reloj de Jack señaló las 6.12.


  Tras la grandeza del salón, la escalera, la Gran Pirámide y el enorme abismo, Jack encontró extraño que el vértice de la gigantesca estructura pudiera ser tan pequeño visto de cerca.


  De pronto, la pirámide comenzó a emitir un zumbido, una profunda y poderosa vibración que resonaba por toda la caverna.


  Jack abrió unos ojos como platos.


  Capitán West sonó la voz de Alby en la radio. La ascensión de Titán acaba de comenzar. Tiene más o menos un minuto para colocar el pilar.


  Gracias contestó Jack. Ya tenía la impresión de que había comenzado.


  De pie al final del puente, muy alto por encima de un abismo de una profundidad insondable, observó el vértice de la vibrante pirámide de bronce.


  Como había visto desde el balcón, la enorme pirámide no terminaba en una punta triangular, sino que era chata. La gran estructura acababa en una sección cuadrada muy pequeña apenas de un palmo de ancho, como si alguna vez le hubieran cortado la punta.


  En esa punta cuadrada había un agujero cuadrado, que, como vio Jack, tenía el mismo tamaño del pilar.


  ¿Mago? dijo en la radio. ¿Alguna idea? ¿Tengo que hacer algo ritual?


  No, que yo sepa contestó el Mago. Sólo coloca el pilar en la pirámide.


  De acuerdo.


  Jack echó una última ojeada a su reloj: todavía eran las 6.12. Entonces, con el pilar sujeto con ambas manos, en lo alto de un insondable abismo muy por debajo de la superficie del mundo, colocó el pilar purificado en el agujero de la pirámide.


  El pilar encajó en la pirámide…


  …y de inmediato se encastró en el interior, mitad dentro, mitad fuera de la pirámide, firmemente sujeto en el lugar.


  El impresionante zumbido cesó en el acto y se hizo el silencio.


  Jack contuvo la respiración.


  Entonces ¡bam!, el pilar de diamante purificado, ahora alojado en el pináculo de la pirámide, cobró vida, resplandeciendo con una intensa luz blanca.


  Jack se echó hacia atrás al tiempo que se protegía los ojos.


  La cegadora luz blanca iluminaba todo el enorme espacio a su alrededor, y mostró por primera vez lo profundo que era el abismo debajo del puente. Era de una dimensión inimaginable, sus paredes verticales se hundían incluso más allá del alcance de la resplandeciente luz del pilar.


  Luego, con un trueno ensordecedor, un rayo láser de luz blanca grueso como una columna salió del pilar y se hundió en el abismo en dirección al centro de la Tierra.


  Jack no podía verlo bien porque la luz era demasiado fuerte.


  A continuación, con una sorprendente inmediatez, el láser fue reabsorbido por el pilar y la pirámide y, con la misma rapidez con que había cobrado vida, acabó el episodio. En la caverna volvió a reinar la oscuridad salvo por la patética luz de las bengalas amarillas.


  Jack apartó la mano de los ojos y miró la enorme pirámide para contemplar el impresionante y antiguo mecanismo.


  Entonces vio el pilar. Pulsaba con la luz, su corazón líquido palpitando con un suave resplandor.


  Después, lenta, gradualmente, un extraño texto comenzó a aparecer en cada una de las caras del mismo: símbolos blancos en todas las superficies como el cristal del pilar.


  Jack reconoció los símbolos en el acto.


  La Palabra de Thot. El misterioso lenguaje encontrado en Egipto y que sólo podían descifrar los oráculos de Siwan: Lily y su hermano mellizo Alexander.


  Fue entonces cuando recordó la recompensa que acompañaba a la colocación del primer pilar: el conocimiento.


  Esos símbolos transmitían una sabiduría, un conocimiento muy avanzado.


  Un conocimiento por el que las naciones estaban dispuestas a matar.


  Tendió entonces la mano para coger el pilar. Tan pronto como lo tocó se oyó un suave sonido cortante y el mecanismo de sujeción de la pirámide soltó el pilar en sus manos, que ahora resplandecían con sus prístinos símbolos blancos en la lengua de Thot.


  Jack lo observó y de inmediato advirtió que faltaba una pequeña sección piramidal del pilar, cortada, del extremo superior.


  Atónito, alzó la mirada y vio que la Gran Pirámide de bronce invertida estaba ahora de nuevo íntegra. De alguna manera, durante el espectáculo de luz resplandeciente, había cogido un trozo del pilar como su pináculo, y de esta manera había completado su perfecta forma triangular.


  Bonito… comentó Jack, que miraba el vacío con forma piramidal que había aparecido en su pilar.


  Mago dijo en el micro. Esto es algo que no te vas a creer…


  Como si no lo supiera.


  Jack guardó el resplandeciente pilar en la mochila.


  Bueno, después de todo lo pasado, en realidad no ha sido tan malo.


  Sí, lo que es poco habitual para nosotros… comenzó el Mago, pero entonces la señal se cortó bruscamente y fue reemplazada por un monótono zumbido.


  A Jack se le heló la sangre en las venas.


  Eso no era una simple pérdida de señal; eso habría producido descargas estáticas. Significaba otra cosa.


  Se volvió y vio al Mago en el borde del balcón, que levantaba las manos con las palmas hacia afuera. A su lado, Zoe le hacía gestos a Jack para que se apresurara.


  Jack corrió a lo largo del puente sujetando la mochila como si fuera una pelota debajo del brazo mientras apretaba el botón de la radio.


  ¡Astro! ¡Lily! ¡Alby! ¿Estáis ahí?


  Ninguna respuesta.


  Sólo el monótono zumbido.


  Llegó junto al Mago y Zoe. El Mago miró el pilar guardado en la mochila. Zoe, en cambio, se acercó a West.


  Jack, nuestras comunicaciones han sido interceptadas. Aquí hay alguien más.


  Surgieron del lago a cada lado de las dos Zodiac: submarinistas armados con ametralladoras MP-5. Eran doce.


  ¡Mierda! exclamó Astro. La señal del sonar móvil de antes. No era un cocodrilo; era un hombre.


  Silencio ordenó el líder de los submarinistas con un acento propio de Eton. Suelten las armas y arriba las manos.


  Astro y Osito Pooh obedecieron.


  «Tropas británicas pensó Astro. Probablemente SAS o infantes de marina.» Se volvió para mirar a Iolanthe, pero la joven permanecía imperturbable.


  Los submarinistas británicos subieron a las Zodiac, sus trajes negros goteando, las armas resplandecientes.


  El jefe del grupo se acercó a Iolanthe y se quitó la máscara y el respirador. Era un hombre joven de mandíbula cuadrada y el rostro picado de viruelas.


  Teniente Collin Ashmont, señora. De la real infantería de marina. La estábamos esperando. De acuerdo con las órdenes, interceptamos las señales de radio del capitán West hasta que oímos que el pilar había sido colocado.


  Buen trabajo, teniente dijo Iolanthe, que se acercó para unirse a los submarinistas británicos. West está abajo con los otros dos. El hombre mayor que necesitamos y la mujer, que es prescindible.


  Le entregó a Ashmont los auriculares y el micro en el momento en que el teniente apagaba el aparato de interferencias que llevaba sujeto en la cadera. El militar habló por el micro:


  Capitán Jack West, aquí la real infantería de marina. No tiene escapatoria, y lo sabe. Traiga el pilar.


  Que te follen sonó la respuesta por la radio.


  Ashmont sonrió. Luego miró a Lily y a Alby mientras hablaba de nuevo:


  Traiga el pilar, capitán, o comenzaré a matar a los niños, al chico primero.


  De acuerdo. Subimos.


  Minutos después, Iolanthe, Ashmont y tres de sus hombres estaban en el interior de la unidad de amarre sujeta a la base de la isla rocosa, mirando el túnel lleno de cocodrilos del Nilo.


  En el otro extremo del túnel estaban Jack, Zoe y el Mago.


  ¡Envíe al viejo con el pilar! gritó Ashmont.


  ¿Cuál es su nombre, soldado? preguntó Jack con voz tranquila.


  Ashmont. Teniente. Quinto Regimiento de la Infantería de Marina de su majestad.


  Ha amenazado usted a mi pequeña y a su amigo, teniente Ashmont. Me aseguraré de que pague por ello.


  No me asusta, capitán West replicó Ashmont con un tono altivo. He oído hablar de usted, y conozco a los de su clase. Algunos creerán que es bueno, pero para mí es alguien indisciplinado y temerario. Sólo otro animal salvaje de una colonia que debería haber sido mantenido a rienda corta. Tengo intención de matar al niño sólo por una cuestión de principios. Ahora envíe al viejo con el pilar o daré la orden.


  Jack le tendió la mochila al Mago, que de inmediato avanzó por el túnel infestado de cocodrilos por segunda vez esa mañana.


  De nuevo, los grandes cocodrilos gruñeron en señal de protesta, pero no atacaron.


  Mientras el Mago se arrastraba por el túnel, Jack gritó:


  ¡Iolanthe! Estoy decepcionado.


  Lo siento, Cazador respondió ella. La sangre es más espesa que el agua, en particular la sangre real.


  Lo recordaré.


  Finalmente el Mago emergió del agujero al final del túnel y se enfrentó a los tres infantes de marina armados.


  Ashmont le arrebató la mochila, miró el resplandeciente pilar en el interior y se lo dio a Iolanthe.


  Arriba, viejo ordenó señalando con un movimiento de la barbilla la escalerilla que llevaba de nuevo a las embarcaciones.


  Pero… comenzó a protestar el Mago.


  ¡Muévase! A regañadientes, el Mago subió la escalera.


  De pie en la entrada del túnel, Iolanthe miró a lo largo para fijarse en West y en Zoe, en el otro extremo. Sujetaba el pilar en las manos, acariciando el nuevo hueco con forma de pirámide en el extremo con los dedos.


  Entonces apretó el extremo sólido del resplandeciente pilar en el símbolo de la Máquina en la entrada y de inmediato la tapa del tamaño de una alcantarilla se movió para ocupar su lugar primigenio, sellando así la entrada del viejo túnel con un resonante ¡bum!, y dejó encerrados a Jack y a Zoe en el interior.


  Iolanthe, Ashmont y los otros infantes de marina subieron en dirección a las Zodiac.


  Una vez que estuvieron todos en la superficie, Ashmont rompió el sello de la unidad de amarre y, al instante, la entrada del sistema subterráneo se cubrió con el agua del lago.


  Luego empujó a Lily y al Mago a la primera Zodiac, y dejaron a Alby, Osito Pooh y al norteamericano Astro en la segunda.


  El teniente británico se dirigió a Iolanthe:


  ¿Qué hacemos con ellos?


  Nos quedamos con la niña y el viejo. A los otros no los necesitamos.


  Que así sea gruñó Ashmont.


  De inmediato se apresuró a esposar a Osito Pooh, Astro y Alby a su Zodiac, cortó las amarras que sujetaban su lancha a la suya y a la isla y, después ¡pum, pum, pum!, disparó tres veces en los flotadores de goma.


  Lily gritó al oír los disparos.


  La segunda Zodiac comenzó a deshincharse en el acto… y a hundirse… con Osito Pooh, Astro y Alby esposados a ella.


  Los numerosos cocodrilos que acechaban a la espera en un amplio círculo alrededor de las dos embarcaciones empezaron a moverse. A diferencia de los otros en el interior de la isla, estos cocodrilos estaban alertas, despiertos, y se movían.


  Quizá tengan suerte y se ahoguen antes de que se los coman los cocodrilos dijo Ashmont. Si no, espero que su muerte no sea demasiado terrible.


  Cuando llegue el momento, desde luego espero que la suya lo sea replicó Pooh. Cabrón.


  ¡Alby! gritó Lily con los ojos llenos de lágrimas.


  El chico estaba petrificado, miraba a un lado y a otro, desde su lancha que se hundía dentro del gran círculo de cocodrilos.


  Adiós dijo Ashmont.


  Luego puso en marcha el motor de la Zodiac y se alejó a toda velocidad en el amanecer a través del lago Nasser, rumbo a los muelles de Abu Simbel, dejando a Osito Pooh, Alby y Astro librados a su suerte.


  El agua comenzó a penetrar por encima de las bordas de la Zodiac que se hundía.


  De pie en la neumática, esposado a ella, Alby se sentía como un pasajero del Titanic: incapaz de detener el inexorable hundimiento de su nave y destinado a morir muy pronto.


  Vale dijo Osito Pooh entre ansiosos jadeos. ¿Qué haría el Cazador? Tendría algún tanque de aire de recambio oculto en el cinturón, ¿no? Tal vez un soplete para cortar estas esposas.


  No tenemos ninguna de las dos cosas manifestó Astro con tono desabrido.


  Osito Pooh pensó en la pequeña cantidad de explosivo plástico C-2 que tenía oculta en el anillo de la barba, pero no, era demasiado potente para las esposas, le volaría la mano.


  Un enorme cocodrilo se le acercó batiendo el agua con la cola.


  ¿Qué tal estás, chico? le preguntó Astro a Alby.


  Asustado.


  Sí, yo también siento lo mismo admitió Astro.


  El agua comenzó a entrar a raudales por encima de las bordas de la lancha, y la embarcación empezó a hundirse más de prisa.


  El agua subió hasta las rodillas de Alby, luego hasta los muslos.


  Se hundirían en cualquier momento.


  Un súbito chapoteo cercano hizo que Alby se volviera a tiempo para ver cómo un inmenso cocodrilo saltaba del agua en dirección a su cabeza, la mandíbula abierta dispuesta a atraparlo. No obstante, un momento después se oyó un resonante disparo y el cocodrilo cayó en pleno salto, agitándose, con un disparo en el ojo efectuado por Astro.


  Dios mío susurró Alby. Oh, Dios mío.


  El nivel del agua le llegaba ahora a la cintura.


  La embarcación ya estaba casi del todo sumergida, y comenzaba a inclinarse hacia las profundidades.


  Osito Pooh se acercó a Alby. Se quitó la máscara y se la dio al muchacho, pese a que no tenía conectada una botella de aire.


  Ten, póntela. Quizá te dé un poco más de tiempo. Lo lamento, chico. Lamento que no podamos hacer más por ti.


  Luego, con un último envión hacia abajo, la Zodiac se llenó totalmente de agua y se hundió…


  …llevándose consigo a Osito Pooh, Astro y Alby hacia el fondo.


  Bajo el agua.


  Alby, que contenía la respiración, sintió cómo la Zodiac lo arrastraba hacia abajo sujeto por la muñeca. Mientras caía a través del agua fangosa, apenas si alcanzaba a ver la pared de la rocosa isla cercana.


  Los cocodrilos acechaban en el perímetro de su visión flotando en el vacío, mirando la lenta caída libre de la Zodiac.


  Entonces, en un movimiento de cámara lenta, la embarcación golpeó contra el fondo levantando una nube de sedimentos y uno de los cocodrilos se acercó. Nadaba a través del agua propulsado por su gruesa cola, en línea recta en dirección a Alby, con las mandíbulas abiertas mientras se aproximaba, y el chico gritó en un silencioso alarido submarino al ver cómo se le acercaba y…


  …se detenía.


  Se detuvo como si hubiera sido convertido en piedra, a diez centímetros del rostro de Alby. Sus terribles dientes se habían detenido delante mismo de los ojos desorbitados del muchacho, y fue sólo entonces que Alby vio el gran puñal K-Bar, el puñal de Osito Pooh, clavado debajo de la mandíbula inferior del cocodrilo.


  Pooh había conseguido apuñalar con la mano libre a la criatura, justo a tiempo.


  Pero entonces Alby vio los ojos del hombre; estaban muy abiertos e inyectados en sangre, se estaba quedando sin aire. Ese movimiento, al parecer, había sido el último acto de Osito Pooh en este mundo.


  Comenzó a aflojar el cuerpo. Entonces, un segundo cocodrilo avanzó por el otro lado, de nuevo hacia Alby, la presa más pequeña, y esta vez el muchacho comprendió que no tenía escapatoria.


  Osito Pooh estaba acabado, Astro se encontraba a demasiada distancia.


  El cocodrilo avanzó hacia él, las mandíbulas abiertas en plena carga. Casi sin aire y ahora sin héroes para defenderlo, Alby cerró los ojos y esperó el final.


  Pero el final no llegó.


  No hubo una explosión de dolor o un chasquido de dientes.


  Alby abrió los ojos y vio a Jack West, con un equipo de submarinista, que luchaba con el gigantesco cocodrilo, rolaba y tiraba, el cocodrilo saltando y lanzando dentelladas.


  Entonces, de pronto, alguien le metió un respirador en la boca y Alby inhaló el delicioso aire.


  Zoe nadaba a su lado, también con un equipo de submarinista. Luego se acercó al inconsciente Pooh y le colocó el respirador en la boca. Osito Pooh volvió a la vida en el acto. La muchacha se dirigió a Astro.


  En cuanto a la lucha entre Jack y el cocodrilo, ahora era un combate oculto entre una nube de burbujas.


  De pronto, Alby vio al enorme reptil morder la mano izquierda de Jack, y dos segundos más tarde vio cómo Jack sacaba la mano de las mandíbulas de la enorme bestia.


  Justo en el instante en que Alby recordaba que la mano izquierda de Jack era de metal, observó cómo la cabeza del cocodrilo estallaba debajo del agua y espontáneamente se convertía en una nube roja. Sin duda, mientras el saurio lo mordía, Jack debía de haber dejado una granada en su boca. En ese momento, Zoe efectuó un disparo en la esposa de Alby e hizo lo mismo con las de Osito Pooh y Astro. Entonces, Jack apareció a su lado para compartir su respirador, y Alby se descubrió a sí mismo siendo llevado a la superficie, de alguna manera vivo.


  Salieron juntos a la superficie y nadaron hacia la isla rocosa, donde Jack empujó al muchacho por la pendiente, por encima del agua, hasta que pudo tenderse sano y salvo en la menos inclinada superficie superior.


  Osito Pooh y Astro fueron sacados después, luego aparecieron Zoe y Jack, que mantenían un ojo atento a los cocodrilos, pero, afortunadamente, la mayoría de ellos estaban ocupados en devorar el cuerpo de su ahora camarada sin cabeza.


  Jack se tumbó en el suelo y trató de recuperar el aliento.


  ¿Cómo han salido? preguntó Alby entre jadeos.


  Había cocodrilos en el túnel de entrada respondió Jack. Habían entrado por una grieta en el otro lado, una pequeña rendija en la roca que probablemente fue creada por algún seísmo en algún momento. Salimos por allí.


  Entonces se levantó apoyado en un codo y miró a través del lago.


  ¿Se dirigieron de regreso a Abu Simbel?


  Sí contestó Alby.


  ¿Se llevaron a Lily?


  A ella y al Mago. ¿Está furioso, señor West?


  Jack apretó las mandíbulas.


  Alby, furioso ni siquiera comienza a describir lo que siento ahora mismo. Apretó la tecla de la radio. ¡Buitre, Cimitarra! ¿Me recibís?


  La radio permaneció en silencio. Ninguna respuesta.


  ¡Repito: Buitre, Cimitarra! ¿Estáis todavía en el muelle, chicos? De nuevo no recibió ninguna respuesta, sólo silencio en las ondas de radio.


  Jack soltó una maldición.


  ¿Qué demonios estarán haciendo?


  Al tiempo que ocurría esto, el teniente Colin Ashmont llegaba con la Zodiac robada al muelle, no muy lejos de las enormes estatuas de Abu Simbel, escoltado por otras dos lanchas neumáticas más pequeñas que habían sido hinchadas en el lago y que ahora ocupaban los otros once miembros de su pelotón de infantes de marina.


  El primer convoy de autocares de turistas estaba llegando al aparcamiento, no muy lejos del muelle.


  Turistas de todas las nacionalidades bajaron de los autocares alemanes, norteamericanos, chinos, japoneses, estiraron las piernas y bostezaron.


  Ashmont empujó a Lily y al Mago fuera de las lanchas y los llevó hacia un par de vehículos blancos con las ventanillas tintadas que estaban aparcados cerca. Iolanthe abría el camino a paso rápido, decidida, cargada con la mochila de West, donde iba el pilar.


  Mientras Lily y el Mago eran llevados hacia los dos vehículos británicos, se aproximaron algunos de los turistas del autocar más cercano.


  Eran los clásicos turistas japoneses, cuatro hombres mayores con cámaras Nikon colgadas alrededor del cuello, vestidos con abultados chalecos de fotógrafo y calzados con sandalias y calcetines blancos.


  Uno de los japoneses le gritó a Ashmont:


  ¡Hola, señor! ¡Perdone! ¿Dónde estatuas?


  Ashmont, que ahora llevaba una camiseta sobre el traje de submarinista, lo ignoró pasando por su lado.


  Lily quería llamar a los japoneses, gritarles…


  …pero entonces vio cómo la mirada del primer japonés seguía a Ashmont, con un brillo decidido, y la niña comprendió de pronto que allí estaba ocurriendo algo muy pero que muy extraño.


  Los cuatro viejos turistas japoneses estaban dispuestos alrededor de los coches y el equipo de Ashmont en un semicírculo perfecto.


  Con el corazón en la boca, Lily observó sus rostros y sólo vio ojos acerados y expresiones graves.


  Entonces, por un segundo, divisó el antebrazo de uno de los japoneses… y el tatuaje, un tatuaje que había visto antes, el tatuaje de la bandera japonesa con un símbolo detrás.


  Tank… dijo en voz alta. Oh, no… ¡Mago, agáchate!


  Lily se lanzó sobre el asombrado profesor sujetándolo por las piernas y lo hizo caer en el momento en que el «turista» japonés más cercano a Ashmont se abría el chaleco de fotógrafo para dejar a la vista seis cargas de C-4 sujetas a su pecho. El viejo de aspecto bondadoso apretó un interruptor que sujetaba en la palma y explotó.


  Cuatro brutales explosiones desgarraron el aire mientras los cuatros suicidas japoneses desaparecían en idénticas nubes de humo, fuego y carne despedazada.


  Las ventanillas de todos los coches en un radio de veinte metros se convirtieron en añicos y rociaron la zona con una lluvia de cristales.


  Ashmont fue quién recibió la peor parte del estallido. Se vio arrojado con una fuerza terrible contra el costado de su vehículo y cayó al suelo como si de un pelele se tratara.


  Tres de sus hombres, los más cercanos a los suicidas japoneses, murieron en el acto. Los demás fueron lanzados en todas las direcciones.


  Iolanthe, que estaba más lejos y por tanto más protegida de las explosiones, fue arrojada cinco metros más allá por la onda expansiva, se golpeó la cabeza contra el suelo y perdió el conocimiento en el acto.


  Tumbada en el suelo encima del Mago, Lily sintió una oleada de terrible calor que le golpeaba la espalda como una bofetada sobre la piel desnuda y luego olió algo que se quemaba, pero la sensación no duró mucho, porque al segundo siguiente se había desvanecido.


  De hecho, la única persona en sobrevivir al ataque sin lesión alguna había sido el Mago, gracias a la acción de Lily en el último segundo, que lo había puesto por debajo de la zona del estallido. Con los oídos zumbando, levantó la cabeza y vio a la pequeña tumbada encima de él con la camisa en llamas.


  El Mago se apresuró a salir de debajo de Lily y rápidamente utilizó su chaqueta para apagar las llamas de la camisa. Entonces la recogió, inconsciente y laxa, y se quedó allí boquiabierto en medio de la carnicería: humo, los coches destrozados y los sanguinolentos restos de los infantes de marina de Ashmont.


  Se oyeron unos terribles alaridos y el Mago se volvió.


  Los verdaderos turistas que habían llegado en los autocares de verdad habían visto las horribles explosiones, y al temer un ataque terrorista como el que había ocurrido en la tumba de Hatsepsut en 1997, corrieron de regreso a sus vehículos.


  La mirada del Mago recorrió el lugar y se posó en Iolanthe y en la mochila que estaba en el suelo a su lado.


  Con Lily apoyada en la cadera, el Mago corrió hasta el cuerpo de Iolanthe y recogió la mochila con el pilar. Después subió a uno de los vehículos de Ashmont, puso en marcha el motor y abandonó el aparcamiento a toda velocidad.


  Monstruo del Cielo, Monstruo del Cielo gritó el Mago en su radio mientras se alejaba de Abu Simbel con rumbo sur.


  La señal era fuerte y clara. El aparato de interferencias de Ashmont seguramente había quedado destruido con las explosiones.


  ¡Mago! ¿Dónde has estado? Llevo veinte minutos intentando comunicarme con vosotros.


  Monstruo del Cielo, todo ha salido mal informó el Mago. Los británicos nos engañaron y luego los engañaron a ellos, Lily está inconsciente y Jack quedó encerrado en el interior del templo. A Alby, Osito Pooh y Astro los dejaron abandonados para que murieran en el lago con los cocodrilos. Oh, Alby…


  Alby está bien se oyó que decía otra voz en la radio. La voz de Jack.


  Jack caminaba de prisa por el lado más apartado de la isla piramidal evitando el borde inferior, seguido por los demás.


  Está aquí conmigo. También Osito Pooh, Astro y Zoe. Todos estamos sanos y salvos. ¿Qué ha pasado, Mago?


  Cuatro hombres, japoneses, se volaron a sí mismos cerca de los vehículos de Ashmont en el muelle explicó el Mago. Fue una emboscada. Los estaban esperando, fue como si quisieran destruir el pilar. Ahora estoy en uno de los coches de los británicos; voy en dirección sur, lejos de la ciudad.


  ¿Qué pasa con Iolanthe y el pilar?


  Estaba desmayada en el suelo, así que recogí el pilar. No estoy seguro de si estaba viva o no.


  Vale dijo Jack. Quiero que te alejes todo lo que puedas hasta un lugar donde Monstruo del Cielo pueda recogerte.


  Monstruo del Cielo, Elástico, necesitamos una barca para regresar a la playa y reunimos con el Mago…


  A continuación se oyó la voz de Monstruo del Cielo:


  Cazador, no creo que eso vaya a ser posible…


  Volando en círculos por encima de Abu Simbel, Monstruo del Cielo observó la vasta extensión del lago Nasser y la autopista que llevaba a la ciudad desde el norte. Sentado en el puesto del copiloto, Elástico también miraba el paisaje.


  Eso era lo que estaba intentado decirte añadió Monstruo del Cielo. Es por eso por lo que estaba intentando hablar contigo. El segundo convoy que vimos antes se encuentra tan sólo a unos cincos kilómetros de la ciudad, se acerca a toda velocidad desde el norte y no sólo está formado por autocares de turistas. Los vehículos están tapados. Es un convoy militar: carros de asalto, jeeps acorazados y transporte de tropas. Creo que es el ejército egipcio. Alguien les ha dado el soplo. Llegarán a la ciudad dentro de unos cuatro minutos.


  Monstruo del Cielo y Elástico observaron la autopista procedente del norte, una angosta cinta negra sobre el amarillo apagado del desierto.


  Allí vieron el convoy, que circulaba a toda velocidad.


  Los autocares de turistas abrían el camino levantando una densa nube de polvo detrás de ellos cuando pasaban por el arcén de la autopista, una nube que ocultaba docenas de vehículos militares: camiones, vehículos acorazados y jeeps con ametralladoras. En total, el convoy parecía estar formado por unos cincuenta vehículos y quizá trescientos hombres.


  Esto es un follón de cuidado comentó Monstruo del Cielo.


  Muy bien dijo Jack. El plan continúa siendo el mismo. Mago, tú sigue, sal de ahí. Ve por la autopista en dirección sur hacia la frontera de Sudán. Monstruo del Cielo te recogerá en algún lugar de por allí. Nosotros os seguiremos lo mejor que podamos e intentaremos daros alcance.


  Vale… asintió el Mago con un tono de duda.


  Cazador, atento dijo Monstruo del Cielo. Te envío dos paquetes. Un par de regalos de Navidad anticipados.


  Desde la rocosa isla, Jack levantó la mirada y vio la oscura silueta del Halicarnaso girar en el cielo del amanecer.


  Luego vio el enorme 747 descender unos treinta metros por encima del lago, y mientras pasaba por encima algo cayó desde la plataforma de carga, algo con un paracaídas que retuvo su caída. Soltado en el momento oportuno, el objeto cayó a unos cincuenta metros de la isla rocosa con un gran chapoteo.


  En el momento en que golpeó contra el agua, el objeto se desprendió de la carcasa y se hinchó rápidamente… para dejar a la vista una flamante Zodiac con un motor fueraborda.


  Feliz Navidad dijo Jack.


  Minutos después, él y los demás navegaban por la superficie del lago Nasser en dirección a la costa oeste.


  Tocaron tierra unos pocos kilómetros al sur de las enormes estatuas de Abu Simbel, en el muelle de una remota aldea de pescadores.


  En cuanto la Zodiac se detuvo delante del ruinoso embarcadero, un segundo paracaídas con un palé lanzado desde el Halicarnaso se posó suavemente en el desierto unos pocos centenares de metros delante de ellos.


  En el palé había un Land Rover de doble tracción donado al Halicarnaso por los ingleses en la isla Mortimer modificado y equipado para el servicio militar.


  Sentado tras el volante iba Elástico.


  ¿Os llevo? preguntó.
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  Los neumáticos chirriaron cuando el vehículo de doble tracción se puso en marcha.


  Elástico iba al volante con Jack en el asiento del acompañante. Amontonados atrás estaban Astro, Alby, Osito Pooh y Zoe, entre una pila de armas y lanzamisiles Predator que Elástico había traído consigo.


  Jack probó de nuevo con la radio.


  ¡Cimitarra! ¡Buitre! ¡Adelante!


  Ninguna respuesta. Habían acordado que vigilarían el muelle, recordó Jack, pero el Mago no los había mencionado en su informe del ataque suicida. Cimitarra y Buitre parecían haberse ausentado sospechosamente.


  El pequeño vehículo circulaba por la arena levantando una nube de polvo en busca de la autopista que conducía al sur.


  En aquella autopista, Jack y los demás vieron la persecución de primera mano: el solitario vehículo blanco del Mago delante del convoy del ejército egipcio formado por camiones, jeeps y vehículos de asalto.


  Al menos debemos sacar el pilar cargado le dijo Jack a Elástico. El conocimiento que tiene es incalculable.


  ¿Qué te parece si primero nos ocupamos de salir de aquí nosotros? repuso su compañero.


  Lily es la única que importa. Los demás somos secundarios. Si no podemos salir, tendremos que conseguir que ella lo haga. Es más importante que cualquiera de nosotros. Dirigió a Elástico una mirada irónica. Lo siento, compañero.


  Me alegra saber dónde estoy en el esquema de las cosas.


  Jack hizo un gesto en dirección a la escena delante de ellos.


  ¿Ves ese autocar de la caravana, el que se está quedando atrás?


  Sí.


  Lo quiero.


  El Mago conducía como un loco.


  Sujetaba el volante del coche robado con todas sus fuerzas y dirigía la mirada alternativamente hacia tres puntos: la carretera que tenía delante, la caravana de perseguidores detrás y el asiento del pasajero a su lado, donde Lily parecía como muerta, sacudiéndose con cada bache en el camino, los ojos cerrados, rasguños sanguinolentos en el rostro.


  Los perseguidores lo estaban alcanzando y llenaban todo el espejo retrovisor. Dos Humvee de aspecto amenazador con torretas de ametralladoras en la parte de atrás estaban a punto de colocarse a cada lado de su coche.


  ¡Monstruo del Cielo! gritó. ¿Dónde estás?


  ¡Aquí!


  ¡Fiuuuuuu!


  Sin previo aviso, la enorme panza negra del Halicarnaso pasó por encima del todoterreno del Mago y aterrizó en la carretera al tiempo que descendía la rampa de carga trasera… delante mismo del coche del Mago.


  ¡Vale, reduciré un poco la velocidad! ¡Sube! dijo Monstruo del Cielo.


  El enorme 747 negro carreteó por la desierta autopista a ciento cincuenta kilómetros por hora, las alas extendidas sobre los polvorientos arcenes por delante de la caravana de coches.


  El Mago pisó a fondo el acelerador.


  El vehículo dio un salto para dirigirse directamente a la abierta rampa del Jumbo.


  En ese momento, los dos Humvee abrieron fuego.


  Las balas hicieron blanco en el coche y el avión, incluso en la bodega del aparato.


  Las ventanillas laterales y la trasera del coche estallaron en añicos. El Mago se agachó protegiéndose el rostro. Pero permaneció concentrado en la rampa del Halicarnaso.


  El coche comenzó a sacudirse y a zigzaguear, pero mantuvo firme el volante y con un último pisotón al acelerador llegó a la rampa… justo por el medio… y subió al interior del Halicarnaso, donde fue a chocar contra la pared del fondo.


  El coche se detuvo bruscamente, a salvo en el interior.


  Oh, fantástico, lo conseguí… exclamó el Mago.


  ¡Caray, Mago, lo conseguiste! dijo Monstruo del Cielo. Tío, creí que no ibas a atinar. Así se conduce, sí, señor…


  El Mago se volvió para mirar a Lily y vio que había abierto un poco los ojos.


  Hola. Me alegra ver que estás despierta.


  Se interrumpió cuando su coche se sacudió violentamente, golpeado por uno de los Humvee egipcios que había subido por la rampa detrás de ellos.


  El Mago se vio lanzado hacia adelante, pero luego se giró y vio al intruso.


  El instinto entró en acción. Metió la marcha atrás y pisó el acelerador.


  El coche chocó contra el Humvee, lanzándolo de nuevo rampa abajo y fuera del avión, de nuevo al sol, donde el desafortunado vehículo golpeó la carretera con los frenos trabados y, tras un fuerte bamboleo, acabó tumbado.


  Dos vehículos de persecución consiguieron evitarlo antes que un tercero un gran camión de tropas lo embistiera de lleno en el costado y ambos terminaran destrozados.


  ¡Monstruo del Cielo! gritó el Mago desde la bodega. ¡Sube la rampa y salgamos de aquí!


  ¡Estoy en ello, Mago!


  Los reactores del Halicarnaso rugieron con fuerza para el despegue. Al mismo tiempo, subió la rampa de carga y, a través de la abertura que se cerraba poco a poco, el Mago observó la caravana de perseguidores: un furioso convoy de vehículos fuertemente armados.


  Pero en el momento en que la rampa estaba a medio cerrar, vio que el convoy se separaba para permitir que avanzara un Humvee que tenía montado un lanzamisiles.


  El Humvee disparó, un único y letal misil, y al Mago se le salieron los ojos de las órbitas al pensar que el proyectil podía entrar en la bodega y estallar pero, en cambio, el misil se desvió a un lado y desapareció de su vista.


  Exhaló un suspiro de alivio: habían fallado.


  Pero tan sólo un segundo después se dio cuenta de que no habían fallado en absoluto, porque entonces oyó como una de las dos turbinas de estribor del Halicarnaso recibía el impacto.


  Fue un impacto directo; el misil hizo blanco en la turbina de estribor más cercana a la punta del ala y la hizo estallar en mil pedazos al tiempo que lanzaba una espesa columna de humo negro horizontal.


  ¡Me han dado! gritó Monstruo del Cielo al tiempo que apretaba los interruptores para vaciar el combustible que podría originar un incendio en la turbina destrozada y cerrar todas las tuberías para evitar que el incendio se propagara a los tanques en el interior del ala.


  Miró por la ventanilla de estribor.


  El motor era una masa humeante de hierros retorcidos. Tendría que descartarlo, aún era posible el despegue, pero con sólo tres motores sería mucho más difícil: necesitarían una pista más larga.


  El daño estaba hecho.


  El avión redujo la velocidad.


  Y la caravana atacó.


  Era un espectáculo increíble. Un Jumbo 747 que corría por la gran autopista del desierto, perseguido por una horda de vehículos militares Humvee, jeeps, camiones y coches, todos circulando a más de ciento cincuenta kilómetros por hora como una jauría de hienas siguiendo a un búfalo de agua que estuviera herido.


  Cuando se pusieron a tiro, la caravana perseguidora retomó el ataque.


  Como era natural, la primera estrategia fue disparar a las ruedas del Halicarnaso, pero el gran avión incorporaba unas pantallas de Kevlar y las balas, aunque llegaban, rebotaban sin causar daño alguno.


  Así pues, los perseguidores adoptaron entonces una más despiadada segunda opción.


  El primer camión avanzó para colocarse debajo del ala izquierda del Halicarnaso, donde quitó la cubierta de lona para dejar a la vista un pelotón de tropas especiales egipcias armadas hasta los dientes.


  No perdieron tiempo utilizando la técnica habitual para asaltar a un avión: se subieron al techo de la cabina del conductor y desde allí saltaron al ala en el punto más bajo, en el punto donde encajaba con el fuselaje del Halicarnaso.


  Monstruo del Cielo los miraba indefenso desde la cabina.


  Maldita sea.


  Miró por la ventanilla del otro lado y vio a todo un autocar de soldados que se colocaba debajo del ala de estribor con más hombres que salían por una escotilla en el techo y se preparaban para asaltar por ese lado.


  Mierda, mierda, mierda.


  El Mago llegó a la cabina con Lily.


  ¿Qué está pasando?


  Hemos perdido el motor número cuatro y ahora nos están abordando por las alas respondió Monstruo del Cielo, no tenemos ninguna defensa contra eso, son como moscas de las que no puedo deshacerme.


  Tienes que hacer algo.


  Mago, no sé de ningún piloto que haya estado antes en una situación como ésta, me estoy adaptando lo mejor que puedo.


  ¿Podemos despegar?


  Sí, pero necesitaremos una pista muy larga. Monstruo del Cielo comenzó a zigzaguear violentamente de izquierda a derecha con el Halicarnaso.


  En el ala, las tropas egipcias se tambaleaban tratando de recuperar el equilibrio al tiempo que buscaban donde sujetarse. Uno de ellos cayó del ala con un grito y rodó por la carretera.


  Pero no tardaron en recuperar el equilibrio, y el autocar debajo del ala de estribor comenzó a descargar más tropas.


  El Halicarnaso, que circulaba por la carretera del desierto incapaz de despegar, estaba siendo asaltado.


  En la cabina, el Mago desplegó torpemente un mapa.


  Dentro de unos cinco kilómetros llegaremos a una recta de unos tres kilómetros. Pero después no son nada más que curvas a través de las colinas durante todo el camino hasta la frontera con Sudán.


  Entonces, ésa es nuestra pista dijo Monstruo del Cielo, nuestra única pista.


  Monstruo del Cielo no dejaba de mirar por la ventanilla de estribor.


  Mago, ¿podrías pilotar esto durante unos minutos? dijo al tiempo que se levantaba.


  ¿Pilotar? El Mago perdió el color. Monstruo del Cielo, si ni siquiera sé conducir bien un coche.


  Bueno, es hora de que aprendas. Presta atención, te enseñaré…


  Más o menos a un kilómetro y medio detrás de las desesperadas escenas en el Halicarnaso, el último autocar de la caravana militar egipcia circulaba en el lugar asignado, los pasajeros observando las espectaculares acciones en la vanguardia.


  En ningún momento advirtieron la presencia del pequeño Land Rover Freelander, ahora conducido por Osito Pooh, que entró en la autopista por detrás, ni vieron cómo se acercaba al parachoques trasero, o cómo West, Elástico y Astro pasaban al capó del Freelander y de allí trepaban por la escalerilla sujeta a la parte trasera del enorme vehículo.


  Las tres pequeñas figuras caminaron por el techo del autocar y se detuvieron por un instante para lanzar dos de las granadas de gases de Astro a través de una escotilla.


  Un instante después, todos los ocupantes del autocar dormían, y el vehículo comenzó a desviarse del asfalto. West se tendió boca abajo, quitó el cierre de seguridad de la puerta del conductor y se lanzó al interior, seguido por sus dos camaradas de armas.


  En el interior del autocar, con su media máscara de gas, Jack apartó al conductor inconsciente del asiento y se sentó al volante.


  Observó la carretera que se extendía delante: más allá del convoy, vio al herido Halicarnaso que avanzaba soltando humo negro por el ala derecha y transportando a los malos en los segmentos interiores de ambas alas.


  Astro recorrió el interior del autocar. Estaba lleno de hombres inconscientes, todos ellos soldados rasos de infantería.


  Pertenecen al ejército egipcio comentó señalando el uniforme del soldado más cercano.


  Como en la mayoría de los países africanos, algunas veces el ejército egipcio se alquila señaló Jack. Si tienes bastante pasta y los contactos adecuados, puedes disponer de sus servicios durante un par de días. Está claro que nuestros competidores tienen un buen respaldo. Ahora, si no te importa, es hora de limpiar la carretera y echar a esos cabrones de nuestro avión. Elástico, ya no necesito el parabrisas.


  El aludido se adelantó y disparó una ráfaga con su ametralladora. El parabrisas se hizo añicos y desapareció de la vista. El viento entró con fuerza.


  Caballeros dijo Jack, y se quitó la máscara, a por los neumáticos.


  Con el viento entrando en el autocar, West pisó el acelerador hasta alcanzar una velocidad superior a los ciento cincuenta kilómetros por hora y lo llevó hacia adelante a través del convoy al tiempo que Elástico y Astro disparaban sus armas a través del hueco del parabrisas con la intención de destrozar los neumáticos traseros de los otros autocares de la caravana.


  Los neumáticos reventaron, y los conductores, cogidos por sorpresa, fueron incapaces de controlar los brutales vaivenes y se salieron de la carretera para acabar en la arena mientras el autocar de West pasaba junto a ellos, siempre hacia adelante.


  Después de ver que cuatro autocares se estrellaban, uno de los Humvee egipcios advirtió el autocar pirata de West y giró la torreta en el mismo momento en que Elástico le disparaba un misil Predator. El Humvee estalló y voló por los aires antes de caer de lado en la arena.


  Otro jeep los vio y les apuntó con la ametralladora, pero West lo arrolló con el autocar y el pequeño vehículo salió despedido de la carretera como un juguete.


  Osito Pooh llamó Jack por la radio. Mantente a nuestra sombra. Te protegeremos todo el camino hasta la rampa de carga del Halicarnaso.


  Al volante del Freelander, Osito Pooh gritó:


  ¡Recibido!


  A su lado, Zoe y Alby miraban el autocar robado de Jack y los vehículos del convoy enemigo que tenían delante.


  Ahora sólo estaban a unos sesenta metros detrás del Halicarnaso y veían a una docena de hombres armados, seis en cada ala, que se reunían frente a las puertas. Otros cuatro autocares y un par de Humvee estaban entre ellos y el 747 fugitivo, todos los coches enemigos apostados en los flancos del avión bajo sus alas.


  Oyeron a Jack que llamaba por la radio desde el autocar secuestrado:


  Monstruo del Cielo, adelante. Necesitamos que abras la rampa trasera.


  Pero, para su sorpresa, Monstruo del Cielo no respondió.


  En ese mismo momento, las tropas egipcias en el ala izquierda del Halicarnaso consiguieron abrir la puerta… de par en par. ¡Bum!


  El primer soldado egipcio salió volando por los aires tras recibir un escopetazo.


  Todos los demás soldados buscaron refugio cuando vieron a la enfurecida figura de Monstruo del Cielo en el portal, que accionaba la palanca de la escopeta Remington de calibre 12 para cargar un nuevo cartucho.


  ¡Fuera de mi avión, malditas ratas! gritó el barbudo neozelandés.


  No se había dado cuenta de que su auricular colgaba inútil tras salirse de su sitio en la desesperada carrera por llegar hasta allí desde la cabina.


  Al mismo tiempo, en la cabina, el Mago pilotaba el avión; mal, pero ahora mismo cualquier piloto era mejor que ninguno.


  Maldita sea gritó Jack. No puedo comunicarme con Monstruo del Cielo, así que no puedo abrir la rampa.


  Miró el Halicarnaso desde el autocar e intentó pensar en otra manera de subir a bordo, cuando de pronto Astro se inclinó hacia adelante y le dijo:


  ¿Puedo hacer una sugerencia?


  Mientras hablaba, sacó una extraña arma de una funda sujeta a su espalda y se la ofreció a Jack.


  Segundos después, Jack y Astro estaban de nuevo en el techo del autocar, que circulaba a toda velocidad, excepto que esta vez miraban el enorme timón del Halicarnaso, que se alzaba directamente ante ellos.


  Astro empuñó la extraña arma con las dos manos.


  Se trataba de un arma especial para la élite de la infantería de marina de Estados Unidos, la fuerza de reconocimiento de los marines: una Armalite MH-12A Maghook.


  Con el aspecto de una ametralladora de doble empuñadura, el Maghook era un arpón magnético lanzado a presión que venía equipado con cincuenta metros de cable de alta densidad. Se podía utilizar como un gancho de amarre convencional, con su garfio múltiple, o como uno magnético, con su imán de alto poder que se podía sujetar a las superficies metálicas. La variante A era nueva, más pequeña que el Maghook original, más o menos del tamaño de una pistola grande.


  Había oído hablar de ella, pero nunca había visto una comentó Jack.


  Nunca salgas de casa sin ella dijo Astro, que disparó el Maghook contra el timón del Halicarnaso.


  Como un sonido como el estallido de un neumático, el garfio imantado surcó el aire, arrastrando el cable detrás como una estela.


  El gancho chocó contra el timón de cola y se sujetó pegado a la gran aleta de acero con su imán, que lo mantenía firme.


  Ahora, sujétate bien añadió Astro mientras le entregaba el Maghook a Jack y apretaba un botón en el que se leía «Recuperar».


  De inmediato, Jack se vio arrancado del techo del autocar, recogido por la poderosa polea del Maghook. Llegó a nivel del timón del Halicarnaso y se encaramó a uno de los estabilizadores laterales. Luego, seguro a bordo del avión, cogió el Maghook y se dispuso a arrojárselo a Astro para que pudiera seguirlo…


  Pero Astro nunca tuvo la oportunidad de seguir a Jack: en ese momento, su autocar fue golpeado lateralmente por uno de los vehículos egipcios, un tremendo topetazo que tumbó a Astro y casi lo arrancó del techo.


  Sentado al volante del autocar, Elástico se volvió para mirar a la derecha… y se encontró mirando los furiosos ojos del conductor del otro vehículo.


  El conductor apuntó a Elástico con una Glock…


  …en el mismo momento en que Elástico levantaba el lanzagranadas Predator en respuesta, empuñándolo como si de una pistola se tratara, y disparaba.


  El misil atravesó la puerta automática destrozando el cristal y se estrelló en el autocar rival.


  Un instante después, el autocar egipcio que circulaba a su lado se encendió con una resplandeciente luz blanca antes de estallar como un petardo en un millón de fragmentos.


  En el interior del Halicarnaso, Monstruo del Cielo permanecía vigilante junto a la puerta de babor abierta, el viento azotándolo, mientras mantenía la escopeta preparada para dispararle a cualquier cosa que se atreviera a asomar la cabeza por la abertura.


  De pronto, dos soldados en el ala de babor pasaron por delante de su línea de visión. Disparó pero falló el tiro, fueron demasiado rápidos, y, por un momento, se preguntó qué habían intentado hacer; sus movimientos no habían conseguido nada, cuando, de pronto, comprendió que sí habían hecho algo: habían distraído su atención.


  Casi de inmediato, estalló la puerta de estribor a su espalda y aparecieron las tropas egipcias.


  Más viento entró en la cabina.


  Uno, luego dos, y después tres soldados entraron al asalto, con los AK-47 dispuestos a disparar a la figura del todo desprotegida de Monstruo del Cielo…


  ¡Bang! ¡Bang! ¡Bang!


  Los múltiples disparos resonaron en la cabina.


  Monstruo del Cielo, que estaba dispuesto a caer bajo una lluvia de balas, vio que en cambio fueron los tres intrusos quienes caían, sus cuerpos estallando en surtidores de sangre.


  Mientras se desplomaban, se giró y vio quién los había abatido: Jack, de pie en el ala de babor, con su Desert Eagle humeante. Sin duda había disparado por encima del hombro de Monstruo del Cielo desde atrás.


  Monstruo del Cielo exhaló un suspiro de alivio sólo para ver como en el rostro de Jack aparecía una expresión de horror.


  ¡Monstruo! ¡Cuidado!


  Monstruo del Cielo se volvió de nuevo, asombrado, y vio que uno de los tres egipcios caídos, herido pero no muerto, empuñaba una pistola con la mano ensangrentada y le apuntaba para dispararle a quemarropa. El egipcio apretó el gatillo en el mismo momento en que de la nada aparecía un relámpago marrón, y en un abrir y cerrar de ojos el egipcio se vio desarmado.


  Era Horus. El pequeño halcón de Jack que había permanecido a bordo del Halicarnaso durante la misión en Abu Simbel había arrebatado el arma de los dedos ensangrentados del atacante.


  Jack pasó junto a Monstruo del Cielo y, de un puntapié, lanzó al egipcio por la puerta de estribor y de pronto reinó el silencio en la cabina, un breve momento de respiro.


  Horus se posó en el hombro de Jack y le ofreció la pistola del egipcio.


  Bien hecho, pájaro dijo Jack, que se acercó a Monstruo del Cielo y le colocó el auricular en la oreja. Si tú estás aquí, ¿quién pilota?


  El Mago.


  El Mago apenas si sabe montar en bicicleta señaló Jack. Vuelve arriba. Necesito que abras la rampa trasera; tenemos que subir a los otros. Yo cubriré las entradas.


  ¡Jack, espera! ¡Tengo que decirte algo! Muy pronto nos quedaremos sin carretera; con sólo tres motores necesitamos una pista más larga para despegar, y el tramo que viene es nuestra última oportunidad.


  ¿Cuánto tardaremos en llegar a ella?


  Un par de minutos como mucho. Jack, ¿qué hago si no están todos a bordo a tiempo?


  Si llegamos a eso respondió él con un tono grave, encárgate de sacar de aquí a Lily, al Mago y el pilar, ésa es la prioridad. Dio una palmada en el hombro de Monstruo del Cielo. Pero con un poco de suerte no tendrás que tomar esa decisión.


  Recibido dijo Monstruo del Cielo, que corrió hacia la escalerilla para volver a la cubierta superior.


  Después de su primer intento fallido, los egipcios redoblaron ahora sus esfuerzos para asaltar el 747: otros dos autocares se colocaron debajo de la humeante ala derecha del Halicarnaso, en fila india, uno delante del otro, para descargar a los hombres armados que corrían por los techos de ambos autocares antes de saltar al ala.


  Donde los esperaba Jack.


  Con una rodilla en el suelo, medio oculto por la puerta y azotado por el fuerte viento, Jack disparó contra las tropas invasoras, pero no había acabado de abatir a uno cuando otro aparecía en su lugar.


  No podía mantener el ritmo durante mucho tiempo y, con una rápida mirada por encima del hombro, vio una curva en la autopista. Más allá estaba…


  …el largo tramo de carretera recta.


  Su última oportunidad de escapar.


  «Será mejor que hagas algo rápido, Jack…»


  Las balas se incrustaron en el portal por encima de su cabeza, divisó la siguiente oleada de asaltantes egipcios y, para su horror, vio que esos tipos cargaban con escudos blindados ligeros, como los utilizados por la policía antidisturbios, con una pequeña mira.


  «Mierda.»


  Bum. Disparó y el primer atacante que apareció en el ala salió despedido, alcanzado en un ojo por un disparo hecho a través de la mira.


  «Esto se está desmadrando», pensó.


  Pero entonces vio la carretera atrás y una mirada de absoluto desconsuelo pasó por su rostro.


  Habían llegado los refuerzos del enemigo: seis helicópteros Apache norteamericanos que volaban muy bajo sobre la autopista desde la dirección de Abu Simbel, con un tremendo estruendo en medio del aire enrarecido por el calor.


  Debajo de ellos había otra flotilla de vehículos militares, esta vez norteamericanos.


  ¡Mierda! susurró Jack cuando el helicóptero de vanguardia disparó dos misiles Hellfire en su dirección. ¡Monstruo del Cielo!


  Monstruo del Cielo entró en la cabina del Halicarnaso y se sentó en el sillón del capitán al tiempo que apretaba el interruptor que abría la rampa. Ésta descendió en el acto levantando chispas al rozar el pavimento.


  Entonces, la voz de Jack resonó en su oído.


  ¡Monstruo del Cielo, dispara los señuelos, ahora, ahora, ahora!


  Monstruo del Cielo apretó un botón señalado como «Señuelos» y, de inmediato, dos objetos como petardos salieron disparados de la cola del Halicarnaso y se elevaron en el aire.


  El primer misil Hellfire chocó contra uno de los señuelos y explotó de forma inofensiva muy alto por encima del Jumbo.


  El segundo, algo confundido por los señuelos, pasó junto a ellos y estalló en la carretera muy cerca del ala derecha del 747. Todo el avión se sacudió con violencia y la explosión estuvo a punto de alcanzar a los dos autocares de las fuerzas especiales egipcias que asaltaban el ala.


  Era el caos. El caos más absoluto.


  En medio de todo ese desastre, el avión y sus perseguidores llegaron a la última curva en la carretera y giraron para tomar el tramo recto de la autopista en suelo egipcio.


  Ahora ocurrían cosas por todas partes. Monstruo del Cielo gritó en la radio:


  Escuchad, sea lo que sea lo que vayáis a hacer, hacedlo pronto porque estamos a punto de quedarnos sin camino.


  Mientras su autocar tomaba la última curva detrás del Halicarnaso, Elástico vio a un tercer autocar egipcio que giraba sin ser visto debajo del ala izquierda del avión con hombres en el techo.


  ¡Pooh! llamó al Freelander que lo seguía, tendrás que subir tú solo la rampa. Tengo que ocuparme de aquel autocar.


  Recibido respondió Osito Pooh.


  Elástico se desvió a la izquierda, pisó el acelerador y dejó al Freelander de Osito Pooh, que estaba treinta metros atrás, el camino abierto hacia la rampa de carga del avión.


  A una velocidad tremenda, el autocar de Elástico chocó contra su oponente y lo obligó a zigzaguear, los neumáticos del autocar enemigo resbalando del asfalto para entrar en el arcén de guijarros, donde perdieron todo agarre y control para después inclinarse cada vez más y comenzar a dar vueltas de campana…, todo un autocar que daba vueltas de campana en medio de una gran nube de polvo, humo y arena.


  Osito Pooh pisó a fondo el acelerador del Freelander, con Zoe y Alby todavía a su lado, la mirada fija en la rampa de carga.


  El pequeño Freelander volaba por la carretera, acortando la distancia que los separaba del avión, cuando de pronto Alby gritó: «¡Cuidado!», y Osito Pooh giró el volante justo a tiempo para evitar un choque suicida con el Humvee enemigo que pretendía arrollarlos por la derecha.


  El vehículo falló el blanco por centímetros y cruzó toda la carretera para acabar en la arena.


  ¡Gracias, jovencito! gritó Osito Pooh.


  En ese momento sonó el móvil de Zoe. Convencida de que era el Mago o alguno de los otros, atendió la llamada con un grito:


  ¡Diga!


  Oh, hola dijo una suave voz de mujer con mucha amabilidad. ¿Es usted Zoe? Soy Lois Calvin, la madre de Alby. Sólo llamaba para saber qué tal va todo por la granja.


  Zoe empalideció.


  ¡Lois! ¡Estooo…, hola! Las cosas van… de maravilla…


  ¿Alby está ahí?


  ¿Qué?… tartamudeó Zoe, que intentaba asimilar lo curioso de recibir ese tipo de llamadas precisamente en esos momentos. Al final, se limitó a pasarle el teléfono a Alby. Es tu madre. Por favor, sé discreto.


  Un misil pasó por encima del vehículo.


  Mamá… dijo el muchacho.


  Zoe no oía la otra parte de la conversación, sólo a Alby, que decía:


  Estamos en un jeep recorriendo la zona este… Me lo estoy pasando de fábula… Oh, sí, tenemos muchísimas cosas que hacer… Lily está bien… Ya se lo diré… Sí, mamá… Sí, mamá… Vale, mamá, adiós.


  Colgó y le devolvió el móvil a Zoe.


  Bonita conversación, chico comentó ella.


  Mi madre me mataría si supiera dónde estoy ahora dijo Alby.


  Lo mismo haría la mía gruñó Osito Pooh mientras colocaba el Freelander en línea con el Halicarnaso y se preparaba para subir por la rampa cuando…, ¡buum!, fueron embestidos por la izquierda con una fuerza tremenda por otro Humvee que ninguno de ellos había visto.


  El Freelander se vio arrojado violentamente a la derecha, fuera de la alineación con la rampa, y se estrelló contra el amplio flanco de uno de los dos autocares que atacaban el ala de estribor, aprisionado contra el vehículo por el Humvee.


  ¡Maldición! gritó Osito Pooh.


  En el ala derecha, Jack todavía luchaba con las fuerzas egipcias disparaba a diestro y siniestro, con Horus volando cerca cuando vio aparecer el Freelander por debajo de la cola del 747, el pequeño todoterreno apretado contra uno de los autocares egipcios por un Humvee mucho mayor.


  Su primer pensamiento, por curioso que fuera, estuvo dedicado a Alby el amigo de Lily, el leal compañero de Lily y en que todavía estaba en el Freelander. De pronto, en un extraño y apartado rincón de su mente, Jack comprendió que el destino del chico estaba ligado al de Lily, que de alguna manera él la sostenía, le daba fuerza, y, en ese momento entendió que no podía permitir que le pasara nada a Alby. Zoe y Osito Pooh podían cuidar de sí mismos, pero no Alby.


  Así que actuó.


  Te veré más tarde, pájaro le dijo a Horus. Cualquier protección que puedas darme se agradecerá.


  En ese momento, otros dos soldados egipcios intentaron encaramarse en el ala de estribor ambos con escudos antidisturbios en el mismo instante en que Jack salía de su refugio, les disparaba a ambos a través de las miras y, en un movimiento sin solución de continuidad, recogía el escudo de uno de los hombres muertos y saltaba… sobre el techo del primer autocar egipcio que circulaba debajo del ala.


  Allí se encontró nada menos que con siete soldados de las fuerzas especiales egipcias, por un momento paralizados al verlo, un único hombre que los atacaba.


  Fue en ese instante cuando Horus apareció entre ellos. Sus garras abrieron tres profundas heridas en el rostro del primer soldado e hizo perder el equilibrio al segundo. Esto le dio a Jack el momento que necesitaba porque no pensaba quedarse en el techo mucho tiempo.


  Con el escudo sujeto en una mano, giró rápidamente y se dejó caer por el borde del autocar, delante mismo del parabrisas, sujetándose con el gancho magnético de Astro en el borde delantero del techo mientras caía.


  Se balanceó delante del parabrisas del autocar, que circulaba a toda marcha, sorprendiendo al conductor, pero continuó hacia abajo dejando caer el escudo de Kevlar por debajo de la carrocería cuando golpeó contra la autopista utilizándolo a modo de plancha de surf y desapareciendo debajo del parachoques del enorme vehículo.


  Jack se deslizó a lo largo del autocar por debajo apoyado en el escudo antidisturbios y utilizando la cuerda del Maghook para controlar su deslizamiento.


  Mientras se deslizaba, desenfundó su Desert Eagle y disparó a todos los mecanismos vitales que veía: ejes, electrónica, cables de freno, mangueras, de tal forma que, cuando apareció por debajo del parachoques trasero, el autocar egipcio comenzó a zigzaguear fuera de control para salirse de la autopista y alejarse del avión, pero la enloquecida carrera de Jack aún no había acabado.


  El segundo autocar el que mantenía aprisionado al Freelander de Osito Pooh seguía de cerca al primero, así que Jack pasó también por debajo de él deslizándose sobre el escudo. Mientras estaba debajo del segundo autocar, apretó un botón en el Maghook para enrollar la cuerda.


  Deslizándose libremente debajo del vehículo vio los neumáticos del Freelander unos pocos metros más allá y, más lejos aún, los enormes neumáticos del Humvee, así que, mientras se deslizaba, Jack apuntó hacia un lado y disparó entre las ruedas del Freelander para destrozar los neumáticos del Humvee.


  El Humvee perdió de inmediato el control, pero no antes de que dos soldados egipcios saltaran a bordo del Freelander para atacar a Osito Pooh.


  A pesar de que luchaba contra los dos hombres, Pooh apartó al Freelander lejos del autocar y de nuevo apuntó hacia la rampa, sin ningún obstáculo por delante.


  Zoe se inclinó hacia adelante para ayudar a Osito Pooh en su combate contra los dos soldados pero, mientras lo hacía, el Freelander zigzagueó brutalmente; si aceleraban ahora, golpearían contra uno de los soportes de la rampa de carga y se estrellarían.


  Osito Pooh también pareció comprenderlo. Sujetó a los dos hombres que lo atacaban y por un momento miró a Lily y a Zoe.


  Largaos de aquí gruñó.


  Entonces, antes de que pudieran detenerlo, Osito Pooh saltó del Freelander llevándose consigo a los dos atónitos soldados egipcios.


  Cayeron todos juntos en la carretera, rodando y rebotando, aunque Pooh se había asegurado de que sus atacantes se llevaran la peor parte de la caída.


  Con lágrimas en los ojos, Alby se volvió para ver cómo se alejaban en la carretera, mientras Zoe se sentaba en el asiento del conductor y sujetaba el volante, ahora con el camino despejado hacia la rampa de carga.


  Pisó el acelerador a fondo y el Freelander llegó a la rampa con una velocidad fenomenal, saltó a la bodega y patinó hasta estrellarse contra el vehículo blanco que estaba aparcado allí, pero por fin sanos y salvos.


  Desde su posición debajo del segundo autocar egipcio, todavía deslizándose en el escudo antidisturbios, Jack había visto a Osito Pooh caer a la carretera con sus dos atacantes; también había visto el Freelander entrar en la bodega del Halicarnaso.


  De pronto algo cortó su visión: el lateral de un autocar con la puerta delantera abierta, que circulaba por su lado.


  Jack empuñó de nuevo el arma sólo para ver cómo Astro aparecía en la puerta abierta del autocar, tumbado sobre los escalones.


  ¡Jack, dame tu mano!


  Treinta segundos más tarde, Astro sacaba a Jack de debajo del autocar egipcio y lo ayudaba a subir al otro vehículo, donde Elástico continuaba al volante.


  Después de haber levantado a Jack, Astro se apresuró a colocar una carga explosiva magnética en el autocar y gritó:


  ¡Despejado!


  Elástico ya los había llevado a una distancia segura cuando detonó la carga y la explosión arrancó todo el costado del autocar egipcio.


  De pronto, la voz de Monstruo del Cielo sonó en el auricular de Jack.


  ¡Cazador! ¿Dónde demonios estás? ¡Dentro de diez segundos tendré que dar potencia o, de lo contrario, no podremos despegar!


  Jack miró hacia el avión y lo comprendió: estaba demasiado lejos; Elástico, Astro y él nunca lo alcanzarían a tiempo.


  Entonces, una sorda explosión llamó su atención y se volvió para mirar atrás. Vio otro misil que volaba por la carretera en persecución del avión fugitivo.


  Monstruo, no podemos alcanzarte.


  ¿Qué? Elástico y Astro también lo oyeron e intercambiaron una mirada.


  Entonces sonó la voz de Lily.


  No, papá, te esperaremos.


  No, cariño, tienes que marcharte. Yo te encontraré, Lily, lo prometo. Pero debes confiar en mí, tienes que marcharte de aquí. No somos tan importantes como tú, tienes que sobrevivir. Tú, Zoe, el Mago y Alby debéis continuar con la misión, encontrar el segundo pilar y colocarlo en el segundo vértice. Llama a los gemelos, utiliza su ayuda. Ésta es ahora tu misión. Te quiero. Venga, Monstruo del Cielo, adelante.


  Apagó la radio y se volvió hacia Elástico.


  Detén el autocar.


  Elástico, que había escuchado todo lo que Jack había dicho, lo miró con aire interrogativo.


  En diagonal. Atravesado en la carretera. Ahora manifestó Jack.


  Elástico lo hizo, frenó el autocar violentamente y éste quedó atravesado en el centro de la carretera para impedir del todo el paso.


  El Halicarnaso aceleró por el asfalto y desapareció en una nube de polvo mientras ganaba velocidad.


  Y ahora, caballeros dijo Jack, a correr.


  Jack, Elástico y Astro abandonaron el autocar, cruzaron la carretera y se zambulleron de cabeza en la arena en el mismo momento en que el vehículo era alcanzado por el misil destinado al Halicarnaso.


  El autocar estalló, una enorme bola de fuego se elevó en el cielo para dejar caer una lluvia de metales retorcidos.


  Cubierto de arena, sangre y sudor, Jack alzó la vista para ver cómo el Halicarnaso se alejaba hacia el sur, cada vez más pequeño, hasta que por fin, lenta y dolorosamente, se levantaba en el cielo, impulsado por los tres motores restantes.


  En menos de un minuto, media docena de Humvee tripulados por norteamericanos frenaron simultáneamente a su alrededor. Seis helicópteros Apache patrullaban el cielo levantando una tormenta de arena con los rotores.


  Jack se puso de pie, dejó caer el arma y levantó las manos detrás de la cabeza cuando el primer soldado un norteamericano se le acercó y, sin decir palabra, le asestó un culatazo en el rostro y de inmediato Jack no vio nada más que negrura.


  BASE DE SUBMARINOS K-10


  ISLA MORTIMER


  CANAL DE BRISTOL, INGLATERRA


  10 de diciembre de 2007, 22.00 horas


  En la base K-10, en la isla Mortimer, seis miembros de las SAS montaban guardia delante de un pequeño edificio en el borde del complejo, severos centinelas que soportaban la lluvia.


  En el interior del edificio, los terribles gemelos, Lachlan y Julius Adamson, trabajaban en sendos ordenadores. Lachlan hablaba sin interrumpir el tecleo.


  ¿Recuerdas el triángulo rectángulo 5 x 12 x 13 que une Stonehenge con la Gran Pirámide de Gizeh? La esquina recta toca una isla que no está lejos de aquí. La isla Lundy.


  De pronto Julius se alejó de un salto de su ordenador y agitó una mano en el aire.


  ¡Lo tengo! ¡Tengo el segundo vértice! Apartó de nuevo la silla para permitir que su hermano y Tank Tanaka vieran su pantalla, donde aparecía una foto digital de uno de los trilitos de Stonehenge hecha durante el espectáculo de luces:
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  Alrededor de esta imagen había un montaje de fotos de satélite correspondientes al sur de África, mapas del cabo de Buena Esperanza, e incluso una ventana abierta a Google Earth.


  Julius sonrió mientras señalaba el número «2» al pie del trilito.


  Está cerca de Table Mountain.


  ¿En Ciudad del Cabo? preguntó Lachlan.


  ¿Estás seguro? quiso saber Tank.


  Del todo. Está a unos cinco kilómetros al sur de Table Mountain contestó Julius. Entre las montañas y colinas que hay allí. Toda la zona es un denso bosque, deshabitado, y muy difícil de recorrer. ¡Soy el mejor!


  Sonrió triunfante cuando sonó el móvil de Tank. El japonés se apartó para responder a la llamada y susurró:


  ¿Hola? Ah, konichiwa…


  Te das cuenta de que esto no significa en absoluto que tú seas superior a mí, ¿no? le dijo Lachlan a Julius. El dos era muy fácil. El perfil de África era obvio. Yo todavía estoy intentando descubrir dónde está la línea costera para el número tres. No concuerda con ninguna de las costas actuales de la Tierra.


  En un rincón, Tank frunció el entrecejo mientras hablaba por el móvil.


  ¿Oh?


  Julius entrelazó las manos detrás de la nuca con una expresión oronda.


  Quizá deba darte alguna clase sobre análisis topográfico, hermanito. Oye, ése podría ser mi nombre en clave: Analizador.


  Claro que sí. Podríamos abreviarlo en Anal. Será mejor que les envíes la ubicación a Jack y el Mago, Anal. Estarán contentos.


  De acuerdo. Julius tecleó algo y luego pulsó alegremente Enviar.


  Mientras lo hacía, Tank acabó la llamada con un breve: «Yoroshii, ima hairinasai», y colgó. Luego volvió junto a los gemelos.


  Eh, Tank dijo Julius. ¿Qué te parece que mi nombre en clave sea Analizador?


  Tank sonrió con tristeza.


  Eso sería muy apropiado, joven Julius.


  ¿Quién viene? le preguntó Lachlan a Tank.


  ¿Qué?


  Lo acabas de decir ahora mismo por teléfono: Yoroshii, ima hairinasai. Significa «Vale, puedes venir ahora».


  Tank frunció el entrecejo.


  ¿Hablas japonés, Lachlan?


  Un poco. Una vez salí con una licenciada en ciencias japonesa.


  Julius puso cara de enfado.


  ¡No saliste con ella! ¡Te encontraste con ella en un chat!


  Lachlan se ruborizó.


  Anal, había una conexión, lo que equivalía a salir…


  De pronto, la puerta del estudio se abrió y uno de los centinelas SAS británicos se vio lanzado al interior por una ráfaga de ametralladora con silenciador: ¡Paf, paf, paf, paf, paf!


  La sangre chorreó por las paredes y por las gafas de Lachlan.


  El cadáver del centinela cayó al suelo con un sonido sordo.


  Entonces, la habitación se vio asaltada por seis hombres vestidos de negro, todos moviéndose agachados en un equilibrio y una postura perfecta, todos ellos armados con ametralladoras MP-5SN con silenciadores apoyadas en los hombros a la manera de las fuerzas especiales, sus ojos protegidos con las gafas atisbando directamente por las miras.


  Mientras cinco de los intrusos vigilaban a los gemelos, el jefe del equipo se acercó a Tank y se quitó las gafas para dejar al descubierto un joven rostro japonés.


  Profesor Tanaka, tenemos un helicóptero fuera. ¿Qué hacemos con estos dos?


  Dos armas se amartillaron junto a la cabeza de los gemelos.


  Lachlan y Julius se quedaron de piedra, conteniendo el aliento.


  Durante un largo momento, Tank miró a los dos brillantes jóvenes como si estuviera decidiendo su fin: si vivían o morían.


  Todavía pueden ser muy útiles dijo finalmente. Nos los llevaremos con nosotros.


  Dicho esto, salió de la habitación con paso decidido encabezando la marcha. Los gemelos fueron sacados a punta de ametralladora y, cuando salieron al tremendo aguacero, pasaron junto a los cuerpos de los guardias SAS, todos ellos muertos, con un disparo en la cabeza.


  ESPACIO AÉREO SOBRE ÁFRICA


  10 de diciembre de 2007, 9.30 horas


  El Halicarnaso atravesaba el cielo africano como un animal herido, escupiendo humo de su destrozado motor de estribor. El paisaje más abajo era una ondulante alfombra de colinas verdes.


  Llevaban volando durante casi dos horas desde su accidentada fuga de Abu Simbel, y ahora sobrevolaban el territorio de Uganda en el este africano. Su plan era dirigirse a la vieja base de Kenia y reagruparse.


  Zoe y el Mago entraron en la cabina, donde Monstruo del Cielo estaba solo pilotando el aparato. Lily y Alby se encontraban en la cubierta inferior, durmiendo después de su excitante mañana.


  ¿Has llamado? preguntó Zoe.


  Recibí buenas y malas noticias respondió Monstruo del Cielo. ¿Cuál quieres oír primero?


  Las buenas noticias dijo el Mago.


  Monstruo del Cielo asintió.


  Vale. Acaba de llegar un mensaje de Inglaterra enviado por los gemelos. Algo referente al segundo vértice.


  El Mago corrió al ordenador más cercano y leyó el mensaje.


  Ciudad del Cabo. Table Mountain. Oh, esos chicos tienen talento. Buen trabajo, muchachos. ¡Buen trabajo!


  Zoe se volvió hacia Monstruo del Cielo.


  ¿Cuál es la mala noticia?


  Nos estamos quedando sin combustible y Kenia acaba de convertirse en una zona prohibida.


  ¡¿Qué?!


  ¿Cómo?


  Hace unos diez minutos comencé a captar señales aéreas que recorren una cuadrícula norte-sur por toda la frontera entre Uganda y Kenia. Recorrido norte-sur perfecto, lo que significa que se trata de vehículos aéreos no tripulados guiados por ordenadores. Predator.


  Pero sólo los norteamericanos y los saudíes tienen esos aparatos… comenzó el Mago.


  El combustible lo interrumpió Zoe. ¿Cuánto tiempo más podremos estar en el aire?


  Monstruo del Cielo hizo una mueca.


  Tuve que vaciar mucho en aquella autopista cuando alcanzaron la turbina. Calculo que tenemos combustible suficiente para llegar a Ruanda, quizá a la costa del lago Victoria correspondiente a Tanzania. Una hora más como máximo.


  ¿Vamos a tener que aterrizar en Ruanda? preguntó Zoe.


  Podemos aterrizar o estrellarnos admitió Monstruo del Cielo. En cualquier caso, estaremos en tierra en algún lugar de África dentro de una hora.


  Intercambió una mirada con el Mago.


  Tenemos siete días para llegar al segundo vértice señaló Epper. Pero necesitamos encontrar primero el segundo pilar, y Iolanthe dijo que todavía lo tiene la tribu neetha en la República Democrática del Congo. En algún momento necesitaremos un helicóptero, aunque podemos ir por tierra hasta el Congo a través de Ruanda.


  ¿Por tierra a través de Ruanda? dijo Zoe. Lamento tener que recordártelo, Max, pero Ruanda sigue estando clasificado como el lugar más peligroso del planeta, con el Congo pisándole los talones.


  El Mago cogió un mapa de África central y lo desenrolló en la consola de la cabina.
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  Estamos aquí indicó Monstruo del Cielo. Sobre Uganda, al norte del lago Victoria.


  El Mago señaló las grandes regiones sureñas de la República Democrática del Congo, que ocupaban toda la parte izquierda del mapa.


  La República Democrática del Congo es casi todo selva, una selva muy espesa. Pocas carreteras. Sin pistas para un 747. Quizá podamos robar un helicóptero en Ruanda, las Naciones Unidas dejaron allí docenas de almacenes de recambios.


  Necesitaremos ayuda manifestó Zoe. Suministros, idioma, costumbres locales. ¿Solomon?


  Solomon asintió el Mago. Lo llamaré a la granja en Kenia. Veré si puede ir cuanto antes a Ruanda con suministros y cualquier otra cosa que pueda reunir.


  Pregúntale si también puede traer combustible añadió Monstruo del Cielo. No quiero abandonar mi avión en Ruanda. Se merece algo mejor.


  Zoe vio la expresión en el rostro de Monstruo del Cielo: abandonar su fiel avión en uno de los países más salvajes de África era un golpe muy duro.


  Pero entonces el piloto añadió:


  Adelante, muchachos. Mejor que vayáis recogiendo lo que queráis llevaros porque dentro de unos cuarenta y cinco minutos estaremos en tierra.


  LA QUINTA PRUEBA


  El continente negro
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  ÁFRICA


  11 de diciembre de 2007


  Seis días antes de la segunda fecha límite
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  EN ALGÚN LUGAR DE ÁFRICA


  11 de diciembre de 2007, 18.00 horas


  Oscuridad, silencio, paz.


  Luego, un terrible dolor en su mano derecha despertó a Jack West.


  Abrió los ojos…


  …y se encontró tumbado boca arriba en una enorme lápida de piedra, al pie de un profundo agujero de forma cuadrada, con los brazos abiertos en cruz… ¡y un gigante negro que clavaba un grueso clavo en su palma derecha!


  El hombre volvió a bajar el martillo y, para horror de Jack, el clavo le atravesó toda la carne de la palma y se hundió en un pequeño trozo de madera encajado en la piedra. La sangre manó de la herida.


  Jack comenzó a hiperventilar.


  Movió la cabeza para mirar su brazo izquierdo y descubrió que ya lo habían clavado en otro bloque hundido en la piedra, su mano izquierda metálica aún con el guante de cuero. Tenía las piernas atadas.


  Fue entonces cuando comprendió todo el horror de su situación: lo estaban crucificando…


  Crucificado con la espalda apoyada en una lápida de piedra, en el fondo de un pozo situado Dios sabía dónde.


  Todavía respirando de prisa, observó el lugar a su alrededor.


  El pozo era profundo, de unos seis metros, con las paredes verticales de piedra desnuda. Más allá de su borde, el mundo se veía oscuro alumbrado por la luz de una hoguera, como una caverna o una mina de algún tipo.


  Entonces, el fornido negro que le clavaba la mano a la piedra gritó:


  ¡Está consciente!


  Cuatro hombres aparecieron en el borde del pozo para mirar en su interior.


  Jack no reconoció a dos de ellos, una pareja de soldados norteamericanos: el primero, un fornido joven con unos grandes ojos que no parpadeaban; el segundo, un asiático-norteamericano más bajo que vestía el uniforme de fatiga de los marines.


  Pero conocía al tercer hombre. Era chino, mayor, y sus ojos relucían furiosos. Era el coronel Mao Gongli, del Ejército de Liberación Popular, al que había visto por última vez en el sistema de trampas de Lao-Tsé, ahogándose con el humo de una granada. Recordaba vagamente haberle propinado un puñetazo a Mao cuando pasaba por su lado.


  Sin embargo, el cuarto hombre era alguien a quien Jack conocía muy bien, y dedujo (acertadamente) que los dos soldados más jóvenes eran sus lacayos. Rubio y de ojos azules, era un coronel norteamericano que respondía al nombre en clave de Lobo. Jack llevaba años sin verlo, y no lo lamentaba.


  Lobo miró a Jack indefenso boca arriba, clavado en el fondo del pozo con una expresión muy curiosa. Luego sonrió.


  Hola, hijo gritó.


  Hola, padre respondió Jack.


  El hombre que estaba en lo alto era Jack West sénior.


  Jonathan West Sr., alias Lobo, miró a su hijo desde lo alto del pozo.


  Detrás de él, invisible para Jack, había una enorme mina subterránea. Allí, centenares de esqueléticos etíopes estaban encaramados en andamios de diez pisos de altura, trabajando con picos y palas delante de una gran pared de tierra, para retirar la tierra apisonada durante siglos de lo que parecía ser una colección de antiguos edificios de piedra.


  Isopeda isopedella dijo Lobo pausadamente, y su voz resonó en la inmensa mina.


  Jack no respondió.


  La vulgar araña cazadora añadió su padre. Una araña de cuerpo y miembros largos nativa de Australia. Similar a la tarántula en tamaño y fama, es conocida por alcanzar unas dimensiones superiores a los quince centímetros.


  Jack continuó en silencio.


  Pero, a pesar de su temible apariencia, la araña cazadora no es letal. Es más: no es peligrosa en absoluto. Una picadura no causará más daño que un transitorio dolor local. Es un engaño, un fraude. Un animal que intenta enmascarar su incapacidad con la apariencia del tamaño y el poder. Muy parecida a ti, nunca me gustó tu nombre en clave, Jack.


  El sudor corría a chorros por la frente de Jack mientras yacía tendido en el fondo del pozo.


  ¿Dónde están mis amigos? preguntó con la garganta áspera y seca. Pensaba en Elástico, Osito Pooh y Astro, que no habían conseguido escapar después de la persecución en Abu Simbel.


  En ese momento, Lobo empujó a Astro para que apareciera a su lado. Jack vio al joven infante de marina norteamericano con los ojos borrosos. Parecía estar bien y, lo que era más importante, no estaba esposado. No dijo nada, sólo miró a Jack con frialdad.


  ¿Astro había estado con Lobo desde el principio?, pensó Jack. Siempre había sido una posibilidad. Pero no, había catalogado a Astro como un buen hombre, leal. No podía tratarse de un topo.


  ¿Qué hay de los otros dos?


  Olvídate de su destino respondió Lobo. Seguramente vivirán más que tú, pero no mucho más. Estábamos hablando de lo poco acertado de tu nombre en clave, hijo.


  Yo no lo escogí, nadie escoge su propio nombre en clave.


  Lobo desvió la mirada.


  ¿Cómo está tu madre? preguntó de improviso. No importa lo mucho que lo intento, pero no consigo dar con ella. Es como si quisiera que no la encontrase.


  No puedo imaginar la razón replicó Jack.


  Explicar lo que había ido mal en el matrimonio de sus padres significaba comprender al padre de Jack.


  Físico poderoso y poseedor de una mente brillante, Jonathan West Sr. era un hombre vanidoso, convencido de su superioridad en todos los asuntos. Como estratega, no tenía rivales en Estados Unidos, sus métodos eran osados, crueles y, por encima de todo, exitosos. Estos logros sólo servían para reafirmar su sentimiento de omnipotencia.


  Pero, entonces, la crueldad se había filtrado en su matrimonio, y adoptado una forma violenta. La madre de Jack lo había abandonado y, para enfurecerlo todavía más, se había divorciado en un tribunal australiano; nada menos que en un tribunal australiano.


  Después de eso, había desaparecido y ahora vivía en la remota ciudad de Broome, en un distante rincón de Australia occidental, no muy lejos de la granja de Jack, un lugar que sólo él y unos pocos conocían.


  Lobo se encogió de hombros.


  Ahora mismo ella no tiene ninguna importancia. Pero, cuando todo esto se acabe, estoy decidido a encontrarla.


  Si pudiera vernos ahora mismo… dijo Jack.


  Hiciste bien al aventajar a Marshall Judah en tu carrera para encontrar las siete maravillas del mundo antiguo añadió Lobo. Judah era un tío listo. ¿De verdad tuviste que arrojarlo a la turbina de un avión de reacción?


  Al menos, no lo crucifiqué.


  El rostro de Lobo adquirió una expresión pétrea.


  Judah trabajaba para mí. De la misma manera que, una vez, tú podrías haberlo hecho. Al final, su fracaso, si bien lamentable, no fue total. Tártaro fue únicamente el comienzo. Una misión mucho más importante (rechazar el Sol Oscuro y obtener sus recompensas) está ahora al alcance. Como ambos sabemos, el poder de Tártaro fue anulado hace poco por nuestros mutuos enemigos, la Hermandad de la Sangre japonesa.


  Jack no lo sabía, y la expresión en su rostro debió de delatarlo.


  ¿No lo sabías? Lobo sonrió. Con la contraceremonia que realizaron en el equinoccio de otoño en la segunda gran pirámide debajo de la isla de Pascua, el opuesto geográfico de Gizeh. Algunos de nosotros queremos gobernar el mundo, Jack, de la misma manera que otros todavía desean salvarlo, y hay otros, como nuestros amigos japoneses, obsesionados con el honor, que desean acabarlo.


  «Fueron ellos quienes lanzaron aquel avión contra el Burj al Arab en Dubai en un intento por destruir la Piedra de Fuego. Fueron ellos quienes emboscaron a tu gente cerca del muelle en Abu Simbel con sus atacantes suicidas. La muerte no les asusta. Es más, como sus antepasados kamikaze, una gloriosa inmolación es el honor supremo.


  Jack hizo una mueca de dolor al tiempo que le dirigía un gesto a Mao.


  Así que Estados Unidos y China están en esto juntos. Los chinos atacaron mi granja. En China, este imbécil torturó al Mago.


  Mao se molestó visiblemente. Lobo era la viva imagen de la tranquilidad.


  Es una pena, pero yo ya no represento formalmente a Estados Unidos manifestó Lobo. Después del fracaso de Judah con las siete maravillas, el grupo Caldwell fue abandonado por el gobierno. Pero nuestra influencia aún sigue siendo grande en los salones del poder y entre los militares. Desde luego, duraremos mucho más que el actual gobierno. No, nuestro pequeño grupo de patriotas considera que los diversos gobiernos norteamericanos no han llevado muy lejos a Estados Unidos en su papel como la única superpotencia que queda en este planeta. Estados Unidos necesita gobernar esta tierra con mano de hierro, no con la diplomacia y la conciliación. Hacemos lo que queremos. No necesitamos pedir permiso.


  »En cuanto a China, bueno, no es ningún secreto que los chinos quieren progresar en el mundo, ser respetados como el gigante que son. La relación del grupo Caldwell es beneficiosa para ambas partes. Tenemos mucho que ofrecernos el uno al otro; nosotros tenemos la información, ellos tienen el músculo.


  Eh, Mao gritó Jack. Le cortará el cuello tan pronto como haya acabado con usted.


  Correré el riesgo, capitán West replicó Mao fríamente. Tiene suerte de que no me permita cortarle el suyo aquí y ahora.


  ¿Quiénes son ellos? Jack movió la barbilla para señalar a los dos hombres que se encontraban junto a su padre.


  Lobo señaló primero al asiático-norteamericano.


  Éste es Navaja, infante de marina de Estados Unidos, ahora cedido al CIEF.


  «El CIEF», pensó Jack. Técnicamente era la Fuerza In Extremis del Comandante en Jefe, pero en realidad era el ejército privado del grupo Caldwell.


  Lobo pasó un brazo alrededor del fornido hombre a su lado.


  Este joven, Jack, es tu hermanastro, mi otro hijo, Grant West. De las fuerzas especiales del ejército y ahora también del CIEF. Nombre en clave: Estoque.


  Jack miró al hombre de ojos grandes junto a su padre, grande, fornido y atento. Estoque se limitó a mirarlo sin parpadear. A juzgar por su edad, Jack dedujo que Estoque había nacido mientras Lobo aún estaba casado con la madre de Jack: otra razón para detestar a su padre.


  No es muy diferente de ti, Jack añadió Lobo, con mucho talento, con grandes recursos, motivado. Pero en muchos aspectos también es mejor que tú: es mejor soldado, un asesino más disciplinado. Además, es obediente, aunque quizá eso se pueda atribuir a que su madre es de mejor raza.


  Lo que tú siempre quisiste dijo Jack, todavía con una mueca de dolor. Tu propio perro de ataque. ¿A qué viene todo esto? Señaló su posición. ¿No podrías matarme sin más?


  Lobo sacudió la cabeza.


  Oh, no. No, no, no. ¿Ves al hombre que está a tu lado, Jack? ¿El que te acaba de clavar en la lápida? Es un cristiano etíope; ahora estás en Etiopía.


  ¿Etiopía?


  Etiopía es un país curioso prosiguió Lobo. Con una también curiosa mezcla de creencias. El cristianismo es muy fuerte aquí, traído en la Edad Media por los templarios. Las famosas iglesias de Lalibela son testimonio de su presencia. ¿Sabías que, de acuerdo con algunas leyendas, Etiopía es el lugar donde se encuentra el Arca de la Alianza, traída aquí directamente desde el templo de Salomón? El islam también se practica en algunas regiones, pero lo más curioso es que en este país existe una clase inferior de judíos. Como muchas otras poblaciones judías en el resto del mundo, son perseguidos de una forma terrible por otras creencias. Lobo hizo una pausa.


  De hecho, en esta mina, la mayoría de nuestros mineros esclavos son judíos. En cambio, los guardias son cristianos etíopes, y ahí está el significado detrás de tu ejecución. Nuestros guardias son muy devotos, Jack. Todos los años, durante Semana Santa, escogen a uno de los suyos para que haga de Jesucristo y los crucifican de la misma manera en que ahora serás crucificado tú. Morir de esa manera es un gran honor.


  Jack sintió que un escalofrío le recorría todo el cuerpo.


  Mis guardias me temen añadió Lobo, como debe ser. Vigilan bien porque temen las consecuencias del fracaso. Además, todos los guardias de esta mina saben que tú eres mi primogénito. Que yo mate a mi primogénito de esta manera despierta el terror en sus corazones. Soy como Dios: someto a mi propio hijo a esto, la más cruel de las muertes. Tu muerte me convertirá en un dios ante sus ojos.


  Fantástico exclamó Jack.


  Mientras hablaba, advirtió que el etíope con el martillo subía rápidamente por una escalera tallada en la pared del pozo para escapar a toda prisa.


  Pero Lobo aún no había acabado.


  Fíjate en la lápida de piedra donde yaces, hijo mío, es una de las docenas que se han lanzado a ese pozo durante los últimos trescientos años; ahora mismo, estás encima de capas y capas de etíopes cristianos crucificados. No morirás de la crucifixión, la crucifixión es notablemente lenta, algunas veces se tarda tres días en morir, no…


  En ese momento, Jack oyó un terrible rechinar, y de pronto una gran lápida de piedra fue arrastrada por una esquina en el borde del pozo, empujada por un grupo de guardias etíopes. La lápida cuadrada encajaba perfectamente en las dimensiones del profundo pozo cuadrado.


  … serás aplastado y así te convertirás en otra capa de esta notable fe.


  A Jack se le salieron los ojos de las órbitas. La lápida cuadrada estaba ahora a medio camino a través del pozo.


  Iban a dejarla caer dentro.


  Iban a dejarla a caer dentro del pozo ahora. «Mierda.» Eso estaba ocurriendo demasiado de prisa.


  Jack comenzó a respirar muy de prisa. Miró en derredor y contempló su mano derecha, ensangrentada y clavada a la lápida.


  La lápida debajo de él: el pensamiento le provocó náuseas al imaginar a todos los etíopes crucificados que yacían debajo, aplastados entre docenas de lápidas apiladas.


  Adiós, Cazador entonó Lobo mientras la lápida lo ocultaba de la vista de Jack. Eras de verdad un buen soldado, un verdadero talento. Créeme cuando digo que es una verdadera lástima. Podríamos haber luchado juntos y haber sido invencibles. Pero ahora, debido a las elecciones que hiciste, como la araña que lleva tu apodo, debes ser aplastado. Adiós, hijo mío.


  La lápida cubrió del todo el pozo y, mientras Jack gritaba «¡No!», el equipo de guardias etíopes retiró los rodillos de madera que la sujetaban por encima del pozo y de pronto la gran lápida cayó, los seis metros, al interior del pozo, sus afilados bordes rozando las paredes, bajando hacia Jack West Jr. antes de golpear contra el fondo con un tremendo ¡bum! que resonó por toda la mina.


  Lobo miró la lápida de piedra que acababa de aplastar a su hijo. Había aterrizado torcida, como era habitual cuando caía sobre un cuerpo humano. Durante los días siguientes seguiría hundiéndose sobre el cuerpo de Jack West Jr., aplastándolo.


  Se encogió de hombros y dio media vuelta para encaminarse a continuación hacia el montacargas que llevaba fuera de la mina. Mao, Estoque y Navaja lo siguieron.


  Astro, en cambio, no lo hizo.


  Se tambaleó sobre sus pies, drogado y mareado, sostenido por dos etíopes que habían estado fuera de la vista de Jack.


  Padre dijo Estoque, y señaló a Astro. ¿Qué hacemos con él?


  Lobo se detuvo para mirar a Astro por un momento.


  Un gesto inútil de parte de nuestros enemigos en Estados Unidos, una lamentable jugada de un gobierno débil que se ha situado en el bando de estas pequeñas y patéticas naciones, pero no puede haber ninguna prueba de que matamos a soldados norteamericanos. Nos lo llevaremos. Cuando recobre el sentido, podrá elegir: o viene con nosotros o muere.


  ¿Qué hay de los otros dos? preguntó Navaja en voz baja. El francotirador israelí y el gordo segundo hijo de Anzar al Abbas.


  Lobo hizo una pausa.


  ¿El israelí todavía está arriba?


  Sí.


  Hay una considerable recompensa por su cabeza. Dieciséis millones de dólares para ser exactos. El Mossad la ofreció después de que rehusó obedecer sus órdenes en los Jardines Colgantes. Su destino está sellado: lo entregaremos al viejo maestro y reclamaremos la recompensa. Dieciséis millones de dólares es mucho dinero. Después, ese vengativo cabrón de Muniz y el Mossad podrán torturarlo hasta que se aburran.


  ¿Qué pasa con el segundo hijo de Abbas?


  Lobo echó una ojeada al siniestro entorno de la mina.


  Al otro lado del enorme espacio, contra la pared más lejana, colgaba una pequeña jaula medieval, suspendida sobre una gran charca de un líquido hirviente.


  Encerrado en la jaula, tres metros por encima de la charca oscura, estaba Osito Pooh. Sucio, ensangrentado y golpeado por sus vuelcos en la autopista en Egipto pero vivo. Sus brazos estaban abiertos, sostenidos por grilletes sujetos a los barrotes de la jaula.


  El líquido de la charca más abajo era una mezcla de agua y arsénico. Si bien ésa no era una mina de oro, de vez en cuando los mineros encontraban rastros del preciado metal en las paredes y utilizaban el líquido con arsénico para separarlo de la tierra. También la usaban para castigar a cualquiera que ocultara oro en el cuerpo: encerraban a los ladrones en la jaula y la bajaban a la charca, donde morían ahogados en el espeso líquido negro.


  Para gran sorpresa de los guardias, Lobo y su gente no mostraban el menor interés por el oro que encontraban, y permitían que los guardias se quedasen con el metal desenterrado por los mineros esclavos.


  No, al Lobo y a sus sicarios les interesaba otra cosa, algo que, de acuerdo con una antigua leyenda, yacía enterrado en algún lugar dentro de las estructuras de piedra como torres que rodeaban las paredes de ese misterioso complejo subterráneo.


  Lobo miró la patética figura de Osito Pooh encima de la charca mortal.


  Que los guardias lo sacrifiquen a su dios, ya no es de utilidad para nadie.


  Una vez dicho esto, Lobo se marchó.


  Llegó al montacargas, donde lo esperaban dos figuras ocultas en las sombras.


  Uno de ellos se adelantó. Era Buitre.


  Norteamericano le dijo al Lobo con un tono astuto. Mi gobierno se impacienta. Llegaste a Abu Simbel demasiado tarde y se perdió el pilar. Conocías nuestro acuerdo: nosotros recibíamos el primer pilar, con su recompensa, y vosotros el segundo.


  Conozco el acuerdo, saudí replicó Lobo. Recibirás el primer pilar, pero no antes de que tengamos en nuestras manos el segundo. Te conozco, Buitre, y conozco tus métodos: eres famoso por abandonar a tus aliados cuando consigues tus fines y ellos no consiguen los suyos. Quiero estar seguro de contar con tu lealtad en toda esta misión. El primer pilar no está ahora mismo en nuestro poder; lo tiene Max Epper, pero es fácil de conseguir. Es el segundo el que plantea un problema más inmediato.


  ¿Por qué? preguntó Buitre.


  El avión del capitán West fue visto por última vez volando hacia el sur. Van a buscar el segundo pilar, que guarda la tribu neetha en África central, pero los neethas son esquivos.


  Epper cree que puede encontrarlo señaló Buitre.


  Por tanto, si lo encontramos a él, también encontraremos a los neethas y su pilar. Eso le vendrá bien a la casa de Saud, Buitre, porque cuando encontremos a Epper, tendréis vuestro pilar. Es por eso por lo que me vas a ayudar ahora: llama a tu gobierno y haz que abran su tesoro y les ofrezcan a todas las naciones africanas entre Sudán y Sudáfrica lo que sea por alquilar sus ejércitos y vigilar todas las carreteras, los ríos y las fronteras de África central. Con el Cazador muerto y el Mago a la fuga, no será difícil encontrarlo. Es hora de cerrarles el paso.


  Lobo entró en el montacargas acompañado por Mao, Estoque y Navaja y subieron por el costado de la mina dejando allí a Buitre y a su compañero. Luego salieron del complejo a la superficie por un portal de tierra a setenta metros por encima del suelo de la gran caverna. En el momento en que emergían de la mina, Navaja le susurró al Lobo:


  ¿El conocimiento de Epper será bastante para encontrar a los neethas?


  Lobo continuó caminando.


  Max Epper es la mayor autoridad en el mundo en ese campo, y sus conclusiones hasta ahora han sido similares a las nuestras. Si tropieza o muere, no importa; tenemos nuestros propios estudios para seguir adelante. Además, disponemos de nuestra propia experta en estos temas para que nos ayude.


  Lobo salió a la luz del día pasando en el camino junto a otros muchos guardias etíopes para contemplar, sentada y sonriente en el asiento trasero de su coche, a la señorita Iolanthe Compton-Jones, conservadora de los registros personales reales del Reino Unido, vista por última vez inconsciente en los muelles de Abu Simbel.


  Buitre y su compañero permanecieron junto a la base del montacargas. El compañero de Buitre había pedido quedarse unos momentos más en el fondo de la mina.


  Ambos cruzaron la caverna y se detuvieron delante de la solitaria jaula encima del charco de arsénico.


  Osito Pooh estaba de pie en la pequeña jaula medieval con las manos esposadas a los barrotes y el aspecto de un animal capturado. Desde su encierro, no había podido ver a Buitre y a su compañero hablando con Lobo en el montacargas; así que cuando de pronto los vio acercarse confundió su presencia con un rescate.


  ¡Hermano! gritó.


  El compañero de Buitre Cimitarra, el hermano mayor de Osito Pooh lo miró impasible. Pooh sacudió los barrotes.


  ¡Hermano, de prisa, suéltame! Antes de que regresen…


  No volverán dijo Cimitarra. Al menos durante un tiempo. No hasta que esta mina entregue su secreto.


  Osito Pooh se quedó de piedra, dejó de sacudir los barrotes.


  Hermano, ¿no has venido a liberarme?


  No.


  Cimitarra se acercó al pozo donde habían matado a West y miró despreocupado al interior, observando la gran lápida que había aplastado a Jack West.


  Luego regresó hasta la charca de arsénico.


  Hermano, siempre has tenido un defecto fatal: aliarte con los débiles. Incluso cuando eras un niño, en el patio de la escuela, defendías a los más pequeños y débiles. Eso parecerá noble pero, en última instancia, es una estupidez. No hay ningún futuro en ese comportamiento.


  ¿Y tú qué estrategia defiendes, hermano? replicó Osito Pooh con un tono de furia en la voz.


  Yo siempre estoy con los fuertes afirmó Cimitarra con una mirada de hielo. No me interesa el bien de nuestra familia ni el de nuestro país. No hay ningún futuro en la alianza con las pequeñas naciones del mundo. El vuestro es un sueño infantil, un cuento de hadas y de niños. Sólo la alianza con los poderosos, con aquellos que gobernarán, será un beneficio para los emiratos.


  ¿Así que te juntas con tu amigo saudí y te pones de parte de esos norteamericanos renegados? Osito Pooh dirigió una mirada de desprecio al Buitre.


  El coronel norteamericano y sus aliados chinos nos son útiles por ahora. Lobo utiliza a los chinos, y sin duda los chinos lo utilizan a él, y nosotros los utilizamos a ambos. Este arreglo tiene sus peligros, pero siempre es mejor que tu coalición de pequeños.


  Prefiero estar en una coalición de pequeños que en una de bandidos replicó Pooh. Recuérdalo, hermano, no hay honor entre ladrones. Cuando las cosas se pongan feas, tus aliados no permanecerán a tu lado. Te abandonarán en un segundo.


  Cimitarra miró fijamente a Osito Pooh, esta vez con curiosidad.


  ¿Aprecias a esas personas? Hizo un gesto en dirección al pozo. ¿Al trágico capitán West? ¿Al judío que ahora mismo está siendo enviado al Mossad? ¿A la vulgar hija del oráculo de Siwa, una niña que presume que es su derecho aprender y que te insulta dirigiéndose a ti con el nombre de un gordo personaje de cuento?


  Ahora se han convertido en mi familia, y comprendo que lo son más que tú.


  No hay ningún honor en vivir de esa manera, Zahir. Es una bofetada a todas las tradiciones que nos son queridas. Los musulmanes no entablan amistad con los judíos. Las niñas no van a la escuela. Tampoco se dirigen a los hombres musulmanes con apodos ridículos. El mundo que yo crearé volverá a implantar las tradiciones. Recuperará los viejos conceptos de honor. Está claro que no hay un lugar para ti en ese nuevo mundo, y es por eso por lo que debes morir.


  Al menos moriré por mis amigos. Tu, hermano mío, morirás solo.


  Comprendo Cimitarra bajó los ojos al suelo. Que así sea. Comenzó a alejarse. Por respeto a nuestro padre, le diré que has muerto honrosamente, Zahir, protegiendo mi cuerpo de una bala enemiga. No dejaré que sea avergonzado por tu muerte. Te dejo con los salvajes.


  Luego, con Buitre a su lado, Cimitarra salió de la mina en el montacargas.


  Haz lo que quieras, hermano le gritó Pooh. Haz lo que quieras.


  Osito Pooh se quedó solo en la inmensa mina subterránea, colgado en una jaula medieval sobre una charca de líquido maloliente, a menos de cuarenta metros del pozo donde su buen amigo, Jack West Jr. había sufrido una muerte violenta a manos de su propio padre.


  Diminuto contra la enorme escala de la mina, abandonado por su propio hermano y ahora solo en la oscuridad, Osito Pooh rompió a llorar.


  PROVINCIA DE KIBUYE, RUANDA


  11 de diciembre de 2007, 23.35 horas


  Sacudido por el tremendo aguacero, sin combustible y con sólo tres de sus motores, el Halicarnaso aterrizó sin ser visto en una carretera de la remota provincia de Kibuye, en el extremo suroeste de Ruanda.


  Una vez posado en tierra el 747, se abrió la rampa trasera y a toda velocidad salió el Freelander, con Zoe, Mago y los chicos a bordo. Llevaban consigo el ordenador portátil del Mago, un sintonizador de radio de multifrecuencia, varios bidones de gasolina y un par de pistolas.


  Treinta minutos antes habían llamado a Solomon Kol en Kenia. Gran conocedor de los peligros locales y los puntos de encuentro que eran seguros, Solomon les había indicado que se reunieran con él en un taller abandonado de las Naciones Unidas, el número 409, en las afueras de la ciudad ruandesa de Kamembe, ubicada en la provincia más suroeste del país, Cyangugu.


  Pero Monstruo del Cielo no fue con los demás.


  Permaneció con su amado avión, solo, con dos pistolas a la cintura y una escopeta a la espalda. Iba a quedarse con el Halicarnaso a esperar a unos compañeros de Solomon que le llevarían combustible, el suficiente para volar sobre el lago Victoria hasta la vieja granja en Kenia.


  Así fue cómo Monstruo del Cielo se quedó debajo de una de las alas del gigantesco avión, solo en las colinas de Ruanda, con la mirada puesta en el Freelander que se alejaba.


  En la distancia, algo aulló.


  El Mago, Zoe, Lily y Alby circulaban a toda velocidad por la remota carretera ruandesa.


  Mientras Zoe conducía, el Mago buscaba en el sintonizador, atento a cualquier transmisión.


  Poco antes del ocaso, el sintonizador captó una transmisión militar donde ordenaba a todas las tropas gubernamentales que estuviesen alertas a la aparición de un Land Rover como el suyo, ocupado por unas personas que respondían a sus descripciones: una mujer rubia, un viejo de barba, quizá un tercer hombre y dos niños.


  Zoe maldijo. Vehículos aéreos no tripulados patrullaban el aire sobre Kenia. Las fuerzas de Ruanda rastrillaban el país en su búsqueda. Parecía como si todos los malos de África les pisasen los talones.


  Aquello no era ninguna exageración.


  No sabía que doce horas antes, por indicación de Buitre, diversas transferencias de varios millones de dólares habían sido enviadas desde la tesorería del reino de Arabia Saudí a las cuentas bancarias de varias docenas de países sumidos en la más absoluta miseria y gobiernos del todo corruptos.


  Cada transferencia iba acompañada de un mensaje: «Encontrar un Boeing 747 negro que habrá hecho un aterrizaje de emergencia en algún lugar de África central. A bordo debe de haber por lo menos dos fugitivos occidentales: un hombre mayor con una larga barba blanca, una mujer de pelo rubio con las puntas teñidas de rosa y posiblemente también un tercer hombre, un tipo de Nueva Zelanda. Los acompañarán dos niños: una niña egipcia, también con las puntas del pelo rosa, y un chico negro con gafas.


  «Cualquier nación africana que participe de la búsqueda recibirá cincuenta millones de dólares sólo por sus esfuerzos. El país que encuentre a los fugitivos y capture al anciano y a la niña pequeña con vida recibirá otros cuatrocientos cincuenta millones de dólares.»


  Gracias a los quinientos millones de dólares que pagaban por sus cabezas, tenían a una docena de gobiernos africanos buscando en el lugar más peligroso del planeta.


  África.


  En esta época de satélites GPS y rápidos viajes aéreos es fácil decir que el mundo es pequeño, pero es en África donde se demuestra que tal afirmación no es cierta.


  África es enorme. A pesar de siglos de exploraciones, gran parte de su región central cubierta de selva permanece sin ser pisada por el hombre moderno. Sus territorios exteriores como Nigeria, con su petróleo, y Sudáfrica, con sus diamantes han sido desde hace mucho explotadas por las naciones europeas, pero la implacable naturaleza del interior ha desafiado la penetración occidental durante más de quinientos años.


  Con el aislamiento viene el misterio, y los misterios de África son muchos.


  Por ejemplo, la tribu dogon de Mali. Una tribu primitiva, los dogon han sabido desde hace siglos que la estrella Sirio en realidad es un sistema triple; está acompañada por dos estrellas invisibles al ojo desnudo, estrellas conocidas como Sirio B y Sirio C. Los astrónomos occidentales sólo lo descubrieron a finales del siglo XX con la ayuda de telescopios.


  En sus antiquísimas leyendas orales, los dogon también afirman que las estrellas son soles, un conocimiento de hecho asombroso para una tribu primitiva.


  Cómo es que los dogon lo saben es uno de los grandes misterios africanos. El caso es que no es la única tribu africana en poseer extraordinarios y antiguos secretos.


  En medio de esta inmensa y oscura región de África se encuentra un diminuto país llamado Ruanda. Montañoso y cubierto de selva, apenas si tiene doscientos kilómetros de ancho y podría encajar sin problemas en Connecticut, uno de los estados más pequeños de Estados Unidos.


  Por supuesto, el mundo entero sabe ahora que los ochocientos mil tutsis fueron muertos por los hutus en el espacio de un mes en 1994 en una orgía de terribles asesinatos étnicos donde los asesinos utilizaron machetes y garrotes con clavos llamados masus. En un mes, el diez por ciento de la población de Ruanda fue borrada de la faz de la Tierra.


  Mucho menos se sabe, sin embargo, del sufrimiento de los supervivientes del genocidio: a muchos de los tutsis que no murieron les cortaron los brazos a golpes de machete. Hoy es algo habitual ver a pobladores con medio brazo o sin uno que se ocupan todavía de trabajar en las granjas.


  En el último escalón de la pobreza, diezmados por una matanza sin precedentes y sin nada que el resto del mundo quiere comprar, Ruanda ha sido dejada de lado como un feo ejemplo de lo peor de la naturaleza humana. En un continente oscuro, es un agujero negro.


  Esa noche, el Freelander estaba aparcado detrás de una iglesia abandonada en el sur de la provincia de Kibuye, cubierto con ramas y una lona sucia.


  La iglesia cercana era un espectáculo aterrador. Agujeros de bala y sangre seca cubrían sus paredes. En la década transcurrida desde 1994, nadie se había preocupado de limpiarla.


  Zoe estaba en la parte de atrás del edificio, la mirada atenta a la oscuridad, armada con una ametralladora MP-5. El Mago y los chicos se encontraban en el interior de la iglesia.


  Durante el genocidio, los tutsis escaparon a iglesias como ésta explicó el Mago. Pero a menudo los sacerdotes locales estaban aliados con los hutus y sus iglesias se convirtieron en jaulas a las que los aldeanos corrían voluntariamente. Los sacerdotes mantenían a los tutsis encerrados con la promesa de protegerlos, al tiempo que avisaban a las temibles patrullas hutus. Se presentaba una patrulla y mataban a todos los tutsis.


  Los chicos miraron los sangrientos agujeros de bala en las paredes a su alrededor y se imaginaron los horrores que habían ocurrido en esa misma habitación.


  No me gusta este lugar comentó Lily con un estremecimiento.


  Mago dijo desde la puerta Zoe, cambiando de tema con toda intención. Dime una cosa. ¿Qué significa en realidad todo esto? Si descartamos todo el rollo de los pilares, las piedras sagradas y los vértices subterráneos, ¿de qué va esta misión?


  ¿De qué va todo? respondió el Mago. El Apocalipsis, el día del Juicio Final, el fin del mundo. En todas las religiones existe el mito del Apocalipsis, ya sea la llegada de los cuatro jinetes o el gran día en que todos son juzgados. Desde que los humanos pueblan este planeta, todos han tenido la idea de que llegará el día en que todo esto se acabe de una manera terrible. Sin embargo, de alguna forma, hemos sido provistos con esta prueba, la mayor de todas, este sistema de vértices construidos por alguna civilización avanzada en un pasado remoto que nos permitirá evitar ese terrible final si estamos a la altura del desafío. Eso me recuerda una cosa: Lily, ¿puedes echarle una mirada a esto, por favor?


  El Mago cogió la cámara digital de Zoe y buscó, entre las fotos que había tomado en el primer vértice, la de la placa dorada que habían visto en la pared principal:


  [image: ]


  ¿Puedes traducir estas líneas? pidió a Lily.


  Por supuesto, parece una lista, una lista de… ¿Tienes papel y boli?


  La niña observó la imagen y escribió la traducción. Cuando acabó, decía lo siguiente:


  
    Primer vértice El gran salón de las vistas


    Segundo vértice La ciudad de los puentes


    Tercer vértice El laberinto de fuego


    Cuarto vértice La ciudad de las cataratas


    Quinto vértice El reino de los señores del mar


    Sexto vértice El mayor santuario de todos

  


  Es una descripción de los seis vértices… señaló Zoe.


  Quizá la más clara descripción del inmenso desafío al que nos enfrentamos añadió el Mago.


  ¿Una ciudad de puentes? ¿Un laberinto de fuego? susurró Alby. ¿Qué es un laberinto de fuego?


  El Mago también pensó en ello.


  Lily, ¿puedes darme el pilar que cargamos en Abu Simbel?


  La niña sacó el pilar de la mochila.


  Seguía siendo extraordinario; ya no era nebuloso, sino transparente, con un luminoso centro líquido y la misteriosa escritura blanca en su exterior parecido al cristal.


  ¿Reconoces la escritura? le preguntó el Mago.


  Lily observó el pilar con atención… y sus ojos se abrieron como platos. Se volvió para mirar al Mago.


  Es una variante de la Palabra de Thot. Una variante muy avanzada, pero no hay duda de que es Thot. Leyó la escritura blanca con mucho cuidado. Al cabo de un minuto, añadió: Parece ser una mezcla de instrucciones, diagramas y símbolos agrupados en fórmulas.


  El conocimiento… señaló Alby.


  Así es convino el Mago. La recompensa por haber colocado con éxito el primer pilar en el primer vértice. Las otras recompensas son el calor, la visión, la vida, la muerte y el poder. Las fórmulas que ves en este pilar cargado son algo así como un conocimiento secreto que nos dan los constructores de la Máquina.


  Lily cogió otra hoja de papel y comenzó a copiar la escritura del pilar. Luego, junto con Alby, empezó a traducir.


  Zoe se acercó al Mago y señaló a los dos chicos con un gesto.


  Están aguantando muy bien.


  Sí. Es importante mantener sus espíritus animados, porque esto va a ser terrible.


  ¿Más terrible que las historias del genocidio ruandés que les has estado contando?


  El Mago enrojeció, avergonzado.


  Oh. Sí.


  No importa. Escucha, hay algo más que me preocupa prosiguió Zoe.


  ¿Qué?


  Tú.


  ¿Yo? ¿Qué pasa conmigo? quiso saber el Mago, desconcertado.


  Zoe lo miraba con una mirada curiosa y casi divertida. Luego, en respuesta, le mostró un neceser del que sacó unas tijeras y una navaja.


  Oh, no, Zoe… protestó el Mago con voz débil. No…


  Diez minutos después, el Mago estaba sentado de nuevo con los chicos, sólo que ahora no tenía barba y su larga melena blanca había desaparecido para quedar calvo.


  Parecía otra persona; más delgado, más larguirucho.


  Pareces una oveja esquilada comentó Lily con una risita.


  Me gustaba la barba declaró él con voz triste.


  La niña se rió de nuevo.


  Muy bien, Lily dijo Zoe, y le mostró las tijeras. Siéntate en el sillón del peluquero. Es tu turno.


  ¿Mi turno? El color desapareció del rostro de Lily.


  Cinco minutos después estaba sentada junto al Mago, también con la cabeza agachada y el pelo muy corto, habían desaparecido las puntas rosas.


  Ahora fue el Mago quien se rió.


  Alby también.


  Lily, pareces un chico.


  Cállate, Alby gruñó ella.


  Lamento haber tenido que hacerlo, pequeña dijo Zoe, que levantó una mano para sujetar su propio pelo. ¿Quieres cortarme el mío?


  Lily lo hizo, y con mirada triste cortó las puntas rosas del pelo rubio largo hasta los hombros de Zoe; deshaciendo el trabajo que habían realizado juntas en tiempos más felices. Cuando acabó, Zoe parecía un roquero punk.


  Venga, es hora de dormir un poco avisó Zoe. Mago, te toca la primera guardia. Yo haré la segunda.


  Dicho esto, cada uno buscó un espacio en el suelo y, con el Mago montando guardia en la puerta trasera, se acurrucaron para dormir en el interior de la aislada iglesia ruandesa, un lugar que apestaba a muerte.


  Lily se despertó sobresaltada cuando una mano le tapó la boca.


  Era Zoe.


  Quédate quieta, tenemos problemas.


  Con ojos asustados, la niña miró en derredor.


  Aún se encontraban en la iglesia abandonada. Cerca de ella, Alby estaba acurrucado en el suelo, sin atreverse a hacer el menor sonido. Al Mago no se lo veía por ninguna parte. A través de una sucia ventana rajada, Lily vio el débil resplandor azul de la aurora…


  Una figura pasó por delante del cristal. Un hombre negro vestido con prendas de camuflaje, un casco y armado con un machete.


  Llegaron hace algunos minutos susurró Zoe. El Mago apareció agachado junto a ella.


  Son cuatro y tienen aparcado un «técnico» a un costado del edificio.


  «Técnico» era el nombre que en África le daban a una camioneta con una ametralladora montada en la plataforma de carga.


  Sus uniformes son viejos añadió el Mago. Es probable que sean antiguos soldados a los que el gobierno no les ha podido pagar y ahora se han convertido en una banda de asaltantes y violadores.


  En la tierra asolada en que se había convertido Ruanda, las bandas rondaban como bestias humanas a la búsqueda de mujeres y niños en las granjas y las aldeas aisladas. Se sabía que habían llegado a aterrorizar ciudades enteras, algunas veces durante una semana o más.


  Zoe frunció los labios y después dijo:


  Llévate a los chicos y espera junto a la puerta de atrás. Prepárate para correr hasta el técnico.


  ¿El «técnico»?


  Sí. Zoe se levantó con la mirada atenta y enfocada. Necesitamos un coche nuevo.


  Varios minutos después, el líder de los bandidos llegó a la esquina del frente de la iglesia.


  Delgado y musculoso, vestía un harapiento uniforme de fajina con la camisa abierta en el pecho. Su casco, sin embargo, no era el habitual del ejército; era un casco color azul celeste con las siglas «UN» escritas en grandes letras blancas, un horrible trofeo muy considerado por los asesinos de Ruanda: en algún momento, ese hombre había matado a un soldado de la fuerza de paz de la ONU.


  El jefe de los bandidos subió a la galería de madera de la iglesia empuñando el machete.


  ¿Buscas algo?


  Se volvió con la celeridad de un rayo y se encontró a Zoe de pie en la puerta principal de la iglesia en ruinas.


  En un primer momento, el hombre se quedó sorprendido por lo que vio: una mujer, una mujer blanca. Luego entornó los ojos con una expresión malvada en el rostro y llamó a sus camaradas en el dialecto local.


  Los otros tres llegaron corriendo desde la camioneta y, cuando vieron a Zoe, formaron un anillo más o menos disperso a su alrededor.


  Zoe dio un sonoro pisotón en el suelo de madera la señal para que el Mago y los chicos se marchasen por la puerta trasera y luego se adelantó para colocarse en el centro del círculo de los bandidos.


  Lo que sucedió después ocurrió muy de prisa.


  El jefe se abalanzó hacia Zoe en el mismo instante en que ella, a una velocidad vertiginosa, le descargaba un golpe en la garganta.


  El jefe cayó de rodillas, ahogado, momento en que los otros tres atacaron, pero en un torbellino de movimientos Zoe le partió las costillas a uno de un puntapié en el pecho, le rompió la nariz a otro de un codazo y golpeó al tercero con el machete del segundo, como si fuera un bate de béisbol, en la entrepierna. El hombre dejó escapar un alarido mientras caía.


  Todo acabó en unos segundos y, cuando estuvo hecho, los cuatro ruandeses se retorcían en el suelo delante de la figura de Zoe.


  Habéis tenido suerte dijo mientras la camioneta frenaba cerca, ahora conducida por el Mago con los chicos en la parte de atrás.


  Recogió los machetes de los bandidos y la camisa del líder además de su casco de Naciones Unidas. Después subió de un salto a la camioneta y marcharon a toda velocidad hacia el amanecer.


  Más tarde, esa mañana, Zoe y los demás circulaban a toda velocidad por la provincia de Cyangugu en la camioneta robada.


  Zoe iba al volante, vestida ahora con la camisa militar que le había cogido al líder de los bandidos, mientras que a su lado el Mago iba muy erguido con su casco de Naciones Unidas. Parecían un oficial superior de la ONU conducido por el campo por su chofer femenina.


  Los restos de los jeeps militares estaban junto a la carretera, sus ruedas y neumáticos robados hacía tiempo. Un inquietante número de mujeres con un solo brazo cocinaban delante de sus casas. Los niños chapoteaban en las cloacas. Los hombres yacían tumbados delante de las puertas, borrachos antes del mediodía.


  Zoe advirtió que uno de esos tipos llevaba un sucio móvil enganchado a la cintura.


  El móvil imposible de rastrear fue requisado en el acto y, mientras se acercaban a la ciudad de Kamembe, Lily marcó el número de Jack. Luego conectó la llamada al altavoz para que los otros también escuchasen.


  El teléfono sonó una vez…


  Clic.


  ¿Hola?… Parecía la voz de Jack.


  ¡Papá! exclamó la pequeña.


  No, no soy tu papaíto, Lily. Es un placer conocerte después de tanto tiempo. Soy tu abuelo, Jonathan West Sr. y lamento informarte de que maté a tu papaíto hace dos días. De todas maneras, gracias por llamar. Ahora mis hombres podrán triangular tu posición.


  Lily pulsó el botón de finalizar llamada, el rostro pálido por la sorpresa.


  Zoe intercambió una mirada con el Mago.


  Han matado a Jack… Cogió el teléfono de Lily y marcó los números de Osito Pooh y Elástico, pero ambas llamadas fueron pasadas de inmediato al buzón de voz; por alguna razón, sus móviles estaban apagados.


  Jonathan West Sr… exclamó el Mago. Lobo. Dios bendito, está al mando. Ahora sabe dónde estamos…, y eso significa que deducirá que vamos en busca de los neethas.


  Zoe desvió la mirada mientras su mente funcionaba a toda velocidad.


  «Jack está muerto y aquí estamos nosotros, en mitad de África, solos y perseguidos…»


  A su lado, Lily miraba al vacío con la mirada perdida. Luego comenzó a llorar con largos, profundos y desgarradores sollozos. Alby la rodeó con sus brazos.


  No podemos renunciar manifestó el Mago con voz suave pero firme. Jack no querría que abandonásemos. Debemos permanecer concentrados y encontrar a los neethas y el segundo pilar.


  Zoe permaneció en silencio durante mucho rato, su mente todavía funcionando a tope. De golpe, se había enterado de que el hombre a quien amaba estaba muerto y de que una gran responsabilidad había caído sobre sus hombros los neethas, los pilares, mantener sanos y salvos a Lily y a Alby, y no estaba muy segura de poder hacerlo. Ella también deseaba llorar, pero sabía que no era posible hacerlo delante de los demás.


  Pero entonces habló Lily y Zoe volvió al presente.


  Lo siento. No pretendía que ellos supiesen dónde estamos…


  No te preocupes, cariño respondió Zoe con bondad. Todos queríamos llamarlo.


  La niña miró a Zoe con las mejillas surcadas por las lágrimas. Ella le devolvió la mirada, y entonces Lily se lanzó a sus brazos y se echó a llorar de nuevo abrazándosele con fuerza.


  Mientras se abrazaban, Zoe miraba la carretera.


  Las montañas cubiertas por la selva del Congo se alzaban en el horizonte occidental. El Congo era más escabroso que Ruanda, con unas selvas impresionantes, del todo impenetrables.


  En algún lugar de allí estaban los neethas, una tribu misteriosa conocida por sus rostros deformados y su brutal salvajismo, los guardianes del segundo pilar.


  Ahora, sola y sin Jack, Zoe tenía que encontrarlos.


  Alrededor de las dos de la tarde llegaron a las afueras de Kamembe, donde no tardaron en encontrar el depósito abandonado de Naciones Unidas que buscaban.


  Parecía un vertedero. La cerca de tres metros de altura se veía rota en varios lugares, y en una vieja verja había un oxidado cartel que decía: Naciones Unidas Depósito 409: Reparación y abastecimiento de aviones.


  A través de la cerca, Zoe vio unos pocos camiones-tanques montados sobre ladrillos, sus neumáticos y piezas desaparecidas hacía tiempo, y un par de oxidados y viejos helicópteros Huey que ya no poseían patines de aterrizaje.


  Un hombre salió de detrás del helicóptero más cercano, un negro muy alto.


  Zoe levantó su arma…


  ¿Zoe? ¿Eres tú? preguntó el hombre.


  Ella soltó un suspiro de alivio y, por primera vez en días, sonrió.


  Desde detrás del oxidado helicóptero había aparecido Solomon Kol.


  Solomon había traído consigo a dos porteadores, cargados con bidones de combustible sujetos con palos sobre sus hombros.


  Éstos son mis amigos explicó. Han traído el combustible para vuestro avión, llevamos aquí desde primera hora de la mañana y comenzábamos a preguntarnos si habíais caído en alguna emboscada de los bandidos.


  Casi repuso el Mago.


  También tenemos comida Solomon sonrió.


  Oh, Solomon exclamó Zoe, estamos tan contentos de verte.


  Comieron en el interior del depósito de Naciones Unidas.


  Un amigo mío tiene un Fokker que utiliza para fumigar las cosechas. Nos trajo hasta aquí esta mañana y nos dejó a unos pocos kilómetros al este explicó Solomon. Oímos los rumores en las aldeas por las que pasamos de un anuncio transmitido por la radio del gobierno. Dicen que hay una enorme recompensa para la persona o personas que encuentren a un grupo de fugitivos blancos que se cree que están en Ruanda.


  Nuestros enemigos han tendido una enorme red para capturaros y llaman al pueblo para que los ayude…


  ¡Eh! Creo que tengo… interrumpió Alby de pronto.


  Había estado sentado apartado de los demás, ocupado en observar el primer pilar cargado.


  Se había convertido en algo así como una obsesión para él descubrir lo que significaban los resplandecientes símbolos del pilar. Con la ayuda del Mago y Lily, sabía lo que representaban algunos de ellos, pero ahora había deducido algo más.


  El Mago y Zoe lo miraron.


  ¿De qué se trata, Alby? preguntó el Mago.


  El chico levantó en alto el oblongo pilar con su vacío piramidal en un extremo y señaló los cuatro lados largos. Todos contenían la resplandeciente escritura blanca.


  ¿Veis este lado, con una matriz que parece una telaraña? Esta matriz es en realidad una variante de la estructura del carbono; una interconexión de los átomos de carbono extremadamente compleja, mucho más compleja que cualquier cosa que tengamos hoy.


  ¿Eso qué significa? preguntó Lily.


  El carbono es la base de los diamantes, la sustancia más dura de la Tierra. Las fibras de carbono también son de una fortaleza extraordinaria pero más ligera: los aviones de combate y los coches de carreras las utilizan para reforzar sus cabinas. Son fuertes y ligeras. El titanio y el acero son fuertes pero pesados. Esta matriz, en cambio, es otra cosa: una aleación de carbono que es increíblemente fuerte y al mismo tiempo extraordinariamente liviana.


  Conocimiento técnico… murmuró el Mago. Es el conocimiento técnico.


  ¿Has conseguido descifrar algo de los otros lados? preguntó Zoe.


  En parte. Esto de aquí parece ser una representación de la estrella Sirio y sus dos estrellas compañeras. La segunda estrella compañera aparece en un campo de punto cero, la misma materia de la que está hecho nuestro Sol Oscuro.


  Es reconfortante saber que esto puede suceder en algún otro lugar del universo comentó el Mago.


  El otro lado del pilar parece todavía más desconcertante añadió Alby. Parece algo así como una explicación al problema de la expansión del universo.


  Dios santo… El Mago abrió unos ojos como platos. ¿Estás seguro?


  ¿El problema de la expansión de qué? quiso saber Lily.


  El Mago se encargó de darle una explicación.


  Se acepta por todos que nuestro universo se expande. No obstante, el problema al que se enfrentan los astrofísicos y los teóricos es que debería estar expandiéndose a una velocidad mayor de lo que lo hace. Esto ha llevado a los científicos a la conclusión de que en alguna parte hay una energía negativa o una fuerza capaz de sujetar el universo, que, de esta manera, demora su expansión. El descubrimiento de los componentes físicos de esta energía negativa debería significar que mañana mismo te concedieran el Premio Nobel.


  Lily le sonrió a Alby.


  Más te vale que comiences a escribir tu discurso.


  No creo que encontrar un viejo pilar y leerlo equivalga a un descubrimiento de lo que sea replicó él.


  La cuestión es que éstas son cosas increíbles de saber añadió el Mago; un conocimiento colosal. El descubrimiento de Alby es en esencia el equilibrio de nuestro universo, el hasta ahora inexplicable equilibrio que existe dentro de un universo que ha estado expandiéndose desde el big bang y que es mantenido en perfecto control por una fuerza negativa. Eso es extraordinario. Un conocimiento avanzado que nos ha sido transmitido por una civilización anterior del todo generosa y…


  De pronto, un alarido atravesó el aire y su eco se perdió en las colinas.


  Hubo un momentáneo silencio mientras todos miraban hacia el campo ruandés. El descubrimiento de Alby había hecho que por un instante todos se olvidaran de dónde estaban. Cuando reinó de nuevo el silencio, el Mago dijo:


  Me interesa muchísimo saber lo que dice el último lado del pilar; buen trabajo, Alby, lo has hecho muy bien. Jack siempre dijo que eras especial. Lily es afortunada al tener un amigo como tú.


  La pequeña no podía estar más radiante.


  Zoe observó toda esa conversación con interés; concentrarse en esos problemas y enigmas era una buena manera de mantener sus mentes apartadas de la pérdida de Jack. Se inclinó hacia adelante.


  Si esto es el conocimiento, ¿qué es la siguiente recompensa?, ¿el calor?


  Todas las miradas se centraron en el Mago.


  Supongo que alguna otra cosa muy avanzada pero, de alguna manera, diferente del puro conocimiento que tenemos aquí. Una vez conocí a un académico norteamericano que estaba interesado en las Piedras de Ramsés, un tipo del MIT llamado Félix Bonaventura. Le interesaba sobre todo la segunda recompensa, interpretaba que calor significa energía, una fuente de energía de algún tipo, dado que todas nuestras fuentes de energía conocidas requieren la producción de calor: carbón, vapor, combustión interna, incluso la energía nuclear. Pero, si algo pudiera producir calor o movimiento sin necesidad de combustible, entonces dispondría de un suministro de energía ilimitado.


  ¿Hablas del movimiento perpetuo? preguntó Alby, incrédulo.


  Eso es lo que Bonaventura creía que era la segunda recompensa manifestó el Mago. El secreto del movimiento perpetuo.


  Es algo por lo que los chinos estarían dispuestos a matar señaló Zoe. Se están ahogando con su propia polución provocada por el carbón.


  Lo mismo significa para Estados Unidos manifestó Alby. Dejaría de necesitar para siempre el petróleo de Oriente Medio.


  Todo el mundo cambiaría declaró el Mago. Los saudíes y sus vastas reservas de petróleo ya no harían falta. El carbón sería inútil. La guerra tal como la conocemos sería transformada. Al final de la segunda guerra mundial los nazis utilizaban caballos y carros porque se habían quedado sin petróleo. Como recompensa, el calor puro significaría un cambio para el mundo.


  Durante la tarde, Solomon y Zoe se dedicaron a reparar uno de los helicópteros en el depósito de Naciones Unidas. A diferencia de los camiones, los motores de los helicópteros estaban más o menos intactos, y las partes que faltaban de uno de ellos pudieron rescatarlas del otro.


  A última hora, Solomon se acercó desde el helicóptero limpiándose las manos con un trapo.


  Damas y caballeros, su helicóptero está preparado.


  El Mago se puso de pie.


  Entonces vayamos a buscar a los neethas.


  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO


  11-13 de diciembre de 2007


  El oxidado y viejo helicóptero Huey de Naciones Unidas volaba bajo sobre las montañas selváticas del Congo oriental, todavía sin patines de aterrizaje.


  Zoe pilotaba, a su lado el Mago, que buscaba entre un montón de mapas, notas y su ordenador portátil.


  Hace unos pocos años conseguí que Jack hiciera algunas investigaciones referentes a los neethas comentó cuando encontró una página entre sus notas:


  TRIBU NEETHA


  • Tribu remota, de la República Democrática del Congo (Zaire); belicosos, muy temidos por las otras tribus, caníbales.


  • Deformidades congénitas en todos sus miembros, una variedad del síndrome de Proteo (protuberancia ósea en el cráneo similar a la del hombre elefante).


  • Hallados casualmente por HENRY MORTON STANLEY en 1876, los guerreros neethas mataron a diecisiete de su grupo, Stanley consiguió escapar con vida. Años más tarde intentó encontrarlos de nuevo pero no consiguió dar con ellos.


  • Con toda probabilidad, la misma tribu hallada por el explorador griego HIERONYMUS durante su expedición a África central en el año 205 a. J.C. (Hieronymus mencionó una tribu con terribles deformaciones faciales en la selva al sur de Nubia. Fue a los neethas a quienes robó el orbe transparente que más tarde fue utilizado por el oráculo de Delfos)


  • EXPERTA MÁS CONOCIDA: DOCTORA DIANE CASSIDY, ANTROPÓLOGA DE LA USC. Toda su expedición, integrada por veinte hombres, desapareció en 2.002 mientras buscaban a los neethas en el Congo.


  • Cassidy encontró esta pintura rupestre en el norte de Zambia y la atribuyó a los antepasados de los neethas.


  [image: ]


  • Parece representar un volcán hueco con el orbe de Delfos en la cumbre, pero su significado es desconocido.


  ¡Eh, yo he visto esa pintura! dijo Zoe. Estaba en…


  Estaba en el primer vértice la interrumpió el Mago. Esto sugiere una clara vinculación entre nuestra búsqueda y los neethas, la clave, sin embargo, es Hieronymus. Buscó en la base de datos de su ordenador. Hieronymus… Hieronymus… ¡Ah, aquí está!


  Había dado con la entrada que buscaba: una imagen de un antiguo pergamino escrito en griego.


  ¿Qué es eso? preguntó Lily.


  Es un pergamino que se guardaba en la biblioteca de Alejandría, escrito por el gran maestro y explorador griego Hieronymus.


  Años antes, el Mago y Jack habían descubierto una gran colección de pergaminos en las montañas del Atlas, una colección que había resultado ser parte de la fabulosa biblioteca de Alejandría y que se creía destruida desde que los romanos habían incendiado el famoso edificio. Después de meses de cuidadosos escaneos, el Mago había conseguido introducir todos los pergaminos en los discos duros de sus diversos ordenadores.


  Hieronymus era un hombre del todo excepcional. No sólo era un gran maestro, sino también un explorador sin rival, el Indiana Jones del mundo antiguo. Enseñaba junto a Platón en la academia, y tuvo como estudiante nada menos que a Aristóteles. También fue el hombre que les robó a los neethas el orbe de Delfos y se lo llevó a Grecia, donde el oráculo lo utilizó más tarde para predecir el futuro.


  ¿El orbe de Delfos? preguntó Zoe mientras pilotaba. ¿Te refieres a la Piedra Vidente de Delfos? ¿Una de las seis piedras sagradas?


  Sí contestó el Mago. Hieronymus se la robó a los neethas pero, por lo que sé, siempre tuvo la intención de devolverla.


  Es por eso por lo que escribió este pergamino, donde dejó una serie de indicaciones que detallan la ubicación de los neethas, de tal forma que algún día le devolviesen el orbe.


  ¿Lo devolvieron alguna vez? quiso saber Alby.


  Después de ver su poder, los griegos no quisieron devolverlo explicó el Mago, pero años después Hieronymus entró en la cueva templo del oráculo, se apoderó de la Piedra Vidente y escapó de Grecia en un barco. Se detuvo en Alejandría, donde dejó estos pergaminos en la biblioteca antes de continuar viaje al sur hacia África. Nunca más volvieron a verlo. El Mago se volvió hacia Lily: ¿Crees que puedes traducir este pergamino?


  La niña se encogió de hombros. El griego clásico no tenía misterios para ella.


  Por supuesto. Dice lo siguiente:


  
    En el valle de los Guardianes Arbóreos,


    en el cruce de los tres arroyos de montaña,


    tomad el siniestro,


    entraréis en el reino oscuro de la tribu


    a la que teme incluso el gran hades.

  


  ¿La tribu que teme el gran Hades? preguntó Zoe. Qué encantador.


  Los neethas tienen una reputación tan temible que se ha convertido en un mito intervino Solomon. Muchos africanos narran cuentos de los neethas para asustar a los niños: canibalismo, sacrificios humanos, asesinato de los pequeños.


  Hace falta más que un cuento de terror para asustarme afirmó Lily con su mejor voz de adulto. ¿Qué significa el «valle de los Guardianes Arbóreos»?


  Arbóreo significa árbol señaló Alby. Los árboles guardianes…


  El Mago buscaba entre más entradas del ordenador.


  Sí, sí. Acabo de ver una referencia a un valle así. Aquí está. Aja…


  Lily se inclinó y vio en la pantalla la cubierta de un libro, un viejo libro en rústica del siglo XIX titulado A través del continente negro, de Henry Morton Stanley.


  Stanley escribió muchos libros de sus expediciones en África, la mayoría de los cuales no son nada más que pamplinas románticas explicó el Mago. Éste, en cambio, detalla su notable viaje a través del continente africano, desde Zanzíbar en el este hasta Boma en el oeste. Stanley partió de Zanzíbar con una caravana de trescientos cincuenta y seis hombres y un año más tarde apareció en el estuario del río Congo, cerca del Atlántico, con sólo ciento quince, la mayoría de ellos casi muertos de hambre.


  »A lo largo de su viaje, Stanley menciona numerosas batallas con tribus nativas, incluida una especialmente horrible con una tribu que se parecía a los neethas. Después de la batalla, Stanley dice que había atravesado por un aislado valle donde los árboles aparecían tallados en maravillosas estatuas, inmensas estatuas de hombres, algunas de ellas de más de veinte metros de altura.


  «Dicho valle nunca ha sido encontrado, un hecho desafortunado que sólo ha servido para sostener la opinión histórica de que Stanley se inventó la mayoría de sus aventuras.


  Entonces… dijo Zoe.


  Creo que Stanley decía la verdad, sólo que interpretó erróneamente los detalles de su ruta, algo que hacía con frecuencia. Es por eso por lo que nadie encontró este valle. Pero si podemos reconstruir la verdadera ruta de Stanley por las señales y las formaciones de tierra que mencionó en su libro, quizá tengamos suerte.


  No puedo decir que tenga un plan mejor repuso Zoe.


  Yo tampoco admitió Lily. Vamos a hacerlo.


  El Congo.


  Antes conocido como Zaire, pero rebautizado con el nombre de República Democrática del Congo en 1997, es el tercer país más grande de África, casi del tamaño de la India. No obstante, sólo el tres por ciento de la inmensa región está cultivada, y eso significa que el noventa y siete por ciento restante del Congo es pura selva, que continúa inexplorada en gran parte hasta el día de hoy.


  Es una tierra brutal desde los peligros del poderoso río Congo a las densas selvas pobladas de serpientes y hienas, por no mencionar las cadenas de volcanes activos en el salvaje sureste, el corazón negro del continente negro.


  Siguiendo las indicaciones del Mago, Zoe los condujo hacia el sur.


  Volaron durante tres días deteniéndose de vez en cuando en los depósitos abandonados de las Naciones Unidas para robar comida y combustible, hasta que llegaron a la zona menos poblada del país y quizá de todo el continente, la meseta de Katanga, en el sur. Salpicada con volcanes, montañas y grandes ríos en los fondos de los valles, era tan espectacular como remota. Enormes cascadas vertían sus aguas desde las cornisas. Alimentadas por la constante humedad, las capas de niebla envolvían los valles sin levantarse en todo el día.


  Mientras volaba, Zoe tenía en marcha su sintonizador, de manera que pudiera vigilar todas las frecuencias, militares y comerciales, y llevar así control de cualquier actividad radiofónica en la zona: patrullas del ejército congoleño, personal de Naciones Unidas y quizá…


  Lobo, aquí Alfanje. Acabamos de captar una señal al sur de Kalemie. Señal de Huey. Podrían ser ellos…


  Compruébalo respondió la voz de Lobo.


  Los hombres de Lobo estaban muy cerca.


  Luego, a última hora del tercer día, tras seguir una docena de pistas falsas, el Mago vio una montaña que Stanley mencionaba en su libro, una montaña con dos cataratas.


  ¡Ahí están! exclamó entusiasmado por encima del estruendo de los rotores. ¡Zoe, vira al suroeste!


  Zoe hizo lo que le decían y llevó el helicóptero a baja altura por encima de un valle fluvial densamente arbolado que estaba alimentado por tres pequeños torrentes de montaña. Cada uno de estos pequeños torrentes salía de valles montañosos con una selva aún más densa.


  Llévanos al cruce de los ríos añadió el Mago.


  Aterrizaron en la ribera, el Huey sin patines deslizándose suavemente sobre la panza. Luego, con mucha cautela, bajaron del helicóptero.


  Fue Lily quien los vio primero.


  Sí que es bonito… susurró al mirar hacia la selva.


  Alby se le acercó.


  ¿Qué…? Oh.


  Se quedó boquiabierto.


  Allí, delante de ellos, perdiéndose en la bruma, había un bosque gigantesco.


  De un color fantasmagórico, los árboles alcanzaban una altura de sesenta metros, y sus ramas entrelazadas formaban un techo por el que no podía pasar el sol.


  Pero fueron los troncos, sus inmensos troncos, los que captaron la atención de los chicos.


  Cada gigantesco tronco, docenas de ellos, fila tras fila, todos al menos de diez metros de diámetro, habían sido tallados con figuras de hombres. Algunos representaban antiguos caciques, otros guerreros y monjes. Todos eran de apariencia grave, feroz, belicosa. Todos eran viejos, muy viejos. Los grandes árboles se habían quedado grises por la edad y estrangulados por innumerables trepadoras, enredaderas que parecían abrazar las figuras como gigantescas boas. Las grandes figuras se perdían en la distancia, un ejército de centinelas que montaban guardia sobre el tiempo.


  No se movía ni una brizna, el silencio en la selva era absoluto.


  El Mago se acercó a Lily y apoyó una mano en su hombro.


  El valle de los Guardianes Arbóreos dijo con voz suave. Oh, Dios mío, lo hemos encontrado.


  ¿Adonde vamos ahora? quiso saber Solomon cuando se reunió con ellos.


  Alby llevaba colgada alrededor del cuello la cámara digital de Zoe. Aprovechó para echar una rápida sucesión de fotos del maravilloso bosque tallado.


  En respuesta a la pregunta, el Mago recitó el texto del pergamino de Hieronymus:


  «En el valle de los Guardianes Arbóreos, en el cruce de los tres arroyos de montaña, tomad el siniestro.» Parece bastante claro: iremos hasta el cruce de los tres torrentes y tomaremos el de la siniestra.


  ¿La siniestra? dijo Solomon.


  Lily sonrió.


  No creía que te fueses a asustar, Solomon. En latín, «siniestra» significa izquierda. Seguiremos el torrente de la izquierda.


  Mientras los demás miraban con asombro el inmenso bosque tallado, Zoe había ido a explorar la orilla río arriba.


  Algo había llamado su atención a unos cincuenta metros en esa dirección y quería ver de qué se trataba.


  Llegó a un recodo…


  …y se detuvo de pronto.


  Mierda susurró.


  No menos de treinta embarcaciones estaban ante ella, destrozadas y medio hundidas en el río, embarcaciones de diversos tipos y épocas; algunas eran de diseño reciente, otras patrulleras de la segunda guerra mundial, había otras incluso más antiguas: canoas del siglo XIX parecidas a las que había utilizado Henry Morton Stanley. Había incluso un par de hidroaviones y un helicóptero con la insignia del ejército de Angola.


  Zoe se quedó de piedra.


  Era un muestrario de los vehículos que habían llegado a ese lugar y nunca se habían marchado.


  Oh, mierda. Acabamos de caer en una trampa. Se volvió al tiempo que gritaba: ¡Lily! ¡Mago! Volved al heli…


  En ese momento, sin embargo, el helicóptero estalló.


  La explosión resonó por todo el valle.


  El Mago, Solomon y los chicos se volvieron a la vez para ver cómo el helicóptero estallaba en una inmensa bola de fuego.


  Zoe regresó a la carrera por la orilla con la mirada puesta en las humeantes ruinas del helicóptero, luego se oyó que se quebraba una rama en la ribera opuesta y se volvió a tiempo para ver una figura oscura que salía del agua y desaparecía en el follaje, un nativo.


  Entonces comprendió la verdad.


  Los neethas habían sido encontrados probablemente muchas veces a lo largo de los siglos. Por los exploradores, por accidente, incluso al parecer por una patrulla del ejército de Angola, pero si un extraño hallaba a la tribu nunca conseguía escapar para comunicarle al mundo de su existencia, y de esa manera los neethas continuaban siendo un tema de leyenda. Qué mejor manera para distraer al recién llegado que los fantásticos árboles tallados; las grandes estatuas captaban la atención del visitante mientras los saboteadores de la tribu hundían sus barcos o incapacitaban sus helicópteros.


  «Ahora nos han atrapado», pensó Zoe.


  Caray dijo en voz alta. ¿Cómo he podido ser tan…? Oh, maldita sea…


  Emergieron del matorral al pie de los enormes árboles tallados: nativos de piel oscura, los rostros cubiertos con resplandeciente pintura blanca de guerra, los ojos amarillos inyectados en sangre. Unas horribles protuberancias salían de sus frentes y sus mandíbulas dándoles un aspecto que no parecía humano.


  «El síndrome de Proteo pensó el Mago. Deformidades provocadas por la dieta y empeoradas por años de cruzamientos entre familias.»


  Eran unos dieciséis y empuñaban arcos y otras armas. Avanzaron a paso lento y cauteloso pero firme.


  Mientras se acercaban por todos los lados, Zoe, Solomon y el Mago formaron instintivamente un círculo alrededor de los dos chicos.


  Creo que nuestra búsqueda ha acabado susurró Solomon. Por lo visto, los neethas nos han encontrado.


  LA SEXTA PRUEBA


  La tribu a la que teme el Hades
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  REPÚBLICA DEMOCRÁTICA DEL CONGO


  14 de diciembre de 2007


  Tres días antes de la segunda fecha límite
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  EL REINO DE LOS NEETHAS


  PROVINCIA DE KATANGA, CONGO


  14 de diciembre de 2007, 19.30 horas


  Rodeados por los guerreros neethas, Zoe y el grupo fueron llevados a marchas forzadas por el río de la izquierda, una sinuosa caminata a través de la selva junto a algunos rápidos rocosos. En un momento del viaje, el Mago tropezó con una raíz y cayó al suelo; se puso de rodillas y se encontró con un puñal contra la garganta, sujetado por un guerrero neetha que al parecer había creído que había sido un intento de fuga.


  Quwanna wango dijo el neetha.


  El Mago permaneció inmóvil mientras su captor le apretaba el puñal contra el cuello, hasta que apareció una delgada línea de sangre. Zoe y los demás contuvieron el aliento, pero de pronto el guardia soltó al Mago y le dio un fuerte empellón. Nadie más volvió a tropezar después de eso.


  Cuando oscurecía, llegaron a un enorme acantilado que se elevaba por encima de la selva.


  Una gran grieta en lo que parecía ser una pared sólida se abría entre ellos, una imponente garganta de unos veinte metros de ancho. Al pie de la misma, una imponente estructura hecha por el hombre: una gran fortaleza de piedra iluminada por multitud de antorchas y construida con enormes piedras cortadas como cubos. Centenares de afilados colmillos de elefante flanqueaban la empinada escalera de piedra que llevaba hasta el edificio, todos apuntando agresivamente hacia afuera.


  La única abertura en el fuerte era la gran entrada al pie del muro. Al menos de seis metros de altura, estaba construida con la forma de las fauces de una bestia feroz. Un torrente pasaba por la mitad inferior y caía en un canal en el centro de la escalera de piedra. Por tanto, no parecía que hubiera ningún escalón que permitiera el acceso por esa puerta.


  Diez guerreros neethas atendían una plataforma delante de la entrada. Con ellos, gruñendo, ladrando y tirando de sus correas había unas hienas.


  ¿Hienas domesticadas? susurró Zoe aterrorizada mientras subían la escalera.


  Hieronymus afirmó que los neethas utilizaban las hienas como sabuesos respondió el Mago en voz baja, pero sus afirmaciones fueron descartadas como mentiras. Dijo que criaban a las hienas y las entrenaban utilizando un atroz sistema de castigos y falta de alimento.


  Sería muy beneficioso que las hienas pudieran domesticarse murmuró Solomon. Nadie tiene mejor olfato. Jamás escaparías de una jauría que te persiguiera.


  Una trampa en el río. Embarcaciones y aviones destrozados. Hienas como perros guardianes dijo Zoe. ¿En qué infierno nos hemos metido? Sujetó la mano de Lily un poco más fuerte.


  Llegaron a la gran entrada en lo alto de la escalera. Uno de los centinelas hizo sonar una trompeta y de pronto un puente de madera con escalones descendió desde el interior de la arcada. Encajó en su lugar de tal forma que quedaba montado por encima del río que salía por la boca abierta de la entrada.


  Empequeñecidos por la terrible arcada, rodeados por sus temibles guardias, Zoe y su equipo pasaron por el puente levadizo y desaparecieron en el interior de la entrada para internarse en el reino de los neethas.


  Emergieron en el interior de la garganta.


  Unos tremendos acantilados verticales se alzaban a cada lado de ellos, perdiéndose en las alturas.


  En lo alto, ciento treinta metros por encima de sus cabezas, los árboles de la selva habían sido torcidos con toda intención para forzarlos a crecer hacia adentro de tal forma que creasen un techo por encima de la garganta y la ocultasen de la vista exterior. Para un observador que sobrevolara la zona, la garganta ya oculta entre tres volcanes extinguidos sería invisible en medio del mar verde de la selva.


  Durante el día, se dijo Zoe, una luz tenue entraría por el follaje, pero ahora mismo, unos delgados rayos de luz de luna pasaban entre las ramas y conferían a la garganta un curioso resplandor azulado.


  Mientras miraba las enormes paredes, Lily vio que parecían mostrar un curioso movimiento, un constante ondular que descendía por las irregulares paredes de piedra, que alimentaban a las enredaderas que se pegaban a ellos. Entre los tallos de las trepadoras había toda clase de serpientes de verdad, pitones moteadas, mambas negras y otros seres reptantes que entraban y salían de todos los agujeros disponibles.


  ¿Los ves? susurró.


  Sí, sí asintió vigorosamente Alby, aterrado.


  La garganta que se abría ante ellos se perdía frente a la bruma oscura, sinuosa e interrumpida en algunos lugares por fuertes de piedra que impedían que un intruso siguiera una línea recta.


  De la misma manera, el suelo de la garganta era muy difícil de recorrer. En su mayor parte era agua, un torrente que al final salía por la puerta. Pero, en todo su recorrido, la corriente pasaba por dos densos campos de juncos, tres estanques fangosos y un pantano nauseabundo donde había varios cocodrilos del Nilo.


  Cuando el grupo salía por la gran puerta, el guardia hizo sonar su cuerno y un enorme engranaje en una de las fuertes corrientes en lo alto comenzó a girar empujada por una cuadrilla de esclavos. Sin previo aviso, una serie de plataformas de piedra que habían estado ocultas debajo del agua se levantaron por encima de las olas delante mismo del grupo de Zoe para formar un zigzagueante sendero que les permitiría avanzar por la garganta sin obstáculos.


  Estas personas parecen saber mucho comentó Solomon, para ser una tribu de caníbales sin contacto con la civilización.


  Querrás decir sin contacto con nuestra civilización puntualizó el Mago.


  Mago, ¿qué nos pasará? susurró Zoe.


  Epper miró a los niños para asegurarse de que no oirían la respuesta.


  Este es el fin, Zoe. La única pregunta es cuánto tiempo nos mantendrán vivos los neethas antes de devorarnos miembro a miembro.


  Pero entonces fue empujado hacia adelante por los guardias, así que avanzaron por la oscura garganta y pasaron junto a las diversas fortificaciones hasta que rodearon una última curva y salieron a un espacio mayor, alumbrado por la luz de las antorchas.


  Dios santo… exclamó el Mago al ver el reino de los neethas.
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  Habían llegado a un punto donde la garganta se encontraba con otra más pequeña un cruce en T de dos gargantas anidadas entre tres volcanes extinguidos, y de pronto se hallaron en un espacio enorme.


  Un ancho lago se hallaba en el medio de lo que sólo podía describirse como un antiguo poblado construido en las paredes del cruce de la gigantesca garganta.


  No se parecía a nada que hubieran visto antes.


  Docenas de estructuras de piedra salpicaban las paredes del cruce, algunas a vertiginosas alturas, y variaban en tamaño desde pequeñas chozas a una gran torre aislada que se alzaba en medio de las aguas del lago.


  Una multitud de escaleras llevaban hasta las chozas superiores, mientras que largos puentes de cuerda entrecruzaban la garganta menor a la izquierda para conectar las estructuras.


  Lo que más asombraba a Zoe era la capacidad para construir puentes de esas personas: puentes de cuerda; puentes de piedra escondidos por los que había caminado desde la entrada principal; incluso vio una serie de puentes levadizos que daban acceso a la torre del lago.


  Mago dijo, ¿estas personas…?


  No. Ellos no construyeron este lugar. Sólo se trasladaron aquí. Como hicieron los aztecas en Teotihuacán.


  Entonces, ¿qué civilización lo construyó?


  Imagino que la misma que construyó la Máquina. ¿Quieres mirar a…?


  Habían salido a la plaza central del poblado y el Mago miraba a la derecha, por encima del lago. Zoe se volvió.


  ¿A qué…? Se interrumpió.


  Al otro lado del lago había una increíble estructura. Era inmensa, literalmente excavada en el cono del volcán extinto que estaba en el lugar más apartado de la garganta.


  Parecía un estadio moderno, una enorme arena circular. Se veían una serie de paredes redondas; un laberinto. En el centro mismo del laberinto circular se alzaba como la aguja de un reloj de sol una estrecha pero altísima escalera de piedra que fácilmente alcanzaba los diez pisos de altura.


  Hecha de centenares de escalones, la angosta escalera sólo permitía el paso de una única persona y no tenía balaustrada. Se alzaba precariamente hasta un portal trapezoidal construido en la pared de piedra en el extremo más apartado del laberinto.


  El desafío era claro; sólo si conseguías llegar al centro del laberinto podías subir por la misteriosa escalera.


  Hubo otra cosa que Zoe advirtió en el poblado: una pequeña isla triangular ubicada en la mitad del lago, en el centro exacto de todo, como si fuera el punto focal de toda la garganta.


  Colocado en la pequeña isla había un artilugio de bronce similar a un trípode que a Zoe le pareció un antiguo inclinómetro. En el pedestal, junto al «inclinómetro», a una altura como para que todos los pobladores los viesen, había dos objetos muy sagrados:


  Un pilar ahumado y un hermoso orbe de cristal.


  El Mago también los vio y contuvo el aliento.


  El segundo pilar y la Piedra Vidente de Delfos.


  No obstante, no pudieron mirar la pequeña isla sagrada por mucho tiempo, ya que en ese instante sus guardias los llevaron a un profundo pozo circular junto a la plaza principal: allí había dos plataformas de piedra cuadradas que se alzaban seis metros por encima de la base fangosa del pozo.


  En el fango, mirando fijamente a Lily y a Alby sin parpadear siquiera, rondaban los enormes cocodrilos.


  Dos puentes levadizos descendieron y el grupo fue empujado a punta de espada a las plataformas: las dos mujeres en una, y los hombres y Alby en la otra. Cada plataforma parecida a una torre estaba a unos tres metros del borde y a unos dos metros una de otra, por lo que escapar era imposible. Ambas mostraban unas espeluznantes marcas de hacha y restos de sangre en sus superficies.


  Levantaron los puentes.


  Una multitud se había reunido alrededor de las plataformas: los neethas, arrastrados por la curiosidad, todos con protuberancias óseas en sus rostros, que miraban a los cautivos y murmuraban animadamente entre sí.


  Pero entonces cesaron los murmullos, y la multitud se separó cuando una serie de antorchas pasaron entre sus filas y apareció un grupo de jefes.


  Doce hombres, guiados por un tipo obeso cuyas prendas hechas con pieles de animal estaban cubiertas con armas, cráneos y adornos. Su rostro carnoso era repugnante, repleto de protuberancias. Entre las armas que llevaba al cinto, el Mago vio un fusil Winchester del siglo XIX.


  «El jefe de la tribu. Cargado con las armas y los cráneos de los antepasados desaparecidos a lo largo de los siglos. Dios mío…»


  Siete jóvenes, todos muy altos y orgullosos, escoltaban al jefe.


  «Sin duda se trata de sus hijos», pensó el Mago.


  Los otros cuatro hombres del grupo de cabeza eran diferentes: tres eran guerreros; delgados y musculosos, con ojos fieros y los rostros con pinturas de guerra.


  El cuarto y último hombre, en cambio, era sólo ridículo: viejo y jorobado, sus protuberancias faciales eran más espantosas que las de cualquiera de los demás. Él también llevaba pinturas de guerra y poseía los ojos más aterradores que el Mago hubiera visto en toda su vida: unos ojos amarillos que miraban enloquecidos.


  Era el hechicero de los neethas.


  Las pertenencias del grupo fueron vaciadas delante del hechicero.


  Observado por el jefe, el viejo rebuscó entre sus cosas antes de gritar mientras sostenía en alto el primer pilar purificado.


  Neehaka! chilló.


  Neehaka…, oh, neehaka… murmuró la multitud.


  Neehaka bomwacha Nepthys hurrah!


  El Mago no tenía ni idea de lo que significaban esas palabras. Pero entonces, desde la otra piedra, oyó que Lily decía:


  Habla la lengua de Thot. Neehaka significa «el primero y gran pilar». El primer gran pilar. Bomwacha significa «impregnado». «El primer gran pilar ha sido impregnado por Nepthys.»


  Nepthys es otro nombre del Sol Oscuro susurró el Mago. Es su nombre griego.


  Entonces el hechicero sacó la Piedra Filosofal y la Piedra de Fuego de la mochila de Lily y sus ojos de abrieron como platos. Miró al Mago y soltó una sucesión de frases.


  Lily se encargó de traducir tímidamente.


  Quiere saber dónde encontraste las grandes herramientas de la purificación.


  Dile que después de muchos estudios y años de búsqueda dijo el Mago.


  La niña lo repitió con voz asustada.


  El hechicero respiró profundamente y murmuró algo con los ojos muy abiertos.


  Le sorprende que hable en Thot le explicó Lily al Mago. Lo encuentra profético. Es un hechicero y cree que tú también debes de serlo…


  Un grito del hechicero la hizo callar.


  Entonces el viejo se volvió de pronto y llamó a alguien. De nuevo la multitud se apartó, y una mujer se adelantó desde el fondo del grupo.


  Cuando la vio, Lily soltó una exclamación.


  Lo mismo hizo el Mago.


  Era una mujer blanca, de unos cincuenta y cinco años, con el pelo rubio canoso y un rostro de elfo que mostraba las huellas del sufrimiento. Vestía como las demás mujeres neethas, con una piel y unas joyas primitivas.


  ¿Doctora Cassidy? preguntó el Mago. ¿Doctora Diane Cassidy?


  La mujer levantó la cabeza bruscamente, como si no hubiera oído hablar en inglés en mucho, mucho tiempo.


  El hechicero le gritó a Cassidy, y ella de inmediato agachó la cabeza.


  Así que eso era lo que le había sucedido a la doctora Diane Cassidy, experta en los neethas: había encontrado a la tribu perdida y ellos a su vez la habían esclavizado.


  El hechicero habló brevemente con la mujer.


  Lily escuchó sus palabras.


  La llama «la octava esposa del gran jefe». No confía en mí. Quiere que ella traduzca.


  El hechicero se volvió para mirar furioso al Mago y le habló con un tono áspero y rápido.


  Diane Cassidy tradujo lenta y suavemente en inglés.


  El gran hechicero Yanis desea saber si has venido aquí para robar el pilar de los neethas.


  Oh, no respondió el Mago. En absoluto. Hemos venido para suplicar el uso de vuestro pilar, para tomarlo en préstamo en nuestra misión de salvar al mundo del Sol Oscuro, aquel que vuestro hechicero llama Nepthys.


  La doctora Cassidy tradujo.


  El hechicero casi dio un respingo al oír la respuesta, sorprendido. Casi babeaba de furia cuando habló. La doctora Cassidy tradujo de nuevo:


  Yanis dice que Nepthys gobierna como le place, tal es su divino derecho. ¿Quién eres tú para negarle a Nepthys su voluntad?


  Soy uno de los pocos que desean salvar nuestro mundo contestó el Mago.


  El hechicero volvió a gritar.


  Yanis dice que si Nepthys desea destrozar este mundo entonces es lo que Nepthys hará, es nuestro privilegio estar vivos cuando descargue su divino poder. Yanis no volverá a hablar contigo.


  Dicho esto, el hechicero giró sobre sus talones y se marchó furioso llevándose consigo todas sus pertenencias, incluidas la Piedra de Fuego, la Piedra Filosofal y el primer pilar.


  Lily y los demás se quedaron sentados en las desnudas plataformas de piedra durante el resto del día: a la espera, indefensos, asustados.


  El hechicero se había retirado a un gran edificio con aspecto de fortaleza en el norte de las plataformas que daban al lago central.


  Provisto con docenas de colmillos de elefante que apuntaban hacia afuera, el templo fortaleza estaba vigilado por cuatro sacerdotes pintados de blanco y armados con lanzas. Unos pocos también llevaban armas a la cintura.


  Monjes guerreros explicó el Mago. Los mejores guerreros neethas entran a formar parte de la clase sagrada. Reciben un entrenamiento especial en combate y el arte del sigilo. Hieronymus dijo una vez que para el momento en que descubrías que un monje neetha te perseguía, ya te había degollado.


  Durante el atardecer, la gente del pueblo se había reunido para mirar a los misteriosos prisioneros, los observaban con curiosidad como si fueran animales en un zoológico.


  Los niños miraban a Alby con especial interés.


  ¿Qué dicen? preguntó el chico, intranquilo.


  Se extrañan por tus gafas respondió Lily.


  Las mujeres señalaban a Zoe al tiempo que cuchicheaban entre sí.


  Como llevas pantalones y el pelo corto, no saben si eres una mujer o un hombre añadió Lily.


  Pero entonces se acercaron los hombres, las mujeres y los niños se dispersaron y la atmósfera alrededor de las plataformas cambió.


  Los hombres eran sin duda personas de importancia en la tribu, y se reunieron delante de las plataformas de Lily y Zoe.


  Las señalaban y gesticulaban como si fuesen tratantes de caballos. Era obvio que el tipo más grande entre ellos era el líder, y el resto, su comitiva.


  ¿Qué dicen? quiso saber el Mago, preocupado.


  Lily frunció el entrecejo.


  Hablan de Zoe y de mí. El grande dice que no quiere a Zoe, dado que lo más probable es que ya haya sido tocada, pero no sé qué quiere decir con eso.


  Sin previo aviso, el gigante neetha le gritó a Lily y habló de prisa.


  La niña se sobresaltó y negó con la cabeza al tiempo que decía:


  Ew, no. Niha.


  Los hombres neethas empezaron a murmurar entre sí de inmediato.


  Lily dijo el Mago. ¿Qué te ha preguntado?


  Quería saber si tengo marido. Le he dicho que no, por supuesto que no.


  Ay, madre susurró el Mago. Debería haberlo sabido…


  Se vio interrumpido por la sonora risa del gigante, que emprendió el camino de regreso hacia la casa más grande de la aldea, seguido por su comitiva.


  ¿De qué iba todo eso? le preguntó Lily a Zoe.


  No creo que quieras saberlo respondió ella.


  Más tarde, pasada la medianoche, cuando todos los aldeanos estaban durmiendo, Lily se despertó y vio a una procesión de monjes guerreros guiados por el hechicero que cruzaban el lago por los puentes levadizos y, con las antorchas en alto, se dirigían a un gran laberinto circular al otro lado.


  Uno de ellos, observó la niña, cargaba con reverencia la Piedra de Fuego, con los brazos extendidos. Otro llevaba la Piedra Filosofal con idéntica veneración. Detrás, un tercer monje guerrero transportaba el tercer pilar.


  Lily advirtió que Zoe estaba despierta, ya que era su turno de guardia. Despertaron con un chistido al Mago y al resto de la segunda plataforma.


  Todos observaron cómo el hechicero se separaba del grupo principal para ir hacia la sagrada isla triangular en el centro del lago por un puente de piedra que se alzaba por debajo de la ondulante superficie. Allí estaban, orgullosos en su pedestal, la Piedra Vidente de Delfos y el segundo pilar.


  Con gran reverencia, el hechicero levantó la Piedra Vidente y se la dio a uno de los monjes, que corrió a reunirse con la procesión.


  El hechicero permaneció en la isla, y los dos monjes que cargaban con la Piedra Filosofal y la Piedra de Fuego se reunieron con él.


  Lily y los demás observaron entonces con asombro cómo, con gran solemnidad, el hechicero disponía el pilar de su pueblo el segundo pilar dentro de la Piedra Filosofal.


  Cuando colocaron encima la Piedra de Fuego, el conocido destello blanco salió del interior de la Piedra Filosofal, y cuando el hechicero sacó el pilar de los neethas, ya no era nebuloso. Su cuerpo rectangular era del todo transparente.


  Purificado.


  El hechicero parecía un hombre que hubiera visto a su dios.


  Acabada la ceremonia, dejó el segundo pilar en su pedestal. En cuanto a la Piedra de Fuego y la Piedra Filosofal, las devolvió a los monjes quienes, mientras él se quedaba en la isla sagrada, se las llevaron consigo junto con el primer pilar al interior del laberinto.


  Unos veinte minutos más tarde, los monjes guerreros con la Piedra de Fuego, la Piedra Filosofal y el primer pilar aparecieron en la angosta escalera que salía del centro del laberinto.


  ¿Saben cómo pasar a través?… preguntó Lily, confundida.


  Los laberintos como éste eran habituales en el mundo antiguo respondió el Mago. El laberinto de Egipto, el palacio de Cnosos. Pero dichos laberintos no están diseñados para ser impenetrables. Cada uno tiene una solución secreta y, mientras sepas la solución, puedes pasar por el laberinto que sea con gran rapidez.


  Es frecuente añadió Zoe que sólo la realeza o los sumos sacerdotes sepan la solución. Es una astuta manera de mantener tus tesoros bien ocultos de los plebeyos.


  Los monjes subieron por la gran escalera y después desaparecieron en el interior de un portal trapezoidal en su cumbre para entrar en algo así como un santuario interior donde las dos piedras la Piedra de Fuego y la Piedra Filosofal y el primer pilar estarían bien guardados.


  A esto siguió un cántico. Los fuegos de las antorchas bailaron.


  Entonces, unos pocos minutos más tarde, una chispa de fuego apareció en el cielo a través de un agujero muy bien cortado en la fronda que cubría la garganta; correspondía a un punto en la vertical del santuario interior. Sin duda uno de los monjes había subido por una galería interior y salido a la misma cumbre del volcán a doscientos veinte metros de altura.


  De pronto ¡zas!, la luz de fuego fue reemplazada por un resplandor púrpura del todo sobrenatural.


  Es el orbe susurró el Mago. Deben de haber llevado también la Piedra de Fuego a la cumbre. Han colocado el orbe encima de la Piedra de Fuego para que descargara su poder especial.


  ¿Cuál es? preguntó Solomon.


  La capacidad para ver el Sol Oscuro respondió Alby con un tono solemne. Miren.


  Señaló al hechicero, que todavía se encontraba en la isla triangular, sólo que ahora el anciano encorvado estaba agachado sobre el inclinómetro y miraba a través de un ocular, un ocular que apuntaba… al resplandor púrpura de la Piedra Vidente de Delfos en la cumbre del volcán.


  Es un telescopio añadió Alby. Un telescopio sin tubo como el que Hooke construyó en el siglo XVI. Un telescopio no necesariamente requiere un tubo, sólo dos lentes, una al final y otra al principio, colocadas en la longitud focal correcta. Sólo que este telescopio sin tubo es enorme, del tamaño de aquel volcán.


  Un telescopio diseñado con un único propósito señaló el Mago: ver el Sol Oscuro.


  Como si hubiera sido una señal, el hechicero aulló de deleite, el ojo descansando en el ocular.


  Nepthys! gritó. Nepthys! Nepthys!


  Luego entonó algo en su idioma.


  Lily lo escuchó y acto seguido hizo la traducción.


  Gran Nepthys. Tus leales siervos están preparados para tu llegada. Ven, báñanos con tu luz mortal. Rescátanos de nuestra existencia terrenal.


  Esto pinta mal… señaló Zoe.


  ¿Por qué?


  Porque este hechicero no tiene ninguna intención de salvar al mundo del Sol Oscuro. Quiere que venga. Quiere que descargue su campo punto cero sobre la Tierra. Por encima de todo lo demás, este hombre quiere morir a manos de su dios.


  Lily se quedó dormida de nuevo, pero unos momentos antes del amanecer ocurrió otra cosa.


  Habían pasado muchas horas desde que el hechicero y sus monjes hubieron concluido las actividades nocturnas devolviendo los objetos sagrados de su pueblo a los lugares habituales: la Piedra Vidente de Delfos y el ahora purificado segundo pilar fueron devueltos al pedestal de la isla triangular, junto con el antiguo inclinómetro. Después de eso, los monjes se habían retirado a su templo fortaleza y todo en la aldea permaneció en silencio, una silenciosa quietud que prevaleció hasta que Lily fue despertada por una serie de pequeños objetos que golpeaban su cuerpo.


  ¿Eh? exclamó mientras miraba con ojos somnolientos…


  … para ver a un joven neetha que le tiraba guijarros.


  Se sentó.


  Debía de tener unos veinte años y era bajo y, si se le quitaba la excrecencia en la sien izquierda, se le podría haber considerado como un joven bien parecido.


  ¿Hola? dijo él, titubeante.


  ¿Hablas nuestro idioma? preguntó Lily, atónita.


  Un poco asintió el joven. Soy estudiante de la octava esposa del jefe explicó con voz pausada, articulando cada palabra con cuidado. Digamos que ella y yo estamos oprimidos en la tribu, así que hablamos mucho. Tengo muchas preguntas para ti. Muchas.


  ¿Qué quieres saber?


  ¿Cómo es tu mundo?


  Lily ladeó la cabeza mirando al joven neetha con más atención, y se conmovió. Vestido con los feroces atavíos de aquella antigua tribu guerrera estaba el más universal de los individuos: un joven amable y curioso.


  ¿Cómo te llamas?


  Me llamo Ono, séptimo hijo del gran jefe Rano.


  Mi nombre es Lily. Hablas mi idioma muy bien.


  Ono sonrió con orgullo.


  Soy un estudiante atento. Me gusta aprender.


  Yo también dijo Lily. Soy muy buena con los idiomas. El tuyo es muy antiguo, ¿lo sabías?


  Sí, lo sé.


  Ono resultó ser un joven muy curioso que tenía muchas preguntas sobre el mundo exterior.


  Por ejemplo, lo intrigaba el hecho de volar. En su infancia había ayudado a desarmar un hidroavión en el bosque tallado. Después de que se hubieron llevado a los infortunados tripulantes del avión para después matarlos y comérselos, había estudiado el aparato durante horas. Pero por mucho que lo había intentado había sido incapaz de descubrir cómo un objeto tan pesado podía volar como un pájaro.


  También tenía una radio la radio de Zoe, tomada de sus pertenencias, y le preguntó a Lily cómo hacía el aparato para que dos personas pudieran hablar a través de grandes distancias.


  Lily hizo todo lo posible por responder a sus preguntas y, cuanto más hablaba con él, más descubría que Ono no sólo era curioso, sino también dulce y bondadoso.


  ¿Puedes hablarme de tu tribu? le preguntó.


  El joven exhaló un suspiro.


  Los neethas tienen una larga historia. El poder de la tribu descansa en un equilibrio entre la familia real y los monjes de la piedra sagrada. Mi padre es jefe porque su familia ha sido poderosa durante muchos años. Un jefe fuerte respetado por los neethas. Pero yo creo que mi padre es un bruto. Mis hermanos también son brutos. Grandes de cuerpo pero pequeños de mente. No obstante, aquí, los fuertes consiguen todo cuanto quieren: mujeres sanas, la mejor comida…, así que los fuertes continúan gobernando. Castigan a los débiles y les roban: los animales, las frutas, las hijas. Pero los monjes guerreros también tienen poder porque vigilan el laberinto. En su fortaleza, desde muy jóvenes estudian y aprenden hechizos, así como las artes del combate, por lo que, cuando llegan a mayores, salen como asesinos.


  Lily observó el oscuro templo. Con los colmillos, los puentes levadizos y las almenas, tenía un aspecto formidable.


  ¿La fortaleza es el único camino para llegar al laberinto y a la isla sagrada?


  Sí asintió Ono. A lo largo de los siglos, la familia gobernante y la clase sacerdotal encontraron que era… beneficioso… respetar el poder del otro. La familia real ordena al pueblo que honre a los monjes, mientras que los monjes bendicen los matrimonios reales y apoyan al clan gobernante castigando a cualquier persona que ataque a la realeza.


  ¿Cuál es el castigo por atacar a alguien de la realeza? preguntó Lily.


  Te sentencian al laberinto dijo Ono con la mirada puesta en la enorme estructura circular a través del lago. Allí acechan los animales. Algunas veces, el acusado es perseguido por los sacerdotes; en ocasiones, por perros; en otras, al condenado se lo deja que ronde por el laberinto hasta que muera de hambre o se quite la vida llevado por la desesperación. Ningún hombre ha escapado nunca del laberinto.


  Ono miró con tristeza a lo lejos.


  Dulce Lily, no soy fuerte. Soy pequeño pero tengo la mente despierta. Sin embargo, aquí una mente despierta no sirve de nada. Las disputas se resuelven en la Piedra del Combate señaló una gran plataforma de piedra cuadrada que estaba entre la piedra de Lily y la isla triangular en el lago. No espero derrotar a mis hermanos en un combate, así que estoy reducido a vivir en las sombras. Mi vida en la tribu no es una vida feliz. Ni siquiera cuando eres el séptimo hijo de jefe.


  Ono agachó la cabeza, y Lily lo miró con bondad.


  Entonces, abruptamente, algo sonó en alguna parte y Ono se puso de pie.


  Amanece. El pueblo se despierta. Debo irme. Gracias por hablar conmigo, dulce Lily. Lamento el día que te espera.


  Ella se sentó muy erguida.


  ¿El día que me espera? ¿A qué te refieres?


  Pero Ono ya se había alejado, desapareciendo en las sombras.


  ¿Qué pasa con el día que me espera? repitió Lily.


  Llegó la mañana.


  Los rayos del sol atravesaron la fronda que cubría las gargantas de los neethas mientras una gran muchedumbre se reunía alrededor de las dos plataformas de los prisioneros.


  El gigantesco guerrero que antes había evaluado a Lily y a Zoe estaba ahora delante de la asamblea. A su lado se encontraba el gordo jefe neetha, con una expresión de orgullo y aprobación por lo que iba a suceder.


  El gran guerrero se dirigió a la muchedumbre con voz resonante y Lily se apresuró a traducir sus palabras:


  ¡Súbditos del gran jefe Rano, nuestro grande y noble rey, campeón del laberinto, conquistador del hombre blanco y dueño de una mujer blanca, escuchad mis palabras! ¡Como hijo primogénito de nuestro glorioso jefe, yo, Warano, decidido a seguir los pasos de mi ilustre padre, reclamo a esta mujer blanca!


  A Lily casi se le salieron los ojos de las órbitas. «¿Qué?»


  Aquel horrible hombre neetha estaba reclamando a Zoe.


  A menos que alguno de vosotros quiera desafiarme por ella, a partir de este momento la llevaré a mi cama y la consideraré mi esposa.


  La multitud permaneció en silencio.


  Al parecer, nadie se atrevía a desafiar a aquel gigante.


  Lily descubrió a Ono al fondo de la multitud, vio cómo agachaba la cabeza entristecido. También distinguió a Diane Cassidy y la vio volverse horrorizada, tapándose la boca.


  Luego la pequeña se volvió hacia Zoe y vio que el rostro de su amiga estaba blanco como el papel.


  Frunció el entrecejo, desconcertada.


  Entonces Lily se volvió de nuevo y esta vez vio que todas las mujeres neethas entre la multitud la señalaban, la miraban de arriba abajo y asentían.


  Entonces comprendió.


  Aquel hombre no reclamaba a Zoe.


  La estaba reclamando a ella.


  A Lily se le heló la sangre en las venas.


  La multitud permanecía en silencio. El hijo mayor del jefe la miraba con lujuria, la boca entreabierta para dejar a la vista unos horribles dientes amarillos.


  «¿Su esposa? ¡Pero si sólo tengo doce años!», gritó su mente.


  Yo lucharé por ella dijo una voz calma en inglés invadiendo los pensamientos de Lily.


  Ella se volvió.


  Vio a Solomon de pie en su plataforma, alto, delgado y, sin embargo, firme y noble en su postura.


  Yo me opongo a tu reclamo afirmó.


  El hijo mayor del jefe Warano se volvió lentamente para mirar a Solomon. Era obvio que no había esperado encontrar ningún rival. Miró a Solomon de pies a cabeza antes de soltar un bufido de desprecio y gritar algo.


  Cassidy se encargó de traducir.


  Warano dice: «Que así sea. ¡A la Piedra del Combate!»


  Colocaron unos tablones y Warano y Solomon pasaron por encima de ellos para ir hasta la Piedra del Combate, la gran plataforma cuadrada en el borde del lago central.


  La plataforma estaba más baja que las piedras de los prisioneros, apenas unos treinta centímetros por encima del borde del agua. Varios cocodrilos se amontonaban en la orilla, siempre atentos.


  Los pobladores neethas corrieron a ocupar sus lugares en los escalones que flanqueaban la Piedra del Combate para observar el sangriento deporte.


  Dos espadas fueron arrojadas a la plataforma.


  Lily observó con horror cómo Solomon recogía la suya; la sujetaba mal, como si no hubiera empuñado una espada en toda su vida, lo que, hasta donde Lily sabía, era sin duda verdad.


  Warano, por el otro lado, hizo girar su espada con facilidad y fluidez en una mano: veterano y con experiencia.


  Ono apareció junto a la plataforma de Lily para hablarle a través de la brecha de tres metros.


  Esto es una locura. Incluso si el hombre delgado derrota a Warano, será condenado al laberinto por matar al hijo del rey. ¿Tu amigo es un luchador avezado?


  A Lily se le llenaron los ojos de lágrimas.


  No.


  Entonces, ¿por qué este hombre delgado desafía a Warano por ti?


  Lily no podía responder. Sólo miraba a Solomon, de pie en la Piedra del Combate en su representación. Zoe respondió a la pregunta de Ono.


  De donde venimos, a veces debes sacrificarte por tus amigos, incluso cuando no puedes ganar.


  Ono frunció el entrecejo.


  No veo ningún sentido en esto.


  En ese momento se oyó un gran tambor y el gordo jefe de los neethas ocupó su lugar en el palco real que daba a la Piedra del Combate y ordenó:


  ¡Luchad!


  Resultaría el espectáculo más horrible que Lily hubiera visto.


  Warano se abalanzó sobre Solomon con una tormenta de poderosos golpes, y Solomon el amable Solomon, el bondadoso Solomon, que había hecho saltar a Lily sobre sus rodillas cuando era un bebé los detuvo lo mejor que pudo, tambaleándose hacia el borde de la Piedra del Combate.


  Pero estaba claro que era un combate desigual.


  Con los ojos muy abiertos y con saña, a Warano le bastaron cinco tremendos golpes para desarmar a Solomon y luego, sin siquiera pestañear, lo atravesó, la sangrienta hoja de la espada asomando por su espalda.


  Lily dejó escapar un gemido.


  Solomon cayó de rodillas ensartado por la espada y miró a Lily, sosteniendo su mirada al tiempo que decía:


  Lo siento, lo he intentado. No pudo decir nada más porque Warano le cortó la cabeza de un mandoble.


  El cuerpo de Solomon cayó al suelo, decapitado.


  La multitud rugió entusiasmada.


  Las lágrimas corrieron por las mejillas de Lily. Zoe la estrechó con fuerza contra su pecho. El Mago y Alby permanecieron en su piedra, observándolo todo con abyecto terror.


  Warano levantó los puños en señal de triunfo, la mirada de loco, antes de utilizar con total indiferencia el cadáver de Solomon para limpiar la sangre de su espada.


  Luego sacó el cuerpo de la Piedra del Combarte de una patada y dejó que los cocodrilos se peleasen por los restos.


  ¡¿Hay algún otro desafiante?! rugió. ¡¿Quién se atreve a oponerse a mí ahora?!


  La multitud lo aclamó.


  Lily sollozó.


  Pero, mientras lo hacía, en un distante rincón de su mente, oyó una extraña voz en la radio de Ono que decía: «… percibimos un calor residual hará algo así como media hora. Acabamos de encontrarlo. Parece un Huey derribado, con insignias de las Naciones Unidas. Cerca de un bosque de aspecto extraño. Ahora le envío las coordenadas, señor…»


  Los gritos de triunfo se apagaron y de pronto se hizo el silencio alrededor de la Piedra del Combate. Un largo silencio.


  El único sonido era el de las terribles dentelladas de los cocodrilos que destrozaban el cuerpo de Solomon.


  ¡Así que no hay nadie! gritó de nuevo Warano, sus palabras traducidas por Cassidy. ¡Excelente! ¡Ahora me llevaré a mi nueva mujer y disfrutaré de ella!…


  Pero entonces alguien habló:


  Yo te desafío.


  Esta vez era Zoe.


  La repuesta de los neethas reunidos lo dijo todo. Nunca habían visto nada igual.


  Una mujer que desafiaba al hijo del rey.


  Murmuraron animadamente, sorprendidos.


  A menos que el hijo del jefe sea demasiado cobarde como para pelear contra una mujer añadió Zoe.


  Consciente del momento, Diane Cassidy se apresuró a traducir las palabras de Zoe para los demás, y la multitud se mostró delirante.


  Zoe le gritó a Warano para hacer su oferta más tentadora.


  Si me derrotas, podrás tener dos esposas blancas.


  Cuando Cassidy lo tradujo, los ojos de Warano se encendieron como bombillas. Tener a una mujer blanca podía ser el máximo símbolo de estatus, pero tener dos…


  ¡Que me la traigan! ordenó. Cuando acabe de darle una buena paliza, me la quedaré, pero como un amo que se queda un perro.


  Zoe fue sacada de su plataforma, y caminó a lo largo de la larga tabla que daba entrada a la Piedra del Combate.


  Una vez en la piedra, retiraron la tabla y se encontró frente al gigantesco Warano.


  Vestida sólo con una camiseta, los pantalones y las botas, no era lo que se dice grande, pero sus hombros musculosos, brillantes con el sudor, poseían una fuerza de acero.


  Delante del hijo primogénito del jefe neetha, la coronilla rubia le llegaba a nivel de los hombros. El gran guerrero negro era como una mole.


  Warano le acercó la espada de Solomon de un puntapié, diciendo algo despectivo en su propio lenguaje.


  ¿Eso piensas? Zoe recogió la espada. Pues yo no creo que hayas conocido nunca antes a una mujer como yo, imbécil. Bailemos.


  Con un rugido, Warano se lanzó hacia adelante, moviendo la espada en un aplastante movimiento descendente que Zoe detuvo con cierta dificultad antes de hacerse a un lado.


  Warano se tambaleó y se giró, resoplando como un toro. Volvió a lanzarse sobre Zoe y descargó una lluvia de golpes que ella sólo pudo intentar desviar, su espada vibrando como un resorte con cada mandoble.


  El neetha sin duda era más fuerte, y parecía ganar confianza con cada andanada de golpes que descargaba. Zoe hacía todo lo posible por defenderse, hasta el punto de que no había conseguido atacar ni una sola vez. Aquello, parecían pensar los neethas allí reunidos, sería muy fácil.


  Pero mientras seguían luchando, con Zoe deteniendo todos los golpes de Warano, no tardó en ser evidente que después de todo no iba a ser tan fácil.


  Los cinco minutos se convirtieron en diez, luego en veinte.


  Mientras seguía el combate con atención, Lily veía que Zoe sólo aguantaba la tormenta, paraba los golpes y luego se retiraba a la espera del siguiente ataque.


  Poco a poco, los asaltos de Warano se hicieron más lentos, más dificultosos.


  Sudaba la gota gorda, cada vez más agotado.


  Lily comenzó a recordar una película que había visto con Zoe una vez: un documental sobre un encuentro de boxeo entre Muhammad Alí y George Foreman en África. Foreman era más grande, más fuerte y más joven que Alí, pero Alí había aguantado sus golpes durante ocho asaltos, y dejado que Foreman se agotara en el proceso, y entonces había atacado…


  Zoe atacó.


  Mientras Warano iniciaba otro ataque con visible esfuerzo, rápida como un rayo, Zoe se apartó del camino y hundió su espada corta en la gorda garganta, directamente a través de la nuez, todo el camino hasta la empuñadura.


  El gran hombre se quedó inmóvil donde estaba.


  La multitud soltó una exclamación de horror.


  El rey se levantó de un salto.


  El hechicero se volvió hacia sus monjes y asintió. Algunos de ellos se alejaron a la carrera.


  Warano se balanceó sobre la Piedra del Combate, vivo pero incapaz de hacer ningún movimiento, sin poder hablar debido a la espada que le atravesaba la garganta, los ojos saltones mirando incrédulos a la mujer ¡aquella mujer! que de alguna manera lo había derrotado.


  Zoe se limitó a permanecer delante del gigante paralizado sin desviar la mirada.


  Entonces, con movimientos pausados, cogió la espada de su mano derecha inútil y la sostuvo delante de sus ojos aterrados. A continuación, se dirigió a la multitud:


  La espada en la garganta es por todas la niñas con las que este hombre se ha «casado» en todos estos años.


  Diane Cassidy tradujo en voz baja.


  La multitud miraba en atónito silencio.


  Y esto es por mi amigo, al que acaba de matar añadió Zoe, que agarró la empuñadura de la espada alojada en la garganta de Warano y le dio un empellón, llevándolo hacia un lado de la Piedra del Combate, donde cayó, en el mismo filo.


  Luego empujó a puntapiés sus inútiles piernas por encima del borde, dejando que Warano observara paralizado por el terror cómo reparaba en ellas el cocodrilo más cercano. Con un tremendo salto, el animal emergió del barro y cerró sus terribles mandíbulas alrededor de los pies de Warano con un sonoro mordisco lateral.


  Un segundo cocodrilo se sumó al festín y, antes de que fuera arrastrado a la fangosa charca, Warano tuvo que ver cómo dos cocodrilos le arrancaban los miembros del cuerpo, comiéndoselo vivo.


  Su sangre bañó la Piedra del Combate antes de que los enormes reptiles se lo llevaran debajo de la superficie y las fangosas aguas volvieran a recuperar la calma.


  ¡Caray! exclamó Alby, que rompió el silencio que había seguido a la terrible escena.


  El rey estaba de pie en su palco, enmudecido por la furia. Su primogénito había muerto, asesinado a manos de aquella mujer.


  Pero el hechicero a su lado conservaba la calma. Llamó en su lengua nativa, con una voz aguda. Diane Cassidy tradujo:


  ¡Un miembro de la familia real ha sido asesinado! ¡Todo el mundo conoce el castigo para semejante sacrilegio! ¡El asesino deberá enfrentarse al laberinto!
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  Se colocaron las tablas en la Piedra del Combate y Zoe se vio de pronto rodeada por los monjes guerreros. Dejó caer su espada y de inmediato fue empujada a punta de lanza fuera de la piedra para ser conducida hacia el templo fortaleza, la única entrada al gigantesco laberinto al otro lado del lago.


  El hechicero se situó junto a Zoe en la puerta del templo fortaleza.


  ¡Esta mujer ha derramado sangre real! gritó. La sentencia es la siguiente: será condenada al laberinto, donde será cazada por los perros. Si los dioses, en su eterna sabiduría, le permiten salir por el otro lado viva e ilesa, entonces no podemos negarles a los grandes dioses su voluntad.


  Es un viejo engaño comentó el Mago. Dado que Zoe no podrá escapar del laberinto, se dirá que los dioses la han sentenciado a muerte. Es como meter a una mujer acusada de brujería en un río y decir que si se ahoga no es una bruja. Es una situación donde no puedes ganar y donde todas las ventajas son para el sacerdote que afirma tener una vinculación con lo divino.


  Desde una discreta distancia, Diane Cassidy se dirigió a Zoe con voz grave:


  El laberinto tiene dos entradas, una por el norte, y otra por el sur. También tiene muchos puntos muertos. Ambas entradas tienen rutas separadas que conducen al centro. Serás lanzada en la entrada norte: unos pocos minutos después, cuatro monjes guerreros con hienas entrarán detrás de ti. Para sobrevivir, tendrás que buscar tu camino hasta el centro del laberinto y, desde allí, encontrar la ruta correcta hacia la salida sur. Esa es la única manera para sobre…


  El hechicero le gritó algo a Zoe. Cassidy tradujo:


  El hechicero pregunta si tienes alguna última petición.


  Zoe miró desde la entrada del templo fortaleza. Miró en dirección a Lily y al Mago en sus plataformas, los ojos abiertos por el horror, y también a Alby, cuando de pronto vio algo que colgaba del cuello del chico.


  Pues sí, tengo una última petición.


  ¿Sí?


  Me gustaría que un miembro de mi grupo me acompañase en el laberinto: el niño.


  El Mago y Lily gritaron al unísono:


  ¿Qué?


  Alby apuntó a su pecho.


  ¿Yo?


  Diane Cassidy frunció el entrecejo sorprendida, pero transmitió las palabras de Zoe al hechicero.


  El hechicero miró al pequeño Alby y, al ver que no representaba ningún peligro, asintió.


  El muchacho fue sacado de su plataforma y conducido por los escalones del templo fortaleza, donde se reunió con Zoe.


  ¿Zoe…?


  Confía en mí, Alby fue todo cuanto dijo mientras se abría con gran estruendo la puerta del templo fortaleza, levantada por las cadenas.


  En el momento anterior a que ambos fuesen conducidos adentro, Zoe le gritó a Lily:


  ¡Lily! ¡Continúa escuchando la radio de tu amigo!


  ¿Qué? preguntó la niña.


  Pero para entonces la gran puerta del templo fortaleza se había cerrado sonoramente detrás de Zoe y Alby.


  Dos grandes puentes levadizos fueron bajados y ellos los cruzaron, para llegar al borde del vasto laberinto circular. Miraron atrás hacia la aldea; a Lily y al Mago en las plataformas; a los nativos en el anfiteatro sentados a su alrededor, y la isla sagrada con el orbe y el segundo pilar en el pedestal.


  El sonido de unos feroces gruñidos hizo que se volvieran.


  Cuatro monjes guerreros salieron de una jaula excavada en una pared cercana, sujetando con correas cuatro grandes hienas moteadas.


  Los animales con aspecto de perro tiraban de sus correas; parecían muertos de hambre, para ocasiones como ésa. Ladraban, lanzaban dentelladas, y las babas escapaban de sus fauces.


  Dime por qué me has traído susurró Alby.


  Porque tú puedes leer mapas mejor que yo.


  ¿Porque yo puedo qué?


  Y porque tienes mi cámara digital colgada alrededor de tu cuello le explicó Zoe con una mirada significativa, y mi cámara guarda el secreto de este laberinto.


  ¿Cómo?


  Antes de que Zoe pudiera responder, fueron llevados a la entrada norte del laberinto, un enorme arco colocado en el anillo exterior de piedra.


  El trabajo de sillería era notable, una piedra similar al mármol de múltiples colores sin ninguna unión visible. De alguna manera, habían cortado y alisado la durísima piedra ígnea en esa increíble configuración, un trabajo muy avanzado para una primitiva tribu africana.


  El hechicero se dirigió a la multitud al otro lado del lago, a voz en cuello:


  Oh, poderoso Nepthys, Señor Oscuro del Cielo, portador de la muerte y la destrucción, tus humildes siervos te encomiendan a esta asesina de la sangre real y a su compañero a tu laberinto. Haz con ellos tu voluntad.


  Dicho esto, Zoe y Alby fueron empujados a través de la arcada y al interior del laberinto, el antiguo laberinto del que ningún acusado había salido jamás con vida.
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  El Laberinto de los neethas


  Una pesada puerta se cerró detrás de ellos. Zoe y Alby se encontraron en el larguísimo pasillo sin techo y paredes blancas que se curvaba en ambas direcciones.


  Muy alto por encima de los muros de tres metros del laberinto, elevándose de su mismo centro, se alzaba una espectacular escalera de piedra que conducía al volcán, al sepulcro interior de los sacerdotes. En ese mismo instante, había diez monjes guerreros de pie en la escalera que vigilaban el santuario interior por si se daba la poco probable situación de que Zoe y Alby llegaran al centro.


  Tenían tres alternativas.


  Izquierda, derecha o a través de una enorme abertura en la siguiente pared circular que tenían delante.


  Sin embargo, en el fangoso suelo de aquella abertura, para impedirles el paso, estaba el hediondo esqueleto de un enorme cocodrilo que no había conseguido salir del laberinto. A medio comer, el esqueleto aún tenía restos de carne putrefacta.


  «¿Qué demonios se comió al cocodrilo?», pensó Alby.


  Entonces dio con la respuesta.


  «Otros cocodrilos. Aquí hay otros cocodrilos…»


  De prisa, por aquí dijo Zoe, que arrastró al chico hacia la izquierda. Dame la cámara.


  Alby obedeció. Mientras corrían, Zoe buscó entre las fotos archivadas y fue pasando por su aventura africana: fotos del bosque de árboles tallados de los neethas, de Ruanda, luego del lago Nasser y Abu Simbel y…


  …las fotos que Zoe había hecho del primer vértice.


  Las imágenes de la inmensa pirámide de bronce colgada apareció en la pequeña pantalla de la cámara, y después las fotos de las paredes en el inmenso salón de las columnas del vértice, incluida la instantánea de la placa dorada.


  Ésta dijo mostrándosela a Alby. Es ésta. Él miró la foto mientras caminaban a paso rápido por el largo y curvo pasillo.
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  La fotografía mostraba dos curiosas imágenes circulares con intrincadas tallas en la pared de piedra. Imágenes de un laberinto. Ese laberinto. Una imagen correspondía al laberinto vacío, mientras que la otra mostraba dos rutas, una desde el norte y la otra desde el sur, y las dos acababan en el centro.


  Alby sacudió la cabeza. Con sus diez círculos concéntricos y la angosta y recta escalera que partía del centro hacia la derecha, desde luego se parecía mucho a su laberinto.


  Estoy segura de que el hechicero y sus sacerdotes tienen esta misma talla en alguna parte afirmó Zoe. Es por eso por lo que sólo ellos saben cómo moverse sin problemas por el laberinto.


  ¡Zoe, espera! ¡Para! gritó Alby, que se detuvo bruscamente.


  ¿Eh?


  Si hacemos caso de la foto, vamos en la dirección opuesta.


  ¿Ya?


  Miraron de nuevo en la pequeña pantalla de la cámara el grabado que mostraba la ruta a través del laberinto. Se habían dirigido sin más a la izquierda, corriendo alrededor del primer círculo del laberinto.


  Deberíamos haber saltado por encima del esqueleto del cocodrilo y tomado el siguiente círculo dijo Alby. Mira. Esta ruta sólo conduce a un puñado de puntos sin salida. De prisa. ¡Tenemos que volver antes de que suelten a las hienas!


  Me alegro de que hayas venido conmigo sonrió Zoe.


  Corrieron de regreso, llegaron a la enorme entrada y de nuevo vieron el cocodrilo medio devorado. Lo saltaron.


  Ahora vamos a la izquierda señaló Alby.


  Y eso hicieron, corriendo con desesperación por el pasillo curvo.


  Vieron la escalera que pasaba por encima de ellos y, al acercarse, observaron una arcada en la base que les permitía pasar por debajo si lo deseaban.


  No gritó Alby. A la derecha, al siguiente círculo.


  ¡Pum!


  El sonido, similar al de una detonación, resonó por todo el laberinto.


  Fue seguido de cerca por los ladridos de las hienas y el rápido golpeteo de las garras en el barro.


  Acaban de soltar a los perros dijo Zoe.


  Corrieron por el laberinto. A toda prisa, a lo largo de las paredes curvas, a menudo oyendo las hienas por encima de los muros.


  De vez en cuando se encontraban con un agujero lleno de una agua apestosa y habitado por un cocodrilo o dos. A menudo había restos humanos cerca; también esqueletos de otros cocodrilos, aquellos reptiles que no habían conseguido salir antes de morir de hambre.


  Los rodeaban o saltaban por encima de ellos sin atreverse a reducir la marcha, aunque en una ocasión Zoe aprovechó para recoger un largo y grueso hueso de cocodrilo de uno de los esqueletos.


  Siguieron corriendo.


  Todo el tiempo, la escalera central se veía más cerca.


  Zoe dijo entonces Alby. ¿Qué vamos a hacer si salimos de aquí? ¿No nos matarán de alguna otra manera?


  No, si sucede lo que creo que sucederá respondió ella. Necesitaba conseguir algo de tiempo. Es por eso por lo que tardé tanto en matar a ese estúpido príncipe.


  Alby se quedó de una pieza.


  ¿Tardaste tanto con toda intención? ¿Por qué? ¿Qué va a pasar?


  Los malos no tardarán en llegar.


  Creía que los malos eran ellos.


  Unos tipos más malos todavía. Los que nos echaron de Egipto y mataron a Jack. Están al caer. Cuando lleguen y ataquen a los neethas, entonces tendremos nuestra oportunidad. Será el momento en que querremos estar fuera del laberinto y preparados para correr.


  En la aldea, Lily continuaba sola en su alta plataforma de piedra. Ono estaba sentado al otro lado, todo lo cerca que podía.


  De pronto sonó la radio que llevaba colgada alrededor del cuello.


  Líder del equipo de tierra, aquí Lobo, adelante.


  Aquí líder del equipo de tierra. ¿Qué desea, señor?


  Navaja, estate alerta. Mientras tú y Alfanje estabais admirando aquellos árboles tallados hemos captado unas señales de calor que iban en vuestra dirección. Señales humanas, alrededor de una docena, y se están acercando a vuestros helicópteros desde el este.


  Gracias por el aviso, señor. Nos ocuparemos. Navaja, fuera.


  Lily se volvió hacia el Mago en la otra plataforma. Él también lo había oído.


  Los hombres de Lobo… dijo. Ya casi están aquí…


  Zoe y Alby seguían adentrándose en el laberinto corriendo por los largos pasillos de paredes curvas, con Alby en la vanguardia y Zoe alerta a cualquier señal de peligro. Mientras corría, arrastraba el hueso de cocodrilo contra la pared, frotándolo con fuerza.


  Poco a poco se fueron acercando a la escalera del centro y, cuando acababan de pasar junto a una de las diez arcadas que cortaban su base, se hallaron de pronto en un espacio que era un círculo donde había dos entradas y, dejándolos asombrados por un instante, el inicio de la angosta escalera.


  Habían llegado al centro del laberinto.


  Alby miró la altísima escalera. Sus escalones se elevaban hacia las tremendas alturas del volcán vacío, con la anchura justa para que subiera una persona a la vez y sin ninguna clase de balaustrada.


  Los monjes guerreros de feroz aspecto, armados con lanzas y armas de fuego, estaban apostados en la subida.


  Al pie de la escalera, en el centro exacto de todo el laberinto, había un adornado podio de mármol. Tallado en él había algo parecido a una lista, escrita en la lengua de Thot:
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  Dada la posición central del podio, Alby dedujo que las tallas eran importantes, así que se apresuró a sacar unas cuantas fotos antes que Zoe le arrebatara la cámara.


  Vamos, tenemos que pasar por la segunda mitad, y aún tenemos a esos perros pisándonos…


  Un relámpago marrón arrojó a Zoe al suelo y la apartó de Alby.


  El chico cayó de espaldas, la boca abierta al ver al enorme animal sobre Zoe. Una hiena.


  La bestia era enorme, el pelaje enredado y sucio, y con las características patas traseras torcidas de las hienas.


  Pero estaba sola. La jauría debía de haberse dividido en la persecución.


  Zoe rodó por debajo de las abiertas fauces de la hiena. Luego la golpeó con la bota contra la pared de mármol del laberinto y el animal soltó un aullido pero al instante se abalanzó de nuevo sobre ella, las fauces abiertas…, sólo para verse empalada en el ahora afilado hueso de cocodrilo que Zoe sujetaba en la mano derecha.


  Extrajo el arma y dejó que la hiena muerta cayera al suelo.


  Alby miraba con los ojos desorbitados.


  Esto sí que es algo…


  Prohibido para menores dijo Zoe, que ya había vuelto a levantarse. Estoy segura de que tu madre no querría verte haciendo esto. Sigamos.


  En la aldea, Lily oyó otro mensaje en la radio de Ono:


  Estoque, aquí Navaja. Neutralizados los duendes que se acercaban a nuestro helicóptero. Nativos. Repugnantes. Intentaban sabotear el aparato. Hemos encontrado la entrada de su base; al este del bosque tallado; una puerta fortificada de algún tipo; fuertemente vigilada. Necesitaremos unos cuantos hombres más.


  Entendido, Navaja. Vamos de camino, siguiendo tu señal.


  Lily alzó la mirada, horrorizada.


  Con Zoe y Alby en el laberinto y el Mago y ella atrapados en las plataformas, los hombres de Lobo se encontraban muy cerca de la puerta principal y estaban a punto de asaltar el reino de los neethas.


  Una desesperada carrera por el laberinto.


  Zoe y Alby no se atrevían a detenerse. Ahora se abrían paso por la mitad sur del laberinto, cada vez más lejos de la escalera central.


  Encontraron más pozos de agua cenagosa con cocodrilos, unos cuantos agujeros muy profundos, e incluso más restos humanos.


  A medio camino, una segunda hiena los alcanzó, pero Zoe le aplastó la cabeza con un cráneo de cocodrilo, utilizando los dientes del saurio como una hoja dentada que destrozó un costado de la bestia. La hiena soltó un aullido y retrocedió con toda la cara cubierta de sangre.


  Siguieron corriendo hasta que, después de un tiempo y guiados con la máxima pericia por Alby, entraron en el círculo exterior del laberinto y continuaron por la larga curva hasta que llegaron a un alto portal similar a aquel por el que habían entrado.


  La entrada sur.


  Zoe se detuvo cuando faltaban unos veinte metros.


  No debemos salir del laberinto demasiado pronto. Tenemos que esperar el momento correcto.


  ¿Y cuándo será eso? preguntó Alby.


  En ese instante, como si de una señal se tratara, se oyó la clara explosión de una granada en algún lugar de la garganta de los neethas.


  Ahora dijo Zoe. Los malos malísimos acaban de llegar.


  El equipo CIEF de Lobo asaltó la puerta principal de los neethas, dirigido por el infante de marina apodado Navaja y un hombre de la Delta Force llamado Alfanje, seguidos nada menos que por cien soldados del ejército congoleño armados con fusiles de asalto AK-47. Lo que se dice comprados con dinero saudí, los soldados eran un ejército de alquiler, y Navaja los utilizaba como tales, como carne de cañón. Los lanzó contra las defensas principales de los neethas en la boca de la garganta: una serie de trampas ocultas y posiciones escondidas que se cobraron las vidas de un par de hombres pero que muy pronto fueron aniquiladas por la superioridad numérica de la tropa atacante.


  Algunos de los guardias neethas tenían armas de fuego, aunque la mayoría eran viejas y estaban mal cuidadas y no eran rival para las modernas armas automáticas de la fuerza invasora.


  Por consiguiente, el equipo de Lobo avanzó por la garganta matando a los defensores neethas a un lado y a otro. Los nativos luchaban como fanáticos, sin rendirse, hasta la última gota de sangre. Muchos soldados congoleños resultaron muertos, ya fuese por disparos o por flechas, pero eran muchos y estaban muy bien entrenados, así que pronto entraron en la plaza principal de la aldea.


  Cuando comenzó la invasión de la garganta, parecieron abrirse las puertas del infierno alrededor de las plataformas de los prisioneros.


  Los pobladores neethas, que hasta entonces habían estado esperando ansiosamente el resultado de la cacería en el laberinto, se habían dispersado. También lo habían hecho los miembros de la familia real y su comitiva para ir a empuñar las armas.


  El puñado de monjes guerreros que habían permanecido cerca de la plataforma se apresuraron a buscar la seguridad de su templo fortaleza cruzando el primer puente levadizo y ocupando posiciones en la torre sagrada, una estructura de cuatro pisos situada en el lago, a medio camino entre el templo fortaleza y la orilla opuesta.


  En cuanto a Lily y el Mago, los dejaron sin más en sus plataformas. Sólo podían mirar impotentes mientras sonaban las explosiones y los disparos en la garganta, cada vez más fuertes y cercanos.


  Pero entonces Lily vio movimiento al otro lado del lago.


  Divisó al hechicero y a dos monjes que corrían a la isla triangular en medio del lago y recogían los tres objetos sagrados que estaban allí: el orbe de Delfos, el segundo pilar y el artilugio que parecía un inclinómetro.


  Luego se volvieron para huir a toda prisa hacia la orilla opuesta y llegaron a un estrecho sendero junto a la pared exterior del laberinto en el mismo instante en que…


  … Zoe y Alby salían por el mismo sendero desde las sombras en el extremo sur del laberinto.


  Lily estuvo a punto de gritar de entusiasmo: habían logrado atravesar el laberinto.


  En el singular combate que siguió, Zoe desarmó a los dos monjes guerreros antes de clavar el extremo romo de una lanza en el rostro del líder para tumbarlo y dejarlo inconsciente.


  Lily vio entonces cómo Zoe y Alby recogían los tres objetos sagrados y…


  ¡Clanc!


  Se volvió ante el inesperado sonido.


  Delante de la plataforma vio a Ono, que sostenía una tabla en posición vertical, como si estuviera dispuesto a tenderla a través del vacío hasta su plataforma. Diane Cassidy, delante de la plataforma del Mago, también tenía una tabla en la mano.


  Con la mano que tenían libre, ambos empuñaban unas pistolas de aspecto antiguo.


  En el caos a su alrededor los guerreros neethas que corrían a la defensa, el estallido de las granadas, el disparo de las armas, nadie hacía caso de las plataformas de los prisioneros.


  ¡Joven Lily! gritó Ono. Hay un túnel de fuga oculto debajo de la isla torre de los sacerdotes. Te lo enseñaré… si nos llevas contigo.


  Hecho dijo ella.


  Ono no comprendió su respuesta.


  Sí, sí se apresuró a decir Lily. Os llevaremos con nosotros.


  ¡Clanc! ¡Clanc!


  Las dos tablas cayeron sonoramente en posición en las dos plataformas y Lily y el Mago se apresuraron a cruzarlas, libres al fin.


  Mientras corrían hacia el templo fortaleza de los sacerdotes, el Mago vio a Zoe y a Alby que corrían en la misma dirección desde el otro lado del lago, cargados con los objetos sagrados de la isla.


  ¡Zoe! gritó. ¡Ve hacia la torre central! ¡La torre de los sacerdotes! ¡Es una salida!


  ¡Entendido! respondió ella a voz en cuello.


  Apenas acababa de decirlo cuando se produjo una tremenda explosión por encima de la gran catarata en el extremo norte de la garganta.


  Los árboles que ocultaban la garganta estallaron en llamas, y las ramas y los troncos ardientes llovieron sobre el lago inferior desde una altura de cien metros.


  Luego, con un terrible rugido, dos helicópteros Black Hawk del CIEF aparecieron por la abertura que habían creado para detenerse los morros alzados y las colas bajadas en la misma vertical de la torre isla de los sacerdotes.


  Eran Black Hawk modificados, conocidos como Penetradores de Defensas Armadas, o PDA, aunque las únicas modificaciones que incorporaban eran la cantidad de armamento que llevaban. Los helicópteros iban armados hasta arriba con ametralladoras, lanzacohetes y misiles.


  Los cohetes disparados desde los dos PDA machacaban las defensas de los neethas. Las torres de piedra fueron voladas en pedazos, los guerreros lanzados al lago. Arrasaron los obstáculos de la entrada principal sumergidos en el agua y permitieron a los infantes congoleños entrar en la aldea sin oposición.


  El templo fortaleza de los sacerdotes también fue alcanzado por un cohete desde arriba.


  En un instante, las llamas asomaron por cada una de las angostas ventanas de piedra, y un momento más tarde sus enormes puertas acorazadas se abrieron y los monjes guerreros convertidos en teas humanas salieron en una turba para correr escaleras abajo y lanzar sus cuerpos al lago…, donde apagaron los fuegos, pero donde yacían a la espera los siempre hambrientos cocodrilos.


  Gritos. Chapoteos. Luchas.


  Ésta es nuestra oportunidad dijo el Mago. ¡Adentro! ¡Vamos!


  Con Lily, Ono y Cassidy pegados a sus talones, corrió hacia el templo fortaleza esquivando flechas y balas…


  …sólo para verse detenido en los escalones del templo fortaleza por tres de los más inesperados participantes: el obeso jefe de los neethas y dos de sus hijos, todos ellos armados con escopetas de repetición que apuntaban al grupo del Mago.


  El jefe les dijo algunas palabras furiosas a Ono y a Cassidy, y de inmediato ellos bajaron sus anticuadas pistolas.


  ¿Qué ha dicho? susurró el Mago.


  Dice que no podemos marcharnos respondió Cassidy. Afirma que soy suya, que es mi propietario. Cuando todo esto acabe, me enseñará una lección en su dormitorio, y a Ono le dará una paliza que no olvidará durante el resto de su vida.


  Cassidy miró con furia al jefe.


  No habrá más lecciones en tu dormitorio dijo con un tono seco y gesto desafiante al tiempo que levantaba la pistola y disparaba dos veces, con letal puntería, contra las frentes de los dos hijos reales.


  Los dos hombres cayeron hacia atrás, los cráneos reventados, muertos antes de tocar el suelo.


  Atónito, el jefe levantó su propia escopeta y se encontró mirando el cañón de la pistola de Cassidy.


  Llevo esperando cinco años para esto dijo.


  ¡Bang!


  La bala atravesó la nariz del jefe neetha, destrozándola en su camino hacia el cerebro y abriendo un inmenso surtidor de sangre que le bañó todo el rostro.


  El obeso gobernante se desplomó en los escalones del templo fortaleza, su cuerpo resbalando, el cráneo abierto derramando los sesos.


  El rey de los neethas estaba muerto.


  Diane Cassidy miró el cadáver con una mezcla de asco y sanguinario triunfo.


  El Mago recogió la escopeta del jefe caído y sujetó la mano de la mujer.


  Vamos. Es hora de irnos.
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  Los puentes levadizos y la torre


  El grupo del Mago entró a la carrera en el templo fortaleza de los monjes neethas.


  Era como correr a través de una feria de monstruos: esqueletos sanguinolentos colgaban de las máquinas de tortura, calderos de un apestoso líquido hirviente llenaban el aire con sus humos, antiguas inscripciones cubrían las paredes.


  Subieron por una escalera de dos en dos y llegaron a un largo puente levadizo que conducía hasta la torre central en medio del lago. Un segundo puente levadizo se extendía desde la propia torre para encontrarse en el medio con el puente bajado.


  ¡Por aquí! dijo Ono, que corrió por el puente levadizo. El grupo lo siguió a la carrera.


  Pero, cuando estaban a medio camino, una voz detuvo al Mago de manera fulminante.


  ¡Epper! ¡Profesor Max Epper!


  El Mago se volvió… y vio al Lobo de pie cerca de la Piedra del Combate, mirándolo.


  ¡Lo hemos encontrado, Max! ¡Usted sabía que lo conseguiríamos! ¡Esta vez no puede ganar! Mi hijo no pudo, ¿cómo podría usted?


  Lobo levantó algo para que el Mago lo viera: un abollado y viejo casco de bombero en el que se leía «FDNY. Precinto 17». El casco de Jack.


  A su lado, el Mago oyó la exclamación de Lily al verlo.


  ¡Lo vi morir, Epper! añadió Lobo. ¡A mi propio hijo! ¡Se han quedado sin héroes! ¿Por qué seguir huyendo?


  El Mago apretó instintivamente los dientes.


  Todavía no dijo en voz baja. Sujetó la mano de Lily y continuó corriendo hacia la torre.


  En su lado del lago, Zoe y Alby también se dirigían hacia la torre central dentro del enclave de los monjes.


  Corrían por un estrecho sendero junto al lago hacia una pequeña fortaleza escondida contra la pared de la garganta cuando una nueva oleada de hombres de Lobo entró en la garganta, esta vez por el norte, por encima de la catarata.


  Se descolgaron por el acantilado como alpinistas, dos docenas de soldados congoleños y norteamericanos protegidos por uno de los helicópteros Black Hawk.


  Alby miraba al nuevo grupo de atacantes cuando de pronto un monje guerrero neetha apareció a la vista en el tejado del pequeño fuerte que tenía delante y disparó nada menos que una granada autopropulsada angoleña contra el Black Hawk.


  El proyectil alcanzó su diana, y el Black Hawk, que permanecía estacionario sobre el lago, estalló en mil pedazos. Envuelto en humo y llamas, cayó de frente al agua y se estrelló levantando un tremendo surtidor no muy lejos de la torre.


  Caray, creo que esos tipos han ido guardando todas las armas con las que se han encontrado dijo Zoe.


  Mientras el Black Hawk se estrellaba, el monje guerrero que había disparado la granada desapareció de la vista, sin duda para recargar el arma.


  Su desaparición dio a Zoe y a Alby la oportunidad que necesitaban para correr hacia el fuerte en el costado del acantilado, entrar y subir por la escalera de piedra.


  Un piso más arriba, llegaron a un medio puente de piedra que partía del fuerte en dirección a la torre central. Montado sobre varias columnas, el medio puente tenía la función de unirse con el puente levadizo oriental de la torre en la isla cuando estaba por completo bajado, como ahora.


  Entonces, mientras miraban a lo largo del doble puente, vieron al Mago de pie en el portal de la torre, que les hacía señas para que cruzaran.


  ¡Por aquí! ¡De prisa! gritó cuando, sin previo aviso, el puente levadizo que tenía delante comenzó a elevarse.


  El Mago pareció perplejo. No era él. Lo estaba haciendo otra persona.


  ¡Corred! insistió.


  ¡Corre! le dijo Zoe a Alby.


  Ambos corrieron al espacio abierto, los disparos y las explosiones sonando a su alrededor, un proyectil autopropulsado pasó por encima de ellos, la estela de humo cortando el aire antes de estrellarse y detonar contra el fuerte en la pared del acantilado detrás de ellos. El fuerte estalló. Rocas y escombros volaron en todas las direcciones.


  Pero el monje guerrero que disparaba las granadas autopropulsadas que había estado en el techo había escapado, y ahora salía del pequeño fuerte detrás de Zoe y de Alby con la intención de cruzar el doble puente y llegar a la torre.


  El puente levadizo se alzaba poco a poco. Treinta centímetros por encima del borde del medio puente. Sesenta centímetros… Noventa…


  Zoe y Alby ya casi estaban allí.


  El monje corría a toda velocidad detrás de ellos.


  Zoe y Alby llegaron cuando el puente levadizo de madera se había alzado un metro veinte por encima del borde. Zoe se apresuró a coger al chico en volandas y a lanzarlo por encima del borde del puente.


  Alby voló por el aire y golpeó con el pecho en el borde del puente levadizo. El golpe lo dejó sin aire pero consiguió sujetarse, y se sostuvo con medio cuerpo sobre el borde.


  Con Alby sano y salvo en el puente, Zoe saltó desde el extremo del medio puente de piedra. Con los brazos extendidos, consiguió sujetarse del borde con las puntas de los dedos y soltó un suspiro de alivio.


  Hasta que el monje guerrero detrás de ella también saltó para alcanzar el puente levadizo; dado que ya no podía alcanzarlo, se sujetó de Zoe por la cintura.


  Ella se vio empujada hacia abajo por el peso añadido pero logró aguantarse, los dedos blancos mientras se sujetaban al borde del puente levadizo, que se alzaba.


  Siempre subiendo, el puente pasó más allá del ángulo de veinte grados, treinta, luego cuarenta y cinco…


  Inclinado sobre el borde que se alzaba, con el segundo pilar en una mano, Alby vio a Zoe debajo de él, que luchaba con el monje guerrero. Se movió torpemente, sujetando el pilar, de tal forma que consiguiera ponerse en posición de ayudarla…


  …cuando ¡tump!, sin previo aviso, el enorme puente levadizo se detuvo con una violenta sacudida que envió al muchacho volando por encima del borde superior y resbalando por todo lo largo, en dirección a la torre.


  Alby rodó por el empinado puente, intentando en todo lo posible sujetar el pilar. Pero, al llegar al fondo de su caída, golpeó fuertemente en la base de piedra del puente a medio levantar y el pilar escapó de su mano y rebotó para alejarse a través de la torre y caer en el otro puente levadizo, el que volvía hacia la aldea.


  El muchacho observó con horror cómo el pilar descansaba en el otro puente levadizo, en el mismo punto donde se unía con el otro puente que se desplegaba desde el templo fortaleza.


  ¡Alby! gritó una voz.


  El chico se volvió y vio al Mago de pie al inicio de una escalera que se hundía en el suelo a su derecha. Lily estaba a su lado.


  Oyó más voces y miró hacia el pilar justo a tiempo de ver cómo aparecían en el interior del templo fortaleza, un poco más allá, unos soldados del ejército congoleño fuertemente armados y dirigidos por un marine asiático-norteamericano.


  El pilar estaba a medio camino entre ellos y Alby.


  Pero entonces un grito de dolor que profirió Zoe hizo que Alby se volviera sobre sus rodillas. Vio los dedos de la joven en lo alto del puente levadizo a medio alzar. Vio cómo resbalaban poco a poco fuera de la vista.


  «Todo está ocurriendo demasiado de prisa gritó su mente. Demasiadas opciones, demasiadas variables. Escapar con Lily, recoger el pilar o ayudar a Zoe…»


  De pronto reinó el silencio y el tiempo se ralentizó para Alby Calvin.


  En el silencio de su mente, el muchacho se enfrentó a la elección.


  De sus tres alternativas, podía llevar a cabo dos.


  Podía recoger el pilar y reunirse con el Mago y con Lily en la torre, pero no podía hacer eso y ayudar a Zoe. Si se decantaba por esa opción, Zoe caería al lago infestado de cocodrilos y moriría.


  También podía ayudar a Zoe y, con ella, reunirse con el Mago y con Lily, pero eso significaría dejar el pilar a manos de aquellos intrusos, lo que podría tener ramificaciones globales.


  «Ramificaciones globales», pensó Alby.


  El pilar o Zoe.


  Una elección que ofrecía la posibilidad de salvar al mundo, la otra salvaría una única vida: la vida de una mujer a la que quería y la de aquellos a los que amaba, Lily, el Mago y Jack West.


  «No es justo pensó, furioso, ésta no es la clase de decisión que debería tomar un niño. Es demasiado grande. Demasiado importante.»


  Y Alby hizo su elección.


  Una elección que tendría unas consecuencias de largo alcance.


  El tiempo volvió a acelerarse. Alby se levantó de un salto y corrió de regreso al puente levadizo a medio alzar, hacia Zoe.


  Trepó por el inclinado puente de madera sujetándose con las uñas y llegó a los dedos de Zoe, enganchados en el borde, en el momento en que resbalaban por última vez…


  …sujetó una de sus manos con las suyas y se echó hacia atrás con todas sus fuerzas para retenerla.


  Debajo de él, Zoe alzó la mirada con una nueva expresión de esperanza. Luego, consciente de que una de sus manos estaba segura, utilizó la otra para aflojar la sujeción del monje guerrero colgado de su cinto y se libró de él de un puntapié.


  El monje soltó un alarido mientras caía. Chocó contra el agua y apenas si alcanzó a dar una brazada antes de que varios cocodrilos convergieran hacia él para llevárselo al fondo.


  Luego, con la ayuda de Alby, Zoe se encaramó por encima del borde.


  Gracias, chico.


  Tenemos que irnos dijo él.


  Se deslizaron sobre las posaderas por el inclinado puente y aterrizaron con los pies dentro de la torre justo a tiempo para ver a los hombres del ejército congoleño llegar al pilar en el otro puente e informar a Navaja.


  Maldita sea. El segundo pilar… susurró Zoe.


  Alby maldijo por lo bajo, pero había hecho su elección.


  Por aquí dijo con voz firme, y empujó a Zoe por los escalones de piedra al interior de la torre hacia el punto donde el Mago y Lily esperaban con Ono y Diane Cassidy.


  ¡Rápido! gritó Lily. Abajo hay un túnel por donde podemos huir. ¡Vamos, vamos!


  Alby hizo ademán de seguir a Zoe por los escalones, pero fue en ese momento cuando ocurrió algo absolutamente inesperado.


  Recibió un disparo.


  Había estado a punto de seguir a Zoe escaleras abajo cuando de pronto algo lo golpeó en el hombro izquierdo, lo hizo girar y lo lanzó un metro hacia atrás, contra la pared cercana.


  Alby se desplomó al pie de la pared, mareado, en estado de shock, el hombro izquierdo ardiéndole de una manera como nunca había sentido antes. Miró hacia abajo y descubrió que tenía todo el hombro bañado en sangre.


  ¡Su sangre!


  Vio a Zoe al pie de la escalera, la vio intentar subir hacia él pero ya era demasiado tarde los hombres del ejército congoleño y el marine asiático-norteamericano entraban ahora en la torre, y el Mago tuvo que arrastrar a Zoe de nuevo escaleras abajo para ir en dirección al túnel que les permitiría escapar.


  Dejaron a Alby sentado allí contra la pared de piedra, aturdido, sanguinolento y horrorizado, y ahora, a merced del marine norteamericano que avanzaba hacia él.


  Oscuro, húmedo, y angosto, el túnel conducía hacia el norte.


  Corrieron por sus estrechos confines, con Ono en cabeza, que llevaba en alto una antorcha. Lo seguían Lily y Diane Cassidy, con el Mago y Zoe en la retaguardia.


  ¡Oh, Dios mío! ¡Alby! gritó Zoe mientras corrían.


  ¡Teníamos que dejarlo! repuso el Mago con sorprendente firmeza.


  Creo que estaba herido…


  ¡Lobo no puede ser tan malvado como para matar a un niño pequeño! ¡Teníamos que escapar! ¡Si nos atrapa, nos matará a todos! ¿Qué has conseguido llevarte de la isla sagrada?


  Recogimos el orbe y su artilugio de alineamiento, pero perdimos el segundo pilar respondió Zoe. ¡Alby prefirió salvarme! ¡Los hombres de Lobo llegaron a él antes de dispararle!


  El Mago continuó corriendo con todas sus fuerzas.


  Cuando acaben con los neethas, Lobo y su ejército mercenario tendrán los dos pilares, además de la Piedra de Fuego y la Piedra Filosofal. Tendrán todo lo que necesitan para realizar la ceremonia en el segundo vértice y en todos los vértices que faltan. ¡Esto es un desastre!


  Subieron por un largo tramo de escalones y llegaron a un portal oculto en una pequeña caverna, el final del túnel.


  Al salir de la cueva, se encontraron en la ribera del gran río que alimentaba la cascada neetha.


  Hacia el sur, tres volcanes se alzaban en el valle cubierto de verde, excepto por un agujero acabado de abrir en la fronda, la garganta de los neethas permanecía oculta por la selva.


  Gritos y disparos los hicieron volverse.


  A unos cien metros de la cueva se estaba librando otra batalla en la ribera.


  Dos pilotos del ejército congoleño intentaban desesperadamente defender un gran hidroavión del ataque de treinta monjes guerreros. El hidroavión era un modelo muy viejo, una copia soviética del clásico Boeing 314 «Clipper».


  Grande, con la cubierta de vuelo alzada y la cabina de pasajeros abajo, tenía cuatro motores de hélice montados en las alas y una enorme barriga que se hundía en el río. Aviones viejos y baratos como ésos eran algo común en esas regiones de África, donde el único sitio para aterrizar eran los ríos.


  En ese mismo instante, el Clipper estaba lo que se dice cubierto con guerreros neethas. Subían por los costados, saltaban sobre las alas, se encaramaban al morro y golpeaban los cristales de la cabina de mando con garrotes.


  Zoe se adelantó al Mago con la mirada atenta a la actividad que se desarrollaba por todo el enorme hidroavión.


  El profesor vio cómo entornaba los ojos.


  No estarás pensando…


  Claro que sí dijo ella, y le cogió la escopeta del jefe nativo.


  Mientras los dos pilotos congoleños disparaban sus armas a diestro y siniestro para defender su avión de los muchos atacantes, cinco figuras nadaron silenciosamente alrededor del vientre del hidroavión para llegar a la puerta de entrada que estaba allí.


  Zoe abrió el camino, se levantó desde el agua para trepar por la escalerilla y tendió la mano hacia la puerta.


  La abrió y se encontró delante de un monje guerrero de dientes amarillos que se alzaba sobre ella. El neetha levantó el arco… en el mismo momento en que Zoe alzaba la escopeta y lo apartaba del camino de un disparo.


  Un minuto más tarde, todavía con la escopeta del jefe, subió por la escalerilla de la cabina, a tiempo para ver cómo el copiloto congoleño era arrancado a través del parabrisas destrozado, soltando un alarido mientras caía.


  Dos monjes hicieron pedazos al pobre hombre en el morro del avión. Cuando acabaron, los dos asesinos se agacharon para entrar en la cabina y se llevaron la sorpresa de verse encañonados por la escopeta de Zoe.


  ¡Bang! ¡Bang!


  Los dos monjes salieron volando del morro del avión y acabaron en el río.


  Zoe se sentó en el asiento del piloto mientras los demás se apiñaban en la cabina. Con Ono a su lado, el Mago montaba guardia en lo alto de la escalera de caracol que conducía a la cabina de los pasajeros, protegiendo las escaleras con un AK-47 que había recogido abajo.


  ¿Sabes pilotar esta cosa? le preguntó Lily a Zoe.


  Monstruo del Cielo ha estado dándome clases. Zoe observó el impresionante despliegue de diales que tenía delante. No creo que sea muy diferente de un helicóptero.


  Apretó el botón de encendido.


  Los cuatro motores de turbohélice rugieron.


  El piloto, que disparaba inútilmente desde la puerta que daba a la ribera, se vio cogido por sorpresa cuando las hélices del enorme Clipper comenzaron a girar para después convertirse en un relámpago con la velocidad.


  La sorpresa fue su perdición.


  Mientras se volvía para mirar hacia la fuente de sonido, fue alcanzado por seis flechas de los neethas y cayó de la puerta. En el momento en que el avión comenzaba a apartarse de la orilla, diez o más de los restantes monjes guerreros que lo atacaban desde la orilla corrieron en masa por la pasarela antes de que la propia pasarela cayera en el agua detrás del avión que se alejaba.


  El viento entraba a través del destrozado parabrisas de la cabina mientras Zoe empujaba hacia adelante el colectivo y notaba cómo el aparato aceleraba.


  Las olas del río comenzaron a pasar de prisa debajo de la proa del hidroavión, cada vez más de prisa, hasta que de pronto desaparecieron y el aparato despegó.


  Zoe sonrió, ufana.


  Santo Dios, creo que lo hemos conseguido…


  Los disparos procedentes de la cabina hicieron que se volviera.


  El Mago estaba disparando con su AK-47 a los fanáticos monjes guerreros que intentaban alcanzar la cubierta superior por la escalerilla.


  Era un asalto suicida. Se lanzaban por encima de los muertos con grandes alaridos al tiempo que intentaban disparar sus flechas.


  Si hubiera podido ver el avión desde fuera, Zoe se habría llevado toda una sorpresa: varios neethas aún estaban en el techo, y se movían hacia adelante tumbados sobre el vientre hacia la cabina de mando abierta.


  Al mismo tiempo, otros dos guerreros en un ala se preparaban para en un acto suicida arrojar una red sobre una de las hélices. Lanzaron la red… y, tras una tremenda sacudida mecánica, la gruesa cuerda se enredó en la hélice… y con un estallido y humo negro el motor se detuvo del todo.


  El avión se inclinó bruscamente ante la inesperada pérdida de potencia y los dos hombres se vieron lanzados desde el ala y cayeron hacia sus muertes.


  Zoe se volvió en su asiento justo a tiempo para ver cómo salían volando del ala. Luchó para nivelar el avión.


  ¡Qué les pasa a esos tipos! gritó.


  Protegen la ubicación de su reino con una rabia fanática le respondió Diane Cassidy. Si, con su muerte, un guerrero neetha consigue evitar que un intruso escape, entonces tiene asegurado un lugar en el cielo.


  Así que nuestro avión está infestado de fanáticos suicidas dijo Zoe. Me pregunto…


  Los disparos la interrumpieron, unos disparos que parecían extrañamente lejanos.


  ¡Mago! llamó.


  ¡No soy yo! gritó él a su vez desde la escalerilla. Han desistido de atacar la cubierta superior, hace un momento que volvieron todos abajo.


  Más disparos lejanos. De pronto, Zoe vio cómo otro de los motores montados en las alas explotaba con una nube de humo negro y se detenía la hélice.


  Entonces comprendió lo que estaba pasando.


  Oh. Están disparándoles a los motores desde las puertas laterales. Si siguen, acabarán por derribarnos.


  Si no incendian antes el combustible en las alas replicó el Mago.


  Mierda, mierda, mierda exclamó Zoe. Al sujetar la palanca de vuelo, notó que el avión respondía con dificultad.


  «No hay modo de salir de ésta pensó. No puedes detener a alguien que intenta abatir tu avión de esta manera.»


  Estamos jodidos dijo en voz alta.


  Como en respuesta a su comentario, su radio sonó bruscamente.


  Zoe. ¿Eres tú quien pilota el Clipper? ¡Soy Monstruo del Cielo!


  ¡Monstruo del Cielo! Zoe cogió los auriculares. Sí, somos nosotros, ¿dónde estás?


  Directamente encima de ti.


  Mientras el enorme Clipper sobrevolaba la selva, un avión incluso más grande bajaba desde una mayor latitud. El Halicarnaso.


  Lamento haber tardado tanto en llegar dijo Monstruo del Cielo. Tuve que venir vía Kenia.


  ¿Cómo nos has encontrado? preguntó Lily.


  ¡Ya discutiremos eso más tarde! dijo Zoe. Monstruo del Cielo, abajo tenemos a una pandilla de pasajeros furiosos que intentan derribar nuestro pájaro desde el interior. Necesitamos una extracción, pronto.


  Recibido. Veo que no tienes parabrisas. ¿Todos estáis en condiciones de moveros?


  Sí.


  Entonces haremos el perro que olfatea. Zoe, acelera a cuatrocientos nudos y después envíamelos a todos.


  Recibido.


  ¿Qué es el perro que olfatea? preguntó Lily.


  Ya lo verás contestó Zoe, que se volvió bruscamente.


  Abajo continuaban los disparos.


  Los dos aviones volaban sobre la selva del Congo en formación, el enorme 747 por encima del hidroavión, más pequeño.


  Luego el Halicarnaso adelantó al Clipper y, con la rampa de carga bajada, se situó delante mismo del parabrisas destrozado del hidroavión.


  Desde su posición en el interior de la cabina del Clipper, Zoe vio la enorme sección de cola del Halicarnaso colocarse delante de ella y tapar todo su campo de visión.


  La rampa de carga trasera se abrió como una enorme boca a unos pocos metros del morro de su avión.


  ¡Vale, Monstruo del Cielo! gritó en su micro. ¡Aguanta así, voy a acercarme y los enviaré a todos!


  Zoe aceleró y colocó el hidroavión más cerca todavía del Halicarnaso, hasta que el morro del Clipper literalmente rozaba el borde de la rampa.


  ¡Muy bien! dijo. ¡Mago, llévate a Lily, a Ono y a la doctora Cassidy, adelante!


  Epper no necesitó que se lo dijeran dos veces.


  Se apresuró a pasar por el salpicadero de la cabina y se puso de pie en el morro del Clipper sin hacer caso del viento que lo azotaba, entre los dos aviones en vuelo.


  Sacó a Lily, a Ono y a Cassidy y, después de unos pocos pasos apresurados por el morro del Clipper, saltaron a la rampa posterior del Halicarnaso y se encontraron de pie en la relativa calma de la bodega del 747.


  Esto dejó a Zoe sola en la cabina del hidroavión. Puso en marcha el piloto automático, abandonó los controles y se deslizó a través del parabrisas destrozado al morro en el mismo momento en que los neethas conseguían alcanzar otro de los motores, que estalló y todo el avión se sacudió bruscamente.


  Demasiado tarde para retroceder, Zoe saltó hacia la plataforma trasera del Halicarnaso en el instante en que el hidroavión se inclinaba hacia abajo en un ángulo extremo.


  Aterrizó torpemente, sus brazos golpeando contra el borde la rampa, los dedos intentando agarrar una barra hidráulica sin conseguirlo y, para su más absoluto horror, se vio cayendo por el borde de la rampa para precipitarse al cielo azul…


  … Momento en el que nada menos que tres pares de manos sujetaron sus brazos extendidos. El Mago, Lily y Ono.


  Los tres la habían visto saltar del hidroavión que caía, habían visto cómo se sujetaba con una mano del brazo hidráulico y luego habían visto cómo su mano se soltaba.


  Así que los tres se habían lanzado a su rescate, buscando sus manos extendidas al mismo tiempo.


  Ahora la sujetaban todos, mientras, mucho más abajo de ella, el avión Clipper sin piloto caía en espiral y con su carga de fanáticos monjes guerreros neethas se estrellaba en la selva y explotaba en una gran bola de fuego naranja.


  El Mago, Lily y Ono subieron a Zoe a la bodega mientras Diane Cassidy cerraba la rampa trasera. La rampa se cerró con un estruendo, y todos se sentaron por un momento en el suelo rodeados por el maravilloso silencio del recinto.


  Gracias, chicos susurró Zoe.


  ¿Tú nos das las gracias a nosotros? preguntó el Mago, incrédulo. ¿Tú nos das las gracias? Zoe, ¿tú te has visto en estos últimos días? Mataste a un guerrero en la Piedra del Combate, encontraste la salida de un laberinto inconquistable, has pilotado un avión infestado de salvajes fuera del infierno y casi has muerto para conseguir que todos estuviéramos sanos y salvos. De verdad, nunca había visto nada igual, Zoe. Lo que has hecho es extraordinario. Jack West Jr. no es el único gran héroe que conozco. Cuando él ya no estuvo, tú ocupaste su lugar. Eres maravillosa.


  Zoe agachó la cabeza. Ni siquiera había pensado en lo que había hecho. Sencillamente lo había hecho.


  Lily le dio un fortísimo abrazo.


  Eres fantástica, princesa Zoe. Una chica de cinco estrellas. ¡Qué guay!


  Por primera vez en días, Zoe sonrió.


  En la aldea neetha, gracias a las fuerzas de las armas, los hombres de Lobo habían tomado el control.


  Los aldeanos y los monjes guerreros estaban de rodillas, maniatados con bridas de plástico y vigilados por los soldados del ejército congoleño.


  Navaja se acercó al Lobo.


  Señor, lo tenemos dijo orgulloso, y se apartó para dejar lugar al hombre de la Delta Forcé, Alfanje, que sostenía en sus manos el segundo pilar.


  Los ojos de Lobo brillaron ante la visión. Cogió el pilar purificado y lo sostuvo con gesto reverente delante de su rostro.


  También encontramos a este joven caballero. Navaja empujó hacia adelante a Alby, que se sujetaba el brazo herido. Se llama Albert Calvin. Dice que es amigo de la hija de Jack West.


  Lobo miró al niño que tenía delante y contuvo una carcajada.


  Que le curen la herida. Vendrá con nosotros.


  Navaja le hizo un gesto a un enfermero antes de añadir:


  Estoque está en el santuario interior encima del laberinto. Dice que ha encontrado la Piedra de Fuego, la Piedra Filosofal y el primer pilar, todos colocados en altares. Los bajará.


  Espléndido exclamó Lobo. Espléndido. Los neethas se los quitaron a Max Epper. Éste está resultando ser un día de primera. De pronto se volvió hacia Navaja: ¿Qué hay del orbe, la Piedra Vidente de Delfos?


  Ha desaparecido, señor. Lo mismo que el profesor Epper y su grupo.


  Lobo soltó un bufido.


  Vivo o no, Epper no estará nada contento. Porque ahora sabe que nosotros tenemos todos los triunfos: los dos primeros pilares, la Piedra Filosofal y la Piedra de Fuego.


  Hay una cosa más, señor dijo Navaja.


  ¿Sí?


  Navaja le hizo un gesto a alguien y, desde la multitud, trajeron a otro prisionero.


  En el rostro de Lobo apareció una expresión de sorpresa. Era el hechicero de los neethas.


  Las nudosas manos del viejo estaban esposadas, pero sus ojos resplandecían de furia.


  ¿En qué puedes ayudarme tú? le preguntó Lobo, a sabiendas de que el viejo chamán no podía comprenderlo.


  Para su sorpresa, el anciano le respondió, pero no le habló en Thot. En cambio, habló en un idioma que Lobo reconoció: griego, griego clásico.


  La segunda esquina de la Máquina respondió el hechicero en un lento pero perfecto griego. Lo he visto. Te llevaré allí.


  Lobo se echó hacia atrás, sorprendido, con una sonrisa de astucia.


  Navaja, Alfanje, poned en marcha los helicópteros y llamad a nuestra gente en Kinshasa. Que preparen un avión hacia Ciudad del Cabo. Es hora de que consigamos nuestra maldita recompensa.


  Mientras el Halicarnaso volaba en dirección sureste en gloriosa paz, Zoe y los demás se reunieron con Monstruo del Cielo en el salón contiguo a la cabina.


  Ono y Diane Cassidy fueron presentados, y Monstruo del Cielo explicó lo que había sucedido desde que lo habían dejado en Ruanda.


  Después de que los chicos de Solomon llegaron con un poco de combustible para la puesta en marcha, volé a la vieja granja en Kenia. Le hice a mi bebé un repaso completo y cargué combustible, incluso monté una turbina nueva.


  ¿Guardas motores de recambio allí? preguntó Zoe.


  Verás, encontré algunos en mis viajes y los guardé allí por si ocurría algo dijo Monstruo del Cielo con voz tímida. En cualquier caso, he estado rastreando todas las llamadas aéreas en África central y, a primera hora de hoy, pillé a esos tipos congoleños con el escáner de satélite en unos transportes Clipper y escoltados por unos helicópteros norteamericanos, todos volando hacia esa región. Me dije que te habían descubierto, así que los seguí a distancia. Luego, cuando te vi despegar en la otra dirección, deduje que sólo tú podías estar a los mandos.


  Ja, ja, ja rió ella.


  ¿Dónde está Solomon? preguntó Monstruo del Cielo. Tengo que darle las gracias por enviarme el combustible.


  Zoe sacudió la cabeza.


  Murió defendiéndome contestó Lily con la mirada baja.


  Oh musitó Monstruo del Cielo. ¿Qué hay de Alby?


  No preguntes manifestó Zoe, que se frotó las sienes mientras intentaba enfrentarse a ese tema. Con un poco de suerte, puede que no esté muerto.


  Zoe miró a Lily mientras lo decía, y sus miradas se cruzaron. La niña no dijo nada.


  Mientras los demás conversaban, el Mago escribía en el ordenador para poner un mensaje cifrado en la página de El señor de los anillos que él, Lily y Jack usaban para comunicarse. Si, por una de ésas, Jack seguía con vida, en algún momento abriría la página.


  ¿Crees que papá todavía está vivo? preguntó Lily, que se acercó por detrás del Mago mientras escribía. ¿Incluso después de que aquel hombre nos mostró el casco?


  El Mago se volvió para mirarla.


  Tu padre es un tipo muy duro, Lily. El hombre más duro, empecinado, brillante, leal, cariñoso y más difícil de matar que conozco. Por lo que a mí concierne, Jack West no está muerto hasta que vea con mis propios ojos su cadáver.


  Eso no pareció animar a Lily.


  El Mago sonrió.


  Debemos mantener la esperanza, pequeña. La esperanza de que nuestros seres queridos están vivos, de que el bien prevalecerá sobre el mal en este épico conflicto. Enfrentados a poderosos oponentes y abrumadoras posibilidades, la esperanza es todo lo que tenemos. Nunca la pierdas, Lily. En lo más profundo de sus corazones, las personas malas como Lobo no tienen esperanza, así que la reemplazan con la codicia: la codicia de la dominación, del poder, e incluso si consiguen ese poder sólo son felices porque ahora todos los demás son tan desgraciados como ellos. No pierdas nunca la esperanza, Lily, porque la esperanza es lo que nos hace ser buenos.


  Ella lo miró.


  Lobo dijo por teléfono que él era mi abuelo, el padre de papá. ¿Cómo puede papá ser tan bueno y Lobo tan malo?


  El Mago negó con la cabeza.


  Eso no puedo explicártelo. El camino que una persona sigue en la vida a menudo está determinado por las cosas más extrañas y accidentales. Jack y su padre son muy parecidos en muchas cosas: ambos poseen una gran determinación y una inteligencia increíble. Sólo que Jack actúa para los demás, mientras que su padre actúa para sí mismo. En algún momento de sus vidas, cada uno aprendió a actuar de esa manera.


  ¿Cómo seré yo, entonces? pregunto Lily, inquieta. Quiero ser como papá, pero eso no parece estar garantizado. No quiero tomar las decisiones equivocadas cuando importen.


  El Mago le sonrió al tiempo que le alborotaba los cabellos.


  Lily, no soy capaz de imaginarte tomando decisiones equivocadas.


  Ahora ese hombre, Lobo, tiene a Alby dijo ella.


  Sí asintió el Mago. Sí…


  En ese momento algo sonó en la cabina, y Monstruo del Cielo fue a ver de qué se trataba. Dos segundos más tarde, gritó:


  ¡Por todos los demonios…!


  Zoe y los demás corrieron a la cabina para ver qué ocurría.


  Encontraron a Monstruo del Cielo señalando un mapa de satélite correspondiente al sur de África.


  Docenas de pequeños puntos rojos llenaban el aire por encima de la frontera norte de Sudáfrica. Muchos más puntos azules bordeaban la costa occidental delante de Ciudad del Cabo.


  ¿Qué es eso? preguntó Zoe.


  ¿Veis todos estos puntos? dijo Monstruo del Cielo. Los rojos corresponden a aviones militares, los azules a navíos de guerra. Hay un mensaje que se repite en todas las frecuencias: la fuerza aérea sudafricana ha cerrado el espacio aéreo de su país a todo el tráfico aéreo extranjero, militar y comercial. Al mismo tiempo, su marina ha formado un perímetro alrededor de Ciudad del Cabo, Table Mountain y la mitad del cabo de Buena Esperanza.


  Señaló unos pocos puntos blancos en el océano al sur del cabo.


  Estos puntos blancos son los últimos barcos civiles a los que se les permitió la entrada hace alrededor de una hora. A juzgar por sus mensajes, son sudafricanos; pesqueros que vuelven del océano índico. Son los últimos que han dejado entrar. Ahora están cerradas todas las vías marítimas.


  Pero tenemos que estar en Ciudad del Cabo mañana por la noche dijo Zoe.


  Monstruo del Cielo se volvió en su silla.


  Lo siento, Zoe, pero no podemos hacerlo porque nos abatirán. Nuestros enemigos nos han cerrado el paso. Deben de haber comprado al gobierno de Sudáfrica con una carretada de dinero. Lamento ser yo quien deba decir esto, pero no podemos llegar a Ciudad del Cabo.


  LA SÉPTIMA PRUEBA


  El segundo vértice
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  INGLATERRA-SUDÁFRICA


  11 de diciembre de 2007


  Seis días antes de la segunda fecha límite


  (Cuatro días antes)


  ENMORE MANOR,


  LAND'S END, INGLATERRA


  11 de diciembre de 2007


  Lachlan y Julius Adamson estaban sentados con expresiones lúgubres en la biblioteca cerrada de Enmore Manor, una finca aislada en el extremo suroeste de Inglaterra, cerca de Land's End.


  La parpadeante luz roja de un sensor de movimiento supersensible los observaba rastreando cada uno de sus movimientos e informaba a los secuestradores japoneses de que seguían estando donde debían.


  Estaban sentados con la mochila de Lily y nada más. Sólo quedaban sus juguetes dentro de la mochila, todo lo demás de valor se lo habían llevado los japoneses.


  De vez en cuando, sus captores iban a buscarlos para que les explicaran algún diagrama en su ordenador o algún mensaje que el Mago había escrito sobre la Máquina.


  Tanaka se mostraba siempre cortés pero seco, sus ojos duros y fríos, con una decisión en ellos que los gemelos sencillamente no conseguían entender.


  Sólo una vez Lachlan lo sacó de su ensimismamiento.


  ¡Eh, Tank! ¿Por qué estás haciendo esto, tío? ¿Qué hay de tus amigos, como el Mago y Lily?


  Tank se volvió hacia él con una mirada de furia.


  ¿Amigos? ¡Amigos! La idea de la amistad no es nada comparada con la terrible humillación de un país. En 1945, mi país fue deshonrado, no sólo derrotado en la batalla, sino maltratado como un perro delante de todo el mundo. Nuestro emperador, enviado a nosotros por Dios mismo, el último en la más larga línea de reyes de este planeta, fue humillado delante del mundo entero. Ningún japonés ha olvidado la ofensa.


  Pero Japón es fuerte de nuevo señaló Julius. Uno de los países más ricos y avanzados del mundo.


  Los autómatas y la electrónica no devuelven el honor, Julius. Sólo la venganza lo hace. He estudiado esta Máquina durante veinte años, siempre con la venganza en mi mente. En sus corazones, todos los japoneses están conmigo, y se regocijarán cuando nuestra venganza se haga manifiesta.


  Pero estarán muertos dijo Julius. Si tienes éxito, la vida desaparecerá de este planeta.


  Tank se encogió de hombros.


  La muerte no es muerte cuando te llevas a tu enemigo contigo.


  A veces, cuando Tank no estaba, sus guardias japoneses conversaban en presencia de los gemelos, en la creencia de que por ser gaijin no entendían su idioma.


  En una de tales ocasiones, mientras escribía en el ordenador para ellos, Lachlan, que escuchaba con toda discreción, levantó la cabeza.


  ¿Qué pasa? susurró Julius.


  Están diciendo que acaban de recibir noticias de «su hombre en la unidad de Lobo», un tipo llamado Akira Isaki.


  ¿Isaki?


  Sea quien sea, no es leal al Lobo. Está trabajando para estos imbéciles. Acaba de llamar y les ha dicho…, ay, mierda, que Jack West está muerto y que Lobo va ahora hacia el Congo para buscar el segundo pilar. El tal Isaki informará de nuevo cuando eso se acabe y les dirá a estos tipos si deben moverse o no.


  ¿El Cazador está muerto? preguntó Julius. ¿Tú crees que es verdad?


  No sé qué pensar. Pero sí sé esto: nuestro tiempo es limitado. Es hora de que volemos del nido.


  Doce horas más tarde, en plena noche, uno de los guardias japoneses entró para controlarlos.


  Un sensor había detectado que una de las ventanas de la biblioteca había sido abierta, pero el sensor de movimiento aún mostraba a los gemelos dentro de la biblioteca, que apenas si se movían, sin duda dormidos.


  El guardia japonés abrió la puerta y se quedó de piedra.


  La biblioteca estaba vacía.


  Los gemelos habían desaparecido.


  La única cosa que se movía era el pequeño perro autómata de Lily, Ladramucho, que se movía arriba y abajo sobre sus pequeñas patas metálicas y ladraba sin hacer ruido al atónito guardia japonés.


  Sonó la alarma y se encendieron los reflectores que alumbraron la zona próxima a la mansión, pero para el momento en que Tank y sus hombres acabaron de buscar a los gemelos en los alrededores, ellos ya estaban sentados en la parte de atrás de una camioneta que se dirigía al este, alejándose de Land's End.


  ¿Adonde vamos ahora? preguntó Julius con el pelo alborotado por el viento.


  Lachlan hizo una mueca mientras cavilaba.


  Sólo puedo pensar en un lugar al que ir.


  EL COMPLEJO DE LA MINA


  EN ALGÚN LUGAR DE ETIOPÍA


  11 de diciembre de 2007


  Al tiempo que Zoe guiaba a su grupo por la selva del Congo y los gemelos escapaban de la Hermandad de la Sangre japonesa de Tank en Gales, Pooh languidecía en la misteriosa mina de Etiopía, colgado sobre una charca de arsénico en una jaula medieval.


  Seis horas después de la sorprendente muerte de Jack West y desde que su propio hermano, Cimitarra, había abandonado a Pooh para que muriera, el día de trabajo había finalizado, y los guardias etíopes cristianos a cargo de la mina se llevaron a los mineros etíopes judíos a sus alojamientos subterráneos; mazmorras de paredes de tierra con tablas a modo de camas y harapos por mantas. Un pan mohoso y unas gachas era toda la comida que les daban.


  Una vez que los mineros esclavos estuvieron encerrados, los treinta o más guardias cristianos se reunieron alrededor de la charca de arsénico y miraron a Osito Pooh prisionero en la jaula.


  Se encendieron antorchas.


  Se entonaron cánticos.


  Comenzó a sonar un enorme tambor.


  Levantaron y prendieron fuego a una gran cruz cristiana.


  Entonces comenzó el baile salvaje.


  Una vez que se encendió la cruz, apagaron todas las demás antorchas, de tal forma que era la única fuente de luz en la enorme caverna; alumbraba el gran espacio subterráneo con un terrible resplandor naranja que rebotaba en las torres de piedra semihundidas en las paredes de tierra de la mina.


  Osito Pooh observaba desde su jaula, horrorizado. Al parecer, esta vez había llegado su hora. Dirigió una triste mirada al profundo agujero en la tierra a unos treinta metros de la charca de arsénico, el agujero donde Jack había encontrado la muerte.


  Entonces, con una rechinante sacudida, la jaula de Osito Pooh comenzó a bajar hacia la humeante charca colgada de las cadenas. Al borde de la charca, un par de guardias etíopes manejaban el torno que hacía descender la jaula.


  Los demás guardias comenzaron a rezar de prisa. Sonaba como el padrenuestro en latín, y lo rezaban a una velocidad febril:


  «Pater Noster, qui es in caelis, santificetur nomen tuum…»


  La jaula descendió.


  Pooh sacudió los barrotes.


  «Pater Noster, qui es in caelis, santificetur nomen tuum…»


  La jaula de Pooh sólo estaba a tres metros por encima de la humeante charca de líquido negro.


  «Pater Noster, qui es in caelis, santificetur nomen tuum…»


  Tres metros, dos con cincuenta…


  Osito Pooh comenzó a sentir el calor de la charca, el vapor que se alzaba a su alrededor.


  «Pater Noster, qui es in caelis, santificetur nomen tuum…»


  Continuó el canto.


  Continuó la danza.


  Continuó sonando el tambor.


  Y la jaula de Pooh continuó bajando.


  A medida que bajaba, la mirada de Pooh se apartó de la humeante charca bajo sus pies hacia el grupo de guardias que cantaban y bailaban y después hacia la cruz en llamas que se alzaba sobre todos ellos y, en medio de toda aquella escena infernal, por encima del batir del tambor, creyó oír otro sonido, algo que parecían martillazos, pero no podía ver de dónde provenía y lo descartó.


  «Pater Noster, qui es in caelis, santificetur nomen tuum…»


  La charca estaba ahora a noventa centímetros por debajo de él, sus asfixiantes vapores lo envolvían. Bañado en sudor, con la muerte a un paso y sin ninguna vía de escape, Osito Pooh comenzó a rezar.


  El musculoso guardia etíope que había clavado a Jack West en la cruz horizontal estaba en ese momento dirigiendo la ceremonia del sacrificio, batiendo el enorme tambor con placer.


  Sus ojos se agrandaron de deleite cuando la jaula de Pooh llegó muy cerca de la letal charca.


  Ahora batía el tambor con más fuerza, incrementando de este modo el frenesí de la multitud… en el mismo instante en que un grueso clavo surgido de la nada surcó el aire y se clavó directamente en su ojo derecho. Los quince centímetros de largo del proyectil atravesaron su cerebro. Muerto en el acto, cayó al suelo, poniendo un brusco final al batir del tambor. Todo se detuvo.


  La danza, el canto, el movimiento. Incluso los hombres que hacían descender la jaula de Pooh detuvieron el torno. Silencio.


  La multitud de guardias se volvió…


  …para ver a un hombre de pie detrás de ellos, junto a la cruz en llamas, fieramente iluminado por el resplandor del fuego, una aterrorizante figura cubierta con su propia sangre: en su rostro, en las ropas y, más obviamente, en la herida vendada con un trozo de tela en la mano derecha.


  Recién resucitado de entre los muertos, de debajo de una enorme lápida en la base de un profundo agujero de piedra, había aparecido Jack West Jr., y estaba cabreadísimo.


  Si la muerte de Jack West a manos de su propio padre había despertado comparaciones con Jesucristo en las mentes fundamentalistas de los guardias etíopes cristianos, ahora su resurrección los heló hasta el tuétano.


  El hecho de que ya hubiera desarmado silenciosamente a cuatro de ellos durante su danza salvaje y ahora empuñara un arma en su mano buena sólo servía para hacerles creer aún más que ese hombre tenía la capacidad de un dios.


  Excepto por una cosa.


  Jack West Jr. no era un dios misericordioso.


  Le había llevado a Jack seis horas, seis largas horas de cuidadosos movimientos y terribles dolores, conseguir liberarse.


  Detener la caída de la lápida de piedra había sido algo espantoso.


  Cuando habían deslizado la gran lápida al interior del pozo, Jack había pensado de prisa: la única cosa que poseía capaz de soportar el peso de semejante lápida era su antebrazo de titanio.


  Por tanto, en el mismo momento en que la lápida se había deslizado a través de la boca del agujero, él había apretado los dientes y tirado con todas sus fuerzas de la mano izquierda artificial. Había aflojado un poco el clavo de sujeción, pero con el primer tirón no consiguió soltarla.


  La lápida cayó en el pozo…


  …en el mismo momento en que tiraba otra vez del clavo, y esta vez la mano de metal se soltó, con clavo y todo, y mientras la enorme lápida seguía cayendo, Jack hincó el brazo artificial perpendicular a su cuerpo, hizo un puño y encogió las piernas cuando ¡clang! todo el peso de la lápida golpeó su puño de metal y aplastó dos de los dedos. Pero el brazo aguantó, y la irresistible fuerza de la lápida se encontró con el objeto inamovible del brazo de titanio alzado de Jack.


  La lápida se frenó en seco a menos de dos centímetros de la nariz de Jack, y para cualquiera que mirase desde arriba habría parecido que había sido aplastado por la enorme piedra.


  Sin embargo, Jack tenía las piernas apretadas en la parte izquierda de su cuerpo mientras su cabeza miraba hacia arriba, la mano derecha todavía clavada en el suelo, a unos pocos centímetros de la superficie de la piedra.


  A partir de ahí, lo único que necesitaba era coraje, fuerza y tiempo; coraje para sujetar, con su mano derecha, el clavo que salía de ella; fuerza para cerrar el puño alrededor de la cabeza del clavo y sacarlo del bloque, y tiempo para hacerlo sin destrozarse la mano o morir a causa del choque.


  En tres ocasiones había perdido el conocimiento por el esfuerzo, y había permanecido inconsciente no sabía por cuánto tiempo.


  Pero después de un par de horas tirando y forcejeando, finalmente había conseguido quitar el clavo y liberar la mano derecha.


  Profundos jadeos de hiperventilación siguieron mientras utilizaba los dientes para extraer el clavo de su ensangrentada palma derecha.


  Sujeto entre los dientes, el clavo se soltó y la sangre manó por el agujero en su palma. Jack se apresuró a quitarse el cinturón y, valiéndose de los dientes, improvisó un torniquete.


  En ese momento volvió a perder el conocimiento, y esta vez estuvo inconsciente durante una hora entera.


  Lo despertaron los sonidos del baile, el canto y los tambores.


  «Pater Noster, qui es in caelis, santificetur nomen tuum…»


  Ahora tenía que ocuparse del problema de sacarse la lápida de encima.


  Todo cuanto necesitaba era una grieta, y la encontró cerca de donde había tenido clavada la mano derecha.


  En esa grieta metió una cantidad de explosivo plástico C2 del tamaño de un chicle: el explosivo de alto impacto y poca onda expansiva que guardaba en un compartimento de su brazo artificial para utilizar en las cerraduras de las puertas enemigas si lo capturaban.


  El C2 estalló ésa fue la distante explosión que oyó Osito Pooh y una larga grieta se abrió a todo lo largo de la lápida, rompiéndola en dos partes iguales.


  El trozo de lápida a la derecha de Jack cayó al fondo del pozo, lo que le facilitó una angosta abertura por la que podía colarse.


  Después de unos cuidadosos movimientos, consiguió salir, salvo que se vio obligado a dejar el brazo izquierdo artificial, que aún sujetaba el otro trozo de la lápida por encima del suelo.


  Se hallaba en una difícil situación: no había manera de que pudiera levantar medio trozo para liberar el brazo de titanio. Así que hizo lo único que podía hacer.


  Desenganchó la parte superior de la prótesis del bíceps y rodó hacia afuera.


  Así fue cómo Jack se encontró de pie, con un brazo entero y el otro a medias, acompañado de los cánticos y el batir del tambor, sólo que ahora estaba libre.


  Otro fragmento de C2 destrozó la sección de la lápida que aplastaba su brazo artificial. Se apresuró a ponérselo y ató un trozo de tela bien sujeto alrededor de la mano derecha herida.


  Entonces subió por la escalerilla en la pared del pozo e inició su propia guerra contra los guardias de la mina de su padre.


  Jack permaneció delante de la multitud de guardias con el aspecto de ser la muerte encarnada.


  Tenía los ojos inyectados en sangre y un aro carmesí oscuro alrededor de los labios, la sangre que había empapado el clavo que había arrancado de su propia mano con los dientes.


  Pero todavía era un hombre solo contra treinta.


  Fue entonces cuando mostró lo que sostenía en su mano libre. Era un extintor de incendios, que había cogido del montacargas.


  Con un súbito estallido de dióxido de carbono blanco, dirigió el chorro del extintor hacia la cruz incendiada y la apagó, sumiendo la mina en la más absoluta oscuridad.


  La más absoluta oscuridad.


  Los guardias, aterrorizados, comenzaron a gritar. Luego se oyó el ruido de muchos pies que se movían y…


  … ¡Bum!


  …las tenues luces de emergencia de la mina se encendieron para dejar a la vista a Jack de pie en la misma posición de antes, junto a la cruz…


  …sólo que ahora había un ejército a su espalda.


  Un ejército de varios centenares de mineros esclavos a los que había liberado de sus celdas subterráneas antes de enfrentarse a los guardias.


  Las miradas en los rostros de los esclavos lo decían todo: odio, furia, venganza. Ésa sería una lucha sin cuartel para vengar sus terribles sufrimientos, para saldar la cuenta de meses, años de esclavitud.


  Con un alarido, la multitud de mineros esclavos se adelantó para atacar a los guardias.


  Fue una carnicería.


  Algunos de los guardias intentaron coger sus armas de un armero cercano pero fueron interceptados en el camino, lanzados a tierra y pisoteados hasta morir. Otros fueron sujetados por muchas manos y lanzados a la charca de arsénico.


  Unos pocos intentaron escapar por el montacargas la única salida de la mina pero fueron atrapados allí por varias docenas de mineros esclavos que los estaban esperando con tablas con clavos. Los mataron a garrotazos.


  En cuestión de minutos, todos los guardias estaban muertos y en la mina reinaba un siniestro silencio a la débil luz de las lámparas de emergencia.


  Jack se apresuró a abrir la jaula de Osito Pooh.


  Una vez que estuvo libre y de pie en suelo firme, Pooh miró a Jack espantado.


  Por Alá, Jack, estás hecho una mierda.


  Cubierto de sangre, sucio y cansado más allá de lo que era posible imaginar, Jack sonrió débilmente:


  Sí…


  Luego cayó inconsciente en los brazos de Osito Pooh.


  Jack se despertó con la deliciosa sensación del sol en su rostro.


  Abrió los ojos y se encontró acostado en un catre en la garita de los guardias al lado mismo de la entrada superior de la mina, el sol entrando a raudales por una ventana.


  En la mano derecha tenía un vendaje limpio y le habían lavado la cara. También vestía prendas nuevas: una tradicional túnica etíope.


  Con los ojos entornados, se levantó y salió de la garita.


  Osito Pooh se encontró con él en la puerta.


  Ah, el guerrero se despierta dijo Pooh. Te alegrará saber que ahora controlamos la mina. Capturamos a los guardias de arriba con la ayuda de los mineros, que, todo hay que decirlo, se mostraron muy entusiastas a la hora de asaltar a sus captores.


  No lo dudo manifestó Jack. ¿Dónde estamos? ¿En Etiopía?


  No te lo vas a creer.


  Salieron de la garita a la luz del sol.


  Jack observó el panorama a su alrededor. Una tierra reseca, del color del óxido, y colinas sin árboles. Dispersos en las hondonadas de algunas de esas colinas había edificios de piedra, unos preciosos edificios tallados, cada uno de cinco pisos de altura, cortados en la roca y hundidos dentro de los enormes pozos con las paredes de piedra. Era como si los hubieran cincelado a partir de la roca viva.


  Jack reparó en que uno de los edificios tenía la forma de una cruz de brazos iguales, la cruz de los templarios.


  ¿Sabes dónde estamos? preguntó Pooh.


  Sí respondió Jack. Estamos en Lalibela. Estas son las famosas iglesias de Lalibela.


  Nuestra misión ha fracasado, Cazador opinó Osito Pooh con voz triste.


  Era poco más tarde y ambos estaban sentados al sol, con Jack ocupándose de la mano derecha herida. A su alrededor, los esclavos mineros ahora libres se marchaban, comían o saqueaban las oficinas de la superficie en busca de ropa y botín.


  Hemos sido desparramados a los cuatro vientos añadió Pooh. Tu padre envió a Elástico de vuelta al Mossad con la intención de cobrar la recompensa puesta a su cabeza.


  Oh, mierda… ¿Es verdad que vi a Astro marcharse con Lobo?


  Sí.


  Timeo americanos et dona ferentes murmuró Jack.


  No lo sé repuso Pooh. Por lo que pude ver, Astro no parecía ser el mismo. Durante nuestra misión, me pareció un joven decente, no un villano. Yo no me apresuraría a abrir juicio a su persona.


  Siempre he valorado mucho tu opinión, Zahir. Considera el juicio suspendido por el momento. ¿Qué hay de Lobo?


  Partió detrás del Mago, Zoe y Lily, para encontrar a la antigua tribu y conseguir el segundo pilar.


  Los neethas… susurró Jack en tono pensativo. Miró a lo lejos por un momento. Luego añadió: Tenemos que reunirnos con Lily y los demás. Asegurarnos de que se hacen con el pilar y llegan al siguiente vértice a tiempo.


  Necesitas descansar señaló Pooh, y que te vea un médico.


  Y un planchista señaló Jack, que tocó los dos dedos metálicos a medio aplastar de su mano izquierda de titanio.


  Yo soy partidario de que vayamos a nuestra vieja base en Kenia, la granja. Sólo está a un día de viaje de aquí, en dirección sur. Allí podrás recibir atención médica y rearmarte. Luego podrás salir de la granja para ir hacia las regiones centrales del continente.


  ¿Podré?… dijo West. ¿Por qué no dices «podremos»?


  Pooh lo miró con atención. Luego, a la distancia.


  Te dejaré en la granja en Kenia, Cazador.


  Jack permaneció en silencio.


  No puedo dejar que mi amigo sufra en las mazmorras del Mossad añadió Pooh. El Mossad no perdona un desliz, como tampoco perdonan a aquellos agentes que desobedecen sus órdenes. Incluso si el mundo fuera a acabarse, no dejaría a Elástico padecer una muerte cruel en una mazmorra. Él no dejaría que yo corriera la misma suerte.


  Jack se limitó a devolverle la mirada a Pooh.


  Lo comprendo.


  Gracias, Jack. Te llevaré a Kenia y allí nos separaremos.


  Él asintió de nuevo.


  Es un plan…


  No pudo seguir porque en ese momento se les acercó una delegación de una docena de judíos etíopes. El líder del grupo, un hombre de aspecto digno, sostenía un bulto en las manos, envuelto en un sucio trozo de tela.


  Perdón, señor Jack dijo con un tono humilde. Los hombres quieren darle esto como gesto de agradecimiento.


  ¿Qué es? Jack se inclinó hacia adelante.


  Oh, son las piedras que debíamos buscar para su padre contestó el hombre con toda naturalidad. Las encontramos hace tres semanas, sólo que no se lo dijimos a él ni a los malvados guardias que las teníamos. Así que las ocultamos y seguimos cavando como si nunca hubiésemos encontrado las piedras, a la espera de la salvación, a la espera de que llegara usted.


  A pesar de sí mismo, Jack sacudió la cabeza y sonrió. No se lo podía creer.


  Dado que usted nos ha devuelto la libertad prosiguió el líder, queremos obsequiarle las piedras sagradas como una muestra de nuestro agradecimiento. Creemos que es usted un buen hombre, señor Jack.


  El líder de los mineros esclavos judíos le entregó el paquete.


  Jack mantuvo el contacto visual con el líder mientras lo aceptaba.


  Mi más sincero agradecimiento por este regalo. Asimismo, quiero disculparme con su gente por la crueldad de mi padre.


  Usted no es responsable de sus actos. Que la suerte lo acompañe, señor Jack, y si alguna vez necesita ayuda en África, llámenos. Vendremos.


  Dicho esto, la delegación se marchó.


  Ya lo ves dijo Osito Pooh. No hay ninguna buena acción que no sea recompensada.


  A su lado, Jack retiró con cuidado la tela para dejar a la vista dos tablillas de piedra, cada una del tamaño de una hoja oficio y claramente antiguas, ambas escritas con media docena de líneas de texto en la Palabra de Thot.


  Las Tablillas Gemelas de Tutmosis susurró Jack. Que me aspen.
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  LA SABANA DE KENIA


  12 de diciembre de 2007


  CINCO DÍAS ANTES DE LA SEGUNDA FECHA LÍMITE


  Jack y Osito Pooh viajaban a toda la velocidad a través de la inmensa sabana de Kenia en un viejo camión que habían robado de la mina de Lalibela.


  Pooh conducía mientras Jack, sentado en el asiento a su lado, contemplaba las dos viejas tablillas.


  Cazador, ¿qué son esas cosas?


  Sin apartar la mirada de las tablillas, Jack respondió:


  No me creerías si te lo digo.


  Pooh lo miró.


  Ponme a prueba.


  Vale. Las Tablillas Gemelas de Tutmosis son un par de tablas de piedra que una vez pertenecieron a Ramsés el Grande, alrededor del año 1250 a. J.C. Estaban en un altar sagrado en su templo favorito de Tebas, el tesoro más valioso de su reino. Pero se las arrebataron a Ramsés en los últimos años de su vida, robadas del templo por un sacerdote renegado.


  Confieso que nunca antes había oído mencionar estas tablillas manifestó Pooh mientras conducía. ¿Debería?


  Oh, sí que has oído hablar de ellas. Sólo que habrás oído llamarlas por otro nombre. Verás, las Tablillas Gemelas de Tutmosis se conocen comúnmente como los Diez Mandamientos.


  ¡Los Diez Mandamientos! exclamó Osito Pooh. No puedes estar hablando en serio. ¿Las dos tablillas de piedra que contienen las leyes que Dios le entregó a Moisés en el monte Sinaí?


  ¿Por qué no dices mejor las dos tablillas de piedra que contienen un antiguo conocimiento de una importancia crucial robadas por un sacerdote egipcio llamado Moisés del Ramesseum en Tebas y transportadas al monte Sinaí después de haber escapado de Egipto? Para ser más preciso al respecto añadió Jack, según fuentes egipcias, las dos tablillas sólo contenían cinco mandamientos, no diez; ambas eran idénticas, en ellas había el mismo texto. Si Dios le dio las tablillas a Moisés en el monte Sinaí o si Moisés sólo se las mostró a sus seguidores por primera vez allí es un tema abierto a la discusión.


  ¿Lo es?


  Permíteme que te pregunte algo: ¿quién era Moisés?


  Osito Pooh se encogió de hombros.


  Un campesino hebreo, abandonado por su madre entre los juncos, que fue hallado por la reina y criado como hermano de…


  … de Ramsés II acabó Jack por él. Todos conocemos la historia. Es probable que Moisés viviera durante la época de Ramsés el Grande. Que fuera hebreo no lo es tanto, dado que Moisés es un nombre egipcio.


  ¿El nombre de Moisés es egipcio?


  Sí. Es más, si hablamos con propiedad, es sólo medio nombre. Moisés significa «nacido de» o «hijo de». Por lo general, se combina con un prefijo teosófico perteneciente a un dios. De esta manera, Ramsés o, escrito de otra manera, Ra-moisés, significa «hijo de Ra». Como tal, es poco probable que Moisés fuera en realidad el nombre de la persona que nosotros llamamos Moisés. Sería como llamar a un escocés Mc o a un irlandés O' sin añadir el nombre de la familia: McPherson, O'Reilly.


  Entonces, ¿cuál era su nombre?


  La mayoría de los eruditos modernos creen que el nombre completo de Moisés era Thot-moisés: el hijo de Thot.


  ¿Como en la Palabra de Thot?


  Igual. Como tú y yo sabemos muy bien, Thot era el dios egipcio del conocimiento. El conocimiento sagrado. Esto ha llevado a muchos eruditos a deducir que el hombre que nosotros llamamos Moisés era, de hecho, un miembro del sacerdocio egipcio. Más que eso: era un sacerdote muy influyente, un orador dotado, un líder carismático del pueblo. Sólo que había un gran problema: predicaba una religión herética.


  ¿Cuál era?


  El monoteísmo explicó Jack. La idea de que había un único dios. En el siglo anterior a que Ramsés ascendiera al trono del Antiguo Egipto, aquel reino había sido gobernado por un faraón llamado Akenatón. Akenatón pasó a la historia como el único faraón egipcio que predicó el monoteísmo. Como es natural, no duró mucho. Fue asesinado por un grupo de hombres sacros, sacerdotes ofendidos que habían estado diciendo a los egipcios durante centurias que había muchos dioses a los que adorar.


  »Pero si observas el Moisés bíblico, verás que predicaba una idea muy similar: un único Dios Todopoderoso. Es muy probable que Moisés fuera un sacerdote de Akenatón que sobrevivió a su caída. Ahora, piensa en esto: si ese carismático sacerdote encontró un par de tablillas de piedra escritas por alguna avanzada civilización anterior, ¿no crees que las habría utilizado en favor de su prédica para decirles a sus seguidores: «¡Mirad lo que Dios en su sabiduría os ha enviado! ¡Sus leyes inmutables!»?


  ¿Te das cuenta de que, si tienes razón, las escuelas dominicales cristianas nunca volverán a ser las mismas? repuso Osito Pooh. Por tanto, ¿qué tiene esto que ver con unas remotas iglesias de piedra en Etiopía?


  Buena pregunta. De acuerdo con la historia bíblica, los Diez Mandamientos se guardaban en el Arca de la Alianza, el arca foederis, dentro de una cámara especial en las profundidades del templo de Salomón. Ahora bien, en las películas, Indiana Jones encontró el Arca en la antigua ciudad egipcia de Tanis pero, según los etíopes, Indiana estaba en un error.


  »El pueblo de Etiopía ha afirmado durante más de setecientos años que el arca foederis ha estado en sus tierras, traída allí directamente del templo de Salomón por los caballeros cristianos en el año 1280, los mismos caballeros europeos que construyeron las iglesias de Lalibela. Al parecer, los etíopes tenían razón.


  Pero si las tablillas no contienen las diez leyes de Dios, ¿qué está escrito en ellas? quiso saber Pooh.


  Jack miró los dibujos de las dos tablillas que sostenía en el regazo.


  Lo que las tablillas contienen tiene la misma importancia: las palabras del ritual que se debe realizar en el sexto y en el último vértice de la Máquina, cuando el Sol Oscuro esté casi sobre la Tierra. Las Tablillas Gemelas de Tutmosis contienen un texto sagrado que nos salvará a todos.


  Continuaron su viaje a través de Kenia en dirección sur a toda velocidad por las autopistas hasta que por fin llegaron a la cumbre de una última colina y apareció a la vista la vieja base: una gran granja no muy lejos de la frontera con Tanzania. En el lejano horizonte, a un lado, la cima del Kilimanjaro se alzaba majestuosa hacia el cielo.


  En el porche de la granja había dos hombres blancos que los esperaban.


  Uno de ellos llevaba una camiseta negra, el otro una blanca.


  En una de las camisetas había una leyenda que decía: ¡He visto el nivel de la vaca!, y en la otra, ¡No existe el nivel de la vaca!


  Los gemelos.


  Horus estaba posado en el antebrazo de Lachlan. Graznó de alegría cuando vio a Jack y voló hasta su hombro.


  Cuando llegamos aquí esta mañana explicó Julius, tu amiguito te estaba esperando.


  Parece ser que es un halcón muy leal añadió Lachlan.


  El mejor del mundo afirmó Jack, que le sonrió al ave. El mejor halcón del mundo.


  Los cuatro hombres entraron en la granja.


  Tenemos mucho que contarte dijo Lachlan mientras caminaban, pero Jack se limitó a levantar un dedo y se dirigió a su viejo despacho.


  Allí, levantó una tabla del suelo y sacó de debajo una caja de zapatos llena de dólares norteamericanos y un botiquín de emergencia de las SAS australianas.


  Acto seguido, cogió una jeringuilla del botiquín y la llenó con una droga llamada Andarín, «superzumo», como lo llamaban los hombres de las SAS. Andarín era una potente mezcla de adrenalina y cortisol. Era una droga de combate, diseñada para enmascarar el dolor y dar una descarga de adrenalina, y de esta manera conseguir que un soldado malherido como era ahora el caso de Jack saliera de un enfrentamiento hostil.


  Se puso la inyección y de inmediato parpadeó.


  Caray, sí que es potente. De inmediato, se disculpó con los gemelos: Lo siento, muchachos. Sólo necesitaba algo que me mantuviera en pie hasta que esto acabe. Ahora, contádmelo todo.


  Se acomodaron en la sala de la granja vacía y, allí, los gemelos le contaron todo lo que habían averiguado durante la última semana.


  Informaron a Jack de la ubicación del segundo vértice: al sur de Table Mountain, en Ciudad del Cabo, Sudáfrica.


  Le hablaron de Tanaka y de su hermandad japonesa, dispuesta a vengar la vergüenza de la rendición en la segunda guerra mundial a través de un suicidio global. También mencionaron una valiosísima información: que la hermandad japonesa había infiltrado en el equipo CIEF de Lobo a uno de los suyos, un hombre llamado Akira Isaki.


  Mientras esperaban que alguien llegara a la granja, los gemelos habían pirateado la base de datos del ejército norteamericano y descubierto que había un soldado llamado A. J. Isaki Akira Juniro Isaki, un infante de marina que había sido adscrito a la fuerza de Lobo.


  Isaki nació en Estados Unidos en 1979, hijo de una pareja japonesa norteamericana que… comenzó Lachlan.


  … según todos los informes eran unas personas encantadoras acabó Julius.


  La cosa es que sus abuelos añadió Lachlan, sus abuelos paternos, eran japoneses de nacimiento y, durante la segunda guerra mundial, estuvieron prisioneros en un campo de internamiento en California…


  Unos campamentos infames. Un punto negro en la historia de Estados Unidos…


  Pero cuando los padres del bebé Akira murieron en un accidente de coche en 1980, Akira J. Isaki fue criado por sus abuelos…


  … sus amargados abuelos japoneses de pura cepa, miembros de la Hermandad de la Sangre. A. J. se enroló en la infantería de marina, fue ascendido a la Fuerza de Reconocimiento y luego enviado (a solicitud propia) al CIEF en 2003.


  Su nombre en clave es Navaja dijo Lachlan.


  Navaja repitió Jack, que recordó vagamente al infante de marina asiático-norteamericano que Lobo le había presentado en la mina etíope, cuando había estado clavado en la base del pozo. Chicos, ¿todavía estáis conectados?


  Julius ladeó la cabeza.


  ¿La nave estelar Enterprise es propulsada por cristales de dilitio? Por supuesto que estamos en línea.


  Le pasó el ordenador portátil a Jack. Jack pulsó unas cuantas teclas.


  Tenemos que averiguar si el Mago y Zoe consiguieron el segundo pilar que tenían los neethas. Con un poco de suerte, me habrán dejado un mensaje en la red.


  Se conectó al chat de El señor de los anillos y escribió su nombre de usuario STRIDER101 y la clave.


  Apareció una nueva pantalla, y Jack frunció el entrecejo.


  Nada.


  No había ningún mensaje para él.


  El mensaje del Mago no aparecería hasta dentro de tres días.


  Jack, hay una cosa más dijo Lachlan.


  ¿Qué?


  Desde que llegamos aquí, hemos estado rastreando las frecuencias militares a la búsqueda de noticias tuyas o de los demás. Durante las últimas veinticuatro horas, un grupo de naciones africanas han puesto en alerta a sus fuerzas aéreas. También ha habido una serie de interrupciones del tráfico aéreo en el sur del continente: primero en Zimbabue, luego en Mozambique y, a continuación, Angola, Namibia y Botswana. No se permite ningún tráfico aéreo comercial. Alguien está cerrando todos los corredores aéreos a Sudáfrica.


  Jack pensó en ello.


  Dices que el siguiente vértice está debajo de Table Mountain en Ciudad del Cabo, ¿no?


  Sí, un poco al sur contestó Lachlan.


  Tenemos que llegar allí dijo Jack levantándose de pronto. Tenemos que llegar allí antes de la fecha límite.


  ¿A qué te refieres? preguntó Julius.


  En mi opinión, pueden haber ocurrido dos cosas: una, el Mago, Lily y Zoe consiguieron el pilar y van hacia Ciudad del Cabo, lo que significa que estarán llegando allí con el enemigo pisándoles los talones. Nos necesitarán con ellos.


  ¿Y cuál es la segunda opción?


  Jack se mordió el labio inferior.


  La segunda es peor. Lobo se ha hecho con el pilar y va hacia Ciudad del Cabo. Si lo coloca en su lugar, a mí ya me está bien; salvará al mundo por un poco más. Pero, como acabas de decir, en el equipo CIEF de Lobo hay alguien infiltrado de la Hermandad de la Sangre japonesa. Al menos un miembro de su equipo, el tal Navaja, es un traidor y no quiere ver que coloquen el pilar en su lugar. Quiere destruir el mundo para borrar la vergüenza japonesa. Si Navaja es parte del equipo de Lobo que va a Ciudad del Cabo, entonces se asegurará de que no tengan éxito en la colocación del pilar.


  Eso sería muy malo opinó Lachlan.


  Peor que malo, fatal. Acabaría con el mundo manifestó Julius.


  Sí afirmó Jack. Así que, de cualquier manera, tenemos que llegar a Ciudad del Cabo para ayudar al Mago o, y me cuesta creer que diga esto, al Lobo.


  Pero ¿cómo podemos llegar a Sudáfrica dentro de cuatro días si no es por aire? preguntó Julius.


  Jack miró a través de la ventana.


  Conozco a un hombre que podría ayudarnos, pero no tenemos ni un momento que perder. Se puso de pie. Venga, chicos. Nos vamos a Zanzíbar.


  AEROPUERTO INTERNACIONAL DE NAIROBI


  13 de diciembre de 2007, 18.00 horas


  CUATRO DÍAS ANTES DE LA SEGUNDA FECHA LÍMITE


  Al atardecer, Jack se encontraba en la pista del aeropuerto internacional de Nairobi a punto de subir a un avión particular, un pequeño Cessna que había pagado con dinero en efectivo, al que había añadido otros mil para garantizar que nadie haría preguntas.


  El piloto keniata aceptó el dinero sin parpadear. Esa clase de pagos no eran algo fuera de lo común en las personas que viajaban a Zanzíbar.


  Mientras los gemelos subían al avión, Jack permaneció en la pista con Osito Pooh.


  Supongo que ha llegado la hora dijo.


  Ha sido un honor y un privilegio servir contigo, Jack West Jr. declaró Pooh.


  El honor ha sido mío, amigo.


  Cuando veas de nuevo a Lily, por favor, dale un beso de mi parte.


  Lo haré.


  Lamento no poder acompañarte, pero es que no puedo dejar a Elástico…


  Lo comprendo. Si pudiera, iría contigo.


  Se miraron el uno al otro durante un largo momento. Luego, como si hubiera tenido una idea repentina, Jack se quitó su abultado reloj de pulsera y se lo dio a Pooh.


  Ten, llévate esto. Emite una señal de socorro y lleva un localizador GPS. Si tienes problemas, aprieta el botón y yo sabré dónde estás.


  Osito Pooh cogió el reloj y se lo puso.


  Gracias.


  Jack miró al árabe por un momento, luego se adelantó y lo abrazó con fuerza.


  Buena suerte, Zahir.


  Buena suerte para ti también, Cazador.


  Se separaron y Jack observó cómo Osito Pooh se alejaba de la pista con paso decidido, y, mientras permanecía junto a la escalerilla de su avión, se preguntó si alguna vez volvería a ver a su amigo.


  ZANZÍBAR


  FRENTE A LA COSTA DE TANZANIA


  13 de diciembre de 2007, 23.45 horas


  CUATRO DÍAS ANTES DE LA SEGUNDA FECHA LÍMITE


  Era casi medianoche cuando Jack y los gemelos llegaron a Zanzíbar en el Cessna.


  Zanzíbar, una pequeña isla frente a la costa oriental de África que en el siglo XIX había sido refugio de piratas, contrabandistas y traficantes de esclavos, un escondite decadente y sin ley para aquellos con poco respeto por la justicia.


  Poco había cambiado con la llegada del siglo XXI.


  Excepto por los lujosos hoteles de primera línea que atendían a los turistas en su camino de regreso desde el Kilimanjaro, Zanzíbar retenía las viejas costumbres delictivas: los piratas modernos acechaban en los tugurios de las callejuelas, mientras que los pescadores sudafricanos frecuentaban muchos de los garitos y prostíbulos contratando los servicios a precio de saldo de las nativas africanas entre partidas de cartas. Las viejas cavernas de los piratas en la terrible costa oriental de la isla todavía se utilizaban.


  Fue hacia esa feroz costa oriental que Jack y los gemelos se dirigieron en un viejísimo Peugeot de alquiler, hacia un faro abandonado hacía muchos años en un remoto cabo.


  Pasaron a través de la cerca de tela metálica y siguieron por una calzada cubierta de maleza hasta la puerta principal del faro.


  No se veía una sola alma por ninguna parte.


  ¿Estás seguro de esto? preguntó Lachlan, inquieto, al tiempo que empuñaba la Glock que Jack le había dado.


  Completamente repuso él.


  Detuvo el coche, se bajó y caminó hasta la puerta del faro. Los gemelos lo siguieron, mirando la maleza de más de un metro de alto que rodeaba la estructura de la base.


  Jack llamó a la puerta tres veces.


  Ninguna respuesta.


  La puerta no se abrió.


  Ningún sonido excepto el batir de las olas.


  ¿Quiénes son ustedes? preguntó de pronto una voz con acento africano detrás de ellos.


  Los gemelos se volvieron. Lachlan levantó el arma.


  ¡Lachlan, no! Jack se adelantó de un salto y empujó el arma hacia abajo.


  El movimiento salvó la vida de Lachlan.


  Estaban rodeados.


  De alguna manera, mientras estaban al pie del faro, no menos que diez tanzanos todos de una piel negra muy oscura, vestidos con uniformes de fajina de la marina y armados con fusiles de asalto M-16 nuevos se habían acercado a ellos. En absoluto silencio.


  Jack reconoció al jefe del grupo.


  Iñigo, ¿eres tú? Soy yo, Jack. Jack West. Éstos son mis amigos, Lachlan y Julius Adamson, una pareja de navegantes de la red de Escocia.


  El tanzano no dio ninguna muestra de reconocer a Jack, sino que simplemente se limitó a mirar a los gemelos.


  ¿Navegantes de la red? preguntó a continuación frunciendo el entrecejo con ferocidad. ¿Informáticos?


  Sí dijo Lachlan con un hilo de voz.


  El tanzano continuaba con el entrecejo fruncido. Llevaba una línea de tatuajes tradicionales en la frente.


  ¿Jugáis a Warcraft en internet? preguntó.


  Estooo, sí… respondió Julius.


  El africano señaló sus camisetas con la inscripción del «nivel de la vaca».


  El nivel de la vaca. ¿Jugáis al Diablo II?


  Bueno…, sí…


  De pronto, la expresión ceñuda del líder dio paso a una gran sonrisa, que dejó a la vista unos enormes dientes blancos. Se volvió para mirar a Jack.


  Cazador, he oído hablar del nivel de la vaca, pero que me cuelguen si soy capaz de conseguirlo. Se volvió de nuevo hacia los gemelos. Tendréis que enseñarme cómo encontrarlo, vosotros dos…, ¡vaqueros!


  Jack sonrió.


  Yo también me alegro de verte, Iñigo. Pero me temo que tenemos algo de prisa. Necesitamos ver a Tiburón de inmediato.


  Los condujeron al interior del faro, donde, en lugar de subir, bajaron, primero a través de un polvoriento sótano y luego a otro que servía de almacén. Allí había una escalera oculta que seguía bajando, adentrándose en el cabo antes de abrirse a una gigantesca caverna a nivel del mar.


  En algún momento del distante pasado probablemente por los piratas en siglo XVIII, la cueva se había equipado con dos muelles de madera y algunas cabañas. En fecha más reciente, Tiburón había instalado generadores, luces, y alargado los muelles con cemento.


  En el lugar central de todo esto, amarrado a uno de los muelles con su torre bien alta, había un submarino de clase Kilo.


  Jack había estado allí antes, así que no se sorprendió por la impresionante vista.


  Los gemelos, en cambio, estaban atónitos.


  Es como la Baticueva… afirmó Lachlan.


  No, mejor… declaró Julius.


  Una corriente sinuosa como un río llevaba al océano y, a medio camino, un rompeolas móvil protegía la cueva del mar en los días de tormenta. Sólo se podía salir de la misma con la marea alta; con la marea baja las rocas sobresalían por todo el sinuoso pasaje.


  J. J. Wickham esperaba en el muelle, en la base de la pasarela: el antiguo cuñado de Jack West Jr. y ex oficial de la marina norteamericana, Tiburón.


  Jack y él se abrazaron. No se habían visto desde la fiesta de fin de año en Dubai.


  Jack, ¿qué demonios está pasando? preguntó Wickham. En estos últimos días la mitad del continente africano se ha vuelto loco. Los saudíes están pagando quinientos millones de dólares a cualquier país que encuentre a dos personas que se parecen mucho a mi sobrina y a tu mentor.


  Los saudíes… exclamó Jack.


  Hasta el momento había creído que los saudíes lo respaldaban, al haber enviado a Buitre como parte de su equipo.


  «Buitre pensó. Maldita rata.»


  Eso explicaba los corredores aéreos cerrados en el sur del continente; sólo los saudíes podían permitirse comprar a los países africanos.


  Los saudíes están aliados con mi padre… añadió en voz alta.


  Tenía sentido, el grupo Caldwell y los saudíes llevaban mucho tiempo en negocios conjuntos basados en el petróleo. Si la segunda recompensa «calor» era lo que el Mago sospechaba que era, el movimiento perpetuo, entonces los saudíes tenían un interés enorme en adquirirlo. Todo ese tiempo no sólo había estado luchando contra su padre, sino que había estado luchando contra una triple amenaza: el grupo Caldwell, Arabia Saudí y China aliados.


  Se volvió hacia Wickham.


  Es una situación complicada que sólo se ha enredado todavía más. Ahora mismo necesito llegar a Ciudad del Cabo antes de cuatro días sin que me vean, y no puedo ir por aire. Puedo contarte más de camino.


  ¿Tu padre está involucrado?


  Sí.


  No me digas más dijo Wickham, y se dirigió hacia el submarino. Los suegros pueden ser difíciles, pero ese tipo es el gilipollas más grande con el que alguien pueda encontrarse.


  Jack siguió a Wickham.


  Nuestros enemigos estarán atentos a la presencia de submarinos. ¿Dispones de algún método de camuflaje?


  Wickham continuó caminando.


  Por si te interesa saberlo, sí.
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  RUMBO AL CABO DE BUENA ESPERANZA


  16 de diciembre de 2007, 17.55 horas


  LA TARDE ANTERIOR A LA SEGUNDA FECHA LÍMITE


  Tres días después, Jack y los gemelos se encontraron rodeando el cabo Agulhas para acercarse al punto donde el océano Índico se fundía con el Atlántico.


  Ciudad del Cabo estaba al noroeste, encima de una montañosa península de cara al Atlántico.


  Habían hecho un tiempo excelente desde Zanzíbar, viajando medio camino por la superficie de la costa oriental de África en el submarino de clase Kilo impulsado por motores diesel y eléctricos de Wickham, que él había rebautizado con el nombre de Iridian Raider.


  La razón por la que podían viajar de esa manera era gracias al cascarón que Wickham había creado hacía poco para camuflar el sumergible ruso de ochenta metros de eslora. Sobre el submarino se había montado la estructura de un viejo pesquero sudafricano, después de quitar los motores y toda la maquinaria pesada. Con la aparición de satélites que seguían las estelas, Wickham había decidido que necesitaba una protección adicional, y se le había ocurrido la idea de disimular el sumergible con dicho «cascarón».


  Luego, unos pocos meses antes, cuando los tripulantes borrachos de un pesquero sudafricano que había entrado al puerto para tomarse un descanso después de seis semanas de faena le habían propinado una paliza a una de las más encantadoras prostitutas de la ciudad, el Tiburón y sus hombres habían decidido enseñarles modales.


  Les dieron su merecido a los pescadores sudafricanos y, mientras éstos yacían inconscientes en un callejón, Wickham les robó el barco y se lo llevó a su cueva.


  Allí lo habían vaciado y colgado de cadenas, listo para una misión como ésa.


  Jack aprovechó la tranquilidad de la travesía hacia Ciudad del Cabo para relatarle a Wickham su épica búsqueda, cómo había atravesado la caverna llena de trampas en China, descifrado el misterio de Stonehenge, encontrado el increíble primer vértice cerca de Abu Simbel, y luego participado en una carrera entre un autocar y un 747 en el desierto.


  También le habló de las seis piedras de Ramsés, los seis pilares y los seis vértices de la Máquina, y de cómo los seis pilares debían ser colocados en sus respectivos lugares antes de la llegada del Sol Oscuro.


  Al mismo tiempo, los gemelos se estaban llevando de fábula con la tripulación de marineros tanzanos de Wickham. Les enseñaron algunos trucos de ordenador, incluido el de guiarlos hasta el nivel de la vaca del Diablo II, algo que dejó boquiabiertos a los marineros y que finalmente les ganó a los gemelos sus apodos: los Vaqueros.


  Individualmente, Lachlan se convirtió en Tirorrápido, mientras que Julius era Pistolero.


  Les encantaban sus nombres en clave.


  A intervalos regulares durante el viaje, Jack buscaba el tablero de noticias de El señor de los anillos para ver si había llegado algún mensaje del Mago, Zoe o Lily.


  Durante tres días no apareció ninguno.


  Pero entonces, al inicio del cuarto y último día, mientras Jack se conectaba sin mucho ánimo, encontró un único mensaje del usuario GANDALF101 que lo estaba esperando.


  Casi saltó de la silla.


  El mensaje había sido enviado sólo una hora antes: una riada de números; un mensaje cifrado que sólo podía provenir del Mago, Lily o Zoe.


  Estaban vivos.


  Se volvió para apresurarse a coger los libros que había comprado en el aeropuerto de Nairobi, seis en edición rústica y uno de tapa dura.


  Toda la colección de Harry Potter.


  El código de Jack con los demás era un código de libro.


  La mayoría de los códigos de libro utilizan tres dígitos para encontrar palabras en un único libro: así, por ejemplo, el código «1/23/3» significa «página 1, línea 23, palabra 3».


  Para Jack, eso no era lo bastante seguro, por lo que había añadido un dígito más al principio que indicaba cuál era el libro de Harry Potter donde se aplicaba el código. Así pues, «2/1/23/3» significaba «libro 2 (Harry Potter y la cámara secreta), página 1, línea 23, palabra 3».


  Se dedicó a descifrar el mensaje en la pantalla del chat.


  Cuando acabó de pasar las páginas de la novela, se encontró con el siguiente texto:


  
    Misión a la selva, un desastre.


    Lobo nos alcanzó y ahora tiene ambos pilares, Piedra Filosofal y Piedra de Fuego. Ron, tomado prisionero. Kingsley Shacklebolt, muerto.


    El resto de nosotros, a salvo en el hipogrifo, pero Sudáfrica cerrada al tráfico aéreo.


    Sin opciones y sólo deseando que estés vivo.


    Por favor, responde.

  


  Jack releyó el mensaje.


  Sus peores temores se habían visto confirmados.


  Lobo tenía el segundo pilar. El hecho de que pudiera colocarlo en el vértice era inquietante, pero no un desastre: Jack sólo quería salvar al mundo de la destrucción, y mientras alguien colocara ese día el segundo pilar en su lugar, el mundo estaría a salvo durante otros tres meses hasta que fuera necesario atender al grupo de cuatro vértices restantes.


  Pero como Jack sabía ahora, Lobo tenía en su equipo al suicida Navaja.


  Oh, esto es malo dijo en voz alta. Esto es muy pero que muy malo.


  Miró la línea que decía «Kingsley Shacklebolt, muerto» y suspiró. Kingsley Shacklebolt era un alto mago negro del quinto libro de Harry Potter y, asimismo, era el nombre en clave de Solomon Kol.


  Habían matado a Solomon. «Maldita sea.»


  Aunque peor todavía era la línea anterior: «Ron, tomado prisionero.» Por supuesto, «Ron» era el código correspondiente a Alby, porque, de la misma manera que Ron era el mejor amigo de Harry Potter, también lo era Alby de Lily.


  Lobo tenía a Alby.


  Jack casi nunca maldecía de verdad, pero ahora lo hizo.


  Mierda.


  Consultó sus libros de Harry Potter para escribir una respuesta y luego la envió. Su mensaje decía:


  
    Todavía en el partido.


    Camino de Ciudad del Cabo con Fred, George y Sirius Black.


    No puedo arriesgarme a llamar. Lo haré cuando pueda.


    Me alegra que estéis seguros. Rescataré a Ron o moriré en el intento.

  


  Oculto debajo de su disfraz, el Iridian Raider continuó su travesía hacia Ciudad del Cabo.


  Tal como resultaron las cosas, sería el último barco en la hilera de una docena de pesqueros sudafricanos a los que se les permitió la entrada en las aguas esa tarde.


  Entonces cerraron las vías marítimas.


  Con la puesta de sol y Ciudad del Cabo aislada del mundo, comenzó la noche de la segunda fecha límite.


  El Iridian Raider llegó sin incidentes a la costa oriental del cabo de Buena Esperanza, una áspera península de montañas y valles cubierta de bosques. Azotada todo el año por los fuertes vientos del Antártico y con muchas gargantas imposibles de cruzar, era un lugar inhóspito e, incluso hoy en día, deshabitado.


  Pegada al inmenso bulto de Table Mountain al otro lado de la península estaba la moderna Ciudad del Cabo. En ese mismo instante, dos docenas de naves de la marina sudafricana formaban un arco delante de la ciudad para impedir cualquier aproximación desde el mar.


  Anclados cerca de la rocosa costa, a unos dos kilómetros al sur de la última residencia al borde del mar, había un puñado de naves norteamericanas sin identificar y un yate privado con registro de Arabia Saudí que había llegado varios días antes.


  En una campana de inmersión debajo de estos navíos, los submarinistas del CIEF se ocupaban de retirar una cortina de algas de una antigua entrada abierta en el acantilado.


  Era la entrada principal al segundo vértice.


  Pero, dado que el segundo vértice estaba modelado con la misma disposición de la antigua ciudad de Ur o, mejor dicho, Ur se había basado en el vértice, mucho más antiguo, Jack sabía que había una segunda entrada, a la que se llegaba por el este antes de virar hacia abajo para encontrarse con el vértice desde el norte.


  Tiene que estar en alguna parte por aquí dijo Lachlan con la mirada puesta en la lectura del GPS del submarino.


  Estoy buscando huecos y recesos en la costa con el sonar le informó Tiburón. Pero debemos tener cuidado con el sonar activo. Si alguien lo capta, sabrán que estamos aquí.


  Lanzaba señales de sonar hacia la costa sumergida; dichas señales volvían luego al Indian Raider…, a menos que desaparecieran en el interior de una abertura en la pared de piedra.


  ¡Señor! llamó uno de los técnicos del sonar. Capto una anomalía en la costa, rumbo tres, cinco, uno. Profundidad: sesenta metros.


  Tiburón se acercó. También lo hicieron Jack y los gemelos.


  Tiene sentido opinó Julius. El nivel del mar es mucho más alto ahora de lo que era en aquel entonces. Una entrada antigua tendría que estar ahora bajo el agua.


  Echemos una ojeada dijo Tiburón. Encended la cámara exterior de proa.


  Encendieron un monitor, que mostraba el mundo submarino con el sistema de visión nocturna, gracias a una cámara montada en la proa del submarino.


  En la pantalla, pasaban los peces, incluso un tiburón o dos. Las algas ondulaban perezosamente con la corriente y, más allá, la pared oriental de la costa surcada por…


  ¡Allí! exclamó Tiburón de pronto, y señaló una borrosa mancha oscura en la pantalla.


  Jack se inclinó para acercarse al monitor y sus ojos se agrandaron.


  Centrad la imagen ordenó Tiburón.


  La imagen se hizo mucho más nítida.


  Mientras lo hacía, Jack supo que lo habían encontrado.


  En la pantalla delante de él, en parte cubierto por filamentos de algas enredadas, había un adornado y antiguo portal, enorme en tamaño, perfectamente cuadrado de forma y hermosamente tallado en la roca sólida.


  Dios santo…, hemos llegado.
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  La entrada oriental del segundo vértice


  El Indian Raider se desprendió del cascarón del pesquero y se sumergió.


  A velocidad lenta, el submarino cruzó el velo de ondulantes algas que colgaban sobre la antigua puerta y penetró en la oscuridad interior.


  Dos rayos de luz gemelos atravesaron el agua desde los dos focos montados en la proa.


  En el monitor dentro de la torre, Jack vio un túnel cuadrado que se perdía en la oscuridad, penetrando en los propios fundamentos del cabo.


  Tiburón mantuvo a sus hombres alertas, los hizo llevar al submarino lenta y cuidadosamente, mientras ahora utilizaba a placer el sonar activo.


  Después de unos cincuenta minutos de este lento avance, Jack vio en el monitor algo que ya había visto antes: columnas.


  Grandes y altísimas columnas de piedra que sostenían un techo plano cortado en la piedra. Así y todo, el espacio era lo bastante grande como para que un submarino de ochenta metros de eslora cupiera sin problemas entre ellas.


  Este lugar debe de ser enorme… susurró Tiburón.


  Deberías haber visto el último dijo Jack.


  Una pared de escalones apareció delante de ellos. De la misma manera que en el primer vértice en Abu Simbel, era un enorme cuerpo de escalones, centenares de ellos, todos anchos como el salón de columnas a través del cual pasaban. Sólo que en ese vértice iban hacia arriba.


  Señor, he rastreado la superficie informó el técnico del sonar. Arriba hay una abertura, en lo alto de los escalones.


  Vayamos a ver qué hay allí dijo Tiburón mientras intercambiaba una mirada con Jack.


  El Indian Raider se elevó a través del espectacular salón submarino, moviéndose en absoluto silencio entre los enormes pilares, paralelo a la inclinación de la gigantesca escalera sumergida.


  Luego salió del vestíbulo y emergió a la superficie.


  La torre del Indian Raider apareció silenciosamente en la superficie inmóvil, el agua chorreando por sus costados.


  Se encontró flotando en una piscina cerrada que tenía unos cien metros de ancho. Parecía un puerto cuadrado en miniatura, con paredes en dos lados y las escaleras que salían del agua en el tercero. En el cuarto lado había unos edificios de piedra semisumergidos.


  La oscuridad llenaba el aire por encima de este minipuerto, pero una desagradable luz amarilla asomaba en el horizonte en lo alto de las escaleras para iluminar el espacio.


  Se trataba de una caverna de unas dimensiones alucinantes, el techo a más de doscientos metros de altura.


  Se abrió la escotilla de la torre y Tiburón y Jack salieron para contemplar con asombro el inmenso espacio oscuro alrededor de su pequeño submarino.


  Wickham cogió una pistola lanzabengalas, pero Jack lo detuvo.


  ¡No! Lobo ya está aquí.


  Hizo un gesto en dirección a la repugnante luz amarilla encima de ellos; el resultado de las bengalas que ya habían disparado en algún otro lugar de la caverna.


  En cuestión de minutos, habían desembarcado y, con Tiburón y los gemelos a su lado y Horas posado en su hombro, Jack comenzó a subir la ancha colina de escaleras.


  Cuando llegaron a la cima y vieron lo que tenían delante, dejó escapar una exclamación de asombro.


  Que Dios nos proteja susurró.
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  Delante de él se extendía una ciudad subterránea. Toda una ciudad.


  Una colección de edificios de piedra, todos ellos altos y estrechos como torres, se extendían ante él, por lo menos a lo largo de quinientos metros. Los puentes los conectaban a todos, algunos a una altura de vértigo, otros muy bajos, y otros estaban construidos en ángulos agudos como escaleras.


  Canales de agua llenaban las calles entre todos esos edificios, agua de mar que a lo largo de milenios había penetrado en la caverna por las dos entradas e inundado el suelo de la ciudad.


  Dominando el bosque de torres que tenía delante había un enorme zigurat, una pirámide con escalones que se levantaba en el mismo centro de la ciudad fantasma.


  «Idéntica a la antigua Ur», pensó Jack.


  En la cumbre del zigurat había una curiosa estructura: un altísimo objeto con forma de escalera que se levantaba verticalmente desde del zigurat hasta tocar el techo de piedra de la caverna a sesenta metros de altura.


  En el punto donde la escalera tocaba el techo de la caverna, una serie de anillas llevaban hasta el espectacular centro de la misma, una pieza central que cortó el aliento de Jack.


  Suspendida de un lado de la ciudad subterránea había otra pirámide invertida: de bronce e inmensa, idéntica a la que Jack había visto en Abu Simbel. Colgaba del techo de la caverna, flotando como una nave espacial por encima de la vasta ciudad encerrada, del doble de tamaño del zigurat.


  Desde su posición, Jack no veía ningún edificio debajo de la pirámide, por lo que dedujo que colgaba suspendida sobre un abismo sin fondo como la de Abu Simbel.


  Pero, a diferencia de la pirámide de Abu Simbel, ésta estaba rodeada por la ciudad suplicante, gemela de la antigua ciudad mesopotámica de Ur.


  Jack se preguntó si los seis vértices tenían alguna sutil diferencia, santuarios construidos sólo como un complemento de la pirámide invertida central. Abu Simbel tenía un enorme vestíbulo que miraba a la pirámide; ésta tenía una ciudad de puentes espectaculares arrodillada ante ella.


  De pronto, los gritos y unos sonidos mecánicos hicieron que alzara la mirada. Provenían del otro lado de la caverna.


  Un tramo de empinados escalones de piedra se alzaba en el costado de la torre más cercana. Jack los subió. Al llegar a lo alto, se vio recompensado con una vista completa de la inmensa caverna y un atisbo de dónde estaba en esa carrera de vida o muerte.


  Las cosas no pintaban bien.


  Allí, de pie en el tejado a medio camino de la vasta caverna y rodeado por los hombres de su ejército casi privado, se encontraba Lobo.


  Jack maldijo para sí.


  Sus enemigos habían avanzado mucho más a través del laberinto que él. De nuevo comenzaba desde atrás.


  Entonces, entre el grupo de soldados que estaba detrás de Lobo, atisbo una figura diminuta y se le encogió el corazón.


  Sólo vio la figura por un instante, pero la imagen se grabó en su mente en el acto; con la cabeza gacha, el brazo izquierdo en cabestrillo, la mano derecha sujetando el casco de bombero de Jack, aterrorizado y solo, había un niño negro con gafas.


  Era Alby.
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  EL SEGUNDO VÉRTICE


  DEBAJO DEL CABO DE BUENA ESPERANZA


  SUDÁFRICA


  17 de diciembre de 2007, 2.55 horas


  Jack analizó la monumental tarea que tenía por delante.


  Primero evaluó la posición de Lobo, al otro lado de la caverna. Debían de haber entrado por el «puerto» occidental hacía algún tiempo, porque estaban en lo alto de una torre a medio camino entre la entrada y el zigurat.


  Una gran ventaja.


  Pero, mientras miraba con atención, Jack frunció el entrecejo. Las tropas de Lobo parecían estar colocando largos tablones sobre el tejado delante de ellos, y luego cruzaban por cada tablón hasta la siguiente torre.


  Jack observó entonces su propia situación y, en el acto, vio el motivo detrás de ese extraño método de viaje.


  La torre donde se encontraba no tenía tejado. De hecho, todas las partes superiores de las torres que veía carecían de tejado. Eran huecas, como chimeneas.


  Sin embargo, curiosamente, casi cada tejado estaba conectado a dos o tres tejados a través de esa mareante red de puentes.


  Ay, madre exclamó Jack al comprender lo que pasaba. Es un enorme sistema de trampas.


  Cada tejado que veía desde donde se encontraba era igual. En cada uno había una plataforma que parecía una lengua que se extendía desde el borde del mismo hasta el medio, por encima del agujero negro central.


  Alrededor de esa plataforma con forma de lengua había otras tres más pequeñas, cada una situada a medio camino entre la plataforma central y los otros tres lados del tejado, y cada una requería un considerable salto de un metro cincuenta para aterrizar en ellas.


  Jack estudió el tejado en el que estaba.


  Tallada en la lengua de piedra sobre la que se encontraba había un texto escrito en la Palabra de Thot. Cada piedra tenía una inscripción similar.


  ¿Cómo funciona? preguntó Tiburón.


  Pregunta y respuesta dijo Jack. Esta talla de aquí, en la lengua, es la pregunta. Saltas a la piedra tallada con la respuesta correcta. Si aciertas, la piedra te sostendrá.


  ¿Y si te equivocas? quiso saber Lachlan.


  Si te equivocas, imagino que no te sostendrá y caerás por el hueco de la torre.


  Tiburón miró en el negro vacío interior de la torre delante de ellos. Las paredes eran verticales y lisas. Nadie podía salir de allí, si es que no dabas contra algo letal.


  Supongo que las varillas que sostienen las falsas piedras están hechas de un material frágil. Parecen sólidas, pero no lo son.


  Tienes que acertar todos los acertijos para cruzar señaló Julius. ¿Te jugarías la vida en tu capacidad de responder a todas esas adivinanzas correctamente?


  Pero Jack ya no lo escuchaba.


  Miraba frente a sí.


  Adivinanzas dijo en voz alta. Las adivinanzas de Aristóteles…


  Se volvió bruscamente hacia Tiburón.


  ¿Tienes en el Raider algún teléfono con conexión de vídeo? Necesitamos pedir la ayuda de un experto.


  Por supuesto, Tiburón tenía varios teléfonos vía satélite a bordo del Raider. Incluso tenía varias pequeñas cámaras montadas en cascos que se podían conectar a ellos. Los había llevado consigo. Le dio uno a West y le dijo:


  Jack, si haces una llamada con esa cosa, cualquiera en la zona, incluso con un escáner básico, sabrá que estamos aquí.


  Créeme, sabrán que estamos aquí muy pronto. Si debemos sobrevivir a esto, necesitamos ayuda.


  Dicho esto, Jack llamó al Halicarnaso para una videoconferencia.


  Cuando la consola del teléfono vía satélite del Halicarnaso comenzó a sonar, todos a bordo se miraron con preocupación.


  Zoe atendió la llamada.


  Hola dijo con cautela.


  ¡Zoe! Soy yo.


  ¡Jack!


  Se intercambiaron unos rápidos saludos y una supercontenta Lily le hizo un rápido resumen de su búsqueda a través de África antes de acabar con la explosiva aparición de las fuerzas de Lobo en el reino de los neethas y la pérdida de Alby y el pilar a sus manos.


  El Mago se inclinó sobre el micrófono.


  Jack, fue fantástico recibir tu mensaje. No sabíamos si estabas vivo. Pero ahora estamos en graves apuros. No podemos llegar a Sudáfrica. Estamos detenidos en una pista en el desierto del Kalahari en Botswana, apenas al norte de Sudáfrica, mientras que Lobo ha ido al segundo vértice. ¿Dónde estás?


  En el segundo vértice respondió Jack.


  El Mago se quedó boquiabierto.


  Necesito toda tu ayuda.


  Momentos después, el Mago, Zoe y Lily estaban reunidos delante del monitor del videoteléfono mirando la información que llegaba a través de la videocámara montada en un casco.


  El Mago vio la ciudad subterránea y susurró:


  La ciudad de los puentes…


  Pero Jack dirigió su atención a las palabras de Thot talladas en la primera plataforma con forma de lengua en el tejado:
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  ¿Lily? preguntó Jack.


  La niña leyó el texto en un santiamén.


  Dice: «¿Cuál es el mejor número de mentiras?»


  De pie, a su izquierda, el Mago frunció el entrecejo.


  El mejor número de…, espera un minuto…


  Pero, entonces, desde su derecha, Zoe dijo:


  Eh. ¡Yo he visto esa talla!


  ¿Dónde? preguntó el Mago.


  Fue Jack quien respondió por teléfono:


  Imagino que en algún lugar del reino de los neethas. Junto con una lista de otras tallas que quizá parecían números.


  Sí asintió Zoe. Sí. Estaban en el mismo centro del laberinto. Talladas en un hermoso podio de mármol blanco. Pero ¿cómo lo sabes, Jack?


  Porque es una de las adivinanzas de Aristóteles.


  Por supuesto exclamó el Mago. Por supuesto…


  No lo entiendo reconoció Zoe.


  Jack se encargó de la explicación.


  En la academia de Grecia, Aristóteles era el alumno favorito de Hieronymus, el mismo Hieronymus que encontró a los neethas. Tiene sentido que Hieronymus le hablara a su estudiante favorito de los neethas y de lo que había descubierto allí. Las adivinanzas de Aristóteles no son de Aristóteles: son de Hieronymus. Adivinanzas que Hieronymus encontró durante su tiempo con los neethas, adivinanzas que imagino consiguió que alguien entre los neethas tradujera para él.


  Entonces, ¿cuál es el mejor número de mentiras? preguntó Lily.


  Una respondió el Mago. Ya sabes lo que dice el refrán: si dices una mentira, muy pronto te encontrarás diciendo otra y luego otra para mantenerla. Pero si sólo puedes decir una, entonces es óptimo.


  En la vasta caverna del segundo vértice, Jack miró las tallas de las tres piedras delante de él.


  ¿Estás del todo seguro, Mago?


  Sí.


  ¿Te jugarías la vida en ello?


  Sí.


  ¿Te jugarías la mía?


  Estooo…, bueno…, yo, quiero decir, creo…


  No pasa nada, Max. No soy estúpido. Me ataré una cuerda a la cintura cuando dé el salto.


  Jack miró la piedra a su derecha: sólo tenía una única raya en su superficie. Una.


  La piedra parecía flotar sobre el negro vacío que tenía debajo. Jack todavía tenía el MagHook de Astro consigo, así que se sujetó el cable alrededor de la cintura y le entregó el lanzador a Wickham.


  Allá vamos anunció.


  Luego, sin pensarlo más, saltó por encima del vacío hacia la piedra de la derecha…


  Las botas de Jack aterrizaron en la piedra y ésta lo sujetó, sosteniendo su peso.


  Jack estaba de pie en la pequeña piedra plana, muy alto por encima del negro centro vacío de la torre.


  Otro salto y se encontró en la base del largo y empinado puente que se alzaba hacia el tejado de la siguiente torre.


  Eh, Vaqueros les gritó a los gemelos. Buscad un aerosol de pintura o algo del Raider y después seguidnos, pintando las piedras correctas mientras avanzamos. Oh, y si algo nos ocurre, tendréis que ocupar nuestro lugar, saltando por estas piedras.


  Lachlan y Julius tragaron saliva. Luego corrieron de regreso al submarino para buscar pintura.


  De esta manera, Jack buscó su camino a través del laberinto de los puentes saltando de piedra en piedra, guiado por las voces que le llegaban a través de los auriculares con las respuestas a las adivinanzas.


  ¿Cuál es el mejor número de ojos?


  Uno había respondido la voz del Mago. El ojo que todo lo ve que aparece en las cúspides.


  ¿Cuál es la mejor vida?


  La segunda vida, es decir, la vida del más allá respondió el Mago. Salta a la piedra en la que hay un dos.


  Jack avanzó de prisa con el Tiburón y los gemelos corriendo tras él por los puentes y por encima de las torres huecas.


  Mientras avanzaban a través de la resplandeciente ciudad de los puentes, miró hacia el otro lado de la caverna en un intento por calcular el avance de Lobo y, para su desconsuelo, vio que se movía con la misma rapidez, o quizá más, que él.


  Entonces, de pronto, las balas comenzaron a rebotar en las paredes por encima de su cabeza.


  Alertados por las transmisiones, los hombres de Lobo lo habían visto y ahora le disparaban cada vez que tenían el campo de tiro despejado entre el denso bosque de torres y puentes.


  Jack y Tiburón llegaron a una cornisa que se adentraba en una de las torres vacías. Dentro de la misma se encontraron con otra triple elección, sólo que esta vez no había talla en ninguna de las tres piedras disponibles.


  Lily se apresuró a traducir la inscripción de la cornisa.


  ¿Cuál es la dirección de la muerte?


  Es el oeste dijo el Mago, la dirección donde se pone el sol. Los antiguos egipcios siempre creyeron que el sol nacía cada mañana por el este y moría cada tarde por el oeste. Es por eso por lo que siempre enterraban a sus muertos en la orilla oeste del Nilo. La respuesta es «oeste».


  Jack saltó a la piedra que tenía al oeste.


  La piedra lo sostuvo y corrió por la escalera puente hasta la siguiente torre, seguido por Tiburón.


  Habían llegado a medio camino del zigurat en el centro de la miniciudad cuando de pronto oyeron unas fuertes voces y al Lobo que gritaba:


  ¡Vale! ¡Navaja y Alfanje, es toda vuestra! ¡Adelante! ¡Adelante!


  Jack espió por la esquina de un edificio y vio al equipo de Lobo que subía por la escalera del frente del zigurat, con el aspecto de hormigas frente a la escala de la estructura.


  «¡Maldita sea, no!», pensó Jack.


  Habían llegado primero al zigurat y ahora se dirigían hacia la escalera que llevaba a través del tejado a la Gran Pirámide.


  Jack vio al Lobo con su hijo, Estoque, y a Alby en la escalera del zigurat con el grupo principal de las tropas del CIEF. Después vio a dos hombres que se adelantaban del grupo principal, corriendo escaleras arriba: uno tenía aspecto caucásico y vestía el uniforme de un soldado de la Delta Forcé. El segundo parecía asiático y llevaba el uniforme de la Fuerza Naval de Reconocimiento.


  Navaja.


  El traidor.


  Así que, a pesar del hecho de que aún estaba muy atrás en esa carrera, Jack continuó adelante lo mejor que pudo. «Nunca te detengas pensó. Nunca te rindas.»


  Voló a través de los puentes.


  Alfanje y Navaja seguían subiendo la escalera.


  Jack continuó a través de más saltos de adivinanzas, ayudado por el Mago y Lily en la distancia, mientras los hombres de Lobo que vigilaban el zigurat le disparaban.


  Alfanje y Navaja llegaron a lo alto de la escalera, comenzaron a aventurarse a cruzar el techo de la caverna, colgados de las anillas muy por encima de la ciudad subterránea.


  El rumbo de Jack desde el lado oeste lo llevó en una amplia curva hacia el norte que pasaba cerca de la pirámide colgada. Allí, Jack descubrió que había otro abismo que se hundía en las profundidades de la tierra en la vertical de la inmensa pirámide de bronce.


  Llegó a una torre en el mismo borde de la ciudad, una que tocaba el abismo; la torre del lado norte encajaba con la pared más cercana del abismo, y desde allí Jack veía con claridad la pirámide.


  Observó mientras los dos hombres del CIEF se movían mano a mano por una línea de escalones cortados en el borde de la pirámide. Colgados muy arriba del pozo aparentemente sin fondo, fueron bajando, cada vez más cerca de la cumbre de la pirámide.


  Entonces Jack comprendió algo terrible.


  Estaba demasiado lejos.


  Llegaba demasiado tarde.


  No podría llegar allí a tiempo, no había manera de alcanzar el zigurat y abrirse paso entre los hombres de Lobo para después pasar por la escalera, bajar por el borde de la pirámide y detener a Navaja para impedirle que hiciera lo que planeaba.


  Los dos hombres del CIEF llegaron a la cúspide invertida de la pirámide y Jack observó maravillado cómo el hombre de la Delta llamado Alfanje colocaba un arnés de alpinista en el último peldaño y, una vez colgado, utilizaba las manos libres para extraer de su mochila sujeta al pecho…


  …el segundo pilar.


  Purificado y listo para ser puesto en su lugar.


  En el zigurat, Lobo también observaba la escena asombrado, sus ojos resplandecientes de contento. Lo acompañaban Estoque, Alby y el hechicero de los neethas, sujeto por dos guardias.


  La mente de Lobo barajaba las posibilidades.


  La recompensa sería suya: «Calor.» Según su principal investigador, el profesor del MIT Félix Bonaventura, era el calor generado por el secreto del movimiento perpetuo. Energía sin combustible. Una energía ilimitada que podría suministrar a las redes eléctricas, mover aviones y coches, pero sin utilizar el carbón, el petróleo o el gas. Se habría acabado el poder de los saudíes sobre Estados Unidos; todo Oriente Medio se convertiría en irrelevante.


  Fue por supuesto en ese preciso momento, mientras Lobo llegaba a un paroxismo de deleite, que ocurrió lo más inesperado.


  Porque entonces, mientras Lobo observaba horrorizado, en la cúspide invertida de la pirámide, mientras Alfanje preparaba el pilar para colocarlo, Navaja sacó un puñal K-Bar y lo degolló, al tiempo que se apropiaba del pilar.


  El cuerpo de Alfanje quedó laxo en el acto, la sangre saliendo a borbotones del agujero en su cuello y chorreando al fondo del abismo como una macabra cascada.


  Luego Navaja cortó su arnés y el moribundo soldado de la Delta se desprendió de la pirámide y cayó al vacío sin fondo, su figura inerte desapareciendo en la oscuridad.


  ¿Qué coño…? exclamó Lobo. ¡Navaja!


  Desde su posición en la torre más cercana, Jack también presenció cómo Navaja mataba a Alfanje.


  Oh, Dios mío… susurró mientras veía la caída de Alfanje.


  En la pirámide, Navaja colgaba ahora de su propio arnés, con el pilar en una mano. Lo sostuvo en alto para que Lobo lo viera y gritó:


  ¡Bienvenido al fin del mundo, Lobo! ¡Un mundo que disfrutó con la humillación de mi pueblo! ¡Ahora, el mundo dejará de existir! ¡Japón nunca fue derrotado!


  ¡Navaja! ¡No! gritó Lobo.


  ¡Hombre codicioso! replicó Navaja. Querías el poder terrenal. No hay poder más grande en este planeta que la capacidad para destruirlo. Ahora, sé testigo de ese poder, y ten claro que, al final, nosotros ganamos la guerra.


  Apartó el pilar de su cuerpo con el brazo extendido, dispuesto a dejarlo caer en el abismo.


  ¡Te veré en el infierno! vociferó.


  Con estas últimas palabras rebosantes de odio, Navaja dejó caer el segundo pilar purificado en el abismo.


  Navaja soltó el pilar en el preciso momento en que alguien golpeaba contra él, suspendido de un cable.


  Era Jack, colgado en el extremo del MagHook de Astro, que se había balanceado desde su torre a sesenta metros de distancia.


  Con nadie más a quien pedir ayuda, había disparado la cabeza magnética del MagHook contra el costado de la pirámide y rogado a Dios que la estructura tuviera propiedades magnéticas.


  Así era, y la bulbosa cabeza se adhirió con fuerza a la pirámide y Jack se lanzó en un largo y tremendo arco por encima del abismo sin fondo, un asombroso balanceo de sesenta metros para alcanzar el pico en el instante en que Navaja le gritaba su insulto final al Lobo y soltaba el pilar…


  … que Jack atrapó…


  … un nanosegundo antes de chocar contra Navaja y detenerse bruscamente, al enredarse con el arnés del enloquecido infante de marina. Buscando con desesperación dónde sujetarse, se vio obligado a soltar el MagHook, que se alejó en un largo péndulo de nuevo hacia la ciudad, dejándolo colgado con Navaja en la cúspide de la pirámide.


  Navaja estaba furioso. La cólera hacía que sus ojos brillaran como ascuas ante esa intrusión en su triunfo.


  Le propinó un puñetazo a Jack en la cara, un golpe tremendo, Jack se echó hacia atrás y el casco con la cámara se desprendió de su cabeza. Se hundió en el abismo, girando sobre sí mismo enloquecidamente. Mientras se echaba hacia atrás a consecuencia del golpe, Jack sólo pudo conseguir sujetar el pilar con la mano derecha al tiempo que se aferraba al arnés del pecho de Navaja con la izquierda.


  Colgado con desesperación, miró los ojos de Navaja…


  …y vio que el fanático japonés no había acabado. Navaja miró rabioso a Jack mientras comenzaba a desabrochar la hebilla central de su arnés.


  Oh, no irás… dijo Jack.


  Iba.


  ¡Iba a dejarlos caer a ambos al abismo!


  De todas formas, vamos a morir gritó Navaja. ¡Qué más da morir juntos ahora!


  Con estas últimas palabras, consiguió soltar la hebilla en el mismo momento en que Jack hacía un último intento levantándose sobre el cuerpo de Navaja para alcanzar con el brazo extendido la punta de la pirámide. En el preciso instante en que la hebilla se soltó y ambos caían juntos, metió el pilar en su rendija en la punta de la pirámide y después cayó, con Navaja pero sin tener ya el pilar, apartándose de la cúspide de la pirámide, observando cómo se hacía cada vez más y más pequeño mientras las paredes verticales del abismo se cerraban a su alrededor.


  Y así fue cómo Jack West Jr. y el fanático llamado Navaja cayeron al abismo debajo de la pirámide invertida del segundo vértice de la Máquina, un abismo que, por lo que sabían, llegaba hasta el mismo centro de la Tierra.


  Mientras las dos diminutas figuras desaparecían en el oscuro abismo debajo de la pirámide, el misterioso mecanismo de la gran estructura cobró vida sonora y espectacularmente.


  Primero se oyó un amenazador redoble, luego un ensordecedor trueno que sacudió toda la gigantesca caverna. A continuación, un deslumbrante rayo de luz como un láser salió de la punta de la pirámide para hundirse en el abismo, antes de que, un minuto más tarde, volviese a ser absorbido en el pico de la pirámide.


  Silencio.


  La combinación del antiguo espectáculo y la caída de Navaja y Jack fue interpretada por los diversos testigos de diferentes maneras.


  Lobo.


  En un primer momento se había visto asombrado por la reaparición de Jack, pero se recuperó de inmediato y, una vez acabado el espectáculo de luz, envió a Estoque para que recogiera el pilar cargado de la pirámide y conseguir así la recompensa, el secreto del movimiento perpetuo.


  Una vez recuperado el pilar y en sus manos, Lobo abandonó la ciudad subterránea.


  Alguien le preguntó qué debían hacer con el chico, Alby, y él hizo un gesto despectivo.


  Dejadlo aquí ordenó antes de salir con sus hombres y dejar a Alby solo en lo alto del zigurat en medio de la ciudad.


  Tiburón y los gemelos.


  Permanecían inmóviles en el tejado de la torre desde la que había saltado Jack unos momentos antes.


  Tiburón observaba la escena en un intento por comprender lo que acababa de ocurrir.


  Los gemelos estaban boquiabiertos. Horus, que había estado posado en el hombro de Lachlan, voló hacia el abismo.


  Lo ha hecho… susurró Lachlan. El muy condenado lo ha hecho. Ha colocado el pilar en su sitio.


  Julius sacudió la cabeza.


  Ese tipo es increíble, es SuperJack.


  Ya lo puedes asegurar afirmó Tiburón mirando en derredor.


  Ninguno de ellos había visto a Alby a través del laberinto de edificios.


  En marcha, caballeros dijo Wickham. No podemos quedarnos aquí. Debemos volver al túnel de entrada antes de que los amiguetes de Lobo envíen un destructor para cerrarlo. Vamos.


  Regresaron al Indian Raider.


  ¿Qué pasa con Horus? preguntó Lachlan.


  El destino del pájaro está con Jack respondió Wickham con voz grave. Siempre ha sido así.


  Alby.


  Solo en lo alto del zigurat en medio del vasto espacio subterráneo, abandonado por sus captores y con la oscuridad cerrándose a su alrededor a medida que se apagaban las bengalas, sintió el más profundo sentimiento de soledad.


  La visión de Jack West desapareciendo de la vista lo había conmovido hasta el tuétano; hasta el momento Jack le había parecido indestructible, incapaz de morir, pero ahora había desaparecido, tragado por el inmenso abismo, muerto.


  Con este pensamiento, un terror helado sacudió el cuerpo del muchacho. Ahora comprendía que estaba destinado a morir allí, en esa enorme y oscura caverna, solo.


  De pie en lo alto del antiguo zigurat, rodeado por las tinieblas, con el casco de Jack en sus manos, rompió a llorar suavemente.


  El Mago, Zoe, Monstruo del Cielo y Lily.


  Habían visto lo ocurrido en el monitor del videoteléfono.


  Primero lo habían visto desde la cámara en el casco de Jack y, luego, a través de la cámara que llevaba Lachlan, observaron con horror las ultradiminutas figuras de Jack y Navaja que caían desde la cúspide de la inmensa pirámide hacia el abismo, antes de desaparecer de la vista.


  ¡Papá! gritó Lily al tiempo que saltaba hacia la pantalla. ¡No, no, no!


  Jack… Las lágrimas aparecieron en los ojos de Zoe.


  Cazador… susurró el Mago.


  Monstruo del Cielo señaló la pantalla.


  ¡Mirad, ha colocado el pilar antes de caer! ¡Lo ha hecho! ¡El muy cabrón lo ha conseguido!


  Pero entonces sonó una sirena de alarma en la cabina y Monstruo del Cielo fue a ver de qué se trataba.


  ¡Zoe! ¡Mago! llamó. Hay un avión sudafricano acercándose. ¡Un F-15! ¡Tenemos que salir de aquí de inmediato!


  A pesar de las lágrimas, Zoe y el Mago corrieron a ocupar los puestos de las ametralladoras en las alas, y dejaron a Lily mirando el monitor sola, helada, atónita, sollozando con estremecedoras sacudidas y buscando alguna señal, cualquiera, de que su padre estaba vivo, pero sabiendo en el fondo de su corazón que era imposible.


  Oh, papá… repitió. Papá…


  Entonces, el Halicarnaso aumentó la potencia y despegaron, volando esta vez hacia el norte, lejos de Sudáfrica, huyendo de nuevo, inseguros y desconcertados con el conocimiento de que ahora, sin ninguna sombra de duda, se enfrentaban a los restantes desafíos de su misión: la colocación de los cuatro últimos pilares en marzo de 2008, solos, sin Jack West Jr.
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